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y reconocida afección 
a Ferdinand Lot 


PROLOGO 


GENESIS DE LA INSTITUCION FEUDAL 


En un volumen precedente,’ en el que justificamos —con algunas 
reservas— la expresión Edad Media, precisamos las divisiones de la 
Sección a la que también pertenece el presente. Una primera serie está 
consagrada a los orígenes del cristianismo, a su desarrollo y a la crisis 
moral del mundo antiguo, La segunda, que empieza por el magnífico 
y vigoroso volumen de Ferdinand Lot, debe mostrar cómo —mientras 
Bizancio sobrevive con su civilización cosmopolita, y después que el 
Imperio de Carlomagno ve producirse pasajeramente una reacción po- 
lítica y un renacimiento literario— el Occidente se hunde y, a conti- 
nuación, se reconstruye según nuevas modalidades, De este proceso, 
va a ocuparse Marc Bloch a continuación. 

La Europa occidental y central —o simplemente Europa, pues allí, 
“entre los hombres que vivían entre el Tirreno, el Adriático, el Elba 
y el Océano”; en este mundo romano-germánico, limitado por tres “blo- 
ques humanos”; mahometano, bizantino y eslavo, es donde nace, an- 
tes de la época propiamente feudal, la civilización europea—, en el pe- 
riodo que abarca desde la mitad del siglo VIII a las primeras décadas 
del XIII. He aquí, en el espacio y en el tiempo, los límites de este volu- 
men y de otro que lo completará. Dentro de estos límites, el tema de 
Marc Bloch es la llamada sociedad feudal. 

Poco importa si la etiqueta —al considerar el sentido exacto de la 
palabra— es criticable: existe una realidad a la que se aplica este nom- 
bre y una estructura social que caracteriza esta realidad. En su traba- 
jo, que se, enlaza con otros volúmenes consagrados a las instituciones 
políticas,? nuestro colaborador se propone analizar y explicar esta es- 
tructura. Su análisis es el más completo que se ha hecho hasta el mo- 
mento; su explicación, la más profunda, porque capta la vida de esa 


1 T, XLVII, El fin del mundo antiguo y el comienzo de la Edad Media. 
2 T, VI, De los clanes a los imperios; t, XV, La ciudad griega; t. XIX, Las institu- 
ciones políticas romanas, de la ciudad al Estado; t. LXI, La monarquía feudal. 


época en sus diversos aspectos y en sus más íntimos resortes. Marc 
Bloch dice, con razón, que no se podría, sino por una “ficción de tra- 
bajo’; aislar completamente de los demás un elemento de la vida co- 
lectiva. La institución feudal es el “eje propio” de su estudio; pero, 
lo que es esencial objeto de otros volúmenes, centrados en otras cues- 
tiones, le proporciona el punto de partida y le permite comprender más 
a fondo. 

Abunda así en nuestro criterio; si el plan y el fin de La Evolución 
de la Humanidad se encaminan a valorar los factores generales en vo- 
lúmenes especializados, si en ellos deben resaltar las articulaciones de 
la Historia, es necesario que ello ocurra en medio de la carne y la san- 
gre de la realidad histórica’ ` 

El verdadero y completo historiador que es Mare Bloch tiende a 
situar la institución feudal en: su medio. Hechos contingentes de im- 
portancia considerable: las invasiones, circunstancias económicas, es- 
tado mental, son el tema de un triple estudio preliminar en el que se 
justifica el título adoptado. 


Se leerán con el más vivo interés, no sólo por su relación con el 
tema, sino por ellas mismas, las densas páginas que Marc Bloch con- 
sagra a los invasores musulmanes, húngaros y normandos, que asal- 
tan Europa por el Mediodía, el Este y el Norte. Traza un cuadro, a 
menudo pintoresco, de sus incursiones y correrías. Sus rasgos psicoló- 
gicos están señalados de manera impresionante:? piratas sarracenos 
nómadas de la estepa, hombres del mar, para los que las llanuras o 
las aguas son “caminos hacia la presa”; pero que llevan consigo “el 
instinto del espacio”, el gusto por la aventura, y no sólo el afán de 
ganancia. Sobre su género de vida, su modo de penetración, sobre lo 
que aportan y lo que reciben en sus establecimientos en el suelo que 
los atrajo, nos dan preciosas indicaciones unas páginas densas y, no 
obstante, claras. Y como Marc Bloch no toca ningún punto sin enri- 
quecerlo, realza con observaciones generales el estudio de esta pene- 
tración, Las invasiones de que se ocupa, continúan a tantas emigra- 
ciones como se han hecho conocer en los volúmenes precedentes“ ellas 
son las últimas para “Europa”; tal como él la ha definido. “Hasta este 
momento, estos saqueos por las hordas venidas de fuera y estos gran- 
des movimientos de pueblos, habían dado su trama a la historia de 
Occidente, como a la del resto del mundo. De ahora en adelante, el 
Occidente quedará libre. A diferencia, casi, del resto del mundo... No 
es arriesgado pensar que esta extraordinaria inmunidad... fuera uno 
de los factores fundamentales de la civilización europea, en el sentido 
profundo y justo de la palabra” (pág. 79) 

Sin embargo, la inseguridad, la perpetua inquietud, los saqueos ma- 


? Véanse, en particular, pp. 36-7, 45, 76-7, 78. 
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E en particular, En marge de l'Histoire universelle, pp. 11, 87-91 y t. XLVII 
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teriales, el choque mental debían acrecentar la debilidad y el desorden 
que abrieron el Occidente a las últimas invasiones. Aquí, Marc Bloch 
estudia la economía de estos tiempos, profundamente confusos, en un 
poderoso compendio —que anuncia y prepara los volúmenes que él 
mismo debe consagrar al desarrollo económico de la Edad Media—, 

Es necesario distinguir dos edades feudales, Para la primera, con- 
siderando lo que los sociólogos llaman morfología social, se comprue- 
ba, después del hundimiento del Imperio carolingio, un “universal y 
profundo descenso de la curva demográfica”, una débil densidad y una 
repartición muy desigual de la población. “La Naturaleza tendía sin 
cesar a imponerse” (pág. 83). Las comunicaciones son difíciles; los des- 
plazamientos aventurados, peligrosos, y, no obstante, como consecuen- 
cia de necesidades diversas, son continuos, en una especie de “movi- 
miento de Brown”. El comercio de intercambio es anémico, la balanza, 
deficitaria para Occidente: de donde, una “lenta sangría” de oro. De- 
bido a la penuria de moneda, el intercambio tenía menos sitio que la 
prestación y la “manutención”; que anudaban lazos humanos muy di- 
ferentes al del salario (pág. 90). 

La situación se transforma a fines del siglo XI. Una revolución con 
múltiples causas permite a “nuestros países” llevar a cabo la conquis- 
ta económica del mundo. Sin duda, no todo cambió; pero todo tendía 
a mejorar: fin de las invasiones, progreso del poblamiento, facilidad 
creciente de las relaciones, ritmo acelerado de la circulación, mejores 
condiciones monetarias —de donde, el resurgimiento del salario—, 
múltiples circunstancias que obraron sobre “toda la contextura de las 
relaciones humanas” y, por consiguiente, sobre los caracteres del feu- 


dalismo (pág. 93). 


Se incluyen en esta obra páginas notables, interesantes porque nos 
introducen en la intimidad del pasado y porque hacen reflexionar so- 
bre la actitud del hombre de esta época “ante la Naturaleza y la dura- 
ción” y, de una manera general, sobre esos datos psicológicos que son 
la esencia misma de la Historia. En el plan primitivo de La Evolución 
de la Humanidad, yo concebí un volumen —que debía ser el tomo 
XLVI— titulado La educación en la Edad Media y la mentalidad po- 
pular; he tenido que renunciar a esta obra especial y confiarme, para 
dar algunos elementos de este delicado tema, elaborado de manera in- 
suficiente —puesto que la historia no es hasta aquí completa y, como 
dice Marc Bloch, “verdaderamente digna de este nombre'—, a volú- 
menes y colaboradores diversos. A estas cuestiones, nadie habrá apor- 
tado en tan pocas páginas lo que Marc Bloch. 

Señala y explica —al mismo tiempo que la rudeza y, si se quiere, 
la insensibilidad física— la emotividad de la primera edad feudal. El 
ser humano estaba más cerca de la Naturaleza y, en ciertos aspectos, 
era duro; pero las epidemias, la carestía de alimentos, las violencias 
cotidianas, la higiene mediocre, la preocupación por lo sobrenatural, 


Ee a dar al sistema nervioso una extraordinaria inesta- 
Así, no se debe “reconstruir el pasado según las líneas de la inteli- 
gencia”: La precisión, la posibilidad de precisión —incluso para la e 
dida del tiempo—, era profundamente extraña a las gentes de esta é a 
ca, lo que obedecía en gran parte a la naturaleza del Muman d 
expresión. Dos grupos humanos se oponían, “la inmensa mayori de 
analfabetos encerrados, cada uno, en su dialecto regional” “ D = 
queño puñado de gente instruida” propiamente bilingües, que se Sen 
E Wee del habla corriente y local como del lenguaje culto: éste 
SE ¡camente separado de la forma de expresión interna” trasponía 
so Menos Jelizmente el. pensamiento, pero siempre deformándolo 
un poco. Esto contribuía a poner una gran incertidumbre en las rela- 
ciones sociales, “La única lengua que pareció digna de fijar, junto a 
los conocimientos más útiles para el hombre y su salvación los resul. 
tados de toda la práctica social, no era comprendida por gran número 
de personas que por su posición gobernaban los asuntos humanos” 
No es que la cultura fuese despreciada; pero era cosa excepcional en- 
tre los grandes: de donde el papel considerable de los clérigos y, en 
los hombres de acción, la falta frecuente de concordancia entre su co 
ducta y los escritos que otros habían redactado en su nombre. $ S 
La concepción que tenían del mundo los hombres de este tiem o 
los hacía extraños a la realidad terrestre y desinteresados de las er 
Marc Bloch tiene páginas muy ricas en agudas observaciones sobre 
la mentalidad religiosa. La Naturaleza “no parecía merecer mucho Sé 
nadie se ocupase de ella” (pág. 105); el mundo sensible no era más See 
un telón tendido delante de la verdadera realidad. Esta, para los Ka 
llos y Para gran parte de los doctos, estaba animada por voluntades 
distintas —4 veces Opuestas—, de las que muchas perpetuaban el pa- 
ganismo; por debajo del Dios único, se agitaban “una multitud e 
res buenos o malos: santos, ángeles y, sobre todo, diablos” Sin didé 
los terrores del año mil fueron exagerados por los románticos: la fe S 
cha Jatidica, por razones que se indican aquí, escapaba a una Se 
sión exacta; y además la irresistible vida, a pesar de todo, Ermita 
entre los hombres. Pero “casi incesantemente corrían olas de ter ` 
y el miedo al infierno pesaba sobre la vida terrena.” D 
Junto a esta obsesión del terrible y próximo Juturo existía una cierta 
curiosidad por el pasado. El cristianismo se apoyaba en una historia 
que conmemoraba las fiestas y que enriquecía la leyenda. Obras, que 
ss SE Dee CHE intentado la síntesis de dos Ee 
g ibua y la de Grecia y Roma. “La pre iÓ. e 
sensible, detrás de cada minuto presente, el EE Gs IE Ge 
tiempos” continuaba muy viva. Para responder a esta curiosidad, eran 
muchos los creadores de crónicas o de anales. Pero la dificultad de 


3 Cf. XLVII, pp. 13, 14, 18-9. 


6 E 
Véanse las pp. 95-6, 97, 99, 100, 103- 
7 Pp. 106, 107-8. » 99, 100, 103-4, 
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información se añadía a la imprecisión de los espíritus. Un defecto de 
sentido histórico —que, de otra parte, también se encuentra en tiem- 
pos más cultivados— “lanzaba el presente hacia el pasado” confun- 
diendo sus caracteres.* Lo más a menudo inconsciente, la alteración 
era alguna vez deseada. Las producciones mentirosas abundaron: “a 
fuerza de respetar el pasado, se llegaba a reconstruirlo tal como debía 
haber sido”. 

Los libros de Historia de los ¡letrados eran los poemas épicos en 
lengua vulgar. Este tema de la epopeya francesa —que en otro 
volumen” es tratado desde el punto de vista literario y psicológico—, 
Marc Bloch lo toma desde el punto de vista del historiador, extendién- 
dolo a las demás regiones de Occidente, pues “la afición por los poe- 
mas históricos y legendarios no fue, en la época feudal, exclusiva de 
Francia”? En esta “historia novelada” en la que la ficción refleja, 
como “cristal de aumento”; la sensibilidad y la imaginación de la Edad 
Media, el autor se pregunta si hay un residuo de realidad histórica, 
y busca lo que en la “memoria colectiva”, tan poco segura, tan poco 
sostenida por medios externos, pudo subsistir del pasado.” “Parte de 
auténtico; parte de imaginario” (pág. 116), problema delicado que resuelve 
según la lógica. Los defensores de lo “espontáneo” oponen la poesía 
popular a la literatura latina de los clérigos; otros, han insistido sobre 
la influencia monástica, que se advierte de manera evidente en ciertas 
obras. Marc Bloch cree que hubo unos temas transmitidos por sucesi- 
vas generaciones y que, según las apariencias, se fijaron en el siglo X: 
“Cómo sorprenderse de que una tradición narrativa se transmitiese 
a lo largo del tiempo, cuando se piensa en el interés que los hombres 
de la época feudal tenían por el pasado y el placer que sentían al oírlo 
contar??? : , 

Pero, en la segunda edad feudal, que empieza en las dos o tres dé- 
cadas anteriores al año 1100, se perfilan unos nuévos rasgos intelec- 
tuales. El autor recoge aquí el gran número de hechos que, en el arte 
y en la literatura, marcan los progresos de la educación, “tanto en ca- 
lidad como en extensión, a través de las diversas capas sociales”. La 
historia verdadera, la descripción de lo real se separan poco a poco 
de la “pura evasión literaria”; y la literatura tiende, no sin torpeza to- 
davía, al análisis de los sentimientos. Parecido por muchos detalles 
a sus predecesores, el hombre de los años cercanos al 1200 “difiere de 
ellos... en dos puntos. Es más instruido y más consciente”: D 

Esta adquisición de conciencia se extiende a la sociedad misma. 


3 Véase en la p. 87, sobre las representaciones rudimentarias y la imagen disconti- 
nua que se tenía del mundo contemporáneo. - 
2 Pp, 110, 111, 112, 113. 


10 T, LX. Véase p. XIV. 
11 Véanse las pp. 120, 121, 122, 123 acerca de Alemania, Castilla e Italia. 


12 Sobre la memoria humana y su papel, señalaremos en especial las pp. 52, 64, 65, 
114, 115. “La memoria de los hombres es corta, y su capacidad de ilusiones, insonda-* 
ble” (p. 51). 

13 P, 115. Cf. t. LX, p. XIV. 

14 Véanse pp. 125-128. 
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Je a problemas espirituales y de Derecho, que acostumbran a 
piri us a „razonar en forma”. El instrumento de análisis mental 
se perfecciona. Y aquí, Marc Bloch insiste, como conviene a su in- 
tención —que es la estructura social— en la renovación de la influen- 
cia del Derecho romano, ligado a otros movimientos intelectuales de 
Fines del siglo XI. El Derecho culto tuvo como efecto sobre el Dere- 
cho popular, el enseñarle a tomar una conciencia más clara de sí mis- 
mo. Algunas obras “relativamente tardías, pero en las que se refleja 
la claridad organizada propia de la edad de las catedrales y de las a 
mas”; tendieron a hacer más estables las relaciones humanas, des de 
de un período, “muy movido”. en el que el Derecho romano se había 
ido borrando poco a poco, conforme iba disminuyendo la educación, 16 
y en el que la costumbre tomó una creciente importancia 17 Sin dud 
el progreso de este Derecho consuetudinario había provocado la di. 
versidad. Sin embargo, por:múltiples razones —infidelidad de la me- 
moria, extrema plasticidad, tendencia de todo acto consumado y, SS 
bre todo, repetido, a convertirse en precedente— algunas ideas 


3 


colectivas, fuertes y simples dominaron 
` acab ; 
Derecho de la época feudal. g aron por organizar el 


Explicado el medio y precisada la mentalidad Marc Bloch llega 
al estudio de estos vínculos de hombre a hombre que de manera Si 
vigorosa actuaron sobre la propiedad, en la especie de “participación” 
Ce Fe —como dice, ingeniosamente, inspirándose en una fór- 
pe e en Psicología, y que también puede usarse en 

En la base de la estructura social, están ` 
“amigos carnales”. La solidaridad del Ce Ee 2 
nifestaba, en particular, en la vendetta o venganza. “Casi de e E 
mo a otro, la Edad Media y, en particular, la era feudal, vivieron bajo 
el signo de la venganza privada” (pág. 143). A ésta, se la llamaba aida 
El acto individual se propagaba en el linaje “en olas colectivas” Marc 
Bloch cita sorprendentes ejemplos de estos “odios perdurables” cuyos 
efectos se pudieron atenuar, pero cuya existencia Jue imposible prohi- 
bir. Muestra también la solidaridad del linaje, EE me 
nudo en sociedad de bienes, creando una comunidad económica, qu j 

se perpetúa a través del tiempo, tomando formas “a la vez m i 7 S 
tuantes y más atenuadas” SE 

l El linaje es algo muy distinto de la “pequeña Jamilia conyugal de 
tipo moderno y la vivacidad del “sentido colectivo” no tenía nada 
de común con la ternura para con las personas. Quizá por una super- 


1% Cf.t. LXVI, La Philosophie dı 
Anselmo) y 148 y sigs. (Abelardo). : 
Véanse pp. 130-132, 


Kë 
Véanse pp. 133, 135, 136, 137 13 
18 Pp, 148, 149, 151. e 


1 Moyen Age, en particular pp. 121 y sigs: (San 
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vivencia del matriarcado, “los lazos de alianzas a través de las muje- 
res contaban casi tanto como los de la consanguinidad paterna”: así, 
resultaba que, en la sucesión de las generaciones, el grupo era inesta- 
ble; la extensión de los deberes para con los “amigos carnales”, varia- 
ble e indecisa. Muchas causas debían conducir a “la mengua y desme- 
nuzamiento del linaje”. Los poderes públicos, en el interés de la paz, 
trabajaron contra la solidaridad familiar, y el estado civil, muy poste- 
rior a la sociedad feudal, coronó una evolución que el apellido había 
empezado. Pero en la misma época en que el linaje tuvo más fuerza, 
no bastaba para asegurar la protección del individuo: “lo que explica 
que los hombres debieron buscar o sufrir otros vínculos”? 


* 


El estudio de la sociedad feudal presenta el vivo interés de ver cómo 
en ella nacen en forma espontánea, bajo la presión de las circunstan- 
cias, unas instituciones muy características. “Ninguna teoría, dice Henri 
Pirenne en su notable obra póstuma Historia de Europa, ninguna con- 
cepción consciente. La propia práctica se pone de acuerdo con la rea- 
lidad”? y de la práctica, nace la institución. “El Estado se disgrega, 
se fragmenta, para reconstruirse bajo otra forma, sobre sus propias 
ruinas”. 

Es imposible, con los medios de conocimiento actuales, seguir más 
de cerca e interpretar mejor de lo que lo ha hecho Marc Bloch, este 
lento y sordo trabajo de disgregación y reconstrucción que va desde 
la época merovingia al siglo XII. 

El fundamento de la institución feudal es, a la vez, el vínculo y 
la subordinación de hombre a hombre. Todo un complejo de relacio- 
nes personales, de dependencia y de protección, dio lugar al vasallaje, 
“forma de dependencia propia de las clases superiores”. 

En otro tiempo, ciertas teorías atribuyeron a la organización feu- 
dal una filiación étnica: o Roma, o Germania, o los celtas. El autor, 
en el vocabulario feudal, encuentra huellas de diversas influencias: con 
una erudita ingeniosidad busca los varios elementos que fueron utili- 
zados y fundidos por las circunstancias. La causa eficiente, son preci- 
samente las circunstancias, es “el poder creador de la evolución”. En 
la época merovingia, “ni el Estado ni el linaje ofrecían ya garantía su- 
ficiente... Había, de una parte, huída hacia el jefe; por otra, tomas de 
mando, con frecuencia brutales... Se veía en muchos casos a un mis- 
mo hombre hacerse simultáneamente dependiente de otro más fuerte 
y protector de otros más humildes... Al someterse de esta forma a las 
necesidades del momento, estas generaciones no tenían en absoluto 
el deseo ni el sentimiento de crear unas formas sociales nuevas” 
(pág. 164). Tenemos que insistir en ello con nuestro autor. El derecho 


19 Véanse pp. 152-156, 158, 159, 160. 
20 PIRENNE, pp. 102, 105. 
21 P, 163-164; cf. p. 187. 
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abstracto y las leyes escritas se olvidan: son las relaciones entre “seres 
de carne y hueso”; son las vivas representaciones colectivas las que crean 
la costumbre —y las que deben deshacerla—. Nunca, dice Marc Bloch 
una sociedad es una figura geométrica” y, con más razón cuando 
busca el orden en el desorden. f 
Subrayemos con vigor el papel de la guerra —entonces, “trama co- 
tidiana de todo el curso de la vida de un jefe’, el del caballo, en con- 
secuencia, y también el del estribo y la herradura, invenciones llega- 
das de las estepas de Oriente.” (Con frecuencia hemos señalado las 
múltiples incidencias de las iniciativas del homo faber.) Los podero- 
sos tenían necesidad de séquitos armados, de guerreros profesionales 
—en particular jinetes—, que fuesen sus “compañeros” de guerra 

El vocablo gasindus, que designaba al compañero germano, fue 
suplantado por el nombre vassus, vassallus, de origen celta, que denotaba 
un esclavo doméstico, o sea, un “criado”. “Salido de los bajos fondos 
de la servidumbre para llenarse poco a poco de honor” la palabra “re- 
Fleja la curva” de una institución muy plástica. En la descomposición 
del Estado, en la decadencia de las costumbres militares, “Servir con 
la espada, la lanza y el caballo a un señor del cual uno se había decla- 
rado solemnemente fiel”, debía aparecer como la Jorma más elevada 
de subordinación de individuo a individuo.?* 

La monarquía carolingia, en el deseo y la dificultad de reconstruir 
el poder público, tuvo la idea de utilizar el sistema de subordinaciones 
constituido. Una política consciente consagró y aumentó el número 
de estos lazos. Existieron, desde entonces, los vasallos del rey, próxi- 
mos y lejanos, que formaban, a través de las provincias, “Como las 
mallas de una extensa red de lealtad”. Entre los grandes, el ejemplo 
de los reyes y la analogía de las necesidades favorecieron el estableci- 
miento de contratos de vasallaje estables.? 

Sin embargo, el Estado carolingio se hunde a su vez: nuevo perío- 
do de disturbios, de guerras y de invasiones. Más que nunca, “el hom- 
bre busca un jefe y los jefes buscan hombres” Como consecuencia 
las relaciones de homenaje y de protección se multiplican, no sólo en 
provecho de los poderosos, sino de toda la gradación social. Dos for- 
mas de estar ligado a un jefe se distinguen cada vez más netamente: 
servidumbre y vasallaje. Este, es la forma elevada de la antigua “enco- 
mendación”. El vínculo del vasallo —que, por lo general, es 
“caballero'— se contrae por el homenaje de las manos Juntas y, des- 
pués del siglo X, por el beso en la boca; de derecho, si no de hecho, 
se deshace con una u otra de las dos vidas atadas.” 


* 
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3 Pp. 169-170. 

= Pp. 170-172, 

2, Pp. 173, 174, 175, 
Pp. 176, 177. 
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El capítulo dedicado al feudo es de una importancia capital y hace 
resaltar un aspecto del régimen que no es el menos. interesante, “El 
único y verdadero dueño era el que había dado”, un beneficio forma- 
ba la contrapartida del acto de donación personal.?” El término “be- 
neficio” fue eclipsado por la palabra “feudo” noción de orden eco- 
nómico: bien concedido como cambio, no “de obligaciones de pagar”; 
sino “de obligaciones de hacer”; y esta noción, primero general, pero 
que se transformó en institución de clase, vino a designar “los feudos 
al propio tiempo más frecuentes, y, socialmente, los más importantes, 
alrededor de los cuales se'habia desarrollado un derecho propiamente 
feudal” (pág. 183). 

La remuneración del vasallo podía ser manutención o feudo, esta- 
blecimiento sobre un fundo, chasement,? cuyos beneficiarios fueron 
creciendo. Sucedió que el protegido, para comprar la protección, ofre- 
ció sus tierras al jefe, quien se las devolvía en feudo: “Este gran movi- 
miento de donación de la tierra se prosiguió durante la época franca 
y la primera época feudal, de arriba a abajo de la sociedad”. El núme- 
ro de “alodios” —tierras sin señor por encima del poseedor— fue de- 
creciendo con rapidez a partir del siglo X. “La tierra se sometía a su- 
jeción con los hombres” y de esa manera el feudo tendió a hacerse 
hereditario, incluso sin la repetición del homenaje e investidura. SP 

A pesar de lo semejantes que fueron las instituciones en toda la 
Europa feudal, se imponen algunas distinciones —que precisa Marc 
Bloch en una ojeada de conjunto, es decir, en un valioso estudio de 
historia comparada—. Así, aparece que el Midi aquitano y la Norman- 
día en Francia, que Italia del Norte y Alemania, que la Inglaterra an- 
glosajona y la España de las monarquías astur-leonesas, a pesar de 

las condiciones de vida comunes a todo el Occidente, diferenciaron 
el régimen del feudo como consecuencia de circunstancias particula- 
res que se exponen de manera magistral.? 1 Es Francia la que presenta 
la red de dependencias de vasallajes feudales más poderosa y mejor 
ordenada, y es “un notable fenómeno de emigración jurídica, que las 
instituciones feudales francesas fueran llevadas a Inglaterra por los nor- 
mandos, a Italia del Sur por aventureros llegados también de Norman- 
día, a Siria por los cruzados. 32 Solamente en Siria, a decir verdad, se 
trabajó sobre un campo virgen. ` 

Una tendencia general de la institución feudal, fue el “deslizamiento 


27 Véase pp. 179, 180, la distinción entre precario y beneficio. 
28 Véase, pp. 180, 182, la historia de esta palabra que, partiendo de una significación 
opuesta, Vieh, bienes muebles, sobre todo ganado, designa toda remuneración prime- 


ro, y, finalmente, la tierra. LS 
29 Chasement, goce de una tierra acordado a título vitalicio, a cambio de renta o 


servidumbre. (N. del R.). E 
20 Aunque el feudo en general era un señorío grande o pequeño, podía ser, en Fran- 


cia al menos, también una renta: hecho importante desde el punto de vista económico 


(188-190). 
31 Sobre las huellas del Derecho romano en Italia, véase pp. 242, 243. CF, p. 284, 


sobre la unidad en la diversidad. 
32 Pp, 202-203; cf. pp. 240-241. 
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hacia la heredabilidad”. El vínculo de la sangre triunfó sobre el Dere- 
cho, y el privilegio se deslizó de arriba a abajo. La relación con el sue- 
lo, fijó la tierra en la familia, sin que el señor se resistiera mucho. Y 
las funciones u “honores” tendieron, por una evolución parecida a la 
de los “beneficios”, a convertirse también en hereditarios. En Francia 
y en Inglaterra, de los servicios prestados por el padre, la opinión pú- 
blica y la costumbre sacaron un Derecho para su descendencia.” En 
este punto aun, el autor matiza, según los países, la acción de “fuer- 
zas más profundas que los intereses políticos”. Con la evolución del 
derecho de sucesión, sigue la transformación del antiguo “beneficio” 
en “patrimonio”, ?* 

Habiendo sido la heredabilidad un favor antes de ser un derecho, 
el nuevo vasallo debía al señor un regalo: éste era el rescate. La impor: 
tancia del rescate varió, según las regiones; pero de una manera gene- 
ral, estos “derechos casuales” modificaron el espíritu del problema su- 
cesorio. Para el señor, hicieron del feudo, “en otro tiempo salario de 
la fidelidad armada”, una tenure” ante todo “rentable” y para el va- 
sallo, que cada vez más lo tuvo por su “cosa”; un recurso utilizable 
mediante compra de la autorización del señor. “En efecto, desde el si- 
glo XTI por lo menos, los feudos se vendían o se cedían casi libremen- 
te. La fidelidad entró en el comercio” 36 

Por otra parte, nada tan curioso como comprobar que los lazos 
nacidos de la institución feudal obraron de maneras diversas contra 
la propia institución. En principio, no se tenía que ser más que el hom- 
bre de un sólo señor; pero se tuvo interés en ser hombre de varios. 
La abundancia de homenajes de uno sólo a varios creó situaciones 
muy embarazosas y fue un disolvente del régimen. Para remediar la 
insuficiencia del homenaje simple, se extendió la costumbre de hablar 
de homenajes ligios, es decir, absolutos (el hombre ligio era primitiva- 
mente el siervo). Segunda oleada del vasallaje destinado a renovar la 

primitiva relación humana (pág. 230). Pero como que las mismas causas 
producen los mismos efectos, la calidad de ligio se hizo hereditaria y 
lo que es peor, “objeto de comercio”. Vulgarizado, el nombre se vació 
de todo contenido específico, 77 

Cuando un trabajo de fijación —tardiamente, en el siglo XI— fue 
emprendido por turistas profesionales, se ve el contrato “prudentemente 
detallado” reemplazar la sumisión del hombre en la integridad de su 


persona, y el esfuerzo tendrá tendencia a aligerar las obligaciones del 
vasallo y las del señor ® 


33 
Pp. 210-211, Sobre el problema del her: 
` DH 2 ed i i 
la primogenitura, véanse las páginas en Ge ee EES 


34 : tard 
Pp. 213-217. La herencia de la mujer inaugura la “política matrimonial”, 


35 ` 
Tenure, en el Derecho feudal francés, tierra concedida a cambio de servicios y 


de la que el concedente retiene la prop edad dara no otorgar sino e oce, revocable por 
:ausas determinadas (N del R ) R Š i ° 


= Pp. 222, 223, 224. 
SÉ Pp. 230-232. Véanse algunas 

“7 En estas obligaciones —ayud 
da pecuniaria o “talla” la talla de la 
el elemento dinero juega un papel 


excepciones en el mismo lugar. 

da de guerra, presencia en la “corte”, venganza, ayu- 
hueste reemplazando a veces el servicio de guerra— 
creciente. Sobre este punto, como sobre otros mu- 
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Es necesario reconocer, sin embargo, que alguna cosa subsistió a 
pesar de todo, de esta especie de parentesco suplementario que creó 
la relación feudal, de esta reciprocidad, en deberes, por otra parte des- 
iguales, que es la característica y la originalidad del sistema.* Había 
bajo la convención —Marc Bloch lo demuestra con evidencia— una 
realidad, la unión de los corazones. Tan poderoso era el íntimo víncu- 
lo, que “cuando la poesía provenzal inventó el amor cortesano, conci- 
bió la fe del perfecto amante según el modelo de la devoción del vasa- 
llo” y el ademán de vasallaje de las manos juntas “se convierte, en 
toda la catolicidad, en el ademán de la plegaria por excelencia” (pág. 
246). 

“En esencia ligado a la tradición”; el hombre de las edades feuda- 
les estaba dispuesto a venerar las reglas que él creó; pero “de costum- 
bres violentas y carácter inestable”; lo estaba menos a plegarse a ellas 
con constancia (pág. 248). Y, en la medida en que la dependencia del 
hombre frente al hombre se vio reemplazada por la dependencia de 
una tierra frente a otra, a pesar del juramento, el interés o la pasión 
se hicieron cada vez más fuertes. Y fue en los lugares donde el contacto 
humano persistía, en los medios más humildes, entre los modestos “val- 
vasores” donde la fe se mantuvo viva durante largo tiempo (pág. 251). 


E 


En qué forma el señorío rural, muy anterior al feudalismo y que 
tenía que sobrevivirle, sufrió el contragolpe de la institución pasajera 
y cuál fue la suerte de las clases inferiores, es lo que muestra la última 
parte del libro. 

El señor, desde la primera edad feudal, acrecienta su poder sobre 
el hombre y sobre su “tenure”. Las cargas que soportaba el cultivador 
se hicieron más pesadas desde el siglo VIII al XII en lo que concierne, 
no a las obligaciones de trabajo, sino a las de dinero —diezmo, talla, 
derechos de las “banalités”?—.* “Como la historia del feudo, la histo- 
ria de la “tenure” rural fue, a fin de cuentas, la del paso de una es- 
tructura social fundada en el servicio de un sistema de rentas territo- 
riales” (pág. 265). 

Además, se establecieron distinciones: en el caos de las relaciones 
de hombre a hombre se va precisando la oposición entre el libre o “fran- 
co” y el siervo. “Tener un señor no parecía contrario a la libertad”: 
la servidumbre empezaba allí donde la dependencia era hereditaria y, 
por tanto, no permitía —ni una vez en la vida— la facultad de elec- 
cia del esclavo antiguo, el siervo podía formarse un patrimonio. No 
estaba sujeto al suelo, sino a su señor: en el principio, siempre la rela- 
ción humana.” Si la masa se deslizó lentamente hacia la servidumbre, 


chos, Marc Bloch establece distinciones regionales. Véanse pp. 236, 237, 240, 241, 242, 
243, 249, 250, 253, 255, 257, 260, 262, 263, 264, 277, 278, 280, 281, 284, 286, 287, 

32 Sobre el esquema de un rito de ruptura, véanse pp. 241, 243. 

#0 Banalite, en el Derecho feudal francés, uso común y obligatorio de un objeto per- 
teneciente al señor. (N. del R.) 

Ké Pp. 271, 272, 273, 274, 275. 
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subsistieron cultivadores libres, los “villanos”, los “pecheros” Marc 
Bloch subraya la persistente mezcolanza de las condiciones, así como 
la diversidad regional:*? insiste en el peligro de los sistemas, y en el 
error de los historiadores que olvidan que “una clasificación social, 
en último término, existe sólo por las ideas que los hombres se hacen 
de ella, y de la que no toda contradicción está Jorzosamente excluida” 
(pág. 279). 

A partir del siglo XII, hubo tendencia a Fijar las costumbres pro- 
pias de tal o cual región y a redactar pequeñas constituciones locales. 
“Un gusto nuevo de claridad jurídica aseguraba la victoria de lo escri- 
to” (pág. 286). Se vieron nacer y multiplicarse “las cartas” de “Ccostum- 
bres” o de “franquicias”. Los rústicos eran “menos pobres, por tanto 
menos impotentes y menos resignados” 

Hacia el final de la segunda edad feudal, las relaciones entre seño- 
res y súbditos se estabilizan. Pero, al mismo tiempo, el súbdito tendía 
a transformarse en “contribuyente” La servidumbre, allí donde sub- 
sistía, estaba vinculada a la tierra, a la “tenure” servil, no al hombre. 
El señorío tomó caracteres más territoriales, más puramente eco- 
nómicos. 


Por todas partes, el movimiento feudal estrechó, en Principio, las 


relaciones humanas. Por todas partes, la economía, poco a poco, des- 


hizo y transformó estas relaciones. El gran mérito del autor es haber 
expuesto, de manera luminosa, esta doble evolución inversa. 


E 


Marc Bloch es el historiador modelo que estudia el pasado, a la 


vez bajo todos sus aspectos y por todos los medios que pueden servir 
a la Historia. Su extensa documentación sorprende. No se contenta 


con las fuentes propiamente dichas, de las que hace un prudente em- 


pleo —como se ve cuando “entreabre, un instante, la puerta del labo- 
ratorio?=% ni con las obras 


llamadas de segunda mano, que ha apro- 


í rre a la lingüística; la etimología de las 
palabras, sus cambios de Jorma y de sentido, la toponimia y la ono- 


mástica le proporcionan preciosos datos. “Nada más revelador, nos 
dice, que las vicisitudes de la terminología” * Utiliza los cantares de 
gesta: “Literatura, exclamarán quizá los historiadores que no tienen 
oídos más que para la seca voz de los documentos” (pág. 244): no acep- 
ta estos datos sin retoque, pero no tiene esta fuente por desdeñable. 
Arqueología, geografía social, costumbres agrarias: no hay nada de 
lo que no saque provecho, 

¿No tiene razón cuando declara que “en una historia más digna 


de este nombre que los tímidos ensayos a los que nos reducen ahora 


nuestros medios, sin duda concedería un lugar a las aventuras del cuer- 


"7 Pp. 277-278, 280-281 (el caso alemán), 284-287 (el caso inglés). 
“BP 51; cf. p. 52. 


"7 Pp, 197-198; cf. pp. 66-67 y sigs.; 272, 273, 282, 283, 284. 
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po”? “Es una gran ingenuidad, añade, pretender comprender a los hom- 
bres sin saber cómo se comportaban” (pág. 94), Tiene razón cien SC 
pero, quizá dentro del ideal que se forma de la ciencia histörica, des- 
dena exageradamente los “ensayos” como el suyo. 

Insistiré, para terminar, sobre ciertos caracteres de este libro, an 
ya señalé anteriormente y por los cuales entra, por doble título, en e 
marco de La Evolución de la Humanidad, 

Marc Bloch no se limita a tratar plenamente el tema previsto Ber 
el plan general; apasionado por su obra de historiador, ee m 
causas: en la página 58 se puede ver un título significativo. e los 
fenómenos particulares y localizados —porque la verdadera EE 
no se limita a lo particular— se eleva, hasta el máximo, a la explica- 
ción general que es siempre, en definitiva, de orden psicológico. i 

Y por otra parte, por rico y profundo que sea su estudio, no = o 
no disimula las lagunas, sino que se esfuerza en señalarlas. Da a los 
historiadores ideas para ir más lejos, en lo que también responde a 
los fines que se propone La Evolución de la Humanidad. Al nn 
de nuestra empresa, dijimos que tenía que ser, a la vez, un u, e 
llegada y, al mismo tiempo, de partida, que resumiendo el trabajo he- 
cho, mostrase lo que faltaba por hacer. No sabríamos terminar ge 
este prólogo que asociándonos a un “pensamiento muy caro” a Marc 
Bloch: “la voluntad de no dejar que el lector olvide que la Historia 
tiene aún el acento de una excavación inacabada” (pág. 76). 


HENRI BERR 


*5 Véanse pp. 24, 69, 70, 71, 74, 75, 94, 95, 191, 201. 


19 


H 


INTRODUCCION 


ORIENTACION GENERAL DE LA INVESTIGACION 


Un libro titulado La sociedad feudal, 
siglos podía d i 


; A d , el sus i = 
dalismo no alcanza mäs allá del siglo XVII; pero u anA 


lor estrictamente juridico. Siendo el 


c se enten- 

E Ee 2 que concierne al feudo” —así lo definía la 
cademia-—, y por feudalismo, unas s i 

; veces “la calidad de feudo”, y otras, 


E SE SE SE En 1630, el lexicógrafo Richelet 
vocablos de Palacio”, no de historia ¿Cuánd 

só en ampliar su sentido hasta lle e 
liar su se ’ gar a emplearlos para desi 

estado de civilización? “Gobierno feudal” y E 

esta acepción en las Lettres Historiques sur les Parlemens, aparecidas 


en 1727, cinco años después d 
a p e la muerte de su autor, el conde de Bou- 


Este ejemplo es el más 
me ha permitido descubrir; qui 


1 Ge pat iy D ; 

dE [ia Se Ee gouvernement de la France avec XIV Lettres Historiques sur 

SE ats-Generaux, La Haya, 1727. La cuarta carta tiene por titulo De- 

KSC Es = en nd et de l'établissement des Fiefs (t. I, p. 286) y en ella se 
A, ase: € he extendido en el extrac “order é 

propia para dar una idea exacta del antiguo Ee EE 
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cido pocas etapas tan decisivas como este momento en que “Impe- 
rios”, dinastías, grandes etapas colocadas bajo la invocación de un héroe 
epónimo, en una palabra, todas esas viejas divisiones nacidas de una 
tradición monárquica y oratoria, empezaron a ceder su puesto a otro 
tipo de divisiones, fundadas en la observación de los fenómenos so- 
ciales. 

Estaba, no obstante, reservado a un escritor más ilustre el popula- 
rizar la noción y su etiqueta. Montesquieu había leido a Boulainvi- 
lliers; el vocabulario de los juristas, de otra parte, no contenía nada 
que pudiera asustarle, y después de pasar por sus manos, la lengua 
literaria quedó enriquecida con los despojos de la curia. Aunque pa- 
rece evitar feudalismo, sin duda demasiado abstracto para el gusto, fue 
el, indiscutiblemente, quien impuso al público culto de su siglo, la con- 
vicción de que las “leyes feudales” caracterizan un momento de la his- 
toria. Desde Francia, las voces y la idea pasaron a las otras lenguas 
europeas, unas veces por simple calco y otras, como en alemán, tradu- 
cidas (Lehnswesen). Por último, la Revolución, levantándose contra lo 
que aún subsistía de las instituciones poco antes bautizadas por Bou- 
lainvilliers, acabó de popularizar el nombre que, con sentimientos muy 
opuestos, éste les diera. “La Asamblea Nacional”, dice el famoso de- 
creto de 11 de agosto de 1789, “destruye por completo el régimen feu- 
dal” ¿Cómo dudar, desde ese momento, de la realidad de un sistema 
social cuya ruina costó tantos sacrificios?? 

Hay que confesar que esta expresión, destinada a tener un éxito 
tan grande, estaba muy mal escogida. Sin duda, las razones que, en 
el origen, aconsejaron su adopción parecen bastante claras. Contem- 
poráneos de la monarquía absoluta, Baulainvilliers y Montesquieu, te- 
nían la fragmentación de la soberanía entre una multitud de príncipes 
o incluso de señores de aldea, como la más patente singularidad de 
la Edad Media. Al pronunciar la palabra feudalismo, creían expresar 
este carácter; pues cuando hablaban de feudos, pensaban tanto en prin- 
cipados territoriales como en señorios. Pero, de hecho, ni todos los 
señoríos eran feudos, ni todos los feudos principados o señoríos. Hay 
que dudar, sobre todo, que un tipo de organización social muy com- 
plejo pueda ser justamente definido, sea por su aspecto exclusivamen- 
te político, sea, si se toma feudo en todo el rigor de su acepción jurídi- 
ca, por una forma de derecho real, entre muchas otras. Pero, las 
palabras son como monedas muy usadas: a fuerza de circular de mano 
en mano, pierden su relieve etimológico. En el uso corriente actual, 
feudalismo y sociedad feudal recubren un conjunto intrincado de imá- 
genes en las que el feudo, propiamente dicho, ha dejado de figurar 
en primer plano. A condición de tratar estas expresiones sólo como 

la etiqueta, ya consagrada, de un contenido que queda por definir, el 
historiador puede adoptarlas sin más remordimientos que los que siente 


2 Entre los franceses condecorados con la Legión de Honor, ¿cuántos saben que uno 
de los deberes impuestos a su orden por la reglamentación fundacional de 19 de mayo 
de 1802 era “combatir toda empresa que se propusiera restablecer el régimen feudal”? 
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el físico, cuando con menosprecio de la lengua griega, continúa deno- 
minando átomo a una realidad que subdivide una y otra vez 

Es una grave cuestión el saber si otras sociedades, en otros tiem- 
pos o bajo otros cielos, han presentado una estructura parecida, en 
sus rasgos fundamentales, a la de nuestro feudalismo occidental ara 
merecer, a su vez ser llamadas feudales. Volveremos a ENEE 
con este interrogante al final de este libro, que no le está propiamente 
consagrado. El feudalismo que intentaremos analizar fue el primero 
en recibir este nombre, Como marco cronológico, la investigación apar- 
te algunos problemas de origen o de supervivencia, se limitará a este 
período de nuestra historia, que se extendió, de manera aproximada 
desde mediados del siglo Ix a las primeras décadas del vm Tendrá 
como marco la Europa occidental y la Europa central. l 

Esto supuesto, si bien las fechas encontrarán su justificación en 


el propio estudio, los límites en el i i 
| espacio, contrariamente i- 
gir un breve comentario. i SE 


x 


ee Bau a: centrada alrededor del Mediterrä- - 
y lerra”, escribía Platón,” “no habit á 
| amos más que la parte 
Ce se ae desde el Faso hasta las Columnas de Hércules, Ge 
= os SE del mar como hormigas o ranas alrededor de un es- 
zus E pesar de las conquistas, esas mismas aguas continuaban 
on O, SC de tantos siglos transcurridos, el eje de la Romania. 
e senador aquitano podía hacer su carrera oficial a orillas del Bós- 
5 no vastos dominios en Macedonia. Las grandes oscilacio- 
= € los precios afectaban la economía desde el Eufrates a la Galia 
l > Fe = la ‚Roma imperial no podia concebirse sin los trigos 
ae E ee Ne que no podria concebirse la teologia 
no Agustin. Por el contrario, a 
£ : | , apenas franqueado 
el Ea RE extrafio y hostil, el inmenso país de los bárbaros. 
a I en en el umbral del período que llamamos Edad Media 
E pro e os movimientos en las masas humanas vinieron a destruir 
SC a GEES que aquí no podemos investigar en qué medida 
r su parte interna—, para sustitui 
a ado por uirlo por una - 
telaciön de dibujo bien di e Se 
iferente. En primer luga i i 
i i Ėt, las invasiones de 
Se Ce después, las conquistas musulmanas. En la mayor par- 
E E une poco antes en la fracción occidental 
R a dominación a veces, y, en tod 
munidad de hábitos mental i en o e 
es y sociales, unen en lo sucesivo las ti 
rras de ocupación germánica. Pi ( E 
As d - POCO a poco se les sumarán, má 
asimilados, los pequeños gru i nana 
pos celtas de las islas. Contrari 
, : lamente 
SG > Be a para otros destinos. La resaca ofensiva 
eparo la ruptura que el Islam 
eber consuma. Ademä 
en los territorios de Levante, 1 i j S 
as victorias árabes acant 
S te, 1 ntonaron en los 
alcanes y Anatolia el antiguo Imperio de Oriente y lo convirtieron 


3 Fédon, 109 b, 
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en el Imperio griego. Unas comunicaciones difíciles, una estructura 
social y política muy particular, una mentalidad religiosa y un arma- 
zón eclesiástico muy diferentes de las de la latinidad lo aislaron en el 
futuro, cada vez más, de las cristianos occidentales. Por último, hacia 
el este del continente, aunque el Occidente influye ampliamente sobre 
los pueblos eslavos y propaga, en algunos, con su forma religiosa pro- 
pia que es el catolicismo, sus modos de pensar e incluso algunas de 
sus instituciones, las colectividades pertenecientes a esta rama lingüis- 
tica no dejan de tener, en su mayor parte, una evolución propia original. 

Limitado por estos tres bloques —mahometano, bizantino y 
eslavo—, ocupado sin cesar, desde el siglo X, en llevar adelante sus 
movedizas fronteras, el haz de pueblos romanogermánicos estaba le- 
jos de presentar en sí mismo una perfecta homogeneidad. Sobre los 
elementos que lo componían, pesaban los contrastes de un pasado, de- 
masiado vivos para no prolongar sus efectos hasta el presente. Incluso 
donde el punto de partida fue semejante, ciertas evoluciones, a conti- 
nuación, se bifurcaron. No obstante, por acentuadas que fuesen estas 
diversidades, ¿cómo no reconocer por encima de ellas una tonalidad 
de civilización común: la de Occidente? No es, simplemente, con el. 
fin de ahorrar al lector el fastidio de adjetivos pesados que en las pá- 
ginas que siguen, allí donde hubiéramos podido decir “Europa occi- 
dental y central”, diremos sólo “Europa”. ¿Qué importan, en efecto, 
la acepción del término y sus límites, en la vieja y artificial geografía 
de las “cinco partes del mundo”? Lo que cuenta es su valor humano, 
y esta civilización germinó y se desarrolló, para extenderse por todo 
el globo, entre los hombres que vivían entre el Tirreno, el Adriático, 
el Elba y el Océano. De manera más o menos oscura, así lo sentía ya 
aquel cronista español que, en el siglo VIII, se complacía en calificar 
de europeos a los francos de Carlos Martel, victoriosos del Islam, o, 
casi doscientos años más tarde, el monje sajón Widukind, solícito en 
alabar, en Otón el Grande, que había rechazado a los húngaros, al li- 
bertador de “Europa?” En este sentido, que es el más rico de conteni- 
do histórico, Europa fué una creación de la alta Edad Media y ya exis- 
tía cuando empezaron los tiempos propiamente feudales. 


* 


Aplicado a una fase de la historia europea, en los límites así fija- 
dos, no importa que el nombre de feudalismo haya sido objeto de in- 
terpretaciones a veces casi contradictorias; su misma existencia atesti- 
gua la originalidad reconocida de manera instintiva al período que 
califica. Hasta tal punto que un libro sobre la sociedad feudal puede 
definirse como un esfuerzo para responder a una pregunta planteada 
por su propio título. ¿Por qué singularidades este fragmento del pasa- 
do ha merecido ser puesto aparte de los demás? En otras palabras, 
lo que se intenta aquí es el análisis y la explicación de una estructura 
social y de sus relaciones. Un método parecido, si la experiencia se 


1 Auctores Antiquissimi (Mon. Germ.), t, X1, p. 362; WIDUKIND, I, 19. 
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muestra fecunda, podrá emplearse en otros campos de estudio, limita- 
dos por fronteras distintas y espero que lo que la empresa tiene de nue- 


vo, hará perdonar los errores de ejecución, 
La misma amplitud del proyecto, así concebido, hace necesario di- 


vidir las presentación de los resultados. Un primer volumen describirá 
las condiciones generales del medio social, y, seguidamente, la consti- 
tución de estas relaciones de dependencia de hombre a hombre, que 
han sido las que han dado a la estructura feudal su matiz característi- 
co. El segundo, estará dedicado al desarrollo de las clases y a la orga- 
nización de los gobiernos. Siempre es difícil cortar en lo vivo. Al me- 
nos, como ese momento que ve, a la vez, precisar sus contornos a las 
clases antiguas, afirmar'su originalidad a la nueva clase burguesa y 
salir a los poderes públicos de un largo marasmo, es el mismo en que 
empezaron a borrarse, en la civilización occidental, los rasgos más es- 
pecíficamente feudales, de los dos estudios ofrecidos sucesivamente 
al lector —sin que entre ellos una separación estrictamente cronológi.- 
ca haya parecido posible—, el primero será sobre todo el de la forma- 
ción, y el segundo, el del desarrollo final y las supervivencias. 

Pero el historiador no tiene nada de hombre libre. Sabe del pasa- 
do, sólo lo que el mismo pasado quiere confiarle, Además, cuando la 
materia que se esfuerza en abarcar es demasiado vasta para permitirle 
el examen crítico personal de todos los testimonios, se siente limitado 
sin cesar por el estado de las investigaciones. Ciertamente no se en- 
contrará aquí ninguna de esas guerras imaginarias de las que la erudi- 
ción dio a menudo el espectáculo. Porque, ¿cómo sufrir que la histo- 
ria pueda borrarse ante los historiadores? Contrariamente, yo he 
procurado no disimular jamás, cualquiera que fuese su origen, las la- 
gunas o las incertidumbres de nuestros conocimientos. Por este cami- 
no, he creído no correr el peligro de disgustar al lector. Sería, inversa- 
mente, pintando bajo un aspecto falsamente anquilosado una ciencia 
llena de movimiento, como se correría el peligro de extender sobre ella 
el enojo y la frialdad. Uno de los hombres que más adelante ha llega- 
do en el conocimiento de las sociedades medievales, el gran jurista in- 
gles Maitland, decía que un libro de Historia debe despertar el apeti- 
to. Entiéndase: hambre de aprender y sobre todo de buscar. Este libro 
no tiene más caro deseo que el de despertar el apetito en algunos tra- 
bajadores.* 
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TOMO PRIMERO 


LA FORMACION 
DE LOS 
VINCULOS DE DEPENDENCIA 


PARTE PRIMERA 
EL MEDIO 
LIBRO PRIMERO 
LAS ULTIMAS INVASIONES 


CAPITULO I 
MUSULMANES Y HUNGAROS 


I. EUROPA INVADIDA Y SITIADA 


“Ved cómo estalla ante vosotros la cólera del Señor... Todo son ciu- 
dades despobladas, monasterios destruídos o incendiados, campos de- 
solados... Por todas partes, el poderoso oprime al débil y los hombres 
son iguales que los peces del mar que confusamente se devoran entre 
si”, Así hablaban, en el 909, los obispos de la provincia de Reims, reuni- 
dos en Trosly. La literatura de los siglos IX y X, los documentos, las 
deliberaciones de los concilios están llenos de estas lamentaciones, De- 
jemos toda la parte que se quiera al énfasis y al natural pesimismo 
de los oradores sagrados. En este tema conjugado sin cesar y que, por 
otra parte, confirman tantos hechos, es forzoso reconocer algo más 
que un simple lugar común. Es cierto que en ese tiempo, las personas 
que sabían ver y comparar, en particular los eclesiásticos, tuvieron el 
sentimiento de vivir en una odiosa atmósfera de desórdenes y violen- 
cias. El feudalismo medieval nació en una época en extremo turbulen- 
ta. Hasta cierto punto, nació de esas mismas turbulencias. Pero, entre 
las causas que contribuyeron a crear un ambiente tan tormentoso, las 
había extrañas a la evolución interna de las sociedades políticas euro- 
peas. Formada algunos siglos antes, en el ardiente crisol de las inva- 
siones germánicas, la nueva civilización occidental, a su vez, represen- 
taba la ciudadela sitiada, o si se quiere medio invadida por tres lados 
al mismo tiempo: al Mediodía, por los fieles del Islam, árabes o arabi- 
zados; al Este, por los húngaros; y al Norte, por los escandinavos. 


II. Los MUSULMANES 


De los enemigos que acaban de ser enumerados, sin duda el Islam 
era el menos peligroso. No es que a propósito de él se pueda pronun- 
ciar a la ligera la palabra decadencia. Durante mucho tiempo, ni la 
Galia ni Italia pudieron ofrecer nada entre sus propias ciudades que 
se aproximase al esplendor de Bagdad o de Córdoba. Sobre el Occi- 
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poblaciones de fe mahometana en gran número y los Estados funda- 
dos por los árabes tenían sus centros dentro del mismo país. A princi- 
pios del siglo x, las bandas sarracenas no habían olvidado todavía por 
completo el camino de los Pirineos. Pero estas incursiones lejanas se 
hacían cada vez más raras. Salida del extremo norte, la Reconquista 
cristiana, a pesar de los reveses y humillaciones, progresó lentamente. 
En Galicia y en las mesetas del Noroeste, que los emires o califas de 
Córdoba, establecidos demasiado lejos, en el Sur, no poseyeron nunca 
de manera segura, los pequeños reinos cristianos, a veces fracciona- 
dos, otras unidos bajo un sólo príncipe, llegaban desde la mitad del 
siglo XI, hasta la región del Duero; llegaron al Tajo en 1085. Por el 
contrario, en una región próxima, no obstante, en el valle del Ebro, 
al pie de los Pirineos, continuó bastante tiempo el dominio musulmán; 
Zaragoza no cayó hasta 1118. Los combates, que por otra parte no ex- 
cluían relaciones más pacíficas, no conocieron en su conjunto más que 
cortas treguas, y dieron su carácter original a las sociedades hispáni- 
cas. En cuanto a la Europa “de más allá de los pasos fronterizos”, no 
la afectaban más que en la medida en que —sobre todo a partir de 
la segunda mitad del siglo xI— dieron a su caballeria’la ocasión de 
brillantes, provechosas y piadosas aventuras, al mismo tiempo que a 
sus campesinos la posibilidad de establecerse en las tierras vacías de 
hombres, a las que les atraían los reyes o los señores españoles. Pero, 
al lado de las guerras propiamente dichas, conviene situar las pirate- 
rías y bandidajes. Con ellas, sobre todo, los sarracenos contribuyeron 
al desorden general del Occidente. 

Desde muy antiguo, los árabes fueron marinos. Desde sus guari- 
das de Africa, España y, sobre todo, Baleares, sus corsarios asolaban 
el Mediterráneo occidental. Sin embargo, sobre estas aguas, que en ra- 
ras ocasiones surcaban los navíos, el oficio de pirata propiamente di- 
cho era de muy poco provecho, En el dominio del mar, los sarracenos, 
como, al mismo tiempo, los escandinavos, vieron sobre todo el medio 
de alcanzar las costas y practicas expediciones fructíferas. Desde el año 
842, remontaban el Ródano hasta los alrededores de Arlés, saquean: 
do las dos orillas a su paso. La Camargue les sirvió entonces de base 
ordinaria; pero, pronto el azar debía proporcionarles, con un estable- 
cimiento más seguro, la posibilidad de extender mucho sus correrías. 

En una fecha difícil de precisar, quizás hacia el año 890, una pe- 
queña nave sarracena procedente de España fue arrojada por el vien- 
to a la costa provenzal, en los alrededores de la actual población de 
Saint-Tropez. Sus ocupantes se ocultaron durante el día, y llegada la 
noche pasaron a cuchillo a los habitantes de un pueblo vecino. Mon- 
tañoso y selvático —se le llamaba entonces el país de los fresnos o “Frei- 
net"? este rincón era favorable para la defensa. Hacia el mismo tiem- 


1 Es el nombre del que la población actual de La Garde-Freinet conserva el recuer- 
do. Pero, situada a orillas del mar, la ciudadela musulmana no se encontraba en La 


Garde, que está en el interior. 
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en el 942, la flota bizantina apareció delante de la costa del Freinet, 
llamada en el 942 y, probablemente también once años antes, por el 
rey de Italia Hugo de Arlés, que tenía muchos intereses en Provenza. 
Las dos tentativas quedaron sin resultado. ¿Es que en el mismo año 
942, el propio Hugo, desertando de la lucha, no imaginó el tomar a 
los sarracenos por aliados para cerrar con su ayuda los pasos de los 
Alpes a los refuerzos que esperaba uno de sus competidores a la coro- 
na lombarda? Después, el rey de Francia Oriental —ahora diríamos 
“Alemania”—, Otón el Grande, en 951, se hizo rey de los lombardos, 
trabajando así para edificar en la Europa central y en Italia un poder 
que imaginaba cristiano y creador de paz como el de los carolingios. 

Considerándose heredero de Carlomagno, del que tenía que ceñir, 
en 962, la corona imperial, creyó que le correspondía hacer cesar el 
escándalo de los bandidajes sarracenos. Intentando primero la vía di- 
plomática, procuró obtener del califa de Córdoba la orden de evacuar 
el Freinet. Más tarde, pensó emprender una expedición que no se rea- 
lizó jamás. 

Mientras tanto, en el 972, los salteadores hicieron una importante 
captura. En la vía del Gran San Bernardo, en el valle del Dranse, el 
abad de Cluny, Maieul, que regresaba de Italia, cayó en una embosca- 
da y fue llevado a uno de esos refugios de la montaña usados por los 
sarracenos en la dificultad de alcanzar cada vez la base de operacio- 
nes. No fue devuelto más que mediante el pago de un fuerte rescate 
entregado por sus monjes. Pero, Maieul, que reformó tantos monaste- 
rios, era el amigo venerado, el director de conciencia, y si se osara de- 
cir, el santo familiar de muchos reyes y barones. 

En especial, lo era del conde de Provenza, Guillermo. Este, alcan- 
zó en el camino de regreso a la banda que cometió el sacrilego atenta- 
do y le infligió una ruda derrota; después, agrupando bajo su mando 
a muchos señores del valle del Ródano, a los que tenían que ser distri- 
buídas a continuación las tierras reconquistadas, preparó el ataque con- 
tra la fortaleza del Freinet. Esta vez, la ciudadela sucumbió. 

Este fue el fin de los bandidajes de gran alcance por parte de los 
sarracenos, pero el litoral de Provenza, como el de Italia, continuaron 
expuestos a sus desembarcos. Todavía en el siglo XI se ve a los monjes 
de Lérins preocuparse activamente de rescatar los cristianos que los 
piratas árabes arrebataban y llevaban a España. En 1178, un rápido 
desembarco les valió gran número de prisioneros cerca de Marsella. 
Pero el cultivo en las tierras de la Provenza costera y subalpina pudo 
reemprenderse, y las rutas alpinas volvieron a ser ni más ni menos se- 
guras que las del resto de las montañas europeas. También en el Medi- 

terráneo, las ciudades comerciales de Italia, Pisa, Génova y Amalfi, 
desde principios del siglo XI pasaron a la ofensiva. Arrojando a los 
musulmanes de Cerdeña, yendo incluso a buscarlos a los puertos del 
Mogreb (desde 1015) y de España (en 1092), empezaron entonces la 
limpieza de esas aguas, cuya seguridad al menos relativa —el Medite- 
rráneo no conocería otra hasta el siglo xIx— tanto importaba a su 


comercio. 
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II. EL ASALTO HÚNGARO 


Como antaño los hunos, los húngaros o magiares surgieron en 
Europa casi de improviso, y ya los escritores de la Edad Media, que 
aprendieron muy bien a conocerlos, se sorprendían ingenuamente de 
que los autores romanos no los hubiesen mencionado. Su primitiva 
historia es para nosotros más oscura que la de los hunos, pues las fuen- 
tes chinas que, mucho antes que la tradición occidental nos permite 
seguir la pista de los “Hioung-Nou”, son mudas a este respecto. Segu- 
ramente estos nuevos invasores pertenecían, también, al mundo bien 
caracterizado de los nómadas de la estepa asiática: pueblos a menudo 
de muy distinto lenguaje, pero de sorprendente parecido en el género 
de vida, Impuesto por un hábitat común; pastores de caballos, guerre- 
ros, alimentados por la leche de sus yeguas o con el producto de la 
caza y de la pesca; enemigos natos, sobre todo, de los agricultores ve- 
cinos. Por sus rasgos fundamentales, el magiar se relaciona con el tipo 
lingúístico llamado fino-ugrio; los idiomas a los que se acerca más KC 
los de algunas poblaciones de Siberia. Pero, a lo largo de sus peregri- 
Ee el substrato étnico primitivo se mezcló con muchos donen: 
en an turca y sufriö un fuerte influjo de las civilizaciones de 

A partir del 833, se ve a los húngaros, cuyo nombre aparece enton- 
ces por primera vez, inquietar los pueblos sedentarios —kanato cáza- 
ro y colonias bizantinas—, en los alrededores del mar de Azof. Pron- 
to amenazan a cada Instante con cortar la ruta del Dnieper, en esta 
época vía comercial extremadamente activa por la que, de mercado 
en mercado, las pieles del Norte, la miel y la cera de los bosques rusos 
los esclavos comprados por todas partes, iban a cambiarse por mer- 
canclas o por el oro proporcionado por Constantinopla o por Asia, 
Pero nuevas hordas salidas, después de ellos, de más allá de los Ura- 
les, los pechenegos, los hostigaban sin cesar. El camino les estaba de 
rrado victoriosamente por el Imperio búlgaro. Así, rechazados, y mien- 
tras que una de sus fracciones prefería penetrar en la estepa SCH lejos 
hacia el Este, la mayor parte franquearon los Cárpatos hacia el SCH 
896, para repartirse por las llanuras del Tisza y del Danubio medio 
Estas vastas extensiones, tantas veces asoladas, desde el siglo Iv , 
las invasiones, formaban en el mapa humano de Europa como ua 


2 i 
El mismo no “hú 
mbre de “húngaro” es probablemente turco. Lo mismo que, en uno 


de sus elementos a 1 e izá u 
t l O menos, quizás el de “magijar” r 
A A SE aglar”, que parece, por otra parte, origina- 


32 


geográfica, comprendida la de los ríos, después de la llegada de los 
magiares. De otra parte, desde que Carlomagno derribara la sobera- 
nía avara, ningún Estado organizado de manera sólida fue capaz de 
ofrecer una firme resistencia a los invasores. Sólo jefes pertenecientes 
al pueblo de los moravos habían, poco antes, logrado constituir en el 
ángulo Noroeste un principado bastante poderoso y ya oficialmente 
cristiano: en suma, el primer ensayo de un verdadero Estado eslavo 
puro. Los ataques húngaros lo destruyeron, de manera definitiva, en 
el 906. 


A partir de este momento, la historia de los húngaros toma un nuevo 
giro. Ya no es posible llamarlos nómadas en el sentido estricto de la 
palabra, puesto que tienen, en las llanuras que llevan ahora su nom- 
bre, establecimientos fijos. Pero desde allí, se arrojan en bandas sobre 
los países circundantes. No buscan conquistar tierras; su único deseo 
es el pillaje, para volver con rapidez, cargados de botín, hacia su em- 
plazamiento permanente. La decadencia del Imperio búlgaro, después 
de la muerte del zar Simeón (927), les abrió el camino de la Tracia 
bizantina, que saquearon repetidamente. Les seducía sobre todo el Oc- 
cidente, mucho peor defendido. 


Muy pronto entraron en contacto con él. A partir del año 862, in- 
cluso antes del paso de los Cárpatos, una de sus expediciones les llevó 
hasta las fronteras de Germania. Más tarde, algunos de ellos fueron 
enrolados como auxiliares por el rey de este país, Arnulfo, en una de 
sus guerras contra los moravos. En el 899, sus hordas caen sobre la 
llanura del Po; al año siguiente, sobre Baviera. En adelante, casi no 
pasa año sin que en los monasterios de Italia, de Germania, y pronto 
de Galia, los anales no anoten, ya de una provincia, ya de otra: “de- 
vastaciones de los húngaros”. La Italia del Norte, Baviera y Suabia su- 
frieron muy particularmente; todo el país de la orilla derecha del Enns, 
en el que los carolingios tenían establecidos puestos fronterizos y ha- 
bían distribuido tierras a las fundaciones monásticas, tuvo que ser aban- 
donado. Pero las incursiones se extendieron mucho más allá de estos 
confines. La amplitud del espacio recorrido confundiría la imagina- 
ción, si uno no se diera cuenta de que las largas expediciones pastori- 
les a las que los húngaros se dedicaron en otros tiempos sobre espa- 
cios inmensos y que continuaban practicando en el espacio más 
restringido de la puzta danubiana, fueron para ellos una maravillosa 
escuela; el nomadismo del pastor, ya, al mismo tiempo, pirata de la 
estepa, preparó el nomadismo del bandido, Hacia el Noroeste, la Sa- 
jonia, es decir, el vasto territorio que se extendía del Elba al Rin medio, 
fue alcanzada desde el 906 y, desde entonces, devastada en diversas 
ocasiones. En Italia, se les vio llegar hasta Otranto. En el 917, se fil- 
traron por el bosque de los Vosgos y el collado de Saales, hasta los 
ricos monasterios que se agrupaban alrededor del tío Meurthe, A par- 
tir de esta fecha, la Lorena y el norte de la Galia les fueron familiares, 
y desde ahí, se atrevieron a llegar hasta la Borgoña, e incluso al sur 

del Loira. Hombres de las llanuras, no temían en absoluto atravesar 
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IV. FIN DE LAS INVASIONES HÚNGARAS 


Sin embargo, el 10 de agosto del 955, el rey de la Francia Oriental, 
Otón el Grande, teniendo noticia de una expedición sobre la Alema- 
nia del Sur, encontró a orillas del Lech la banda húngara que regresa- 
ba. Después de un sangriento combate, venció y supo sacar partido 
de la persecución. La expedición de pillaje así castigada debía ser la 
última. Todo se limitó, desde entonces, en los límites de Baviera, a una 
guerra "de cercos”. Pronto, conforme a la tradición carolingia, Otón 
reorganizó los puestos de mando de las fronteras. Se crearon dos mar- 
cas, una en los Alpes, a orillas del Mur, la otra más al norte, en el 
Enns; esta última, rápidamente conocida bajo el nombre de mando 
del Este —Ostarrichi, de donde procede la voz Austria—, alcanzó, desde 
fines del siglo, el bosque de Viena, y hacia mediados del onceno, el 
Leitha y el Morava. 

Por brillante que fuese y a pesar de toda su resonancia moral, un 
hecho de armas aislado, como la batalla del Lech, no habría bastado 
para parar en seco las correrías. Los húngaros, cuyo propio territorio 
no fue alcanzado, estaban lejos de haber sufrido el mismo revés que 
infligió Carlomagno a los avaros. La derrota de una de sus bandas, 


de las que algunas ya habían sido así vencidas, no hubiera sido bas- 


tante para cambiar su modo de vida. La verdad es que, aproximada- 
mente a partir de 926, sus correrías, más feroces que nunca, se fueron 
espaciando. En Italia, sin haberse librado ninguna batalla, finalizaron 
igualmente después del año 954. Hacia el Sudeste, a partir del 960, 
las incursiones en la Tracia se reducen a mediocres empresas de pilla- 
je. En realidad, un conjunto de causas profundas hizo sentir lentamente 
su acción. 
Prolongación de las costumbres antiguas, ¿las largas expediciones 
a través del Occidente eran siempre fructíferas y felices? Hasta cierto 
punto, podemos ponerlo en duda. Las hordas cometían a su paso es- 
pantosos estragos; pero apenas si les era posible cargar con las enormes 
cantidades de botín. Los esclavos, que en general seguían a pie, dismi- 
nuían la rapidez de los movimientos y, además, eran de guardia difi- 
cil. Las fuentes nos hablan con frecuencia de fugitivos: por ejemplo, 
aquel eclesiástico de la región de Reims que, llevado hasta el Berry, 
se escapó una noche, se escondió durante muchos días en una maris- 
ma y, al fin, volvió a su aldea contando la historia de sus aventuras. 
Para los objetos preciosos, los carros, por los deplorables caminos de 
la época y en medio de comarcas hostiles, ofrecen un medio de trans- 
porte mucho más embarazoso y menos seguro que las barcas de los 
normandos por los excelentes rios de Europa. Los caballos, en las tie- 
rras devastadas, no siempre encontraban con qué alimentarse; los ge- 
nerales bizantinos sabían bien que “el gran obstáculo ante el que cho- 
caban los húngaros en sus guerras era la falta de pastos”.” De camino, 


% FLODOARDO, Annales, 937. 
5 León, Táctica, XVII, 62. 
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de las pequeñas sociedades consanguíneas o llamadas tales, la exis- 
tencia de agrupaciones más vastas, por otra parte sin gran fijeza: “una 
vez acabado el combate”, escribía el emperador León el Sabio, “se les 
ve dispersarse en sus clanes Grënn) y sus tribus (puXar)”. Era una orga- 
nización bastante análoga, en suma, a la que aun en la actualidad nos 
presenta Mongolia. Desde la permanencia del pueblo al norte del Mar 
Negro, se hizo un esfuerzo, a imitación del Estado kázaro, para elevar 
por encima de todos los jefes de horda un “Gran Señor” (éste es el 
nombre que emplean, de común acuerdo, las fuentes griegas y latinas). 
El elegido fue un tal Arpad, y, desde entonces, sin que pueda hablarse 
de ninguna forma de un Estado unificado, su dinastia se tuvo por des- 
tinada a la hegemonía. En la segunda mitad del siglo X, consiguió, 
no sin luchas, establecer su poder sobre la nación entera. Unas pobla- 
ciones estabilizadas o que, al menos, no erraban más que en el interior 
de un territorio poco extendido, eran más fáciles de someter que los 
nómadas, constantemente en movimiento. La obra parecía terminada 
cuando, el 1001, el príncipe Vaik, descendiente de Arpad, tomó el títu- 
lo de rey.? Un grupo poco consistente de hordas saqueadoras y vaga- 
bundas se convirtió en un Estado implantado de manera sólida en su 
trozo de suelo, a la manera de las monarquías de Occidente y a imita- 
ción suya. Como con tanta frecuencia, las luchas más atroces no im- 
pidieron un contacto de las civilizaciones, de las que la más avanzada 
ejerció su atracción sobre la más primitiva. 

La influencia de las instituciones políticas occidentales estuvo, por 
otra parte, acompañada de una penetración más profunda, que inte- 
resaba a la mentalidad por entero; cuando Vaik se proclamó rey, ha- 
bía ya recibido el bautismo con el nombre de Esteban, que la Iglesia 
le ha conservado colocándole en el rango de sus Santos. Como todo 
el vasto no man's land religioso de la Europa oriental, desde Moravia 
hasta Bulgaria y Rusia, la Hungría pagana estuvo al principio dispu- 
tada por dos equipos de apóstoles, cada uno de los cuales representa- 
ba uno de los dos grandes sistemas, desde entonces netamente dife- 
renciados, que se repartían la cristiandad: el de Bizancio y el de Roma. 
Algunos jefes húngaros se hicieron bautizar en Constantinopla y mo- 
nasterios de rito griego subsistieron en Hungría hasta un momento 
avanzado del siglo XI. Pero. las misiones bizantinas, que llegaban de 
demasiado lejos, tuvieron al fin que retirarse ante sus rivales. 

Preparada en las casas reales, por matrimonios que ya atestiguan 
una voluntad de acercamiento, la obra de conversión era llevada acti- 
vamente por la clerecía bávara. En especial, el obispo Pilgrim, que de 
971 a 991 ocupó la sede de Passau, la convirtió en empresa personal. 
Soñaba para su iglesia, el papel de metropolitana sobre los húngaros, 
igual al que incumbía a Magdeburgo sobre los eslavos de más allá del 
Elba y que Brema reivindicaba sobre los pueblos escandinavos. Por 
desgracia, a diferencia de Magdeburgo y de Brema, la sede de Passau 


7 Para las condiciones, bastante obscuras, de la erección de Hungría en reino, véase 
P. E. SCHRAMM, Kaiser, Rom und Renovatio, tomo I, 1929, págs. 153 y sigs. 


E más que un simple obispado sufragáneo de Salzburgo. Pero los 
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ad, 5 diöcesis se fundó en el siglo VIII, se consideraban como suce- 
e e los que en época romana tuvieron su sede en la población 
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CAPITULO I 


LOS NORMANDOS 


I. CARACTERES GENERALES DE LAS INVASIONES ESCANDINAVAS 


Desde Carlomagno, todas las poblaciones de lengua germánica que 
habitaban al sur de Jutlandia eran ya cristianas y estaban incorpora- 
das a las monarquías francas, formando parte de la común civiliza- 
ción occidental. Más lejos, hacia el Norte, vivían otros germanos que 
conservaban, junto a su independencia, sus tradiciones peculiares. Sus 
hablas, bastante diferentes entre sí, pero aún más distantes de los idio- 
mas de la Germanía propiamente dicha, pertenecían a otra de las ra- 
mas salidas hacía poco del tronco lingüístico común; en la actualidad, 
la llamamos rama escandinava. La originalidad de su cultura, en rela- 
ción con la de sus vecinos más meridionales, se perfiló de manera de- 
finitiva como consecuencia de las grandes migraciones que, en los si- 
glos segundo y tercero de nuestra era, hicieron desaparecer muchos 
elementos de contacto y de transición, dejando casi inhabitadas las 
tierras germánicas a lo largo de la costa báltica y alrededor del estua- 
rio del Elba. 

Estos habitantes del extremo Septentrión no formaban ni un sim- 
ple conglomerado de tribus dispersas ni una nación única. Se podían 
distinguir los daneses en la Escania, en las islas y, un poco más tarde, 
en la península de Jutlandia; los Götar, de los que las provincias sue- 
cas de Oester- y Vestergótland han conservado el recuerdo;? los sue- 
cos, alrededor del lago Mälar; y, por último, las poblaciones diversas 
que separadas por vastas extensiones.de bosque, de landas medio cu- 
biertas de nieve y hielo, pero unidas por el mar familiar, ocupaban los 
valles y las costas del país que pronto se llamaría Noruega. Existían, 


1 Las relaciones de estos Götar escandinavos con los Goths o godos que tuvieron 
un papel tan considerable en la historia de las invasiones germánicas plantea un proble- 
ma delicado sobre cuya solución los especialistas no se han puesto de acuerdo. 
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el Atlántico de parte a parte. Las “naves largas” que esparcieron el 
terror por Occidente eran de un tipo sensiblemente diferente. No bas- 
ta el punto, sin embargo, que, completado y corregido por los textos, 
el testimonio de las sepulturas no permita reconstruir con bastante fa- 
cilidad su imagen. Eran barcos sin puente; por su carpintería, obras 
maestras de un pueblo de leñadores, y por la perfecta proporción de 
sus líneas, maravillosas creaciones de un gran pueblo de marineros. 
Por lo general de una longitud de unos veinte metros, podían moverse 
a remo o a vela, y llevaban cada una, por término medio, de cuarenta 
a sesenta hombres, que no debían viajar muy holgadamente, Su rapi- 
dez, si se juzga por el modelo construído a imitación del hallazgo de 
Gokstad, alcanzaba con facilidad unos diez nudos. El calado era muy 
escaso, apenas más de un metro, lo que era una gran ventaja, cuando 
se trataba, dejando la alta mar, de aventurarse en los estuarios o, in- 
cluso, de remontar los ríos.? 

Pues para los normandos, como para los sarracenos, el agua no 
era más que el camino hacia las presas terrestres. Si bien cuando te- 
nían ocasión no desdeñaban las lecciones de los tránsfugas cristianos, 
poseían por sí mismos una especie de ciencia innata de los ríos, fami- 
liarizados con tanta rapidez con la complejidad de sus entrecruces, que 
en el 830, algunos de ellos sirvieron de guías, desde Reims, al arzobis- 
po Ebbon, que huía de su emperador. Ante las proas de sus barcas, 
la ramificada red de los afluentes abría la multiplicidad de sus rodeos, 
propicios a las sorpresas. En el Escalda, se les vio hasta Cambrai; en 
el Yonne, hasta Sens; en el Eure, hasta Chartres; y en el Loira, hasta 
Fleury, mucho más arriba de Orleáns. Incluso en Gran Bretaña, don- 
de las corrientes de agua, más allá de la línea de las mareas, son mu- 
cho menos favorables a la navegación, el Ouse les llevó hasta York, 
y el Támesis y uno de sus afluentes, hasta Reading. Cuando las velas 
o los remos no bastaban, se recurría a la sirga. Con frecuencia, para 
no sobrecargar las barcazas, un destacamento las seguía por tierra. Si 
era necesario llegar a la orilla con fondos bajos, o deslizarse para un 
saqueo por un río poco profundo, se utilizaban los botes. Si, por el 
contrario, se imponía el sortear el obstáculo de unas fortificaciones 
que cerraban el camino del agua, se improvisaba el transporte de las 
embarcaciones, como se hizo en el 888 y en el 890 para evitar a París. 

Hacia el Este, en las llanuras rusas, los comerciantes escandinavos 
adquirieron una gran práctica en estas alternativas entre la navegación 
y el transporte de las embarcaciones de un río a otro, o a lo largo de 
los rápidos. 

Además, estos maravillosos marinos no temían en absoluto la tie- 
rra, sus caminos y sus combates. No dudaban en dejar el río para lan- 
zarse a la caza del botín: como los que, en el 870, siguieron, a través 
de la selva de Orleáns, la pista dejada por los carromatos de los mon- 
jes de Fleury, huyendo de su monasterio de las orillas del Loira. Para 
sus desplazamientos, más que para sus combates, se fueron acostum- 


3 Véase la lám. I. 
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brando a usar los caballos, que en su mayor parte í i 
país, según iban saqueándolo. De esta oa SE SC 
redada en Anglia Oriental. A veces los transportaban del lugar de una 
correría a otro; en el 885, por ejemplo, de Francia a Inglaterra.* Así 
se podían separar cada vez más de la orilla; en el 864, se les E En 
donar sus naves en el Charente y aventurarse hasta Clermont de user. 
nia, que tomaron. Además, la mayor rapidez les servía para sorpren- 
der mejor a sus adversarios. Eran muy hábiles en ches 
superiores en ello a los jinetes húngaros, sabían atacar los lugares for. 
tificados. En el 888, ya era larga la lista de ciudades que, pese a s e 
murallas, habían sucumbido al asalta de los normandos: Colonia. 
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En Francia Oriental, le tocó el turno a Carlos el Gordo en 882 


ENEE en hoy, entre tantos recuerdos de estas 
; useos del Norte conservan, en itri 
, sus vitrinas, sor- 
prendentes cantidades de oro y plata: f l 
r a: en gran parte, aportacio 
es a nes del 
Comercio, pero también, como decía el sacerdote alemán Adán de Bre- 
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poseedores: prueba de una civilización singularmente segura de sus tra- 
diciones. i E 

Asímismo se hacían cautivos que, salvo rescate, eran llevados a otras 
tierras. Poco después del 860, se vio vender en Irlanda a prisioneros 
negros capturados en Marruecos.? Añadamos, por último, a estos gue- 
rreros del Norte, de apetitos sensuales muy fuertes y brutales, el gusto 
de la sangre y la destrucción, manifestándose casi siempre por una vio- 
lencia sin freno: así, la famosa orgía durante la que, en 1012, el arzo- 
bispo de Canterbury, que sus raptores habian hasta entonces guarda- 
do con cuidado para obtener rescate, fue lapidado con los huesos de 
los animales devorados en el festín. De un islandés, que hizo su cam- 
paña en Occidente, una saga nos dice que se le llamaba el “hombre 
de los niños”, porque se negaba a ensartarlos en las puntas de sus lan- 
zas “como era la costumbre entre sus compañeros”. Creemos que lo 
dicho es suficiente para hacer comprender el terror que en todas par- 
tes esparcian ante sí estos invasores. 


II. DE LA CORRERÍA AL ESTABLECIMIENTO 


No obstante, desde la época, 793, en que los normandos saquea- 
ron uh primer monasterio en la costa de Northumbria, y en que, a partir 
del año 800, forzaron a Carlomagno a organizar con rapidez la defen- 
sa del litoral franco del canal de la Mancha, las empresas de los inva- 
sores nórdicos cambiaron poco a poco de carácter y de alcance. Al 
principio, habían sido pequeños golpes de mano, realizados durante 
la buena estación en las costas todavía septentrionales — Islas Británi- 
cas, bajas tierras costeras de la gran llanura del Norte, acantilados de 
la Neustria—, organizados por pequeños grupos de vikingos. La eti- 
mología de este nombre es discutida,” pero que servía para designar 
alos aventureros en busca de botín y de episodios guerreros, no es dis- 
cutible. No se puede dudar de que estos grupos estuviesen en general 
constituidos, aparte los lazos de familia o de nación, de manera ex- 
presa para la aventura. Sólo los reyes de Dinamarca, situados a la ca- 
beza de un Estado menos rudimentariamente organizado, ensayaban 
ya verdaderas conquistas en sus fronteras del Sur, aunque sin mucho 
éxito. : 

A continuación, el ámbito de estas empresas se extendió con rapi- 
dez; las naves llegaron hasta el Atlántico, y aún más lejos, hacia el Me- 


3 SHETELIG, /250], p. 10. 

6 Landnamabök, c. 303, 334, 344 y 379. : 

7 Se han propuesto dos interpretaciones. Ciertos eruditos derivan este nombre del 
escandinavo, virk, bahía; otros, ven en él un derivado del germánico común *wick, de- 
signando un burgo o un mercado. (Cf. el bajo alemán Weichbild, derecho urbano, y 
un gran número de nombres de lugar, tales como Norwich, en Inglaterra, o Brunswick 
—Braunschweig— en Alemania). En el primer caso, los vikingos habrían sacado su nom- 
bre de las bahías donde se refugiaban; en el segundo, de los poblados que frecuentaban, 
como comerciantes o como bandidos, Ningún argumento decisivo se ha aportado hastá 
ahora en uno u otro sentido, 


43 


H 


SE ee un is de la Espafia occidental recibie- 
piratas. En el 859 y el 860, 1 $ 
| sita. c , le tocó el turno al 
en los normandos llegaron a las Baleares, Pisa y el Bajo 
Se SE ee de valle del Arno hasta Fiésole. Esta incursión 
no debía tener una continuació i 
, ón. No es que la distanci 
asustara a los descubridores d i o debla 
e Islandia y de Groenlandi í 
ub : andia. ¿No debía 
ee por un movimiento inverso, en el siglo XVII, a los Musulmanes 
un N arriesgarse hasta las costas de la región de Saintonge y 
E a E ancos de Terranova? Pero, sin duda, las flotas árabes eran 
SE o buenas guardadoras de los mares 
E nn E Gelee penetraron progresivamente en el con- 
retaña. Nada más evidente Te 
> y er taña ue el gráfico de | 
peregrinaciones de los monjes d ili E El 
l e San Filiberto, con liqui 
monasterio fue fundado; en el si isl SC 
en el siglo vn, en la isla d i i 
> e Noirmoutier: lu- 
gar apropiado para cenobitas, mi ; ia 
, , mientras el mar se mant 
pero que se hizo singularmente peli e 
peligroso, cuando aparecier: 
i on en 
SE Een barcos escandinavos. Un poco antes del 819, los 2 
Icleron construir un refugio en ti i ses a 
ee g lerra firme, en Dées, a ori- 
ndlieu. Pronto toma ; 
de G ; ron la costumbre d l 
se a él al principio de la pri er 
imavera, y cuando | i 
a, ; as tempestades, hacia 
K clan impedir la navegación al i 'iglesi 
et gación a los enemigos, la iglesia 
e nuevo para los oficios divi i 
el 836, Noirmoutier, dev. i eg 
, devastado sin cesar y cu isi i 
de O aprovisionamiento cho- 
caba sin duda con dificult i len ment 
C ades crecientes, fue juzgad idi 
insostenible. Dées, hasta e io E 
i E ntonces refugio temporal $ 
ria de establecimiento per i AE a E 
1 manente, mientras que, más lei i 
interior, un pequeño mon io adquiri EE 
asterio adquirido poco 
o mc antes en Cunauld 
Se EE SC en adelante, de posición de repliegue. En el 
; evo retroceso: Dées, demasiad Sxi Í 
E ; asiado próximo a la cos- 
abandonado, y los moni ij 
a do, onjes se fijaron en Cu- 
a De el GEN orillas del Loira, tan fácil de remon 
, ección acertada. En el 862, h om 
ubo que traslad 
adentro, a Messay, en el Poi e E wre 
C oitou, pero sólo i 
a > e u, para advertir, al cabo de 
; céano todavía estaba de i Sxi 
| masiado pröximo. Est 
JS E SE SES Gs la extensión del Macizo Central como Ss 
or; ene u 873, los monj i 2 
t njes estaban i lad i 
Pourcain-sur-Sioule, T , Í cs 
E . Jampoco aquí permaneci j 
i i ] inecieron mucho tiempo; má 
jos aún, hacia el Este, en el burgo fortificado de Tournu t orillas 
del Saona, a partir del 875 5 asi es 
ee ; en asilo el cuerpo santo, traquetea 
nos, y pudo, al fin, h Ke i » 
de que habla un diploma real. o E 
Estas expedicione i i 
l s a larga distan igí 
EE e cia exiglan, naturalmente, una or- 
E e ae correspondia a las bruscas corre- 
. ugar, fuerzas más numeros ñ 
i as. Los 
grupos que se reunían alrededor de un “rey del mar”, se ER 
3 


8 
R. POUPARDIN, Monuments de l’histoire di j 1 
Introduction, y G. TESSIER, Bibliotheque, de Zi de en SE 


44 


poco a poco y se vieron surgir verdaderos ejércitos; tal, por ejemplo, 
la “Gran Hueste” (magnus exercitus) que, formado a orillas del Tá- 
mesis y, después de su paso a la costa de Flandes, acrecentado por la 
aportación de muchas bandas aisladas, saqueó de manera abomina- 
ble la Galia, desde el 879 al 892, para ir, finalmente, a disolverse en 
las costas de Kent. Sobre todo, se hizo imposible el regresar cada año 
al Norte. Los vikingos tomaron la costumbre de invernar, entre dos 
campañas, en la región misma que habían elegido como terreno de 
caza. Así lo hicieron a partir del 835 aproximadamente, en Irlanda; 
en la Galia, por primera vez en el 843, en Noirmoutier; en 851, en las 
bocas del Támesis, en la isla de Thanet. Primero, estos refugios se en- 
contraban en la costa, pero pronto no temieron internarse en el país. 
Con frecuencia, se atrincheraban en una isla de un río, o bien se con- 
formaban con instalarse al alcance de un curso de agua. Para estas 
estancias prolongadas, algunos llevaban consigo mujeres y niños; los 
parisienses, en el 888, pudieron oír, desde sus murallas, voces femeni- 
nas entonando en el campo adverso cánticos en honor de los guerre- 
ros muertos. A pesar del terror que rodeaba a estos nidos de piratas, 
de donde partían constantemente nuevas expediciones, algunos habi- 
tantes de las cercanías se aventuraban a llegar hasta los campamentos 
de los invernantes para vender en ellos sus mercancías. La guarida, 
por un momento, se convertía en mercado. De esta forma, siempre fi- 
libusteros, pero, en adelante, filibusteros semisedentarios, los norman- 
dos se preparaban para convertirse en conquistadores del suelo. 
Todo, en verdad, predisponía a los simples bandidos de hace poco 
a esta transformación. Estos vikingos, atraídos por los campos del Oc- 
cidente para el pillaje, pertenecían a un pueblo de campesinos, herre- 
ros, escultores en madera y mercaderes, tanto como de guerreros. Árre- 
batados fuera de sus casas, por el deseo de botín o de aventura, a veces 
obligados a este exilio por venganzas familiares o por rivalidades en- 
tre los jefes, no dejaban de sentir detrás de sí las tradiciones de una 
sociedad bien estructurada. También como colonos, los escandinavos 
se establecieron, en el siglo vit, en los archipiélagos del Oeste, desde las 
Far-O& hasta las Hébridas, y asimismo, como cultivadores de tierras 
vírgenes, a partir del 870 procedieron a la gran “ocupación del suelo” 
en la Landnáma de Islandia. Habituados a mezclar el comercio con 
la piratería, crearon alrededor del Báltico todo un círculo de merca- 
dos fortificados, y desde los primeros principados que, durante el si- 
glo IX, fundaron, en los dos extremos de Europa, algunos de sus je- 
fes de guerra —en Irlanda, alrededor de Dublín, de Cork y de Limerick; 
en la Rusia ucraniana, a lo largo de las etapas de la gran vía fluvial—, 
el carácter común fue el presentarse como Estados esencialmente, ur- 
banos, que desde una ciudad, tomada como centro, dominaban el país 
circundante. 

Forzoso es no detenernos, por atractiva que sea, en la historia de 
las colonias formadas en las islas occidentales: Shetlands y Orcadas 
que, unidas, desde el siglo X, al reino de Noruega, no debían pasar 
a Escocia hasta finales de la Edad Media (1468); Hébridas y Man, cons- 
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tituídas, hasta la mitad del siglo XIII, en un principado escandinavo 
autónomo, reinos de la costa irlandesa, los cuales, después de ver in- 
terrumpida su expansión a principios del siglo XI, no desaparecieron 
definitivamente hasta un siglo más tarde aproximadamente, ante la con 

quista inglesa. En estas tierras, situadas en la punta extrema de Euro- 
pa, la civilización escandinava chocaba con las sociedades célticas. Sólo 
debemos referirnos con algún detalle al establecimiento de los norman- 
dos en los dos grandes paises feudales: antiguo Estado franco y Gran 
Bretaña anglosajona, Aunque entre uno y otro —al igual que con las 
islas vecinas— los intercambios humanos fueron muy frecuentes has- 
ta el final y las bandas armadas atravesaron siempre con facilidad el 
canal de la Mancha o’el mar de Irlanda, y que los jefes, cuando fraca- 
saban en una de las orillas, tuvieron por costumbre constante el ira 
buscar fortuna en el litoral de enfrente, será necesario para más clari- 
dad, examinar separadamente ambos territorios de conquista, 


IH. Los ESTABLECIMIENTOS ESCANDINAVOS: INGLATERRA 


Las tentativas de los escandinavos para instalarse en el suelo britä- 
nico se dibujaron desde que invernaron por primera vez, en el 851, como 
se ha visto. Desde entonces, las bandas, relevándose más O menos en- 
tre ellas, ya no abandonan su presa. Entre los Estados anglosajones 
unos, muertos sus reyes, desaparecieron, como el de Deira, en la costa 
occidental, entre el Humber y el Tees, y el de Anglia Oriental entre 
el Támesis y el Wash. Otros, como el de Bernicia, en el extremo norte 
y el de Mercia, en el centro, subsistieron algún tiempo, pero muy dis- 
minuídos en extensión y colocados bajo una especie de protectorado 
Sólo el de Wessex, que se extendía entonces por todo el Sur consiguió 
preservar su independencia, no sin duras guerras, ilustradas a partir 
del año 871, por el heroísmo prudente y sagaz del rey Alfredo Pro- 
ducto perfecto de esta civilización anglosajona la cual, mejor que nin- 
guna otra, en los reinos bárbaros, había sabido fundir en una síntesis 
original las aportaciones de tradiciones culturales opuestas, Alfredo, 
rey sabio, fue también un rey soldado. Consiguió someter, hacia el 880, 
lo que quedaba de Mercia, sustrayendola asi a la influencia danesa. 
Por el contrario, le fue necesario abandonar al invasor toda la parte 
oriental de la isla, mediante un auténtico tratado. No es que este in- 
menso territorio, limitado aproximadamente, hacia el Este por la via 
romana que unia a Londres con Chester, formara entonces, en manos 

de los conquistadores, un sólo Estado. Reyes o iarls escandinavos y 
sin duda también pequeños jefes anglosajones, como los sucesores de 
los príncipes de Bernicia, se repartían el país, unas veces unidos entre 
ellos por lazos de alianza o de subordinación, otras peleändose. En 
otros lugares, se constituían pequeñas repúblicas aristocráticas de un 
tipo análogo a la de Islandia. Se construyeron ciudades fortificadas 
que servían de punto de apoyo, al mismo tiempo que de mercados 

a los diversos ejércitos, convertidos en sedentarios. Y como era forzo- 
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so alimentar a las tropas llegadas de más allá de los mares, se distribu- 
yeron tierras a los guerreros. Sin embargo, en las costas, otras bandas 
de vikingos continuaban sus pillajes. ¿Cómo sorprenderse si, hacia el 
fin de su reinado, la memoria llena todavía de escenas de horror, Al- 
fredo, traduciendo, en las Consolaciones de Boecio, el cuadro de la 
Edad de Oro, no pudo resistir la tentación de añadir a su modelo esta 
observación: “entonces, no se oía hablar de embarcaciones armadas 
para la guerra”?? 

El estado de anarquía en que vivía la parte danesa de la isla expli- 
ca que, a partir del 899, los reyes del Wessex, que eran los únicos que 
en la Gran Bretaña disponían de un poder territorial extendido y de 
recursos relativamente considerables, pudiesen, apoyándose en una red 
de fortificaciones construídas poco a poco, llevar a cabo la reconquis- 
ta. Desde el 954, después de una lucha muy ruda, su autoridad supre- 
ma es reconocida por todo el país antes ocupado por el enemigo. Pero 
las huellas de los establecimientos escandinavos no se borraron en ab- 
solute. Aunque es verdad que algunos iarls, con sus bandas de segui- 
dores, se reembarcaron más o menos voluntariamente, la mayor parte 
de los invasores se quedaron en sus emplazamientos; los jefes conser- 
vaban, bajo la hegemonía real, sus derechos de mando, y las gentes 
del pueblo conservaron sus tierras. 

Mientras tanto, en la misma Escandinavia, se operaron profundas 
transformaciones políticas. Por encima del caos de los pequeños gru- 
pos tribales, se consolidan o formaban verdaderos Estados: aun ines- 
tables, desgarrados por las innumerables luchas dinásticas y ocupa- 
dos sin cesar en combatirse unos a otros, eran capaces, sin embargo, 
de realizar temibles concentraciones de fuerzas. Al lado de Dinamar- 
ca, donde el poder de los soberanos se reforzó de manera notable a 
fines del siglo x, y al lado del reino de los suecos, que absorbió al de 
los “Gótar”, vino entonces a colocarse la más reciente de las monar- 
quías septentrionales, creada, hacia el año 900, por una familia de je- 
fes locales, establecidos al comienzo en las tierras, relativamente abiertas 
y fértiles, alrededor del fiordo de Oslo y del lago Mjósen. Este fue el 
reino del “camino del Norte”, o, como nosotros decimos, Noruega: 
el mismo nombre, de simple orientación y sin ninguna resonancia ét- 
nica, evoca una autoridad impuesta tardiamente al particularismo de 

pueblos hasta entonces muy diferenciados. A estos príncipes, dueños 
de las más poderosas unidades políticas, la vida del vikingo les era cosa 
familiar; de jóvenes, antes de su elevación al trono, recorrieron los ma- 
res; más tarde, si algún revés les. forzaba a huir momentáneamente 
ante un rival más afortunado, pronto se les veía dispuestos a recomen- 
zar la gran aventura. Y ¿cómo una vez capaces de ordenar, sobre un 
territorio extenso, grandes levas de hombres y de navíos, no iban a mi- 
rar hacia las costas para buscar, más allá del horizonte, la ocasión de 
nuevas conquistas? 
Cuando las incursiones a la Gran Bretaña empezaron a intensifi- 


2 King Alfred's old English version of Boethius, ed. W. J. SEDGEIELD, XV. 
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en la gran isla salían de sus reinos escandinavos. “Aale se hizo levantar 
esta piedra. Cobró el impuesto en Inglaterra para el rey Canuto. Dios 
lo tenga en su gloria”. Esta inscripción en caracteres rúnicos, se lee 
todavía en una estela funeraria cerca de un pueblo de la provincia sue- 
ca de Upland.’° Legalmente cristiano, a pesar de la presencia, en algu- 
nas de sus regiones, de muchos elementos aún paganos O cristianiza- 
dos muy superficialmente, abierto a través del cristianismo a los 
recuerdos de las literaturas antiguas, mezclando, por último, a la he- 
rencia de la tradición anglosajona —ella misma a la vez germánica 
y latina— las tradiciones propias de los pueblos escandinavos, este Es- 
tado, centrado alrededor del mar del Norte, veía entrecruzarse curio- 
samente múltiples corrientes de civilización. Quizá fue en esta época, 
o probablemente un poco antes, en la Nortumbria poblada por anti- 
guos vikingos, cuando un poeta anglosajón, poniendo en verso anti- 
guas leyendas del país de los “Gótar” y de las islas danesas, compuso 
el Lai de Beowulf, lleno de ecos de una vena poética aún plenamente 
pagana —el extraño y sombrío lai de los monstruos fabulosos que, 
por un nuevo testimonio de este juego de influencias contrarias, al ma- 
nuscrito al que debemos su conocimiento, hace preceder de una carta 
de Alejandro de Aristóteles y seguir de un fragmento traducido del 
Libro de Judith—.** 

Pero este Estado singular no tuvo nunca gran cohesión. Las co- 
municaciones entre tan grandes distancias y en mares tan difíciles com- 
portaban azares sin cuento. Hay algo de inquietante en las frases de 
Canuto, en la proclama que en 1027, en camino de Roma a Dinamar- 
ca, dirigía a los ingleses: “Me propongo ir a visitaros una vez pacifica- 
do mi reino del Este... y tan pronto como este verano pueda procurar- 
me una flota”. Las partes del Imperio en loas que el soberano no estaba 
presente debían ser puestas en manos de virreyes, que no siempre fue- 
ron fieles. Después de la muerte de Canuto, la unión que él creó y man- 
tuvo por la fuerza, se rompió. Inglaterra fue primero atribuida, como 
reino aparte, a uno de sus hijos, y después, se volvió a unir, por corto 
tiempo, a Dinamarca (Noruega estaba separada de manera definiti- 
va). En 1042, por último, fue de nuevo un príncipe de la casa de Wes- 
sex, Eduardo, más tarde llamado “el Confesor”, reconocido como rey. 

Sin embargo, ni las incursiones escandinavas por las costas habían 
terminado, ni las ambiciones de los jefes del Norte se habían extingui- 
do. Desangrado por tantas guerras y pillajes, desorganizado en su ar- 
mazón política y eclesiástica, perturbado por las rivalidades entre las 
familias nobles, el Estado inglés no era capaz más que de una débil 


10 MONTELIUS, [243], p. 14 (muchos otros’ejemplos). 

11 Acerca de la enorme literatura relativa al poema, puede orientar la edición KLAE- 
BER, 1928. Su fecha es discutida, pues los criterios lingüísticos son de interpretación 
singularmente difícil. La opinión expuesta en el texto nos parece responder, a la verosi- 
militud histórica: Cf. L. L. ScHúckinG, Wann entstand der Beowulf?, en Beiträge zur 
Gesch. der deustxchen Sprache, t. XLII, 1917. En fecha reciente, M. RITCHIE GIRVAN 
(Beowulf and the seventh century, 1935) se ha esforzado en llevar la redacción hasta 
el 700 aproximadamente, pero no explica la huella escandinava, tan sensible incluso en 


el propio tema. 
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resistencia. Esta presa era codiciada por dos lados: más allá del canal 
de la Mancha, por los duques franceses de Normandía cuyos súbdi- 
tos, durante todo el primer período del reinado de Eduardo, él mismo 
educado en la corte ducal, formaron el séquito del príncipe y el alto 
clero; y, más allá del mar del Norte, por los reyes escandinavos Cuan- 
do, después de la muerte de Eduardo, uno de los principales magnates 
del reino, Haroldo, escandinavo de nombre y medio escandinavo por 
su origen, fue coronado rey, dos ejércitos desembarcaron en la costa 
inglesa con pocas semanas de intervalo. Uno, en el Humber, era el del 
rey de Noruega, otro Haroldo o Haraldo, el llamado por las sagas Ha- 
raldo “del duro consejo! verdadero vikingo, que llegó al trono des- 
pués de largas aventuras, antiguo capitán de guardias escandinavos en 
la corte de Constantinopla, jefe de las tropas bizantinas lanzadas con- 
tra los árabes de Sicilia, yerno de un príncipe de Novgorod y atrevido 
explorador de los mares árticos. El otro ejército, desembarcado en el 
litoral de Sussex, estaba mandado por el duque de Normandía, Gui- 
llermo el Bastardo.” El noruego Haraldo fue derrotado y muerto en 
el puente de Stamford. Guillermo venció en la colina de Hastings. Sin 
duda, los sucesores de Canuto no renunciaron en seguida a su sueño 
imperial: en dos ocasiones durante el reinado de Guillermo, el York- 
shire vio reaparecer a los daneses. Pero estas empresas guerreras dege- 
neraban en simples bandidajes: hacia el final, las expediciones escan- 
dinavas volvían a tomar los caracteres que tuvieron al principio 
Sustraída de la órbita nórdica, a la que pareció por un momento Se 
tenía que pertenecer definitivamente, Inglaterra estuvo casi SE un 
siglo y medio englobada en un Estado que se extendía sobre ambas 
orillas del canal, y unida para siempre a los intereses políticos y a las 
corrientes de civilización del próximo Occidente. ; 


IV. LOS ESTABLECIMIENTOS ESCANDINAVOS: FRANCIA 


i Ese u duque de Normandia, conquistador de Inglaterra, por 
rancés que fuese por su lengua y su género de vida, no dejaba de ser 
u a ne de vikingos, pues tanto en el continente como 
Ee E ena s de un “rey del mar” se convirtió en señor o príncipe 
en SE muy pronto. Alrededor del año 850, el delta 
E primer ensayo de constitución de un principado escan- 
inavo, incrustado en el edificio político del Estado franco Hacia esta 
fecha, dos miembros de la casa real de Dinamarca, exilados de su paí 
recibieron del emperador Luis ei Piadoso, en beneficio, la re Wee D 
Se extendía alrededor de Durstede, entonces el Principal merto del in. 
perio en el mar del Norte. Ensanchado más tarde con diversos trozos 


12 
M. S . 7 
Ra SE Ge Pp. 63, considera probable un enten- 
eo eu s \ s que habrian imaginado un pacto ició 
hipótesis es ingeniosa, pero casi imposible de probar 3 ER Rn. 


50 


de la Frisia, el territorio así concedido continuó de manera casi per- 
manente en manos de personajes de esta familia, hasta que el último 
de ellos fue muerto, acusado de traición, en el 885, por orden de Car- 
los el Gordo, su señor. Lo poco que entrevemos de su historia basta 
para mostrar que, con sus preocupaciones, unas veces dirigidas a Di- 
namarca y a sus querellas dinásticas, otras, a las provincias francas 
que no dudaban en saquear, a pesar de que se habían hecho cristia- 
nos, no fueron sino vasallos desprovistos de fe y malos custodios de 
la tierra. Pero, esta Normandía holandesa, que pronto dejó de existir, 
posee a los ojos del historiador el valor de un síntoma precursor. Un 
poco más tarde, un grupo de normandos, aún paganos, parece haber 
vivido bastante tiempo en Nantes, o en sus alrededores, en buenas re- 
laciones con el conde bretón. En muchas ocasiones, los reyes francos 
tomaron a su servicio a jefes de banda. Por ejemplo, si ese Vólundr 
que, en el 862, rindió homenaje a Carlos el Calvo no hubiese sido muer- 
to poco después en un duelo judicial, no hay duda de que muy pronto ' 
se le hubiera tenido que proveer de feudos, ni de que esta inevitable 
consecuencia no estuviese ya prevista. De manera patente, a principios 
del siglo x, la idea de estos establecimientos está en el aire, 

¿Cómo y en qué forma uno de estos proyectos se convirtió en rea- 
lidad? Lo sabemos de manera muy deficiente; el problema técnico es 
demasiado grave para que el historiador pueda, honestamente, abste- 
nerse de hacerlo conocer al lector. Entreabramos, pues, un instante, 
la puerta del laboratorio. 

En esta época, en diversas iglesias de la Cristiandad existían cléri- 
gos que se ocupaban en anotar, año por año, los sucesos contemporá- 
neos. Era un antiguo uso, nacido antaño del empleo de documentos 
de cómputo cronológico, para inscribir en ellos los hechos notables 
del año transcurrido o en curso. Así, a principios de la Edad Media, 
cuando se fechaba todavía por cónsules, se habia procedido de esta 
forma para los fastos consulares; más tarde, se hacía lo mismo con 
las tablas pascuales destinadas a indicar, en su sucesión, las fechas tan 
variables de esta fiesta, de la que depende casi todo el año litúrgico: 
Después, en los comienzos del período carolingio, el momento histó- 
rico se separó del calendario, aún conservando sus rigurosos cortes 
anuales. Como es natural, la perspectiva de estos memorialistas dife- 
ría mucho de la nuestra; se interesaban por las caídas de granizo, las 
penurias de trigo o de vino y por los prodigios, tanto como por las 
guerras, la muerte de príncipes y las revoluciones del Estado o de la 
Iglesia. Además, eran no sólo de inteligencia desigual, sino que esta- 
ban muy desigualmente informados. La curiosidad, el arte de interro- 
gar y el celo variaban según las personas. Sobre todo, el número y el 
valor de las informaciones recogidas dependía del emplazamiento de 
la casa religiosa, de su importancia y de sus relaciones más o menos 
estrechas con la corte y con la nobleza. A fines del siglo ıx y en el 
curso del x, los mejores analistas de la Galia fueron, sin discusión, 

un monje anónimo del gran monasterio de Saint-Vaast de Arras, y un 
sacerdote de Reims, Flodoardo, que unía, a un espíritu muy sutil, la 
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ventaja de vivir en un centro incomparable de intrigas y de noticias, 
Por desgracia, los anales de Saint-Vaast se interrumpen totalmente a 
mediados del año 900; en cuanto a los de Flodoardo, al menos tal como 
han llegado a nosotros —pues también hay que tener en cuenta las 
injurias del tiempo— su punto de partida se coloca en el 919. Pues 
bien, por la más inoportuna de las casualidades, este vacío correspon- 
de precisamente al establecimiento de los normandos en el occidente 
de Francia. 

Es verdad que estas agendas no son las únicas obras históricas le- 
gadas por una época a la que el pasado preocupaba mucho. Menos 
de un siglo después de la.fundación del principado normando del Bajo- 
Sena, el duque Ricardo I, nieto de su fundador, decidió hacer relatar 
las hazañas de sus antepasados y las suyas propias, encargando esta 
labor a un canónigo de Saint-Quentin, llamado Doon. La Obra, reali- 
zada antes de 1026, está llena de enseñanzas; se ve en ella al escritor 
del siglo XI, ocupado en compilar las informaciones sacadas de los 
anales anteriores, que no cita nunca, con algunas comunicaciones ora- 
les, que siempre proclama, y con los embellecimientos que le sugieren 
sus recuerdos eruditos o, simplemente, su imaginación. Se recogen al 
vivo los florilegios que un clérigo instruído tenía por dignos de real- 
zar el mérito de un escrito y un adulador fino, como propios para ha- 
lagar el orgullo de sus amos. Con la ayuda de algunos documentos 
auténticos por los que se puede verificar el relato, nos hacemos cargo 
de la capacidad de olvido y de deformación de que era susceptible la 
memoria histórica de los hombres de esa época, al cabo de algunas 
generaciones. Sobre la mentalidad de un medio y de una época es un 
testimonio precioso; acerca de los hechos que relata, al menos en lo 
que se refiere a la primitiva historia del ducado de Normandía, su va- 
lor es casi nulo. 

He aquí, pues, lo que con la ayuda de algunos mediocres anales 
y un corto número de documentos de archivo, se llega a percibir de 
unos acontecimientos tan oscuros. 

Sin descuidar de manera absoluta las desembocaduras del Rin y 
del Escalda, el esfuerzo de los vikingos, a partir del 885, se concentró 
en los valles del Loira y del Sena. Una de las bandas, instalada de ma- 
nera fija en el Bajo-Sena en el 896, asolaba todo el país en busca de 
botín. Pero estas expediciones lejanas no siempre terminaban bien: en 
el 911, los bandidos fueron vencidos varias veces bajo los muros de 
Chartres. Por el contrario, en el Roumois y comarcas cercanas eran 
los amos, y sin duda para mantenerse durante los inviernos debían 
cultivar o hacer cultivar la tierra; hasta tal punto, que este estableci- 
miento constituyó un centro de atracción de nuevas bandas de aventu- 
reros que vinieron a engrosar el pequeño grupo primitivo. Si bien la 
experiencia demostraba que no era imposible refrenar sus desvastacio- 
nes, el desalojarlos de sus guaridas parecía, por el contrario, sobrepa- 
sar las fuerzas del único poder interesado: el del rey. Pues en esta re- 
gión, horriblemente saqueada y que no tenía por centro más que una 
ciudad en ruinas, las jerarquías locales habían desaparecido por com- 
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pleto. Además, el nuevo rey de Francia occidental, Carlos el Simple, 
consagrado en el 893 y reconocido en todas aprtes después de la muerte 
de su rival Eudes, desde su subida al trono parecía tener la intención 
de llegar a un acuerdo con el invasor. Durante el año 897, puso en prác- 
tica este proyecto, llamando a su lado al jefe que dirigía entonces a 
los normandos del Bajo-Sena y sirviendole de padrino; pero esta pri- 
mera tentativa no tuvo resultados. sin embargo, no puede sorprender- 
nos que los tuviera catorce años más tarde, al dirigirse esta vez a Ro- 
llon que, al frente del mismo ejército, era el sucesor de su ahijado de 
antaño. Por su parte, Rollon acababa de ser vencido ante Chartres, 
derrota que acabó de abrirle los ojos sobre las dificultades que se opo- 
nían a la prosecución de las correrías. Creyó conveniente el reconoci- 
miento de los hechos consumados. Con la ventaja, desde el punto de 
vista de Carlos y de sus consejeros, de tener unido por los vínculos 
del vasallaje y, por consiguiente, con la obligación de la ayuda militar, 
a un principado ya organizado y que sería el primer interesado en guar- 
dar la costa contra los ultrajes de nuevos piratas. En un documento 
de 14 de marzo del 918, el rey menciona las concesiones otorgadas “a 
los normandos del Sena, es decir, a Rollon y a sus compañeros... para 
la defensa del reino”, 

La fecha del acuerdo no puede ser fijada con exactitud: desde lue- 
go, después de la batalla de Chartres (20 de julio de 911); probable- 
mente poco después Rollon, y muchos de los suyos, recibieron el bau- 
tismo. En cuanto a los territorios cedidos, sobre los que Rollon, a partir 
de entonces, tenía que ejercer los poderes, de hecho hereditarios, del 
más alto funcionario local de la jerarquía franca —el conde—, com- 
prendían, según la única fuente digna de crédito —Flodoardo, en su 
Histoire de Eglise de Reims—, “algunos condados” alrededor de Ruán; 
según parece, la parte de la diócesis de Ruán que se extendía del Epte 
al mar y una fracción de la de Evreux. Pero los normandos no eran 
gentes para conformarse durante mucho tiempo con un territorio tan 
reducido, y la llegada de nuevos inmigrados les impelia a agrandarlo. 
Las nuevas guerras dinásticas en el reino, no tardaron en proporcio- 
narles la ocasión de hacerse pagar sus intervenciones. En el 924, el rey 
Raúl entregó el Bessin a Rollon” y en el 933, las diócesis de Avran- 
ches y de Coutances, a su hijo y sucesor. Así, de forma progresiva, 
la “Normandía” neustriana encontró sus límites, que se mantuvieron 
casi inmutables. 

Quedaba, no obstante, el Bajo-Loira con sus vikingos: idéntico pro- 
blema que en el otro estuario, y para empezar, idéntica solución. En 
el 921, el duque y marqués Roberto, hermano del difunto rey Eudes, 
que se comportaba como soberano autónomo en sus grandes territo- 
rios del Oeste, cedió a los piratas del río, de los que sólo algunos esta- 
ban bautizados, el condado de Nantes. En esta región, los escandina- 
vos se hallaban en menor número y la atracción ejercida por los 


13 Parece que también le fue entregada la región del Maine, cesión que más tarde 
fue revocada. 
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años antes, a 


Utrech, amenazado; los habitantes incendiaron ellos mismos las 
ciones de los muelles y del barrio comercial, que no estaban amu- 
Un poco más tarde, una ley frisona preveía, como un acon- 
mal, el caso de que un hombre del país, raptado 
fuese enrolado de inseguridad, tan característico 
mpo de las incursiones lejanas, invernando en 
después del desastre del Puente de Stamford, 
llä de los mares, había terminado. 
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V. LA CRISTIANIZACIÓN DEL NORTE 


Mientras tanto, el Norte se cristianizaba poco a poco. El historia- 
dor conoce pocos fenómenos que permitan observaciones tan apasio- 
nantes como el de una civilización pasando, lentamente, de una a otra 


fe, sobre todo cuando, como en el caso presente, las fuentes, aunque 


con irremediables lagunas, permiten seguir las vicisitudes tan de cerca 
os movimien- 


que se logra una experiencia natural, capaz de aclarar otr 
tos del mismo tipo. Su estudio detallado desbordaría los límites de este 
libro, por lo que tendremos que conformarnos con dar algunos pun- 
tos de referencia. 
No sería exacto decir que el paganismo nórdico no hizo resisten- 
cia, pues fueron necesarios tres siglos para vencerlo. Con todo, entre- 
vemos algunas de las razones internas que facilitaron la derrota final. 
Escandinavia no oponía ningún cuerpo análogo al clero, muy bien or- 
ganizado, de los pueblos cristianos; los únicos sacerdotes eran los je- 
fes de los grupos consaguíneos o de los pueblos. Sin duda, los reyes, 
en particular, si perdían sus derechos a los sacrificios, podían temer 
la ruina de uno de los elementos esenciales de su grandeza. Pero, como 
veremos más adelante, el cristianismo no les forzaba a abandonar del 
todo su carácter sagrado. En cuanto a los jefes de familias o de tribus, 
hay que creer que los cambios profundos de la estructura social, co- 
rrelativos a la vez a las migraciones y a la formación de los Estados, 
afectaron peligrosamente a su prestigio sacerdotal. La antigua religión 
no estaba sólo falta de la armazón de una Iglesia, sino que, en la épo- 
ca de la conversión, según parece, presentaba los síntomas de una es- 
pecie de descomposición espontánea. Los textos escandinavos ponen 
con frecuencia en escena a verdaderos incrédulos. A la larga, este gro- 
sero escepticismo debía llevar no a la falta de toda fe, casi inconcebi- 
ble, sino a la adopción de una fe nueva. Por último, el mismo politeís- 
mo abría un camino fácil al cambio de obediencia. Los espíritus que 
desconocen toda crítica del testimonio, no se inclinan apenas a negar 
lo sobrenatural, venga de donde viniere. Cuando los cristianos se ne- 
gaban a orar ante los dioses de los diferentes paganismos, no era por- 
que no admitiesen su existencia, sino porque los tenían por demonios 
perversos, peligrosos sin duda, pero débiles ante el único Creador. Asi- 
mismo, muchos textos nos atestiguan que cuando los normandos apren- 
dieron a conocer a Cristo y a sus Santos, se acostumbraron con rapi- 
dez a tratarlos como deidades extranjeras que, con la ayuda de sus 
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dioses propios, se podían combatir, cuyo oscuro poder, sin embargo, 
era demasiado temible para que lo inteligente, en otras circunstancias, 
no fuese el propiciárselos y respetar la misteriosa magia de su culto; 
Así, vemos que en el 860 un vikingo enfermo hace un voto a San Ri. 
quier. Un poco más tarde, un jefe islandés, sinceramente convertido 
al cristianismo, seguía invocando a Thor en ocasiones difíciles, 17 De 
reconocer al dios de los cristianos como una fuerza temible, hasta acep- 
tarlo como único Dios, la distancia se podía salvar por etapas casi in- 
sensibles, 
Las expediciones en busca de botín, interrumpidas por treguas y 
negociaciones, también ejercían su influencia. Más de un marino del 
Norte, al regresar de sus correrías guerreras, llevó a su hogar la nueva 
religión como parte del botín. Los dos grandes reyes propagadores de 
las conversiones en Noruega, Olaf hijo de Trygvi, y Olaf hijo de Ha- 
roldo, recibieron ambos el bautismo —el primero, en tierra inglesa, 
en el 994, el segundo en Francia, en 1014— en la época en que, sin 
reino aun, dirigían bandas de vikingos. Estos cambios o deslizamien- 
tos hacia la ley de Cristo se multiplicaban a medida que, a lo largo 
del camino, los aventureros encontraban compatriotas establecidos de 
manera fija en tierra antiguamente cristianas y en su mayor parte con- 
vertidos a las creencias de las poblaciones sometidas o vecinas. Por 
su parte, las relaciones comerciales anteriores a las grandes empresas 
guerreras y que nunca se interrumpieron, favorecían las conversiones. 
En Suecia, los primeros cristianos fueron en su mayor parte mercaderes 
que frecuentaban el puerto de Durstede, entonces el principal centro 
de comunicaciones entre el imperio franco y los mares septentriona- 
les. Una antigua crónica gotlandesa, refiriéndose a los habitantes de 
la isla, escribe: “Viajaban con sus mercancías hacia todos los paises...; 
en el de los cristianos, vieron las costumbres cristianas; algunos de ellos 
fueron bautizados y trajeron consigo varios sacerdotes”. De hecho, las 
más antiguas comunidades de que se tiene noticia, se constituyeron 
en poblaciones comerciales: Birka, en el lago Málagar, Ripen y Schles- 
wig, en los dos extremos del camino que, de mar a mar, atravesaba 
el itsmo de Jutlandia. En Noruega, a principios del siglo XI, según 
la penetrante observación del historiador islandés Snorri Sturluson, 
“la mayor parte de los hombres que habitaban en las costas estaban 
bautizados, mientras que en los valles altos y en las zonas montañosas 
el pueblo continuaba completmente pagano.** Durante mucho tiem- 
po, estos contactos de hombre a hombre, al azar de las migraciones 
estacionales, fueron para la fe extranjera agentes de propagación mu- 
cho más eficaces que las misiones organizadas por la Iglesia. 
Estas, sin embargo, comenzaron en época muy temprana. Traba- 
jar en la extinción del paganismo era a la vez para los carolingios como 
un deber inherente a su vocación de príncipes cristianos y como el ca- 


17 MaBiLLON, AA.SS. ord. S. Bened, saec. II, ed. de 1733, © I, p. 214.— 
Landnamabok, MI, 14, 3. 
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mino más seguro para extender su hegemonía sobre un SE 
en adelante en una misma plegaria. Y lo mismo ocurría a los g Gs 
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pes extranjeros, despertaban vivas sospechas, y los EE eq ip hiar 
misioneros, aparte algunas almas encendidas de fe como ee RE 
bien difíciles de reclutar para que esos grandes sueños pu Br 7 
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los soberanos, en general con extrema dureza. Y, sin este apoyo, no 
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hacia finales del siglo X1, destruyó el antiguo santuario de Upsala, don- 
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VI. A LA BÚSQUEDA DE LAS CAUSAS 
¿Fue su conversión lo que persuadió a los escandinavos a renun- 
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viKingos como una guerra de religión desencadenada 
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por el ardor de un implacable fanatismo pagano, explicación que ha 
sido insinuada, choca demasiado con lo que sabemos de sus almas in- 
clinadas a respetar todas las magias. Por el contrario, ¿no es más fácil 
creer en los efectos de un profundo cambio de mentalidad, bajo la ac- 
ción del cambio de fe? Seguramente, la historia de las navegaciones 
e invasiones normandas sería ininteligible sin ese amor apasionado por 
la guerra y la aventura que, en la vida moral del Norte, coexistía con 
la práctica de las artes más tranquilas. Los mismos hombres que se 
veía frecuentar como sagaces comerciantes los mercados de Europa, 
desde Constantinopla hasta los puertos de la delta renana, o que, bajo 
las escarchas, colonizaron las solitarias tierras de Islandia, no cono- 
cían mayor placer ni más alta fuente de fama que “el batir del hierro” 
y “el chocar de los escudos”, como atestiguan tantos poemas y rela- 
tos, no puestos por escrito hasta el siglo XII, pero en los que resuena 
el eco fiel de la edad de los vikingos; y, también, las estelas, piedras 
funerarias o simples cenotafios que, sobre las colinas del país escandi- 
navo, a lo largo de los caminos o cerca de los lugares de asamblea, 
levantan hoy aun sus runas, grabadas, en rojo vivo, sobre la roca gris. 
En su mayor parte no conmemoran, como tantas tumbas griegas O ro- 
manas, a los que murieron pacíficamente en el hogar natal. Lo que 
recuerdan es, casi exclusivamente, los héroes caídos durante alguna ex- 
pedición sangrienta. Es evidente que esta tonalidad de sentimiento pue- 
de parecer incompatible con la ley de Cristo, comprendida con una 
enseñanza de mansadumbre y de misericordia. Pero, a lo largo de este 
libro, tendremos otras ocasiones de comprobar entre los pueblos occi- 
dentales, durante la era feudal, que la fe más viva en los misterios del 
cristianismo se asoció, sin aparentes dificultades, con el gusto por la 
violencia y el botín, a veces, con la más consciente exaltación de la 
guerra. 

Cierto que los escandinavos comulgaron, en lo sucesivo, con los 
otros miembros de la catolicidad en un mismo credo, se alimentaron 
de las mismas leyendas piadosas, siguieron los mismos caminos de pe- 
regrinaje, leyeron o se hicieron leer, por poca instrucción que desea- 
ran, los mismos libros en los que se reflejaba, más o menos deforma- 
da, la tradición romanohelénica. ¿Pero, es que la unidad esencial de 
la civilización occidental ha evitado jamás las guerras intestinas? Como 
máximo, se puede admitir que la idea de un Dios único y omnipoten- 
te, sumada a concepciones muy nuevas sobre el otro mundo, a la lar- 
ga, hubiese afectado rudamente a esta mística del destino y de la glo- 
ria, tan característica de la antigua poesía del Norte y en la que más 
de un vikingo había, sin duda, encontrado la justificación de sus pa- 
siones. ¿Quién estimará que esto era bastante para ahuyentar en los 
jefes todo deseo de seguir el camino de Rollon y de Svein, o para im- 
pedirles reclutar los guerreros necesarios a sus ambiciones? 

A decir verdad, el problema tal como lo hemos enunciado más arri- 
ba no queda claro. ¿Cómo intentar explicar por qué un fenómeno lle- 
gó a su fin, sin preguntarse antes por qué se produjo? En este caso, 
esto no es quizás otra cosa que llevar más lejos la dificultad, pues el 
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an a le escandinavas es tan oscuro en sus causas 
su final. No es, por otra parte, 
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sino de la de los vencedores, y en especial, en razón de una cier- 
litud intrínseca. Desde el siglo 11 al Iv, los movimientos de 
pueblos que debían finalmente provocar la caída del Imperio romano, 
dejaron en la península escandinava, las islas del Báltico y Jutlandia, 
randes extensiones vacías de hombres. Los grupos que quedaron en 
dichas regiones pudieron durante varios siglos instalarse libremente. 
Después, llegó un momento, hacia el siglo VIII, en el que sin duda em- 
pezó a faltarles espacio, a lo menos, tomando en cuenta el estado de 
su agricultura. 

En realidad, las primeras expediciones de los vikingos a Occiden- 
te, tuvieron por objeto mucho menos la conquista de establecimientos 
permanentes que la busca de un botín destinado a ser llevado al ho- 
gar. Pero éste era también un medio de compensar la falta de tierra. 
Gracias a los despojos de las civilizaciones meridionales, el jefe, que 
se preocupaba por la reducción de sus campos y de sus pastos, podía 
mantener su forma de vida y continuar otorgando a sus compañeros 
las liberalidades necesarias a su prestigio. En las clases más humildes, 
la emigración ahorraba a los segundones la mediocridad de un hogar 
demasiado repleto. Problamente, más de una familia campesina debió 
parecerse a la que nos da a conocer una piedra funeraria sueca de prin- 
cipios del siglo XI: de cinco hijos, el mayor y el más joven se queda- 
ron en el país, los otros tres sucumbieron lejos, uno, en Bornholm, 
otro, en Escocia, y el tercero, en Constantinopla.*? Asimismo, hay que 
citar el caso de que la querella o la venganza, que la estructura social 
y las costumbres conspiraban para multiplicar, obligase a un hombre 
a abandonar el gaard ancestral. La escasez de espacios vacios le hacía 

más difícil que en otros tiempos la busca, en su propio país, de una 
nueva vivienda; hostilizado, muchas veces no encontraba otro asilo que 
el mar o los lejanos países a que éste daba acceso. Con más razón, 
si el enemigo de que huía era uno de esos reyes a los que el tipo de 
población más denso permitía extender, sobre territorios más vastos, 
un poder de gobierno más eficaz. Ayudado por el hábito y el éxito, 
el gusto se sumó pronto a la necesidad, y la aventura, que casi siempré 
era fructuosa, se convirtió, a la vez, en un oficio y en un deporte. 
Como para el comienzo de las invasiones normandas, su fin no 
podría explicarse por la situación de los poderes políticos en los paí- 
ses invadidos. No hay duda de que la monarquía de Otón era más ca- 
paz de defender su litoral que la de los últimos carolingios; Guillermo 
el Bastardo y sus sucesores habrían constituido en Inglaterra adversa- 
rios terribles. Pero, precisamente, ocurrió que ni los unos ni los otros 
tuvieron, o poco menos, nada que defender. Y difícilmente se creerá 
que Francia, desde la segunda mitad del siglo X, o Inglaterra bajo 
Eduardo el Confesor, pareciesen presas demasiado difíciles. Según toda 
verosimilitud, la misma consolidación de las monarquías escandina- 
vas, después de haber fomentado, en sus orígenes, momentáneamente 
las migraciones lanzando a los caminos del océano muchos desterra- 
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dos y pretendientes desengañados, llegó finalmente a agotar las fu 

tes. En adelante, las levas de hombres y de navíos eran EEN 
Dor los Estados, que organizaron especialmente con cuidado mi k 
cioso la requisa de embarcaciones. Por otra parte, los reyes no won 
cían las expediciones aisladas, que fomentaban el espíritu de turba 
lencia y proporcionaban a los que se encontraban fuera de la ley fáciles 
refugios, así como a los conspiradores —como nos lo cuenta la pa e 
de San Olaf— el medio de acumular las riquezas necesarias para Se 
negros proyectos. Se dijo que Svein, una vez dueño de Noruega las 
prohibió. Los jefes se habituaron poco a poco a una vida más e ul > 
en la que las ambiciones preocuraban saciarse en la misma patria ER Fe 
al soberano O sus rivales. Para procurarse tierras nuevas, se See Ss 
roturación interior. Quedaban las conquistas monárquicas cómo S 
que llevó a cabo Canuto y las que ensayó Haraldo el del Conse er 
Duro. Pero los ejércitos reales eran máquinas pesadas, difíciles de & 
ner en marcha en Estados de armazón tan poco estable. La última eg 
tativa de un rey de Dinamarca en Inglaterra, en tiempo de Guillermo 
el Bastardo, fracasó antes de que la flota hubiese levado anclas, a Ger 
sa de una revolución palatina. Pronto los reyes de Noruega limitar e 
sus planes a reforzar o establecer su dominación en las islas del Oe K 
desde Islandia, a las Hébridas; los reyes de Dinamarca y Suecia, a Gë 
seguir contra sus vecinos eslavos, letones y fineses largas cam Adan 
que, a la vez empresas de represalias —pues estos pueblos llevaban la 
inquietud al Báltico con sus piraterías—, guerras de conquista y cr S 
zadas, no dejaban de parecerse mucho a las incursiones que las erg 
del Escalda, del Támesis o del Loira sufrieron durante tanto bo 
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CAPITULO III 


ALGUNAS CONSECUENCIAS Y 
ALGUNAS ENSEÑANZAS DE LAS INVASIONES 


I. EL DESORDEN 


De la tormenta de las últimas invasiones, el Occidente salió cubierto 
de ruinas. Las mismas ciudades no se salvaron, a lo menos de los es- 
candinavos, y si muchas de ellas, después del pillaje o el abandono, 
se rehicieron, bien o mal, de entre sus ruinas, ésta brecha en el curso 
regular de su vida las dejó debilitadas para mucho tiempo. Otras, tu- 
vieron menos suerte: los dos principales puertos del Imperio carolin- 
gio en los mares septentrionales, Durstesde, en la delta del Rin, y Quen- 
tovic, en la desembocadura del Canche, perdieron toda su categoría, 
convirtiéndose, el primero, en una mediocre aldea, y el segundo, en 
un pueblecito de pescadores. A lo largo de las vías fluviales, los inter- 
cambios perdieron toda seguridad: en el 861, los mercaderes parisien- 
ses, huyendo con su flotilla, fueron alcanzados por las barcas norman- 
das y conducidos a la cautividad. El campo, sobre todo, sufrió 
atrozmente y algunas comarcas se convirtieron en verdaderos desier- 
tos. En la región de Toulon, después de la expulsión de los bandidos 
del Freinet, la tierra tuvo que ser roturada de nuevo; y como los anti- 
guos límites de las propiedades ya no eran reconocibles, cada uno, dice 
un documento, “se apoderaba de la tierra según sus fuerzas”.? En la Tu- 
rena, recorrida tan frecuentemente por los vikingos, una acta del 14 
de septiembre del alo 900 nos muestra un pequeño señorío en Vontes, 
en el valle. del Indre, y un pueblo entero en Martigny, en el Loira. En 
Vontes, cinco hombres de concidión servil “podrían conservar la tie- 
rra si hubiese paz”. En Martigny, se enumeran cuidadosamente los cen- 
sos. Pero, con referencia al pasado, pues si aún se distinguen diecisiete 
unidades de fenures o mansos, ya no producen nada. Dieciséis jefes 
de familia viven solamente sobre esta tierra empobrecida: uno menos 
que el número de mansos, por consiguiente, mientras que, normalmen- 


1 Cartulaire de l’abbaye de Saint-Victor-de-Marseille, ed. GUÉRARD, n? [XXVII]. 
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te, cada parte de estos hubiera estado ocupada por dos o tres parejas; 

como mínimo. Entre los hombres, muchos no tienen “ni mujeres ni 

niños?” Y se repite de continuo la misma trágica frase: “Estas gentes 

podrían guardar y cultivar su tierra si hubiera paz”? De todas formas, 
no todas las devastaciones eran obra de los invasores. Pues, para redu- 
cir al enemigo a la impotencia, no se dudaba en destruir el propio país. 
En el 894, como una banda de vikingos se viera obligada a refugiarse 
en el viejo recinto romano de Chester, la hueste inglesa, dice la cróni- 
ca, “se llevó todo el ganado de los alrededores de la plaza, quemó las 
cosechas e hizo que los caballos se comieran todos los frutos de las 
tierras vecinas”. 

Más que ninguna otra clase social, la de los campesinos se deses- 

peraba. Hasta el punto de que, en varias ocasiones, entre Sena y el 
Loira y cerca del Mosela, se les vio juramentarse y correr tras los ban- 
didos, Sus tropas, mal organizadas, fueron cada vez pasadas a cuchi- 
llo. Pero no eran los únicos en sufrir las consecuencias de la desola- 
ción de los campos. Las ciudades, incluso cuando sus murallas resistían, 
pasaban hambre. Los señores, que sacaban sus rentas de la tierra, se 
encontraban empobrecidos. En particular, los señoríos eclesiásticos yi- 
vían con grandes dificultades. De lo que se derivaba —como más tar- 
de, después de la guerra de los Cien Años— una profunda decadencia 
del monacato y, como consecuendia, de la vida intelectual. Inglaterra 
fue quizá el país más perjudicado. En el prefacio de la Regla Pastoral 
de Gregorio el Grande, cuya traducción estuvo a su cuidado, el rey Al- 
fredo evoca dolorosamente “los tiempos en que, antes de que todo fuese 
saqueado o quemado, las iglesias inglesas rebosaban de tesoros y de 
libros”.* De hecho, fue el toque de agonía de esta cultura eclesiástica 
anglosajona, que poco antes influyó sobre toda Europa. Pero, sin duda, 
el efecto más duradero, en todos los lugares, se resumió en una terri- 
ble pérdida de fuerzas. Cuando se hubo restablecido una seguridad 
relativa, los hombres, disminuidos en número, se encontraron ante vas- 
tas extensiones, antes cultivadas y ahora cubiertas por la maleza. La 
conquista del suelo virgen, todavía tan abundante, se retrasó por más 
de un siglo, 

Estos estragos materiales no eran únicos, pues hay que tener tam- 
bién en cuenta el choque mental. Este fue tanto más profundo porque 
la tempestad, sobre todo en el Imperio franco, sucedía a una calma 
relativa. Sin duda, la paz carolingia no era muy antigua y nunca llegó 
a ser completa, pero la memoria de los hombres es corta y su capaci- 
dad de ilusiones, insondable. Nos lo atestigua la historia de las fortifi- 
caciones de Reims, que, además, se repitió, con algunas variantes, en 
más de alguna otra ciudad.” En tiempo de Luis el Piadoso, el arzobıs- 


? Bibl. Nacional de Paris, Baluze 76, fol. 99 (900, 14 sept.). 

+ Ann Bertiniani, 859 (con la corrección propuesta por F. Lor, Bibl. Ec. Chartes, 
1908, p. 32, n? 2). —REGINO DE PRÜM. 882.— DUDON DE SAINT-QUENTIN, II, 22. 

z E Alfred’s West Saxon Version of Gregory’s Pastoral Care, ed. SWEET GEES, 
45) p. 4. 

3 CT. VERCAUTEREN, Etude sur`les cités de la Belgique seconde, Bruselas, 1934, p. 
3H, n? 1; cf. para Tournai, VS, Amandi, III, 2 (Poetae aevi carol, t. III, p. 589). 


64 


o solicitó del emperador el permiso para sacar piedras de la Ger 
ralla romana y emplearlas en la reconstrucción de su catedral. 

m arca, que, escribe Flodoardo, “disfrutaba entonces de una paz pro- 
nda y, orgulloso del poder de su Imperio, no temía See SE 
‘sn de bárbaros”, dio su consentimiento. Apenas transcurridos cin 
“ata años, llegaron de nuevo los bárbaros y se tuvieron que construir 
toda prisa nuevas fortificaciones. Los muros y las mn 
las que entonces Europa empezó a erizarse, fueron como el sím S 
visible de una gran angustia. En adelante, el pillaje se convirtió en u . 
ontecimiento familiar, que las personas prudentes preveían en su 
Seefe Tal es, ese arrendamiento rural de los alrededores de Luca 
Gu, en el 876, estipulaba la suspensión del Seier e Ee 
gana quema O devasta las casas y su contenido o e SE ER 
bién, dieciocho años más tarde, el testamento de un rey zÀ o e 
limosnas con que carga sus bienes se pagarón sólo si cada aen 
gravada “continúa poblada de hombres y de ganado y e cambia 2 
deiert"! Diversas en sus aplicación, semejantes por e See a 
trémulas oraciones, que nos han conservado algunos libros TE 
se rezaban de uno a otro extremo de Occidente. En Weeer ri = 
dad eterna... libra a tu pueblo cristiano de la GE e los pag 7 
nos” (que en este caso, como es lógico, son los Sg e 
norte de la Galia: “de la feroz nación normanda, que ge a Ge Sg 
reinos, líbranos, oh Señor”. En Módena, se dirigían a San au 
no: “contra las flechas de los hüngaros, sed nuestro an : 2 
ginemos, por un minuto, el estado de espiritu de los fieles ee 
dia, se asociaban a estas imploraciones. No es en er d una SCH 
dad vive en situación de continua alerta. Es verda = as inc SCH 
nes árabes, húngaras o escandinavas no tenían toda a Sen de 
dad de la sombra que pesaba sobre las almas. Pero sí una un Sei > 

Sin embargo, la sacudida no fue sólo destuctora. De an ne 
sorden nacieron ciertas modificaciones, a veces profundas, en las 
neas fundamentales de la civilizacion occidental, x F 

En la Galia, tuvieron lugar desplazamientos de población o 
pudiéramos hacer algo más que adivinarlas, nos Br sin E e 
trascendentales. A partir de Carlos el Calvo, vemos SCH ierno Ss 
cuparse, con poco éxito, de devolver a sus hogares a los ias > 
que huían del invasor. ¿Podemos creer que los habitantes 1 j Gg 
mousin, que varios textos nos muestran baseando SCH en ds ne E 
ña, volvieran cada vez a su punto de partida? Así, as Ge P y 
ticular la de Borgoña, parece que estuvieron más a e po E 
despoblación que las tierras altas. Entre los antiguos lug que, 


j i "0 1 di Lucca, t. V, 2, n? 855. 
e rie e documenti per servir all istoria del ducato A 5 
7 an del rey Etelwulfo, en Asser's Life of King Alfred, ed. W. H. STEVEN 


son, c. 16. i = 
Bé R. Pouraroın, /126), p. 408. —L. DELISLE, Instructions adressées par le Comité 


des travaux historiques... Literature latine, 1890, p. 17. —MURATORI, Antiquitates, 1738, 


t. I, col. 22. A t DEN 
“Capitularia, t II, n? 273, c. 31. —E Lor, en Bibl, Ec. Chartes, 1915. p. 48 


CHAUME, Les origines du duché de Bourgonge, 1. II, 2, p. 468-469. 
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todas partes, desaparecieron, no todos fueron destruidos a sangre y 
fuego. Muchos fueron simplemente abandonados por refugios más se. 
guros: como de ordinario, el peligro universal llevaba a la concentra- 
ción de la población. Mejor que las peregrinaciones de los laicos, co- 
nocemos las de los monjes. Como, a lo largo de los caminos del exilio, 
llevaban consigo, con sus cajas de reliquias, sus piadosas tradiciones, 
se produjo un movimiento legendario muy propicio para fortificar, al 
propio tiempo que el culto de los santos, la unidad católica. En espe. 
cial, el gran éxodo de las reliquias bretonas llevó muy lejos el conoci- 
miento de una hagiografía original, acogida con facilidad por las al- 
mas a las que agradaba la singularidad misma de sus milagros. ` 
Como consecuencia de una ocupación extranjera muy extendida 
y persistente, fue en Inglaterra donde el mapa político y cultural su- 
frió alteraciones más sensibles. El hundimiento de los reinos, hasta ha- 
ce pocos poderosos, de Northumbria, en el Noreste, y de la Mercia, 
en el Centro, favoreció la ascensión del Wessex, empezada ya en el pe- 
riodo precedente, y convirtió a los reyes surgidos de esta tierra meri- 
dional en “emperadores de toda la Bretaña”, como dice uno de sus 
documentos: ** herencia de Canuto, y, después, Guillermo ei Conquis- 
tador, tenían que limitarse a recoger de sus manos. Las ciudades del 
Sur, Winchester y, más tarde, Londres, atrajeron en adelante a los te- 
soros guardados en sus castillos el producto de los impuestos recau- 
dados en todo el país. Los monasterios de Northumbria habían sido 
ilustres centros de estudio; allí vivió Beda, y de allí partió Alcuino. 
Los pillajes de los daneses, a los que vinieron a sumarse los saqueos 
sistemáticos emprendidos por Guillermo ei Conquistador, con el fin 
de castigar y prevenir las sublevaciones, pusieron fin a esta hegemonía 
intelectual. Es más: una parte de la zona septentrional escapó para 
siempre de la propia Inglaterra. Cortadas de las otras poblaciones de 
igual lengua por el establecimiento de los vikingos en el Yorkshire, las 
tierras bajas de habla anglosajona, alrededor de la ciudadela northum- 
bria de Edmburgo, cayeron bajo la dominación de los jefes celtas de 
las montañas. De esta forma el reino de Escocia, en su dualidad lin- 
gúística, fue por contragolpe, una creación de la invasión escandinava. 


II. LA APORTACIÓN HUMANA: EL TESTIMONIO DE LA LENGUA Y 
DE LOS HOMBRES 


Ni los bandidos sarracenos, ni, fuera de la llanura danubiana, los 
andariegos húgaros mezclaron su sangre, en proporción apreciable, a 
la de la vieja Europa. Los escandinavos, por el contrario, no se limita- 
ron sólo al pillaje: en sus establecimientos de Inglaterra y de la Nor- 
mandía neustria introdujeron un elemento humano nuevo. ¿Cómo me- 
dir esta aportación? Los datos antropológicos son incapaces de pro- 
porcionar nada seguro en el estado actual de la ciencia. Es necesa- 


22 JOLLIFFE [158], p. 102. 
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o recurrir, resumiéndolos, a diversos testimonios de naturaleza más 
ire los normandos del Sena, en los alrededores de Ruán, desde 
940 aproximadamente, la lengua nórdica cesó de ser de uso ed 
Contrariamente, en esta época continuaba siendo hablada en e vo 
sin, quizás poblado en tiempos más tardíos por una pae SE 
de emigrados; y su importancia en el principado seguía sien A os bas- 
tante grande para que el duque reinante creyese necesario hacerla apren- 
der a su heredero, Por una coincidencia sorprendente, en este momen- 
to podemos observar, por última vez, la existencia de grupos SCH 
con suficiente fuerza par desempeñar un importante papel en los > 
turbios que siguieron a la muerte del duque Guillermo de la Larga i s- 
pada, asesinado en el 942, Hasta los primeros años del siglo XI, alre- 
dedor de estos “condes de Ruan” largo tiempo fieles, nos dice una saga, 
“al recuerdo de su parentesco” con los jefes del Norte, debieron existir 
hombres que, sin duda bulingües, eran capaces de usar idiomas escan- 
dinavos. De otra forma no se podría explicar cómo, hacia el año E 
los allegados de la vizcondesa de Limoges, raptada en las costas SE 
Poitou por una banda de vikingos y llevada por sus raptores “más al á 
de los mares”, recurrieran para obtener su liberación a los buenos ofi- 
cios del duque Ricardo II; que este mismo príncipe , en 1013, tomase 
asu servicio las hordas de Olaf y que, al año siguiente, algunos de 
sus súbditos pudiesen combatir en el ejército del rey danés de Dublin. 
Sin embargo, desde este momento, favorecida a la vez por el acerca- 
miento religioso y por la disminución de las aportaciones humanas, 
que en el periodo inmediato a la conquista se sucedieron con cortos 
intervalos, la asimilación lingüistica debía estar casi terminada; Adé- 
mar de Chabannes, que escribía en 1028 o poco antes, la consideraba 
realizada.” Del habla de los compañeros de Rollon, el dialecto romá- 
nico de Normandía y, por su mediación, el francés vulgar, no toma- 
ron más que algunas palabras técnicas, que casi todas —dejando aparte 
de manera provisional la vida agraria— se refieren ala navegación o 
ala topografia de las costas; havre y crique, por ejemplo. Si las pala- 
bras de este tipo continuaron vivas, a pesar de la influencia románica, 
fue por la imposibilidad de hallar equivalentes en el lenguaje de un 
pueblo del interior, tan torpe para construir navíos como para descri- 
bir la fisonomía de un litoral. a 
En Inglaterra, la evoluciön siguió otros caminos. Como en el con- 

tinente, los escandinavos no persistieron en su aislamiento lingúístico; 
aprendieron el anglosajón, pero de una manera muy particular. So- 
metiéndose bien o mal a su gramática y adoptando una gran parte de 
su léxico, no dejaron de introducir palabras de su lengua original, En 
contacto estrecho con los inmigrados, los indígenas, a su vez, se acos- 
tumbraron a usar con amplitud este vocabulario extranjero, El nacio- 


de d’Olaf le Saint, c. xx (trad. SAUTREAU, p. 24). 
u RR GE Chronique, ed. CHAVANON, HI, c. 44 (acerca de la aven- 
tura de la presencia de contingentes normandos en la batalla de Clontarf). 
13 
III, c. 27. 
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nalismo de la palabra y del estilo era entonces un sentimiento desco- 
nocido, incluso entre los escritores más aferrados a las tradiciones de 
su pueblo. ¿Acaso uno de los más antiguos ejemplos de préstamos to- 
mados a la lengua de los vikingos, no lo tenemos en el canto de la 
batalla de Maldon, que enaltece la gloria de los guerreros de Essex, 
caídos, en el 991, en un combate contra una banda de estos “locos 
asesinos”? No es necesario aquí hojear diccionarios técnicos. Nom- 
bres muy usuales, tales como “cielo” (sky) o “compañero” (fellow); 
adjetivos de uso tan corriente como “bajo” (low) o “enfermo” (ill); 
verbos continuamente empleados como “llamar” (to call) o “tomar” 
(to take); hasta algunos pronombres (los de la tercera persona del plu- 
ral); tantos términos que nos parecen hoy día típicamente ingleses y 
que, en realidad, con muchos otros, nacieron en el Norte. De suerte, 
que los millones de hombres que en el siglo xx hablan, por todo el 
mundo, la más extendida de las lenguas europeas, se expresarían en 
su vida cotidiana de forma muy distinta si las costas de Northumbria 
no hubieran visto jamás las barcas de los “hombres del mar”. 

Muy imprudente sería, sin embargo, el historiador que, comparando 
esta riqueza con la pobreza de la deuda contraida por el francés con 
las lenguas escandinavas, imaginese entre las cifras de las poblaciones 
inmigradas una diferencia exactamente proporcional a la de los prés- 
tamos lingüísticos. La influencia de una lengua que muere sobre otra 
en competencia que sobrevive, no puede calcularse con exactitud por 
el número de individuos a los que la primera servía originalmente de 
medio de expresión. Las condiciones propias a los hechos del lenguaje 
no tienen un papel menos considerable. Separados por un verdadero 
abismo de los dialectos románicos de la Galia, el danés y el noruego, 
en la época de los vikingos, se acercaban, por el contrario, al viejo 
inglés, nacido como ellos del tronco germánico común. Tanto por el 
valor semántico, como por la forma, algunas palabras eran iguales. 
Otras, que tenían el mismo sentido, ofrecían formas cercanas, entre 
las que se podía titubear. Incluso donde un vocablo escandinavo su- 
plantó al inglés, de aspecto muy distinto, la introducción fue facilita- 
da con frecuencia por la presencia, en la lengua indígena, de otras pa- 
labras que, por tener la misma raíz, se relacionan con un orden de ideas 
análogo. De todas suertes, la formación de esta especie de jerga que- 
daría inexplicada si muchos escandinavos no hubiesen vivido en el te- 
rritorio inglés y mantenido constantes relaciones con los antiguos ha- 
bitantes. 

Si muchos de estos préstamos acabaron por infiltrarse en la len- 
gua vulgar, fue casi siempre por mediación de los dialectos propios 
de Inglaterra del Norte y del Nordeste. Otros, quedaron confinados 
en estos dialectos. En efecto, allí —en particular en el Yorkshire, Cum- 
berland, Westmoreland, norte de Lancashire y región de los “Five Bo- 
roughs” (Lincoln, Stamford, Leicester, Nottingham y Derby) — los no- 
bles, llegados de más allá de los mares, organizaron sus señoríos más 
importantes y duraderos. También en esta región y con gran intensi- 
dad, había tenido lugar la ocupación del suelo. Las crónicas anglosa- 
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:'onas cuentan que, en el 876, el jefe vikingo que residía en York cedió 
8 región de Deira a sus compañeros “y estos desde entonces la culti- 
ES ron” Y más tarde, en el año 877: “después de la cosecha, el ejército 
Janés ocupó la Mercia y se atribuyó una parte”. Acerca de esta ocupa- 
SCH campesina, las indicaciones de la lingúística, cuyo interés a es 
menor, confirman plenamente el testimonio de los old do 
la mayor parte de las palabras cedidas designaban objetos a e 
o acciones familiares y sólo los rurales, en íntimo contacto con z r 
rurales, podían enseñar e sus EE nuevos, para el pan 
huevo (egg) o la raiz (root). a 
GC E A suelo inglés, de esta aportación resalta con no 
menos nitidez del estudio de los nombres de persona. Los 2 SC 
tructivos no son los que usaban las clases altas, pues, para ellas, la 
elección obedecía ante todo a los prestigios de una moda ee 
seguida con tanta más voluntad cuanto que ningún otro deeg 
hacía competencia en los siglos Xy XI: las reglas de la SE En 
miliar perdieron toda vigencia; los padrinos no tenian E avía S - 
tumbre de imponer sus nombres a sus ahijados, ni los pa res y la E 
dres, incluso entre las personas más piadosas, la de Ee 
santos por epónimos a sus hijos. De hecho, después de la conqu S 
de 1066, los nombres de origen escandinavo, hasta entonces SE e à 
tendidos entre la aristocracia inglesa, no tardaron más x un sig E a 
ser unánimemente abandonados por todos los que pretendían E c 
ta distinción social. Por el contrario, continuaron durante mucho A 
po en uso en las masas campesinas e incluso en las a a = 
que no asaltaba la idea de asimilarse a una casta victoriosa: En e da 
Oriental, hasta el siglo XIII; en los condados de Lincoln y de Yor a 
hasta el siglo siguiente; en el de Lancaster, hasta los últimos E 
de la Edad Media. Naturalmente, nada autoriza a pensar que a 
ces fuesen llevados de manera exclusiva por los descendientes 
vikingos. ¿Cómo no creer, por el contrario, que en el campo, en e in 
terior de una misma clase social, la imitaciön y los SE 
habían ejercido su acción habitual? Pero estas influencias sólo pue = 
ron ejercerse porque los inmigrantes se establecieron Si gran nú e 
entre los antiguos habitantes, para vivir, junto a ellos, la misma v 
N de la Normandia neustria, lo poco que permite entrever la 
lamentable falta de investigaciones eruditas conduce a imaginar Ge 
evolución sensiblemente paralela a la de los condados Mes on 
fluídos por los escandinavo. Aunque el uso de algunos SC dee = 
gen nördico, como Osbern, se conservase entre la nob eza hasta 
glo X11, al menos, las clases sociales altas, en su eno Ee 
haber seguido pronto las modas francesas. El propio Ro E 10 GEN E 
plo, haciendo bautizar a su hijo, nacido en Ruan, con el nom Se 
Guillermo. Desde entonces, ningún duque volvió en este SE E 
tradiciones ancestrales; es evidente que no deseaban E GE S CS 
otros grandes nobles del reino. Del mismo modo que en la = = 
taña las capas inferiores de la población se mantuvieron mu 
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fieles a la tradición, como lo atestigua la actual existencia, en la re- 


gión normanda, de un cierto número de patronímicos sacados de an- 


tiguos nombres escandinavos. Por lo que sabemos de la onomástica, 
no podemos pensar que se pudieran fijar, hereditariamente, antes dei 
siglo XII. Aunque en menor número e intensidad que en Inglaterra, 
estos hechos evocan la existencia de un cierto poblamiento campesino, 

Así, en las propias regiones donde habían creado tantos vacios, los 
vikingos, llegado el momento, fundaron más de un nuevo estableci- 
miento; de esto, la toponimia nos ha de proporcionar suficientes 
pruebas. 

A decir verdad, en Normandía no es fácil separar los nombres de 
lugar escandinavos.de los de un substrato germánico, más antiguo, que 
provendría de una colonización sajona contemporánea de las invasio- 
nes bárbaras y muy bien atestiguada, como mínimo en el Bessin. Pa- 
rece, sin embargo, que las dudas, en la mayoría de los casos, hay que 
resolverlas en favor de la inmigración más reciente, Si, por ejemplo, 
se establece, como es fácil hacerlo con bastante exactitud, la lista de 
las tierras que poseían alrededor del Bajo Sena los monjes de Saint- 
Wandrille, hacia el final de la época merovingia, se desprenden dos 
enseñanzas características: los nombres son todos galorromanos o de 
la época franca, sin confusión posible con la aportación nórdica pos- 
terior; una gran parte son imposibles de identificar, justamente por- 
que en tiempos de la invasión normanda la mayoría de los centros de 
población fueron destruidos o perdieron su nombre. (7 Pero en el pre- 
sente caso sólo nos interesan los fenómenos de masa, que son los me- 
nos sujetos a caución. Los pueblos con desinencia escandinava se agru- 
pan, muy próximos unos a otros, en el Roumois y el Caux. Más allá 
se espacian, si bien se encuentran algunas pequeñas constelaciones re- 
lativamente agrupadas, como la que, entre el Sena y el Risle, junto al 
bosque de Londe —cuyo nombre es también nórdico—, recuerda las 
roturaciones de colonos familiarizados, ya en su madre patria, con la 
vida de la gente de los bosques. Según todas las apariencias, los con- 
quistadores evitaban, a la vez, el dispersarse con exceso y el alejarse 
demasiado del mar. Parece que no puede señalarse ninguna huella de 
su ocupación en el Vexin, el Alenconnais o la región de Avranches, 

Al otro lado del canal se encuentran los mismos contrastes, si bien 
repartidos sobre espacios más vastos. Muy dénsos en el gran condado 
de York y en las regiones que, al sur de la bahía de Solway, bordean 
el mar de Irlanda, los nombres característicos —escandinavos por com- 
pleto o, en ocasiones, escandinavizados— van clareando a medida que 
se pasa hacia el Mediodía o el Centro, hasta el punto de reducirse a 
unas pocas unidades cuando, con los condados de Buckingham y Bed- 
ford, se llega a las proximidades de las colinas que limitan la llanura 
del Támesis por el Nordeste. 


Cierto que no todos los lugares bautizados a la moda de los vikin- 


sa Cf, E Lor, Études critiques sur Pabbaye de Saint-Wandrille, 1913 (Bibl. École 
Hautes Etudes, Sc. histor, fasc. 204), p. XUI y sigs. y p. L. n? 2. 
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gos eran aglomeraciones nuevas o de población completamente reno- 

vada. Existen excepciones, probadas por hechos indiscutibles. Los = 

lonos que al fijarse a orillas del Sena, en la salida de un pequeño E S 

imaginaron llamar a este establecimiento, en su lengua, “el riachuelo 

frio” —ahora, Caudebec—, no se puede poner en duda que eran Së 

dos, o casi todos, de habla nórdica. Muchos lugares, en el norte del York- 

shire, se llaman “pueblo de los Ingleses”, Inglegy (la partícula by es, 

de otra parte, indiscutiblemente escandinava), denominación que hu- 
biese estado desprovista de sentido si, en un momento y en un lugar 
dado de la vida del país, el poseer una poblaciön inglesa no hubiese 
sido algo muy particular. En los sitios donde, al propio tiempo que 
la aglomeración urbana, los demás sectores de la comarca tomaron 
nombres importados, es evidente que la humilde toponimia de los cam- 
pos no pudo ser renovada de esta forma más que por gentes campesi- 
nas. Este caso es frecuente en el nordeste de Inglaterra. Por lo que se 
refiere a Normandía, tenemos que confesar de nuevo que la investiga- 
ciones son insuficientes. Por desgracia, otros testimonios ofrecen me- 
nor seguridad. Tanto en Inglaterra como a orillas del Sena, un gran 
número de aldeas se designan por un nombre compuesto, cuyo primer 
término es siempre un nombre de hombre, de origen escandinavo. Pero 
que este personaje epónimo, en el que hay que ver seguramente un jefe, 
fuese un inmigrado no implica que todos sus súbditos tuvieran el mis- 
mo origen. Entre los labrantines de cuyo trabajo vivia Hastein, señor 
de Hattentot en Caux o Tofi, señor de Towthorpe en el Yorkshire, ¿quién 
nos dirá cuántos, antes de la llegada de estos amos, de generación en 
generación, habían vivido ya en el suelo que regaban con sus sudores? 
Estas reservas se imponen aún con más evidencia cuando, en el doble 
nombre, el segundo elemento, que en los ejemplos precedentes era, 
como el primero, de procedencia extranjera, pertenece, por el contra- 
rio, a la lengua indígena. Los hombres que al hablar de la tierra del 
noble Hakon, la llamaban Hacquenville, habían olvidado la lengua 
de los invasores o, con más probabilidad, no la usaron nunca. 


III. LA APORTACIÓN HUMANA: EL TESTIMONIO DEL DERECHO Y 
DE LA ESTRUCTURA SOCIAL 


En el terreno jurídico, los testimonios también son de desigual im- 
portancia. Muchas influencias se explican por la presencia del grupo 
de gobernadores extranjeros. En la Inglaterra conquistada, por ejem- 
plo, comoquier que los señores administraban justicia, habituaron a 
sus súbditos, incluso a los ingleses, a'invocar la ley bajo el nombre fa- 
miliar a los hombres de más allá de los mares: lagulaw. A la manera 
del mundo nórdico, dividieron el país en circunscripciones: wapenta- 
kes, ridings. Bajo la acción de los jefes inmigrados, se introdujo un 
Derecho completamente nuevo. Hacia el 962, después de las victorias 
de los reyes de Wessex, uno de ellos, Edgardo, declaraba: Ordeno que 
entre los daneses el Derecho secular continúe regulado según sus bue- 
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nas costumbres?” De hecho, los condados que poco antes Alfredo tuvo 
que abandonar a los vikingos continuaron, en su mayor parte, hasta 
el siglo XII, reunidos bajo la denominación común de “país de ley da- 
nesa” (Danelaw). Pero la región así llamada, se extendía mucho más 
allá de los límites en el interior de los cuales la toponimia señala un 
intenso poblamiento escandinavo; lo que se debe a que, en cada terri- 
torio, los usos jurídicos eran fijados por grandes asambleas judiciales 
locales, en las que los poderosos, muchas veces de distinto origen que 
la masa, tenían voz preponderante. En Normandía, aunque el vasallo 
continuó durante algún tiempo siendo designado con el término im- 
portado de dreng y la legislación de paz conservó, hasta el fin, la hue- 


lla escandinava, estas supervivencias son de las que no permiten nin-. 


guna conclusión cierta sobre la amplitud de la inmigración, pues el 
vocabulario del vasallaje, afectaba a un medio muy restringido, y el 
orden público era, por esencia, cosa del príncipe. En su conjunto, 
y haciendo excepción, como veremos, de ciertas particularidades rela- 
tivas a la jerarquía de las clases militares, el Derecho normando per- 
dió muy rápidamente todo color étnico original. Sin duda, la misma 
concentración de la autoridad en manos de los duques, que muy pronto 
se complacieron en adoptar las costumbres de la aristocracia france- 
sa, era más favorable a la asimilación jurídica que, en el Danelaw, el 
fraccionamiento de los poderes. 

En ambos lugares, para medir la profundidad de la ocupación es- 
candinava hay que observar, con preferencia, la estructura de los gru- 
pos inferiores en dimensiones a la provincia o al condado; las villas 
inglesas, de las que muchas, como Leicester y Stamford, durante lar- 
go tiempo conservaron las tradiciones judiciales de los guerreros y mer- 
caderes establecidos allí en el momento de la invasión; y sobre todo, 
en Normandía, lo mismo que en Inglaterra, las pequeñas colectivida- 
des rurales. 

El conjuto de tierras dependientes de la casa rural se llamaba, en 
la Dinamarca medieval, bo/. La palabra pasó a Normandía, donde se 
fijó más tarde en algunos nombres de lugar y también tomó el sentido 
de cercado, comprendiendo, con el jardín o el huerto, los edificios de 
explotación. En la llanura de Caen y en una gran parte del Danelaw, 
una misma palabra designa, en el interior de las fincas, los conjuntos 
de parcelas alargadas una junto a otra siguiendo una orientación pa- 
ralela: delle en Francia, dale en Inglaterra. Una coincidencia tan sor- 
prendente entre dos zonas sin relaciones directas entre sí, no puede ex- 
plicarse más que por una influencia étnica común. La región de Caux 
se distingue de las regiones francesas cercanas por la forma particular 
de sus campos, que son toscamente cuadrados y repartidos como al 
azar; esta originalidad parece suponer una remoción rural, posterior 


13 Ketes de Edgardo, IV, 2, 1. 
Acerca de la palabra dreng, STEENSTRUP, (252), p. 268. Acerca de la legislación 
de paz. Yver,/294] bis. Se puede leer con provecho el artículo de K. AAMIRA (a propó- 


sito de Steenstrup Normamerne, 4. 1 ): Die Anfánge des normannischen Rechts, en Hits, 
Zeitschrift, t. XXXIX, 1878. 
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al poblamiento de los alrededores. En la Inglaterra danesa, la mudan- 
za fue lo bastante grave para producir la desaparición de la unidad 
agraria primitiva, la hide, y su sustitución por otra medida más pe- 
queña, la charruée.?” Algunos jefes satisfechos de ocupar sobre los vi- 
llanos nacidos en la misma tierra el lugar de los antiguos señores, ¿hu- 
bieran tenido el deseo o la fuerza suficiente para transformar de este 
modo el modesto léxico de los campos o para modificar el dibujo de 
los límites de las fincas? 

Aún hay más. Entre la estructura social del Danelaw y la de Nor- 
mandía, se marca un rastro común que muestra un profundo paren- 
tesco de las instituciones. El vínculo servil que, en el resto del norte 
de Francia, establecía entre el señor y su hombre una relación heredi- 
taria tan fuerte y tan dura, las tierras normandas no lo conocieron en 
absoluto o si, quizá antes de Rollon, empezó a formarse, su desarrollo 
se interrumpió entonces por completo. Asimismo, el norte y el noreste 
de Inglaterra se caracterizaron durante mucho tiempo por la exten- 
sión de las inmunidades campesinas. Entre los pequeños agricultores, 
muchos, aunque generalmente dependientes de tribunales señoriales, 
tenían categoría de hombres libres por completo: podían cambiar de 
señorío a voluntad; enajenaban sus tierras según sus conveniencias y, 
en total, soportaban cargas menos pesadas y mejor reguladas que las 
que pesaban sobre algunos de sus vecinos menos favorecidos, es decir, 
fuera de la tierra danesa, sobre la mayor parte de los villanos o pecheros. 

Luego, es seguro que en la época de los vikingos el régimen seño- 
rial era en absoluto extraño a los pueblos escandinavos. Sin embargo, 
los conquistadores que, poco numerosos, se limitaban a vivir del tra- 
bajo de las poblaciones vencidas, no debieron repugnar el mantener 
a éstas en la antigua sujeción. El hecho de que los invasores hubieran 
transportado a sus nuevos establecimientos sus tradicionales costum- 
bres de independencia campesina habría supuesto, con toda eviden- 
cia, un poblamiento mucho más intenso y masivo; no era una servi- 
dumbre ignorada en la madre patria lo que los guerreros, cambiando, 
después del reparto de la tierra, la lanza por el arado o la azada ve- 
nían a buscar tan lejos. Sin duda, con bastante rapidez, los sucesores 
de los primeros llegados debieron aceptar algunos de los cuadros de 
mando que imponían las condiciones del ambiente, Los jefes inmigra- 
dos se esforzaron en imitar el fructuoso ejemplo de sus iguales de otra 
raza. Y una vez reinstalada, la Iglesia, que sacaba de las rentas seño- 
riales lo mejor de su subsistencia, actuó en un sentido análogo, Ni Nor- 
mandía ni el Danelaw fueron países sin señorío, pero, durante largos 
siglos, la subordinación fue en ellos menos estricta y general que en 


otras partes. 
Vemos, pues, que todo conduce a las mismas conclusiones. Ningu- 


17 Creemos que se equivoca M. JOLLIFFE cuando, contrariamente a la SE cal 
neral de los eruditos ingleses, rehusa reconocer en la charruée del nordeste de Ingla- 
terra un efecto de los trastornos causados por la invasión escandinava; véase, Se 
cial, The era of the folk, en Oxford Essays in medieval history presented to H. E. Salter, 
1934. [Es el trabajo de un hombre durante un día arando con una yunta.] 
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na imagen tan falsa como el representarse, por el ejemplo de los 
compañeros”? franceses de Guillermo el Conquistador, a los inmigra- 
dos escandinavos únicamente bajo el aspecto de una clase de jefes. Cier- 
tamente, en Normandía, como en el norte y nordeste de Inglaterra, 
fueron muchos los guerreros campesinos, semejantes a los representa- 
dos en la estela sueca, que desembarcaron de las suaves nórdicas. Es- 
tablecidos una veces en los espacios arrebatados a los antiguos ocu- 
pantes o abandonados por los fugitivos, y otras, en los intersticios del 
primitivo sistema de poblamiento, estos colonos fueron los suficientes 
para crear o repoblar pueblos enteros, para espaciar alrededor de ellos 
su vocabulario y su onomástica y para modificar, en algunos puntos 
vitales, la armazón agraria y hasta la misma estructura de las socieda- 
des campesinas, por-otra parte ya profundamente trastornadas por la 
invasión. 3 
No obstante, en Francia, la influencia escandinava fue en suma me- 
nos fuerte y, salvo en la vida rural, que es conservadora por naturale- 
za, se mostró menos perdurable que en tierra inglesa. Acerca de esto, 
el testimonio de la Arqueología confirma los invocados precedente- 
mente. Á pesar de la lamentable imperfección de nuestros inventarios, 
nadie puede poner en duda que los vestigios del arte nórdico son en 
Normandía mucho más raros que en Inglaterra. Muchas razones ex- 
plican estos contrastes. La menor extensión de la región granesa es- 
candinavizada, la hacía más permeable a las acciones exteriores. La 
antítesis, mucho más radical, entre la civilización autóctona y la civi- 
lización importada, por el hecho mismo de no favorecer los cambios 
entre una y otra, llevaba a la asimilación, pura y simple, de la menos 
resistente de las dos. El país, verosímilmente, estuvo simpre más po- 
blado, y, por consiguiente, a excepción del Roumois y el Caux devas- 
tados de manera salvaje, los grupos indígenas, que habían permane- 
cido en sus tierras después de la invasión, conservaban una mayor 
densidad. Por último, llegados en algunas oleadas durante un período 
muy corto —mientras que en Inglaterra el aflujo por olas sucesivas 
se prosiguió durante más de dos siglos— los invasores fueron, incluso 


proporcionalmente al terreno ocupado, en número sensiblemente 
menor, 


IV. LA APORTACIÓN HUMANA: PROBLEMAS DE PROCEDENCIA 


Poblamiento más o menos intensivo por gentes del Norte, sea, pero, 
¿de qué regiones exactamente? La discriminación no era siempre fácil, 
incluso a los mismos contemporáneos. Entre uno y otro dialecto es- 
candinavo no había mucha diferencia, y las primeras bandas, compues- 
tas de aventureros unidos para el pillaje, estaban según parece muy 
mezcladas. Sin embargo, los diversos pueblos poseían cada uno sus 
tradiciones propias y, siempre vivo, el sentimiento que tenían de su in- 


1% Compagnons, denominación que se daba, 


en la época franca, a los guerreros que 
rodeaban al rey. (N. del R.). 
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dividualidad nacional, a medida que se constituian los grandes reinos, 
se fue agudizando. En las tierras conquistadas, daneses y noruegos 

enfrentaron en ásperas luchas. Sucesivamente, se vió a estos herma- 
SES enemigos disputarse las Hébridas, los pequeños reinos de e EE 
irlandesa, el de York y en los Five Boroughs, a las re Ei 

s llamar, contra el ejército rival, al rey inglés de Wesex.”” Este parti- 
calarismo que provenía a veces de diferencias profundas entre las cos- 
Cumbres étnicas, hace más deseable el poder determinar, establecimiento 
por establecimiento, el origen preciso de los invasores. EE 

Como se ha visto, entre los conquistadores de See GEN SCH 
nuto figuraban suecos. Otros tomaron parte en el EE i e SEH 
dos francos: por ejemplo, ese Gudmar cuyo cenota io, en De aa 
de Södermanland, evoca la muerte “allá, hacia el Oeste, en la Ga A 
No obstante, la mayor parte de sus compatriotas preferían SE ca E 
nos: las orillas orientales y meridionales del Báltico Ee c SS E 
do próximas y las presas que ofrecían los NEE e E ríos d 
demasiado tentadoras para que no se les concediese g PS BESCH 
miliarizados con la ruta marítima que contorneaba la ran Bre e 
por el Norte, los noruegos proporcionaron el mayor GE a 2 
ala colonizaciön de los archipielagos sembrados alo GE e S GE 
riplo, así como a la de Irlanda. Más que de la penínsu SE nn 
fue de estas islas de donde partieron para la conquista de ing = = 
Se explica así que fueran casi los únicos invasores n A B SC 
condados de la costa occidental, desde la bahía de So SEH A a = 
Más adentro, se señalan aún sus huellas, relativamente a Se SÉ 
el oeste del de los Five Boroughs. Pero, en estas tierras, mezcla: En SCC 
pre con los establecimientos daneses. Estos, en toda la Se mixta, da 
ron en total infinitamente más densos. Es evidente que la mayor E 
de los inmigrantes establecidos 2 el suelo ingl&s pertenecian a 
idi e los pueblos escandinavos. 

j le ee se SE a Normandía, las fuentes ae Ee 
una desesperante pobreza. Y lo que es peor, se contra icen: SG a 
que los duques parecen haberse presentado a sí mismos SEN SC 
gen danés, una saga normanda hace a Rollon noruego. Queda des 
testimonios de la toponimia y de las costumbres agrarias, pero u Ge 
y otros han sido estudiados de manera insuficiente. La See e 
elementos daneses parece cierta; asimismo la de hombres e as 
Noruega. ¿En qué proporciones? ¿Según qué repartición SE Sc? 
Por el momento, no es posible contestar a estas PAS nn 
arriesgamos a insinuar que los contrastes tan netos entre las Ge 
del Caux de una parte y las de la llanura de Caen por la otra, po e 
relacionarse con una diferencia de poblamiento —los campos r 
lares del Caux recuerdan los de Noruega, los alargados del Bessin, 
de Dinamarca—, no lanzamos esta hipótesis tan frágil más que c 


19 Cf. ALLEN MAWER, The redemption of the five boroughs, en Engl. Hist. Rev, 


t. XXXVIIL 1923. 
20 MONTELIUS, (243), p. 20. 
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que la historia tiene aún todo el encanto de una excavación inacabada. 
V. LAS ENSEÑANZAS 


Que un puñado de bandidos encaramados en una colina proven- 
zal pudiese, casi durante un siglo, esparcir la inseguridad a lo largo 
de un inmenso macizo montañoso y semitaponar algunos de los ca: 
minos vitales de la cristiandad; que durante mayor tiempo aún, pe: 
quefias hordas de jinetes de la estepa pudiesen asolar el Occidente en 
todos sentidos; que, de año en año, desde Luis e/ Piadoso hasta los 
primeros Capetos y, en Inglaterra, hasta Guillermo el Conquistador, 
las barcas del Norte lanzasen impunemente a las costas germanas, ga- 
las o britänicas las bandas dedicadas al saqueo; que, para apaciguar 
aʻestos bandidos, fuesen quienes fuesen, fuera necesario entregarles 
elevados rescates, y, a lo más temibles de ellos, cederles extensos terri- 
torios; todo esto forma un conjunto de hechos sorprendentes. Lo mis- 
mo que los progresos de la enfermedad señalan al médico la vida se- 
creta de un cuerpo, asimismo, a los ojos del historiador, la marcha 
victoriosa de una gran calamidad toma, para con la sociedad así ata- 
cada, todo el valor de un síntoma. 

Los sarracenos del Freinet recibían sus refuerzos por mar; las olas 
llevaban las naves de los vikingos hasta los terrenos de caza que les 
eran familiares. Cortar a los invasores el camino marítimo era sin duda 
el mejor medio de prevenir sus saqueos. Así, vemos a los árabes espa- 
ñoles impidiendo a los piratas escandinavos la navegación por las aguas 
meridionales; más tarde, las victorias de la flota creada por el rey AL 
fredo y, en el siglo X1, la limpieza llevada a cabo en el Mediterráneo 
por las ciudades italianas. Pues bien, al principio al menos, los pode- 
res del mando cristiano manifestaron en este aspecto una incapacidad 
casi unánime. ¿No se vió a los señores de esa costa provenzal, donde 
se anidan hoy día tantos pueblos de pescadores, implorar el socorro 
de la lejana marina griega? No digamos que los principes no poseían 
navíos de guerra. En el estado en que se encontraba el arte naval, hu- 
biera sido suficiente requisar algunas barcas de pesca y de comercio, 
o reclamar, para lograr mayor perfección, los buenos oficios de algu- 
nos calafates; cualquier población de marineros hubiese proporciona- 
do las tripulaciones. Pero parece que el Occidente se encontraba en- 
tonces casi totalmente deshabituado a las cosas del mar, y este extraño 
desvío no es la menos curiosa evidencia que nos ofrece la historia de 
las invasiones. En el litoral de Provenza, las poblaciones situadas en 
la época romana a orillas de las calas, se habían trasladado hacia el 
interior.’ Alcuino, en la carta que escribió al rey y a los grandes de 

Northumbria, después del primer pillaje normando, el de Lindisfar- 
ne, tiene una expresión que hace meditar: “jamás”, dice, “se creyó en 


?! E. H. DUPRAT, A propos de P’itinerdire maritime: I Citharista, La Cioat, en Mém. 
de l'Institut Historique de Provence, t. IX, 1932. 
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Y 
una intención bien clara: la voluntad de no dejar que el lector olvide 


la posibilidad de una navegación semejante” Y, sin embargo, no se 
trataba más que de atravesar el mar del Norte. Cuando, después de 
un intervalo de casi un siglo, Alfredo se decidió a combatir a los ene- 
migos en su propio elemento, tuvo que reclutar una parte de sus mari- 
nos en (la) Frisia, cuyos habitantes estaban especializados, desde muy 
antiguo, en el oficio, casi abandonado por sus vecinos, de la navega- 
ción de cabotaje a lo largo de las costas septentrionales. La marina 
indígena no estuvo organizada hasta la época de su bisnieto Edgardo 
(959-975). La Galia se mostró todavía mucho más lenta en saber ob- 
servar más allá de sus acantilados o de sus dunas. Es significativo que 
el vocabulario marítimo francés en su parte más considerable, al me- 
nos en la región del Oeste, sea de formación tardía, a base de elemen- 
tos del escandinavo y del inglés. i 

Una vez en tierra, lås bandas sarracenas o normandas, así como 
las hordas húngaras, eran muy difíciles de detener. Sólo pueden existir 
condiciones de seguridad allí donde los hombres viven unos próximos 
a los otros; pero, en esa época, hasta en las regiones más favorecidas, 
la población, en relación con nuestros patrones actuales, no alcanza- 
ba más que una débil densidad. Multitud de espacios vacíos, eriales 
y bosques ofrecían caminos propicios a las sorpresas. Estas espesuras 
pantanosas que un día ocultaron la huída del rey Alfredo, podían tam- 
bién encubrir el camino de los invasores, En suma, el obstáculo era 
el mismo con el que se enfrentan en la actualidad los oficiales que se 
esfuerzan en mantener la seguridad en las fronteras marroquíes o las 
de Mauritania. Aumentado, como es lógico, por la ausencia de toda 
superior autoridad capaz de vigilar con eficacia tan vastas extensiones. 

El armamento de los sarracenos y normandos no era superior al 
de sus adversarios. En las tumbas de los vikingos, las mejores espadas 
son de fabricación franca; son las “espadas de Flandes”, de que ha- 
blan tan a menudo las leyendas escandinavas. Los mismos textos to- 
can a sus héroes con “yelmos galeses”. Los húngaros, jinetes de la es- 
tepa, eran probablemente mejores jinetes y mejores arqueros que los 
occidentales y, sin embargo, fueron vencidos muchas veces en batalla 
campal. Si los invasores poseían una superioridad militar, era mucho 
menos de naturaleza técnica que de origen social. 

Como mucho más tarde los mogoles, los húngaros por su misma 
forma de vida estaban preparados para la guerra, “Cuando dos ban- 
dos son iguales por el número y por la fuerza, el más habituado a la 
vida nómada consigue la victoria”; la observación la hizo el historia- 
dor árabe Ib-Khaldun.?* Tuvo en la Antigüedad una trascendencia casi 


22 Ep, 16 (Monum. Germ, E. E, t. IV), p. 42. 
2 SCH esta lentitud en el desarrollo marítimo de Inglaterra, cf. F. LIEBERMANN, 


Matrosentellung aus Landgütern der Kirche London um 1000, en Archiv fúr das SE 
dium der neueren Sprachen, 1. CIV, 1900. La battalla naval librada, en el 851, por los 
habituantes de Kent es un hecho aislado; asimismo, en este sector del litoral, las relacio- 
nes con los puertos de la Galia, dieron algo de actividad a la vida maritima. P 

24 Prolégomènes, trad. SLANE, t. I, p. 291. Sobre los mogoles, véanse las acertadas 
observaciones de GRENARD en Annales d’hist. économ., 1931, p. 564, del que hemos 
tomado algunas expresiones. 
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universal: al menos, hasta el día en que los sedentarios pudieron lla. 
mar en su auxilio los recursos de una organización política perfeccio- 
nada y de un armamento científico. Es que el nómada es un “soldado 
nato”, siempre dispuesto a salir de expedición con sus medios ordina- 
rios, su caballo, su equipo y sus provisiones; poseyendo un instinto 
estratégico, muy raro, por lo general, en los sedentarios. En cuanto 
a los sarracenos, y, sobre todo, los vikingos, sus destacamentos esta- 
ban expresamente constituídos para la lucha. ¿Qué podían, frente a 
esas tropas curtidas, las levas improvisadas, reunidas en el último mo: 
mento por todo el pais ya invadido? Compärese, en los relatos de las 
crónicas inglesas, el entusiasmo del here —el ejército danés— con la 
torpeza del fyrd anglosajón, pesada milicia de la que sólo se puede 
obtener rendimiento, si ha de ser algo prolongado, permitiendo, por 
un sistema de relevos, el retorno periódico de cada hombre a su tierra. 
Estos contrastes, a decir verdad, sólo fueron particularmente vivos al 
principio. A medida que los vikingos se transformaban en colonos y 
los húngaros, alrededor del Danubio, en campesinos, nuevas preocu- 
paciones dificultaron sus movimientos. Además, el Occidente con su 
sistema de vasallaje o de feudos tuvo pronto una clase de combatien- 
tes profesionales. La incapacidad de este mecanismo, montado para 
la guerra, para proporcionar los medios de una resistencia verdadera- 
mente eficaz, dice mucho acerca de sus defectos internos. 
¿Consentían realmente en batirse estos soldados de oficio? “Todo 
el mundo huye”, escribía en el 862 o poco después el monje 
Ermentario.” De hecho, hasta en los hombres en apariencia mejor pre- 
parados, los primeros invasores parecen haber producido una impre- 
sión de terror pánico cuyos efectos paralizantes evocan los relatos de 
los etnógrafos sobre la huída desatinada de ciertas tribus primitivas 
—por otra parte muy belicosas—, ante la presencia de todo extranje- 
ro:?° valientes frente el peligro que les es familiar, las almas rudas son 
de ordinario incapaces de soportar la sorpresa y el misterio. El monje 
de Saint-Germain-des-Prés que relató, poco después del acontecimiento, 
la incursión por el Sena de las bandas normandas en el 845, observa 
con acento confundido “que nadie hasta entonces oyó hablar de una 
cosa parecida ni leído nada semejante en los libros”. 27 Esta emotivi- 
dad estaba fomentada por la atmósfera de leyenda y de apocalipsis 
que inundaba las mentes. En los húngaros, según Rémi de Auxerre, 
“innumerables personas” creían reconocer los pueblos de Gog y Ma- 
gog, anunciadores del Antieristo.?% La idea misma, extendida univer- 
salmente, de que estas calamidades eran un castigo divino predispo- 
nía a inclinarse mansamente ante los hechos. Las cartas que Alcuino 
expidió desde Inglaterra después del desastre de Lindisfarne, no son 
más que exhortaciones a la virtud y al arrepentimiento; pero, de la or- 
ganización de la resistencia, ni una palabra. Sin embargo, los ejem- 


E Monuments de Phistorie des abbayes de Saint-Philibert, ed. POUPARDIN, p. 62. 
2 Cf., por ejemplo, L. LévY-BRUHL, La mentalité primitive, p. 377. 
Analecta Bollandiana, 1883, p. 71. 


28 Mione, P L., t.CXXXI, col. 966, 
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los de cobardía verdaderamente probada corresponden a más. 
tiguo; más tarde, se adquirió algo más de presencia de ánimo, 
. La verdad profunda es que los jefes eran mucho más capaces de 
combatir, si su propia vida o sus bienes estaban en juego, que e Sg 
nizar metódicamente la defensa y —con pocas GE e Se 
nder las relaciones entre el interés particular y el general. rment 

pr no se equivocaba cuando, entre las causas de las victorias 
scandinavas, colocaba, junto a la pusilanimidad y nn 
de los cristianos, sus disensiones. Que los bandidos de E an in 
a un rey de Italia pactar con ellos; que otro rey de Ita ia, E SE 
Į, tomase a su servicio a los húngaros y un rey de EE So 2 
I a los normandos; que los parisienses lanzasen, en el 3 S a i 
kingos sobre la Borgoña; que la ciudad de Gaeta, durante SE o tiem 
po aliada de los sarracenos del Monte Argento, mn só Se o 
bio de tierras y de oro en prestar su apoyo a la liga forma a pal 
expulsar a estos bandidos: estos episodios, entre tantos E SS 
una luz particularmente cruel sobre la EE a. e pes Se 
todo, ¿los soberanos se esforzaban en luchar? Con emasia: S ee 
cia, la empresa acababa como, en 881, la de Luis III, que ı ie Se 
construído un castillo junto al Escalda para cerrar a alos n 
mandos, “no pudo encontrar nadie para guardarlo . Para a en 
dad de las huestes reales, se puede repetir lo que, no sin Er cierto Op S 
mismo, decía un monje parisiense de la leva del 845: de os en 
convocados acudieron muchos, pero no todos.” Más sintomá Ss e 
aún el caso de un Otón el Grande, que siendo el monarca más Geen 
so entre los de su tiempo, no consiguió nunca reunir la ere E 
te con la que poner fin al escándalo del Freinet. Si, en Ing nn os 
reyes de Wessex, hasta el hundimiento final, llevaron con SN = ey 
con eficacia el combate contra los daneses; si, en Alemania, ón A - 
tuó del mismo modo contra los húngaros, la única resistencia acerta- 
da en el conjunto del Continente surgió más bien de los ee Sen 
nales, que, más fuertes que las monarquías por estar GC pr GE 
a la materia humana y menos preocupados por las gran: SC icio 
nes, se constituian lentamente por encima de la polvareda de los pe- 
Na cn era que sea el estudio de las últimas invasio- 
nes, no hay que dejar que sus lecciones nos oculten un hecho más GE 
siderable todavía: la detención de las propias invasiones. Ee en SS 
ces, estos estragos causados por las hordas venidas de fuera y los SE 
movimientos de pueblos dieron su verdadera trama a la SE e Oc- 
cidente quedará exento. A diferencia, O poco menos, del resto de nur 
do. Mäs tarde, los mogoles y los turéos no harán otra cosa que a 
sus fronteras. Ciertamente, existieron discordias, pero internas. Ne 
que se deriva la posibilidad de una evolución cultural y social N 
más regular, no interrumpida por ningún ataque exterior ni por nin- 
gún aflujo humano procedente del extranjero. 


29 Analecta Bollandiana, 1883, p. 78. 
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Véase, por contrase, el destino de Indochina donde 


, en el siglo xıv, 
1 ó a causa de las 
Y más cerca de nosotros, véase el ejem. 


da por los pueblos d 
i s e la estepa 
los turcos casi hasta nuestros días. Piénsese un minuto en cuál Ge 


E sido la suerte de Rusia sin los Polovtsi y los mogoles. Podemos e 
a ar E SE Inmunidad, privilegio que sólo hemos Gr 
el Japón, fue uno de los factores f i 
artido c ‚del undamentale 
civilización europea, en el sentido justo y profundo de la EES 


el esplendor de los Chams 

y de los Kh i 
Invasiones anamitas o siamesas. ds 
plo de la Europa Oriental, bati 


LIBRO SEGUNDO 


CONDICIONES DE VIDA Y ATMOSFERA MENTAL 
ona ea Yu u a 


CAPITULO I 


CONDICIONES MATERIALES 
Y ASPECTO ECONOMICO 


I. LAS DOS EDADES FEUDALES 


La armazón de instituciones que rige una sociedad no podría, en 
última instancia, explicarse más que por el conocimiento del medio 
humano por entero. Pues la ficción de trabajo que, en el ser de carne 
y hueso, nos obliga a recortar estos fantasmas: homo oeconomicus, 
philosophicus, juridicus, sin duda es necesaria, pero soportable sólo 
a condición de no dejarse engañar. Es por lo que, a pesar de la presen- 
cia, en esta misma colección, de otros volúmenes consagrados a los 
diversos aspectos de la civilización medieval, nos ha parecido que las 
descripciones así emprendidas bajo ángulos diferentes del nuestro, no 
podían dispensar de recordar aquí los caracteres fundamentales del cli- 
ma histórico que fue el del feudalismo europeo. ¿Hay necesidad de 
añadirlo? Insertando esta exposición casi en cabeza del libro, no se 
piensa en absoluto en postular, a favor de las órdenes de hechos que 
en él se relatarán brevemente, ninguna clase de ilusoria primacía. Cuan- 
do se trata de confrontar dos fenómenos particulares, pertenecientes 
a series distintas —una cierta repartición del hábitat, por ejemplo, con 
ciertas formas de los grupos jurídicos—, el delicado problema de la 
causa y del efecto se plantea con seguridad. Por otra parte, poner frente 
a frente, a lo largo de una evolución varias veces secular, dos cadenas 
de fenómenos, diferentes por naturaleza, y después decir: “he aquí, 
en este lado, todas las causas; en el otro, véanse todos los efectos”, 
sería algo desprovisto en absoluto de sentido. La sociedad, como el 
espíritu, ¿no está tejida por perpetuas interacciones? Sin embargo, toda 
investigación tiene su eje propio. Puntos de llegada para con respecto 
a otras investigaciones centradas de otra manera, el análisis de la eco- 
nomía o de la mentalidad son, para el historiador de la estructura so- 
cial, un punto de partida. i 

En este cuadro preliminar, de objeto limitado a propósito, será for- 
zoso no retener más que lo esencial y lo menos sujeto a duda. Entre 


81 


H 


7. 


todas, una laguna voluntaria merece unas palabras de explicación. La 
admirable floración artística de la época feudal, al menos del siglo XI, 
no es sólo, a los ojos de la posteridad, la más duradera gloria de este 
período de la historia de la humanidad. Sirvió entonces de lenguaje 
a las más elevadas formas de sensibilidad religiosa y a esta interpene. 
tración, tan característica, de lo sagrado y de lo profano que ha deja. 
do sus más ingenuos testimonios en ciertos frisos y en ciertos capiteles 
de claustros e iglesias. También fue, con frecuencia, el refugio de los 
valores que no conseguían manifestarse en otras esferas. La sobriedad, 
de la que la epopeya era incapaz, hay que buscarla en las arquitectu- 
ras romänicas. La precisiön de espiritu que los notarios, en sus docu- 
mentos, no sabían alcanzar, presidía los trabajos de los constructores 
de bóvedas. Pero las relaciones que unen la expresión plástica con los 
otros aspectos de una civilización son todavía muy mal conocidos y 
los entrevemos demasiado complejos y susceptibles de retrasos o de 
divergencias, por lo que hemos resuelto dejar aquí de lado los proble- 
mas planteados por relaciones tan delicadas y por contradicciones, en 
apariencia, tan sorprendentes. 

Sería, de otra parte, un gran error el tratar “la civilización feuda]” 
como constituyendo en el tiempo un bloque unido. Provocadas sin duda 
o hechas posibles por el fin de las últimas invasiones, pero, en la me- 
dida misma en que ellas eran el resultado de este gran hecho, en retra- 
so respecto a él de algunas generaciones, una serie de transformacio- 
nes, muy profundas y generales, se observan hacia la mitad del siglo 
XI. Ciertamente, no un corte radical, sino más bien un cambio de 
orientación que, a pesar de algunos desvíos, según los países o los fe- 
nómenos observados, alcanzó poco a poco a casi todas las curvas de 
la actividad social. En una palabra: hubo dos edades feudales sucesi- 
vas, de tonos muy diferentes. En el texto que sigue, nos esforzaremos 


en hacer justicia, tanto a sus rasgos comunes como a los contrastes 
de estas dos fases. 


II. LA PRIMERA EDAD FEUDAL: EL POBLAMIENTO 


Nos es y nos será siempre imposible calcular, aun aproximadamente, 
la población de nuestras regiones durante la primera edad feudal. Se- 
guramente, existían fuertes variaciones comarcales, acentuadas cons- 
tantemente por los disturbios sociales. Frente al verdadero desierto que, 
en la meseta ibérica, imprimía a los confines de la cristiandad y del 
Islam toda la desolación de un vasto no man's land, incluso frente a 
la antigua Germania, donde se reparaban lentamente las brechas cau- 
sadas por las migraciones de la edad precedente, los campos de Flan- 
des o de Lombardía figuraban como zonas relativamente favorecidas. 
Fuese cual fuere la importancia de estos contrastes, como de sus reso- 
nancias sobre todos los matices de la civilización, el rasgo fundamen- 
tal continúa siendo el universal y profundo descenso de la curva de- 
mográfica. Incomparablemente en menor número, en toda la superficie 
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ue no sólo a partir del siglo VII, sino, incluso, del siglo 
o b eran también, según todas las apariencias, en las pro- 
a e m. ala dominación romana, sensiblemente más 
E Sa en los buenos tiempos del Imperio. Incluso en las ciuda- 
a S las que las mujeres no sobrepasan la cifra de algunos miles 
E Game los terrenos abandonados, los huertos, campos y pas- 
de de mostraban por todas partes, entre las casas. EE 
Esta falta de densidad estaba aún agravada por Se Bes SE 
desigual. Seguramente, las condiciones físicas y los háb SSC 
See ban para mantener en los campos profundas diferencias e 
Ster de vida. Unas veces, las familias, o al menos una parte 
de lies, se establecian bastante lejos Ne de ns Ges ES SR 
i ió ia; así, en el Limousin. ; - 
e de E de Finde casi todas se amontonaban en aldeas. 
de obstante en conjunto, la presión de los jefes y, en especial, a preo- 
dee ión por la seguridad eran obstáculos para una extensa disper- 
SC? desórdenes de la alta Edad Media dieron lugar a frecuöntes 
Sg SE En estas aglomeraciones, los hombres vivían en estre- 
EE pero esos núcleos se hallaban separados por múltiples 
los La tierra cultivable, de la es rege SESCH SEN 
fa q ser, en proporción a sus ha itantes, mu 
loe = en e SEH See la GE Së Sg 
devoradora de espacio. Sobre los campo a 
das y de abonos suficientes, las espigas no crecí E 
fusión. Sobre todo, nunca toda la SE e 
vez de cosechas; los sistemas de alternativas e cu E 
nados exigían que, cada año, la mitad S = nn ran 
quedase en descanso. Con frecuencia, barbec ee Së ne 
dian sin una alternancia fija, que siempre conc l l eg 
A Í A 1 de cultivo; en este caso, los ca 
De a E lO! les con uistas sobre los baldios. 
pos no eran más que breves y provisionales conq e 
De esta manera, en el propio seno de las tierras S io une 
leza tendía sin cesar a imponerse. Más allá de nn a 
las, peneträndolas, se desarrollaban los bosques, en 
los eriales, inmensas extensiones salvajes, en as q E 
SE faltaba, pero que, carbonero, pastos o 
do por la ley, las frecuentaba sólo al precio de un g 


de sus semejantes. 
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II. LA PRIMERA EDAD FEUDAL: LA VIDA DE RELACIÓN 


Entre esos grupos humanos tan dispersos, las E Sei 
muy difíciles. El hundimiento del Imperio carolingio acaba e 
nar el último poder lo bastante inteligente Ge Ne a 

e se K 
j ibli tante poderoso para hacer qu t 
P j Í s, construidas con 
ntiguas vias romanas, 
menos, algunos. Incluso las a 
CC de lo que a veces se ha ponderado, se arruinaban faltas 
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de cuidados, Sobre todo, los puentes, que ya no se reparaban, fal 

ban en un gran número de pasos. Añádase la inseguridad acrec Ke 
da por la despoblación que ella misma había provocado en parte Ca 
grán sorpresa, en el 841, en la corte de Carlos el Calvo, ver lle e 
Troyes los mensajeros que le traían a este príncipe desde A mita S 
los ornamentos reales: ¡un número tan reducido de hombres Ge , 
carga tan preciosa, atravesar sin dificultades extensiones tan er e 
infestadas de ladrones!’ La crónica anglosajona se sorprende much 
menos cuando explica cómo, en 1061, uno de los más grandes ba Ke 
de Inglaterra, el conde Tostig, fue detenido a las puertas de Roma Gë 
un puñado de bandidos, que exigieron rescate por él. "Pé 

, Comparado con lo que nos ofrece el mundo contemporáneo, | 

pidez de los desplazamientos humanos, en esa época, nos parece inf 
ma. Sin embargo, nọ era sensiblemente menor de lo que tenía que e 
tenerse hasta el fin de la Edad Media, incluso hasta los comienzos an 
siglo XVIII. A diferencia de lo que ocurre en la actualidad, la vel 
dad mayor se alcanzaba en los viajes que se realizaban por mar. Ue 
navío podía hacer normalmente de 100 a 150 kilómetros por día, a 
tal, naturalmente, de que a ello no se opusieran vientos desfavorables. 
Por vía terrestre, el recorrido normal en un día parece que alcanz bi 
una media de treinta a cuarenta kilömetros. Estas cifras se entiend k 
para viajeros sin prisas: caravanas de mercaderes, grandes señores le 
culando de castillo en castillo o de monasterio en monasterio SS 
dos y con toda su impedimenta. Pero un correo, o un puñado de ho nn 
bres resueltos podian, esforzändose, hacer el doble o mäs. Una ala 
escrita por Gregorio VII en Roma el 8 de diciembre de 1075 He ó S 
Goslar, al pie del Harz, el primero de enero siguiente; su Ge E 
lizó, a vuelo de pájaro, alrededor de 47 kilómetros por día, que, S 
la realidad, debían ser muchos más. Para viajar sin EE flea 
ni lentitud, era necesario ir montado o en carruaje: un caballo SC 
mulo no sólo son más rápidos que el hombre, sino que se ada Se 
mejor a los desniveles del terreno. Lo que explica la Interrunciön g 
sajera de muchas relaciones, no tanto en razón del mal tiempo dono 
por la falta de forrajes: los missi carolingios no empezaban sus viaj 

hasta que la hierba estaba crecida.? No obstante, como ahora en DS 
ca, un peatón entrenado conseguía cubrir, en pocos días, distancias 
sorprendentemente largas y, sin duda, franqueaba con más rapidez ue 
un jinete ciertos obstáculos. Al organizar su segunda expedición a lo 
lia, Carlos el Calvo tenía la intención de asegurar, en parte, sus comu- 
nicaciones a través de los Alpes con la Galia mediante mensajeros a pie,’ 

A pesar de ser malos y poco seguros estos caminos, o estas pistas 

no estaban desiertos, sino muy al contrario. En los lugares donde los 
transportes son difíciles, el hombre va más fácilmente hacia las cosas 
que hace ir las cosas hacia él. Sobre todo, ninguna institución de nin- 


1 ` . e 
ee fils de Louis Te Pieux, ed. LAUER, Il, c. 8 
S, Corres, TO 
x Capitularia, 1. II, n? 281, a SER 
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una técnica podían suplir el contacto personal entre los seres huma- 


SCH Hubiese sido imposible gobernar un Estado desde el fondo de 


lacio: para mantener bien sujeto un país, ningún medio mejor 
ue cabalgar por él sin tregua y recorrerlo en todos los sentidos, 
Los reyes de la primera edad feudal, literalmente se mataron via- 
«ando. En el curso, por ejemplo, de un año que no tiene nada de ex- 
cepcional —en 1033—, se ve al emperador Conrado II trasladarse su- 
cesivamente de Borgoña a la frontera polaca, y de allí, a la Champagne, 
para volver después a Lusacia. Con su séquito, el barón circulaba de 
continuo de una a otra de sus tierras; no sólo con el fin de vigilarlas 
mejor, sino también para consumir sobre el terreno los productos, cuyo 
transporte hacia un centro común hubiese sido incómodo tanto como 
costoso. Sin corresponsales en los que poder descargar el cuidado de 
comprar o de vender, casi seguro de no encontrar nunca reunida, en 
un mismo lugar, una clientela suficiente para asegurar sus ganancias, 
todo mercader era una buhonero, un “pies polvorientos” que perse- 
guía la fortuna por montes y por valles. Sediento de ciencia o de asce- 
sis, el sacerdote debía recorrer toda Europa en busca del maestro de- 
seado: Gerberto de Aurillac aprendió las Matemáticas en España y la 
Filosofía, en Reims; el inglés Esteban Harding se impuso del perfecto 
monaquismo en el monasterio borgoñón de Molesmes. Antes que él, 
San Odón, el futuro abad de Cluny, recorrió Francia en la esperanza 
de encontrar una casa en la que se viviese según la regla. 

A pesar de la vieja hostilidad de la ley benedictina contra los giró- 
vagos,” los malos monjes que sin cesar “vagabundean en redondo”, 
en la vida clerical todo favorecía ese nomadismo: el carácter interna- 
cional de la Iglesia; el uso del latín como lengua común entre sacerdo- 
tes o monjes instruidos; las afiliaciones entre monasterios; la disper- 
sión de sus patrimonios territoriales; y, por último, las reformas que, 
sacudiendo periódicamente este gran cuerpo eclesiástico, hacían de los 
primeros lugares elegidos por el nuevo espíritu, a la vez, hogares de 
llamada, a donde se acudía desde todas partes para buscar la buena 
regla, y centros de dispersión, desde los cuales los “zelotes” se lanza- 
ban a la conquista de la catolicidad. ¡Cuántos extranjeros fueron aco- 
gidos así en Cluny! ¡Cuántos cluniacenses se expandieron por todos 
los países europeos! En tiempo de Guillermo el Conquistador, casi to- 
das las diócesis y grandes monasterios de Normandía, a los que empe- 
zaban a llegar las primeras olas del despertar gregoriano, tenían a su 
frente italianos o loreneses; el arzobispo de Ruan, Maurille, era natu- 
ral de Reims y, antes de ocupar su sede de Neustria, estudio en Lieja, 
enseñó en Sajonia y practicó en Toscana la vida eremítica. 

Pero, en los caminos de Occidente, tampoco faltaban las gentes hu- 
mildes: fugitivos, expulsados por la guerra O el hambre; aventureros, 
medio soldados y medio bandidos; campesinos que, ávidos de una exis- 
tencia mejor, esperaban encontrar, lejos de su primera patria, algunos 


un pa 


* Monjes de la alta Edad Media, que peregrinaban de monasterio en monasterio, 
viviendo de limosnas. (N. del T.). 


sek 


p 


campos por roturar; y, también, peregrinos. Pues la mentalidad reli 
giosa provocaba muchos desplazamientos, y más de un buen cristia- 
no, rico O pobre, clérigo o laico, pensaba no poder conseguir la salv 3 
ción del cuerpo o del alma más que mediante un lejano viaje. E 
Con frecuencia se ha observado que lo característico de los bue 
nos caminos es el provocar el vacío a su alrededor y en su provecho, 
En la época feudal, en la que todos era malos, no existía ninguno ca: 
paz de acaparar asi el tráfico. Seguramente, las características del Se 
lieve, la tradición, la presencia de un mercado o de un santuario geg 
dan intervenir para que un camino fuera más frecuentado, pero con 
mucha menos fijeza de lo que a veces han creido los historiadores d 
las influencias literarias o estéticas. Un acontecimiento fortuito Se 
cidente material, exacciones de un señor falto de dinero, etc.— basta- 
ba para desviar la corriente, a veces por mucho tiempo. La construc- 
ción, junto a la antigua vía romana, de un castillo, en manos de un l 
familia de caballeros bandidos —los señores de Méréville—, y el EE 
blecimiento, a poca distancia, del priorato de San Dionisio de Toury, 
donde mercaderes y peregrinos eran, por el contrario, bien acogidos, 
fue suficiente para desviar definitivamente hacia el Oeste el trozo de 
la Beauce, de la vía de París a Orleáns, que, en adelante, habría de 
ser infiel a las antiguas losas. Sobre todo, desde la partida hasta la 
llegada, el viajero podía casi siempre escoger entre muchos itinerarios 
de los que ninguno se imponía de manera absoluta. En una palabra, 
la circulación no se canalizaba según algunas grandes arterias sino 
que se repartía, caprichosamente, en una multitud de pequeños cami- 
nos. No había castillo, burgo o monasterio, por aislados que estuvie- 
sen, que no pudiesen recibir algunas veces la visita de gentes errantes 
lazos vivos con el vasto mundo. En cambio, eran raros los lugares donde 
estas visitas se producían con regularidad. 

Así, los obstáculos y los peligros del camino no impedían en abso- 
luto los desplazamientos. Pero de cada uno de ellos, se hacía una ex- 
pedición, cast una aventura. Si los hombres, bajo la presión de la ne- 
cesidad, no temían el emprender largos viajes —lo temían menos quizá 
que habían de temerlos en tiempos más recientes—, dudaban SE esas 
idas y venidas repetidas, en un radio corto, que en otras civilizaciones 
son como la trama de la vida cotidiana: en especial, cuando se trataba 
de gente modesta, de oficio sedentario. De ello, se derivaba una es- 
tructura, a nuestros ojos sorprendente, del sistema de comunicacio- 
nes. No existía casi ningún rincón de tierra que no tuviese algunos con- 
tactos, por intermitencia, con esta especie de movimiento de Brown 
a la vez perpetuo e inconstante, del que toda la sociedad estaba atra- 
vesada. Por el contrario, entre dos aglomeraciones pröximas, las rela- 
ciones eran mucho más raras, y el alejamiento humano, se podría de- 
cir, infinitamente más considerable que en nuestros días Si, según el 
ángulo que se considera, la civilización de la Europa feudal ae unas 
veces maravillosamente universalista, y otras, particularista hasta el ex- 
tremo, este antinomia tiene, ante todo, su origen en un régimen de co- 
municaciones tan favorablemente a la lejana propagación de las co- 
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rrientes generales de influencia, como rebelde, en el detalle, a la acción 
uniformadora de las relaciones de vecindad. 

El único servicio de correo casi regular que funcionó durante toda 
la era feudal unía Venecia con Constantinopla. En la práctica, era ex- 
traño al Occidente. Los últimos ensayos para mantener al servicio del 
príncipe un sistema de postas, según el modelo legado por el gobierno 
romano, se desvanecieron con el Imperio carolingio. Es significativo 
de la desorganización general el hecho de que los propios soberanos 
alemanes, herederos auténticos de este Imperio y de sus ambiciones, 
estuvieran faltos de la autoridad o de la inteligencia necesarias para 
hacer revivir una institución tan indispensable, sin embargo, para el 
gobierno de vastos territorios. Soberanos, barones y prelados debían 
confiar su correspondencia a correos expedidos expresamente. O bien 
—en especial, entre los personajes menos elevados en dignidad— se 
confiaba a la amabilidad de viajeros: por ejemplo, los peregrinos que 
hacían su camino hacia Santiago de Galicia.” La lentitud relativa de 
los mensajeros, los accidentes que a cada paso amenazaban con dete- 
nerlos, hacían que sólo el poder local fuese un poder eficaz. Llevado 
a tomar constantemente las más graves iniciativas —la historia de los 
legados pontificios es, en este aspecto, rica en enseñanzas—, todo re- 
presentante local de un gran jefe tendía, por inclinación natural, a to- 
marlas en su propio provecho y a convertirse, al fin, en personaje in- 
dependiente. 

En cuanto a saber lo que pasaba a lo lejos, era forzoso para cada 
uno, cualquiera que fuese su rango, confiar en el azar de los encuen- 
tros. La imagen del mundo contemporánero que llevaban en sí los hom- 
bres mejor informados presentaba muchas lagunas; de ello podemos 
formarnos una idea por las omisiones a las que no escapan los mejo- 
res anales monásticos, que son como las actas de cazadores de noti- 
cias. Y, esa imagen, raramente marcaba la hora justa. 

Es sorprendente, por ejemplo, el ver un personaje tan bien situado 
para informarse, como el obispo Fulberto de Chartres, admirarse cuan- 
do recibe para su iglesia los regalos de Canuto el Grande: pues, con- 
fiesa, que creía aún pagano a este príncipe, en realidad bautizado des- 
de la infancia. Muy bien informado de los asuntos alemanes, el monje 
Lamberto de Hersfeld, cuando pasa al relato de los graves sucesos que 
se desarrollan, en su tiempo, en Flandes, limítrofe, sin embargo, del 
Imperio y, además, feudo imperial en parte, acumula en seguida bur- 
das y fantásticas noticias. ¡Mediocre base la suministrada por unos 
conocimientos tan rudimentarios, para toda política de vastos de- 


signios! 


IV. LA PRIMERA EDAD FEUDAL: LOS CAMBIOS 


La Europa de la primera edad feudal no vivía en absoluto replega- 


5 Cf. E. FARAL, en Revue Critique, 1933, p. 454, 
6 Ep, n? 69, en Migne, PL. t. CXLI, col. 235. 
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da sobre sí misma; entre ella y las civilizaciones lindantes existía más 
de una corriente de intercambios. La más activa era quizá la que le 
unía con la España musulmana, como lo atestiguan las muchas mo. 
nedas de oro árabes que, por esta vía, penetraron al norte de los Di. 
neos y fueron lo bastante buscadas para llegar a ser objeto de frecuen. 
tes imitaciones. En cambio, en el Mediterráneo occidental 'se perdió 
casi por completo la navegación de altura, y las principales líneas de 
comunicación con Oriente estaban en otras partes. Una, marítima, pa- 
saba por el Adriático, en el que Venecia era a modo de un enclave bi- 
zantino incrustado en un mundo extraño. Por tierra, el camino del Da. 
nubio, durante mucho tiempo cortado por los húngaros, estaba casi 
desierto. Pero, más al Norte, en las pistas que unían Baviera con el 
gran mercado de Praga, y desde allí, por el flanco septentrional de 
los Cárpatos, se proseguían hasta el Dnieper, las caravanas circulaban 
cargadas, al regreso, de algunos productos de Constantinopla o de Asia, 
En Kiev, encontraban el gran camino transversal que, a través de las 
llanuras, y de un curso de agua al otro, ponía los países ribereños del 
Báltico en contacto con el Mar Negro, el Caspio o los oasis del Tur- 
questán. Pues el oficio de mercader entre el norte o el nordeste del 
continente y el Mediterráneo oriental escapaba entonces al Occidente; 
y, sin duda, en éste no existía nada análogo para ofrecer en su propio 
suelo al poderoso vaivén de mercancías que hizo la riqueza de la Ru- 
sia de Kiev. 

Concentrado en ese escaso número de vías, este comercio era muy 
débil y, lo que es peor, su balanza parece haber sido claramente defici- 
taria, al menos por lo que respecta a Oriente. El Occidente recibía de 
los paises de Levante, casi de manera exclusiva, algunas mercancías 
de lujo, cuyo valor, muy elevado en relación con su peso, permitía no 
detenerse ante los gastos y riesgos del transporte. A cambio, no podía 
ofrecer más que esclavos; y aun parece que la mayor parte del ganado 
humano capturado en las tierras eslavas y letonas de más allá del Elba 
o adquirido a los traficantes de la Gran Bretaña, tomó el camino de 
la España islámica. El Mediterráneo oriental estaba, por sí mismo, pro- 
visto con abundancia de ese género, para tener necesidad de impor- 
tarlo en cantidades considerables. Las ganancias de la trata, en total 
bastante escasas, no bastaban, pues, para compensar, en los mercados 
del mundo bizantino, de Egipto o del Asia próxima, las compras de 
objetos preciosos y de especias. Esto produjo una lenta sangría de di- 
nero y, sobre todo, de oro. Aunque algunos mercaderes debían su for- 
tuna a este lejano tráfico, la sociedad, en su conjunto, sólo obtuvo de 
él una causa más para la falta de numerario, 

Seguramente, en el Occidente feudal, la moneda no llegó a faltar 
por completo en las transacciones, incluso entre las clases campesi- 
nas, y, en particular, siempre tuvo un papel de patrón para la realiza- 
ción de cambios. El deudor pagaba con frecuencia en géneros; pero, 
en géneros apreciados de ordinario, uno a uno, de manera que el total 
de estas evaluaciones coincidiese con un precio estipulado en libras, 
sólidos y dineros. Por esta causa, debemos evitar la expresión “econo- 
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1”, demasiado vaga y sumaria; valdría más hablar Es a. 
onetaria. La penuria de metal amonedado estaba agravada po 
Co dar uía de las acuñaciones, resultado, a la vez, del fraccionamien- 
E ten y de la dificultad de comunicaciones, pues, en cada merca- 
er ortante, era necesario un taller local, bajo pena de escasez. Apar- 
imitación de acuñaciones exóticas, y dejando de lado algunas 
E n equeñas piezas, no se fabricaba otra cosa que dineros, que 
zas de plata de ley muy débil. El oro no circulaba más que, 
o la forma de monedas árabes y bizantinas, O de sus copias. La 
d el sólido no eran más que múltiplos aritméticos, sin garantía 
Gel efectiva. Pero los diversos E 
ían, según su procedencia, un valor metálico istinto; o lo q 
e en un mismo lugar, casi cada emisión ofrecía variantes en el peso 
en las aleaciones. A la vez rara e incómoda, la eg SE 
Gite lenta e irregularmente, sin que nadie tuviese la seguri = e KR 
dérsela procurar en Ce de ee ege a causa 
'ambios lo suficientemente frec a A 
i en aspecto, guardémonos también de una fórmula SS 
rápida: la de economía cerrada, que no se podría SEH ES See 
a las pequeñas explotaciones a ex Ge 
mercados, donde los labriegos vendían ciertamente SE Ce 
tos de sus campos o de sus corrales a los habitantes de las ee 
alos clérigos y a los hombres de armas. De esta forma, se SE Sg 
el dinero para el pago de los ee SE SEN S e 
nunca un poco de sa ; d 
PE e habría supuesto que sus dueños ee 
dieran de armas y de joyas, no hubieran bebido nunca a SE 
rra no lo producía, y se hubieran contentado, para Ge? Se A e 
groseros paños tejidos por las mujeres de sus SES e See e 
las insuficiencias de la técnica agrícola, los distur los soci SE 
intemperies contribuían a la existencia de un cierto an a on 
pues, cuando faltaba la cosecha, si muchos estaban SE S EEN 
ralmente, a morir de hambre, toda la población no a a SE u 
a este extremo, y sabemos que, desde los paises mäs favoreci e X 
afectados por la escasez, se establecía un tráfico de E es p Sp 
taba a muchas especulaciones. Los cambios, pues, Se altab: éi a 
eran irregulares hasta un grado extremo. La E e ek Ee 2 
ignoraba, en verdad, la compraventa, pero no vivía de ella, 
Dis parte, el comercio, aunque fuese bajo la eg de medi 
no era el único ni, quizás, el más importante de los an es por ER 
se operaba entonces, a través de las capas sociales, a circu E 
bienes. Era a título de censos, entregados a un jefe Se SC seg 
ción por su protección o, simplemente, como en o E SH 
der, como un gran número de productos pasaban de mano E Ze 
Lo mismo se puede decir respecto a esta otra mercancía Sg a TA 
bajo humano: la corvea (prestación personal) SR e ee 
zos que el arrendamiento de trabajo. En una palabra, e S 
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senti i í i Í 
do estricto, tenía en la vida económica menos lugar, sin dud 
> a, qu 


la prestación; i 
p ción; y porque el cambio, de esta manera, era poco frecu o 
ente 


y porque, de todos modos, só j 
D D D E 5 l í i 
vivir sino de su propia GE de EE no 
inseparables del mando. A E pareofay 
Be Sin Be una tal economia no 
pios poderosos más qu j 
j i e unos medios sin i 
ol uno gularment i 
2 a Moa Ges dice posibilidad de reservas a 
3 
ER TR futuros”, cosas todas que, a la huen a 
EE E SE difíciles. No hay duda de die 
en atesorar bai - 
a Jo otras formas. Los b 
an ee en sus cofres la vajilla de oro o de Ds 
E E cumulaban las orfebrerías litúrgicas. Si se pres e 
KE e un See Imprevisto, se vendía o se em Se 
EE GE E es copas, o el crucifijo; o bien, se dan 
ren Pero esta liquidación, en razón pre Ze 
rn N Ss los cambios, no era siempre cómoda ni der 
uro; ismos tesoros no al i 
ne canzaban en total un 
y able. Poderosos y humildes vivian al dia, GEET 


formarse con | 
os recursos del mo i 
) mento y casi i i 
los en el mismo lugar de producción g SE 


ponía a la disposición de los 


La atonía d i : 
otra en Ee de la circulación monetaria tenía aú 
da lo Sa A pa más graves: reducía al extremo el papel a 

d . n efecto, supone d 3; 

bajo un AR , Supone de parte del que facilita 
K SE suficientemente abundante y cuyo caudal os 
ae re SS Se momento; del lado del asalariado, la Ss 
lose plear la moneda así recibida para procurarse lo 
ee os para la vida. Otras tantas condiciones que falta. 
ECH an edad feudal. En todos los grados de la jerar- 
oficial. Eer Se led de u los servicios de un erah 

g retener los de un i 
servid A d seguidor armad 

or campesino, era forzoso recurrir a un sistema de GE 


ción que no estuvies ba la entrega pel 10d D H 


SO- 
tra- 


Dos alternativas se ofrecían: t 
alimentar i inistra: 
SE y O ee como se decía, la “provende” (pro 
r , cederle, en compensació , 
ceder] ación por su trabaj i 
a rabajo, una 
que, p plotaciön directa o bajo la forma de EE 


Pues bien > i 
Toa BEE conspiraban, aunque en sentidos opues- 
E E humanas muy diferentes de las del sala- 
EE SE oal senor a cuya sombra vivía, el vínculo 
ee E SE que entre un patrono y un asalaria- 
el bolsillo. Por el EE E 
€ ; 
el subordinado se encontraba estableció sobre GE Sg 
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omar al hombre en la propia casa, . 


oco, por un movimiento natural, tendía a considerar como suya, es- 
zándose, no obstante, en disminuir el peso de los servicios. 

Añádase que en un tiempo en que la incomodidad de las comuni- 
es y la anemia de los cambios hacían difícil el mantener en una 
abundancia las grandes casas, el sistema de manutención es- 
taba, en conjunto, mucho menos extendido que el de remuneraciones 
territoriales. Si la sociedad feudal osciló perpetuamente entre estos dos 
polos, la estrecha relación de hombre a hombre y el vínculo distendi- 
do de la tenure territorial, la responsabilidad corresponde, en gran parte, 
al régimen económico que, en el origen al menos, le impide el salariado. 


for 


cacion 
relativa 


V. LA REVOLUCIÓN ECONÓMICA DE LA SEGUNDA EDAD FEUDAL 


En otro libro habremos de esforzarnos en describir el intenso mo- 
vimiento de poblamiento que, entre 1050 y 1250 aproximadamente, 
transformó la faz de Europa: colonización de la meseta ibérica y de 
las grandes llanuras de más allá del Elba en los confines del mundo 
occidental; en el mismo corazón del viejo continente, los bosques y 
los páramos disminuidos de continuo por el surco del arado; en los 
claros abiertos entre los árboles o la maleza, los pueblos nuevos surgi- 
dos de la tierra virgen; y por otras partes, alrededor de los centros de 
población seculares, la ampliación de los campos cultivados, bajo la 
presión irresistible de los roturadores. En este texto convendrá distin- 
guir las etapas y caracterizar las variedades regionales. Por el momen- 
to, sólo nos interesan, junto al propio fenómeno, sus principales efectos. 

El más inmediatamente sensible fue sin duda el acercar los unos 
alos otros a los grupos humanos. Entre los diversos establecimientos, 
y salvo en algunas regiones desheredadas, dejaron de existir, a partir 
de este momento, los vastos espacios vacíos, y lo que subsiste de las 
distancias se hizo, por otra parte, de tránsito más fácil. Pues, favoreci- 
dos precisamente en su ascensión por el progreso demográfico, surgie- 
ron o se consolidaron poderes a los que su horizonte ensanchado im- 
puso nuevos cuidados: burguesías urbanas, que sin el tráfico no serían 
nada; realezas y principados, interesados también en la prosperidad 
de un comercio del que obtienen, por los impuestos y los peajes, gran- 
des sumas de dinero, conscientes también, mucho más que en el pasa- 
do, de la importancia vital que para ellos tiene la libre circulación de 
las órdenes y de los ejércitos. La actividad de los Capetos, hacia ese 
giro decisivo que marca el reino de Luis VI, su esfuerzo guerrero, su 
política patrimonial, su intervención en la organización del poblamiento 

respondieron, en gran parte, a preocupaciones de esta clase: conservar 
el dominio de las comunicaciones entre las dos capitales, París y Or- 
leáns; más allá del Loira o del Sena, asegurar el enlace, ya con el Berry, 
ya con los valles del Oise y del Aisne. Es verdad que si bien la vigilan- 
cia de los caminos mejoró, no puede decirse lo mismo de su estado 
material. Pero los trabajos de ingeniería adquirieron una real impor- 
tancia; durante el siglo XII se tendieron multitud de puentes sobre to- 
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dos los ríos de Europa. Por último, un feliz perfeccionamiento en las 


prácticas del enganche de las caballerías aumentó, en ese mome 
en grandes proporciones, el rendimiento de los acarreos. E 
Idéntica metamorfosis se observa en las relaciones con las civil; 
ciones limítrofes. El Mar Tirreno surcado cada vez por mayor núme 
de embarcaciones; sus puertos, desde la roca de Amalfi hasta Catali 
ña, levantados al rango de grandes centros de comercio: la expansi bn 
incesante de los negocios venecianos; la ruta de las llanuras danubi 
nas, recorrida por caravanas de pesados carromatos, son ya de por S 
hechos considerables. Pero las relaciones con Oriente no sólo se hici 
ron más fáciles y más: intensas; el rasgo capital es que cambiaron A 
naturaleza, Antaño casi únicamente importador, el Occidente se co : 
virtió en un poderoso proveedor de productos manufacturados La; 
grandes cantidades de mercancías que expedía hacia el mundo biza E 
tino, hacia el Levante islámico o latino e incluso, aunque en Gees 
medida, hacia el Mogreb, eran de naturaleza muy diversa. Sin emba E 
go, una de ellas domina sobre las demás: en la expansión de la See 
mía europea de la Edad Media, los tejidos tuvieron el mismo papel 
primordial que, en el siglo XIX, en la de Inglaterra, la metalurgia 
las telas de algodón. Si en Flandes, en Picardía, en Bourges, en el Laik 
guedoc, en Lombardía y en otros muchos lugares — pues los centros 
textiles están repartidos casi por todas partes—, se oyen zumbar los 
telares y golpear los batanes, es tanto al servicio de los mercados exó- 
ticos como del consumo interior. Sin duda, para explicar esta revolu- 
ción —que vio cómo nuestros países comenzaban con el Oriente la 
conquista económica del mundo—, convendría evocar sus múltiples 
causas y mirar —dentro de lo posible— hacia el Este tanto como al 
Oeste. No es menos cierto que únicamente los fenómenos demográfi- 
cos que hemos recordado la hicieron posible. Si la población no hu- 
biera sido más numerosa que antes y la superficie del suelo cultivado 
más extensa; sI, mejor trabajados por más brazos, sometidos a labo- 
res más intensas, los campos no hubieran producido mayores y más 
frecuentes cosechas, ¿cómo se hubiesen podido reunir y alimentar en 
las poblaciones tantos tejedores, tintoreros y fundidores de paños? 
Como el Oriente, el Norte también es conquistado. Desde fines del 
siglo XI, se vendían en Novgorod paños de Flandes. Poco a poco, la 
ruta de las llanuras rusas decae y llega a cerrarse, y, por ello, Escandi- 
navia y los países bálticos se vuelven hacia el Oeste, El cambio que 
así se dibuja, terminará cuando, en el curso del siglo XII, el comercio 
alemán se apropie el Báltico. Desde entonces, los puertos de los Países 
Bajos, Brujas en particular, son los lugares donde se cambian, con los 
productos septentrionales, no sólo los del propio Occidente sino tam- 
bién las mercancías que éste importa de Oriente. Una poderosa co- 
rriente de relaciones mundiales enlaza, por Alemania y, en especial 
por las ferias de Champagne, los dos frentes de la Europa feudal, ' 
, Un comercio exterior tan favorablemente equilibrado no podía de- 
Jar de canalizar hacia Europa monedas y metales preciosos, acrecen- 
tando como consecuencia, en proporciones considerables, el volumen 
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de los medios de pago. Á esta holgura monetaria, al menos relativa, 
se sumaba, para multiplicar sus efectos, el ritmo acelerado de la circu- 
lación. Pues, en el propio interior del país, los progresos del pobla- 
miento, la mayor facilidad en las comunicaciones, el fin de las inva- 
siones, que hicieron pesar sobre Europa una atmósfera de desorden 
y de pánico, y muchas otras causas que sería largo examinar, reaviva- 
ron los intercambios. 

Guardémonos, sin embargo, de exagerar. Esta visión tendría que 
ser cuidadosamente matizada por regiones y por clases. Vivir de su 
propia producción tenía que ser, durante largos siglos, el ideal —casi 
nunca alcanzado— de muchos campesinos y de la mayor parte de las 
aldeas. Por otra parte, las transformaciones profundas de la econo- 
mía obedecieron a una cadencia muy lenta. Detalle significativo: de 
los dos síntomas esenciales en el orden monetario, uno, la acuñación 
de grandes piezas de plata, mucho más pesadas que el dinero, no apa- 
reció hasta principios del siglo XIII —y aún en esta fecha, sólo en 
Italia—, y el otro, la reanudación de las acuñaciones de oro según un 
tipo indígena, se hizo esperar hasta la segunda mitad del mismo siglo. 
En muchos aspectos, la segunda edad feudal vio menos la desapari- 
ción de las condiciones anteriores que su atenuación. Esta observa- 
ción vale tanto para el papel de la distancia como para el régimen de 
cambios. Pero que, entonces, los reyes y los grandes señores pudieran 
comenzar a reconstituir, a fuerza de impuestos, importantes tesoros; 
que, a veces bajo formas jurídicas torpemente inspiradas en prácticas 
antiguas, el salariado volviera, como forma de renumeración de los 
servicios, a adquirir un lugar preponderante, estos signos de una eco- 
nomía en vías de renovación actuaron, a su vez, desde el siglo XII, so- 
bre toda la contextura de las relaciones humanas. 

Y esto no era todo. La evolución de la economia llevaba consigo 
una verdadera revisión de los valores sociales. Siempre existieron arte- 
sanos y mercaderes; individualmente, estos últimos al menos, habían 
podido incluso desempeñar, en diversos lugares, un papel importante. 
Pero, como grupos, ni unos ni otros contaban para mucho. A partir 
de fines del siglo XI, las clases comercial y artesana, mucho más nu- 
merosas e indispensables para la vida de todos, se fueron afirmando 
cada vez con más vigor en el marco urbano, En lugar principal, la clase 
de los comerciantes, pues la economía medieval, después de la gran 
renovación de estos años decisivos, estuvo siempre dominada, no por 
el productor, sino por el mercader. Fundada en un régimen económi- 
co en el que sólo tenían un lugar mediocre, no era para esta gente para 
la que se constituyó la armazón jurídica de la edad precedente. Sus 
exigencias prácticas y su mentalidad tenían que introducir.en ella un 
fermento nuevo. Nacida en una sociedad de trabazón muy débil, en 
la que los cambios eran escasos y el dinero raro, el feudalismo euro- 
peo se alteró profundamente en el momento en que las mallas de la 
red humana se fueron estrechando y la circulación de los bienes y del 


numerario se hizo más intensa. 
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CAPITULO II 


FORMAS DE SENTIR Y DE PENSAR 


I. EL HOMBRE ANTE LA NATURALEZA Y EL TIEMPO 


E E de las SCH edades feudales estaba, mucho más que no 
; o a una Naturaleza, por su p S 
arte, mucho menos ord 
nada y endulzada. El paisaj SE 
; Je rural, en el que los yermos 
e ocupaban tan 
o SE Ee de una manera menos sensible la huella hu 
S estias feroces, que ahora sólo y i 
1a emos en los cuentos 
niños, los osos, los lobos sobre t SE 
|: odo, vagaban por las soled 
t ades y, en 
SE por los mismos campos de cultivo. Tanto como un dene 
D 2 Se era un medio de defensa indispensable y proporcionaba a 
= on Eé SE también necesaria. La recolección de fru- 
e la miel seguían practicánd i 
S si e ose como en los prime- 
ros tiempos de la humanidad. E i i re 
. En los diversos útiles y en 
seres, la ma- 
co E un papel preponderante. Las noches, que no se sabía 
r, eran más oscuras y los fríos, h 
ir, e , hasta en las salas de los casti 
D a 
EE SE En a deträs de toda la vida social existia un 
smo, de sumisión a las fuerzas indiscipli 
in as indisciplinables, d 
a fisicos sin atenuantes. Imposible hacernos Geer de Dm 
nn la que semejante ambiente podía ejercer sobre las almas. ¿Cómo 
S E sin embargo, que contribuía a su rudeza? 
des GC Ge Be SE de este nombre que los tímidos ensayos 
ora nuestros medios, sin dud Í 
i , Sin duda concedería un 
E EE GC cuerpo. SE Una gran ingenuidad pretender 
res sin saber cuáles eran s i 
SC r res $ us reacciones nor- 
m e an de Wee pero el estado de los textos, y, más aún 
eza de nuestros métodos de i igación limitan 
d : Investigación limit 
nuestras ambiciones. Indiscuti V Car 
a iblemente, muy fuert 
dal, la mortalidad infanti j een ia 
antil no dejaba de end imi 
urecer los sentimientos fi 
te a unos lutos casi norm ae 
ales. En cuanto ala vi 
t j ida de los adultos, d 
jando de lado los accidentes de i a 
guerra, era relativamente 
er corta, al menos 
p que podemos juzgar por los grandes personajes a los que se 
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refieren los únicos datos más o menos precisos de que diponemos. Ro- 
perto el Piadoso murió hacia los sesenta años; Enrique I, a los 52 años; 

Felipe I y Luis VI, a los 56. En Alemania, los cuatro primeros empe- 
radores de la dinastía sajona llegaron, respectivamente, a los 60 años 
—aproximadamente—, 28, 22 y 52 años. La vejez parece que empeza- 
ba muy pronto, confundiéndose con lo que nosotros llamamos edad 
madura. Este mundo que, como veremos, se creía muy viejo, de hecho 
estaba dirigido por hombres jóvenes. 

Entre tantas muertes prematuras, muchas eran debidas a las gran- 
des epidemias que con frecuencia se abatían sobre una humanidad mal 
preparada para combatirlas; y entre los humildes, además, el hambre. 
Sumadas a las violencias diarias, estas catástrofes daban a la existen- 
cia un gusto de perpetua precariedad. Esto contribuyó, probablemen- 
te, a una de las mayores razones de la inestabilidad de sentimientos, tan 
característica de la mentalidad de la era feudal, en particular durante 
su primer período. A este nerviosismo contribuía una higiene muy me- 
diocre. Se ha intentado demostrar, en tiempos recientes, con grandes 
esfuerzos, que la sociedad señorial no ignoraba los baños. Algo hay 
de pueril en olvidar, a favor de esta observación, tantas lastimosas con- 
diciones de vida: en especial, la falta de alimentación entre los po- 
bres y los excesos de comida entre los ricos. En fin, ¿cómo desdeñar 
los efectos de una sorprendente sensibilidad ante las manifestaciones 
pretendidamente sobrenaturales? Ponía a los espíritus, de manera cons- 
tante y casi enfermiza, a la espera de toda clase de signos, de sueños 
o de alucinaciones. Este rasgo se encontraba, en particular, en los me- 
dios monásticos, en los que las maceraciones y las mortificaciones su- 
maban su influencia a la de una reflexión profesional centrada en los 
problemas de lo invisible. Ningún psicoanalista ha escrutado jamás 
sus sueños con más ardor que los monjes de los siglos X y XI. Pero, 
también los laicos participaban de la emotividad de una civilización 
en la que el código moral o mundano no imponía todavía a la gente 
bien educada la obligación de reprimir sus lágrimas y sus desmayos. 
Las desesperaciones, los furores, los caprichos, los bruscos cambios 
de humor, plantean grandes dificultades a los historiadores, llevados, 
por instinto, a reconstruir el pasado según las normas de la inteligen- 
cia; elementos considerables de toda historia sin duda, ejercieron so- 
bre el desarrollo de los acontecimentos políticos, en la Europa feudal, 
una acción que no podría pasarse en silencio por una especie de vano 
pudor. 

Estos hombres, sometidos alrededor de ellos y en sí mismos a tan- 
tas fuerzas espontáneas, vivían en un mundo cuyo tiempo escapaba 
tanto más a su observación cuanto que apenas los sabían medir. Cos- 
tosos y molestos, los relojes de agua existían en escaso número. Los 
de arena parece que fueron un poco más corrientes. La imperfección 
de los cuadrantes solares, en especial bajo los cielos brumosos del Norte, 
era evidente. Este fue el motivo del empleo de curiosos artificios. Preo- 
cupado en regular el curso de una vida muy nómada, el rey Alfredo 
imaginó el transportar con él, por todas partes, unos cirios de igual 
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longitud, que hacía encender uno tras otro.” Este deseo de uniformi 


dad en la división del día, era entonces excepcional. Contando d 

dinario, a ejemplo de la Antigüedad, doce hora de noche y Ee E 
día, en todas las estaciones, las personas más instruidas se color E 
ban con ver cada una de estas fracciones, tomadas una a una Sé 
y disminuir sin tregua, según la revolución anual del Sol. Así tenía Wei 
ser dei el momento en que, hacia el siglo Xtv, los relojes de Bee 
a consigo, al fin, con la mecanización del instrumento, la 

Una anécdota, narrada por una crónica del Henao, confiere u 
admirable luz a esta,especie de perpetua flotación del tiempo En Mo N 
debía tener lugar un duelo judicial. Un solo contendiente se prese er 
al alba; una vez llegada la hora nueve, que marca el término de pa 
pera prescrita por la costumbre, pide que sea atestiguada la en. 
de su adversario. Sobre el punto de Derecho no existia duda ¿Pe e 
era en verdad la hora prescrita? Los jueces del condado deliberan Se 
ran al Sol, interrogan a los clérigos, a los que la práctica de la litur la 
ha dado un mayor conocimiento del ritmo horario y cuyas Geer 
lo dividen, de manera aproximada, en provecho de la generalidad de 
los hombres. Al fin, el tribunal se pronuncia en el sentido de que la 
hora nona ha pasado.” ¡Hasta qué punto no parece lejana, a Hee 
E EC modernos, habituados a vivir pendientes del 
À ` , . . P . h 
an ds ; SE un tribunal tenía que discutir e Investigar para 
Desde luego, la imperfección de la medida horaria no era más ue 
uno de los síntomas, entre muchos, de una vasta indiferencia SE el 

tiempo. Nada hubiese sido más cómodo v más útil que anotar, co 
precisión, fechas tan importantes en Derecho como las de los nen 
tos de los principes; sin embargo, en 1284, tuvo que llevarse a efecto 
toda una investigación para determinar, por aproximación, la edad de 
una de las grandes herederas del reino de los Capetos, la joven conde- 
sa de Champaña. En los siglos x y XI, innumerables documentos, cu a 
única razón de ser era, no obstante, el guardar un recuerdo, no las 
ninguna mención cronológica. Y los que la tiene, no sabemos hasta 
qué punto es exacta. El notario, que emplea simultáneamente diversos 
sistemas de referencias, con frecuencia no consigue hacer concordar 
sus diversos cálculos. Aún hay más: estas brumas que pesaban sobre 
el tiempo se extendían también sobre la noción del número. Las cifras 
insensatas de los cronistas no son más que una ampliación literaria: 
atestiguan la falta de toda sensibilidad para la verosimilitud estadísti- 
ca. Cuando Guillermo el Conquistador no había con toda seguridad 
establecido en Inglaterra más que unos cinco mil feudos de caballe- 
ros, los historiadores de los siglos siguientes, o incluso ciertos admi- 


1 y ; 
e nn Weier Alfred, STEVENSON, c. 104. Si debemos creer a L. REVERCHON, 
a ortogerte, p. 55, un sistema semejante había sido empleado por Carlos 
2 
GISLEBERT DE MONS, ed. PERTZ g 
s, ed. , pas. 188-189 (1188). 
è VIOLLET. [137], 1. III p. 165. n. 8. SE 
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nistradores a los que, sin embargo, no hubiera resultado difícil infor- 
marse, le atribuían con gusto la creación de treinta y dos a sesenta mil 
de esas tenures militares. La época tuvo, en especial desde fines del 
siglo XI, SUS matemáticos, que tanteaban intrépidamente siguiendo 
las huellas de griegos y árabes; los arquitectos y los escultores sabían 

racticar una geometría bastante simple. Pero, entre todas las cuentas 

ue han llegado hasta nosotros —y esto vale hasta el fin de le Edad 

edia—, hay pocas que no contengan' faltas sorprendentes. Las inco- 
modidades de la numeración romana, aún ingeniosamente corregidas 
de otra parte por el empleo del ábaco, no bastan para explicar estos 
errores. La verdad es que el gusto por la exactitud, con su más seguro 
apoyo, el respeto por la cifras, continuaba siendo muy extraño a los 


espíritus, incluso a los de los jefes. 


II. LA EXPRESIÓN 


Por una parte, la lengua de cultura, que era, de manera casi uni- 
forme, el latín; de la otra, en su diversidad, las lenguas de uso cotidia- 
no: tal es el singular dualismo bajo cuyo signo vivió casi toda la época 
feudal. Era privativo de la civilización occidental propiamente dicha, 
y contribuía a oponerla de manera vigorosa a sus vecinas: mundos celta 
y escandinavo, provistos de ricas literaturas, poéticas y didácticas, en 
lenguas nacionales; Oriente griego: Islam, a lo menos, en las zonas 


arabidazadas. 
A decir verdad, en el propio Occidente, una sociedad constituyó 


durante mucho tiempo una excepción: la Gran Bretaña anglosajona. 
No es que allí no se escribiera el latín, y muy bien. Pero no era la úni- 
ca lengua que se escribía. El antiguo inglés se elevó pronto a la digni- 
dad de lengua literaria y jurídica. El rey Alfredo quería que los jóve- 
nes los aprendiesen en las escuelas, antes, para los mejor dotados, de 
pasar al latín.* Los poetas lo empleaban en cantos que, no contentos 
con recitar, hacían transcribir. Asimismo, los reyes, en sus leyes; las 
cancillerías, en los documentos de los reyes o de los grandes; e incluso 
los monjes, en sus crónicas: caso verdaderamente único, en ese tiem- 
po, el de una civilización que supo mantener el contacto con los me- 
dios de expresión de la masa. La conquista normanda rompió este de- 
sarrollo, Desde la carta dirigida por Guillermo a los habitantes de 
Londres, inmediatamente después de la batalla de Hastings, hasta al- 
gunos raros mandatos de fines del siglo XII, no se pueden encontrar 
un documento real que no esté redactado en latín. Con una única ex- 
cepción, las crónicas anglosajonas callan a partir de la mitad del siglo 
XI. Respecto a las obras que con buena voluntad se pueden llamar li- 
terarias, no tenían que reaparecer hasta poco antes del año 1200, y sólo, 
al principio, bajo la forma de algunos libritos de devoción. 

En el continente, el magnífico esfuerzo cultural del renacimiento 


* Pastoral Care, ed. SWEET, p. 6. 
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carolingio no descuidó por completo las lenguas nacionales. En 
dad, a nadie entonces se le ocurría considerar como dignas de la e Be 
tura las lenguas románicas, que se consideraban, simplemente cos 
latin corrompido. Los dialectos germánicos, por el contrario Ke we 
taron la atención de hombres, de los que muchos, en la corte Es 
el alto clero, los tenían por lengua materna. Se copiaron vieles ne 
mas hasta entonces puramente orales; se compusieron otros u Se 
principalmente sobre temas religiosos; manuscritos en lengua Cie 
figuraban en las bibliotecas de los magnates. Pero, también en este Ga 
los acontecimientos políticos —hundimiento del Imperio See 
con los desordenes que siguieron— produjeron una rotura Dia: 
nes del siglo IX a fines del x1, algunas poesías piadosas y algunas t e 
ducciones: éste es el parco inventario que tienen que limitarse a r E 
trar los historiadores de la literatura alemana. Nada, en com SE 
con los escritos latinos, redactados en las mismas regiones y a el E 
mo período, tanto por el número como por su valor el” 
‚Por otra parte, no debemos imaginar a este latín de la era feud l 
bajo la forma de una lengua muerta, con todo lo que este calificati a 
sugiere a la vez de estereotipado y uniforme. A pesar del gusto Se 
la corrección y el purismo restaurados por el renacimiento carolin sa 
todo tendía a imponer, en proporciones muy variables según los Ge 
dios o los individuos, palabras o giros nuevos: la necesidad de ex 2 
sar realidades desconocidas a los antiguos o pensamientos que, en == 
ticular en el orden religioso, les fueron extrafios; la ee 
del mecanismo lógico, muy distinto del de la tradicional gramática 1 
que la präctica de las lenguas populares acostumbraba a los es Ce 
y, en último lugar, la ignorancia o la falsa ciencia. Del nom de 
si el libro favorece la inmovilidad, la palabra es siempre factor den S 
vimiento. Y el latín no sólo se escribía, se cantaba —lo atesti a 
poesia, al menos bajo sus formas cargadas de sentimiento ade = 
abandonando la cläsica prosodia de las largas y de las breves para a 
al ritmo acentuado, única música en adelante perceptible a los didas 
y se hablaba. A causa de un solecismo cometido en la conversaci CN 
un literato italiano, llamado a la corte de Otón I, fue cruelmente “idi 
culizado por un monje de Saint-Gall.* Cuando el obispo Stee de 
Lieja predicaba, si se dirigía a los laicos usaba el walón y el latín i 
lo hacía a los eclesiásticos. Seguramente, muchos clérigos en es Set 
entre los curas de las parroquias, habrían sido incapaces de imitan 
o incluso de comprenderlo. Pero para los sacerdotes y monjes culto À 
n ea xo Ash de 5 nn conservaba su papel de instrumento en 
¿ , ayuda, en la Curia, en los grandes ili e 
so de su vagabundeo de monasterio en Ee e 
SEH de patrias distintas, habría conseguido comunicarse entre si? 
EE 
g 5 n el empleo i 
o segün las clases. Pero el contraste se limita ee 


5 
GUNZO NOVARIENSIS, en MIGNE, P L, t. CXXXVI, col. 1286 
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enla exactitud gramatical o en la calidad del vocabulario. En cambio, 


aquí era mucho más profundo. En una gran parte de Europa, las len- 
uas usuales, emparentadas con el grupo germánico, pertenecían a otra 
familia que la lengua de la cultura. Las hablas románicas mismas se 
separaron hasta el punto del tronco común, que pasar de ellas al latín 
suponía un largo aprendizaje escolar. De tal forma, que el cisma lin- 
üistico llevaba, a fin de cuentas, a la oposición entre dos grupos hu- 
manos. Por un lado, la inmensa mayoría de los iletrados, encerrados, 
cada uno, en su dialecto regional, reducidos, como conocimiento lite- 
rario, a algunos poemas profanos, que se transmitan casi únicamente 
de viva voz, y a las piadosas cantinelas que ciertos clérigos bien inten- 
cionados componían en lengua vulgar, en provecho de los simples y 
que, a veces, para recordarlos, confiaban al pergamino. En la otra ori- 
la, el pequeño puñado de gente instruída, que, oscilando sin cesar en- 
tre el habla cotidiana y local y la lengua culta y universal, eran, pro- 
piamente, bilingües. Para ellos, eran las obras de Teología y de Historia 
escritas de manera uniforme en latín; el conocimiento de la liturgia 
y el de los documentos de negocios. El latín no constituía sólo la len- 
gua vehículo de la enseñanza; era la única que se enseñaba, Saber leer, 
era, simplemente, saber leerlo. Si, por excepción, en un instrumento 
jurídico, se usaba la lengua nacional, no dudemos en descubrir en esta 
anomalía un síntoma de ignorancia. Si, desde el siglo X, en ciertos do- 
cumentos de Aquitania meridional aparecen, en medio de un latín más 
o menos incorrecto, muchísimos vocablos provenzales, es debido a que, 
alejados de los grandes focos del renacimiento carolingio, los monas- 
terios del Rouergue o del Quercy contaban con muy escasos religiosos 
educados en las bellas letras. Debido a que Cerdeña era un país pobre, 
en el que las poblaciones huyendo del litoral asolado por los piratas 
vivían en un casi total aislamiento, los primeros documentos escritos 
del sardo son mucho más antiguos que los más viejos textos italianos 
de la península. 

De esta jerarquización de las lenguas, la consecuencia más inme- 
diatamente aparente es, sin duda, el haber enfadosamente embrollado 
la imagen que la primera edad feudal dejó de sí misma. Actas de venta 
o de donación, de servidumbre o de libertad, sentencias judiciales, pri- 
vilegios reales, actas de homenaje, etc., los documentos de la práctica 
son la fuente más preciosa a la que pueda dirigirse el historiador de 
la sociedad. Si no siempre son sinceros, al menos, a diferencia de los 
textos narrativos, destinados a la posteridad, tienen el mérito de no 
haber querido engañar, en el caso peor, más que a los propios con- 
temporáneos, cuya credulidad tenía otros límites que los nuestros. Pues 
bien, con pocas excepciones, que acaban de ser explicadas, fueron cons- 
tantemente redactados en latín hasta el siglo XIII. Pero no era así como 
se expresaron, en principio, las realidades, cuyo recuerdo se esforza- 
ban en conservar. Cuando los señores debatían el precio de una tierra 
o las cláusulas de una relación de dependencia, es seguro que no con- 
versaban en la lengua de Cicerón. Correspondía al notario el descu- 
brir en seguida, fuese como fuese, un ropaje clásico para su acuerdo. 
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Todo documento o noticia en latín presenta, o poco menos, el resulta. 
do de un trabajo de trasposición, que el historiador actual, si quiere 
descubrir la verdad subyacente, debe reconstruir a la inversa. 

Tarea relativamente fácil si la evolución hubiese seguido siempre 
las mismas reglas, pero no fue así. Desde el tema escolar, calcado con 
torpeza de un esquema mental en lengua vulgar, hasta el discurso lati- 
no, pulido con cuidado por un clérigo instruido, se encuentra toda la 
gradación. En ciertas ocasiones —y éste es indiscutiblemente el caso 
más favorable— la palabra corriente es simplemente disfrazada, bien 
o mal, añadiéndole una terminación latina postiza: por ejemplo, ho: 
menaje, apenas enmascarado en homagium. Otras veces, se hacía un 
verdadero esfuerzo'en no usar más que expresiones clásicas, hasta lle- 
gar a escribir —asimilando, por un juego de espíritu casi blasfemo, 
al sacerdote de Júpiter con el del Dios Vivo— archiflamen por arzo- 
bispo. Lo peor era que, en la búsqueda de paralelismo, los puristas 
no tenían inconveniente en tomar por guía la analogía de los sonidos 
más que la de los significados; porque “conde” tenía en francés, por 
cas sujeto cuens, se le traducía por cónsul; o “feudo”, a veces, por fis- 
cus. Poco a poco, se establecieron unos sistemas generales de trans: 
cripción, algunos de los cuales participaron del carácter universalita 
de la lengua sabia: “feudo”, que en alemán era Lehn, tenía en los do- 
cumentos latinos de Alemania, como equivalentes regulares, palabras 
forjadas partiendo del francés. 

Está demostrado que, hasta en sus empleos menos torpes, el latín 
notarial nunca traducía sin deformar un poco. 

De esta forma, la propia lengua técnica del Derecho no disponía 
más que de un vocabulario demasiado arcaico y demasiado fluctuan- 
te para permitirle captar de cerca la realidad. En cuanto al léxico de 
las hablas corrientes, tenía toda la imprecisión y la inestabilidad de 
una nomenclatura puramente oral y popular. Ahora bien, en materia 
de instituciones sociales, el desorden de las palabras lleva consigo, casi 
de manera, necesaria e inevitable, el de las cosas. 

Aunque no fuese más que en razón de la imperfección de su termi- 
nología, una gran incertidumbre pesaba sobre la clasificación de las 
relaciones humanas. Pero la observación tiene que ser aún ampliada. 
A cualquier uso que se aplicara, el latín tenía la ventaja de ofrecer, 
a los intelectuales de la época, un medio de comunicación internacio- 
nal. Por el contrario, presentaba el temible inconveniente de estar, en- 
tre la mayor parte de los hombres que lo usaban, separado de manera 
radical de la palabra interna; de obligarles, por consiguiente, en la enun- 
ciación de su pensamiento, a perpetuas aproximaciones. 

La falta de exactitud mental que fue, como hemos visto, una de 
las características más destacadas de la época, tiene, entre las múlti- 
ples causas que la explican, este vaivén incesante entre los dos planos 
del lenguaje, 
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HI. CULTURA Y CLASES SOCIALES 


¿En qué medida el latín medieval, lengua de cultura, era la lengua 
de la aristocracia? ¿Hasta qué punto, en otras palabras, el grupo de 
los litterati se confundía con el de los jefes? Por lo que se refiere a 
la Iglesia, no hay dudas. Poco importa que el deficiente sistema de 
los nombramientos llevase, en algunos lugares, a ignorantes hasta los 
primeros puestos. Las sedes episcopales, los grandes monasterios, las 
capillas de los soberanos, en una palabra, todos los estados mayores 
del ejército eclesiástico, nunca estuvieron faltos de clérigos instruidos 
que, con frecuencia de origen noble, se formaban en las escuelas mo- 
násticas y, en especial, en las catedrales. Si pasamos al mundo laico, 
el problema se hace más delicado. 

No hay que imaginar, ni en las horas más sombrías, una sociedad 
hostil por completo a todo alimento intelectual. Que, por lo general, 
se estimaba útil a un conductor de hombres el acceso al tesoro de re- 
flexiones y de recuerdos de los que sólo lo escrito, es decir el latín, 
podía proporcionar la llave, nos lo atestigua la importancia dada por 
muchos soberanos a la instrucción de sus herederos. Roberto el Pia- 
doso, “rey sabio en Dios”, fue en Reims el discípulo del ilustre Ger- 
berto; Guillermo el Conquistador dio a su hijo Roberto un clérigo por 
preceptor. Entre los nobles, se encontraban verdaderos amigos de los 
libros: Otón III, si bien es verdad que fue educado por su madre 
—princesa bizantina que aportó de su patria los hábitos de una civili- 
zación mucho más refinada—, hablaba correctamente el griego y el la- 
tin; Guillermo III de Aquitania reunió una biblioteca en la que, a ve- 
ces, se le veía leer hasta horas avanzadas de la noche.? Todavía hay 
que añadir el caso, nada excepcional, de los príncipes que, destinados 
primero a la Iglesia, conservaron de su primer aprendizaje ciertos co- 
nocimientos y ciertas inclinaciones propias del medio clerical; tene- 
mos un ejemplo en Balduino de Boulogne, rudo guerrero, no obstan- 
te, que llegó a ceñir la corona de Jerusalén. 

Pero, a estas educaciones superiores les era necesaria la atmósfera 
de los elevados linajes, ya sólidamente asentados en su poder heredi- 
tario. Nada más significativo que, en Alemania, el contraste, casi re- 


` gular, entre los fundadores de dinastías y sus sucesores: a Otón II, el 


tercer rey sajón y a Enrique III, el segundo de los Salios, ambos ins- 
truídos con esmero, se oponen sus padres: Otón el Grande, que apren- 
dió a leer a los 30 años, y Conrado II, cuyo capellán confiesa que “no 
conocía las letras”. Como ocurre con frecuencia, uno y otro fueron 
lanzados demasiado jóvenes a una vida de aventuras y de peligros, para 
haber tenido la posibilidad de instruirse y formarse en su oficio de 
jefes de otra manera que por la práctica o por la tradición oral. Con 
más razón ocurría lo mismo cuando se descendía más bajo en la esca- 


6 ADÉMAR DE CHABANNES, Chronique, ed. CHAVANON, III, c. 54. El emperador En- 
rique III, del que nos ocuparemos más adelante, se hacía copiar manuscritos por los 
monjes: Codex epistolarum Tegernseensium (Mon. Germ, Ep. selectae, t. UD), n? 122. 
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la social. La cultura relativamente brillante de algunas grandes fami. 
lias reales o de la nobleza no debe engañar. Ni tampoco la excepciona] 
fidelidad que las clases hidalgas de Italia y de España conservaron por 
las tradiciones pedagógicas, ellas mismas bastante rudimentarias: aun. 
que su ciencia quizá no llegaba más lejos, el Cid y doña Jimena sa. 
bían, por lo menos, escribir su nombre.” No se puede poner en duda 
que al norte de los Alpes y de los Pirineos por lo menos, la mayoría 
de los señores, pequeños y medianos, que detentaban en esta época 
los principales poderes humanos, no estuviera compuesta de verdade- 
ros letrados en el amplio sentido de la palabra; hasta tal punto, que 
en los monasterios donde algunos se retiraban hacia el final de sus 
vidas, se consideraban sinónimas las expresiones conversus, es decir, 
el llegado tardíamente a la vocación religiosa, e idiota, que designaba 
al monje incapaz de leer las Sagradas Escrituras. 

Por esta falta de educación en el siglo, se explica el papel de los 
clérigos, a la vez como intérpretes del pensamiento de los grandes y 
como depositarios de las tradiciones políticas. Era forzoso a los prín- 
cipes pedir a esta categoría de sus servidores lo que el resto de su cir- 
culo no les podía proporcionar. Hacia la mitad del siglo vii, habían 
desaparecido los últimos refrendarios laicos de los reyes merovingios; 
en abril de 1298. Felipe el Hermoso entregó los sellos al caballero Pie- 
rre Flotte: entre ambas fechas transcurrieron más de cinco siglos, du- 
rante los cuales las cancillerías de los soberanos que reinaron sobre 
Francia tuvieron a su frente sólo a hombres de Iglesia. En los demás 
países, ocurrió algo parecido. No se podría considerar como un hecho 
indiferente que las decisiones de los poderosos de este mundo fuesen 
algunas veces sugeridas y siempre expuestas por hombres que, fuesen 
cuales fueren sus tendencias de clase y de nación, pertenecían por su 
educación a una sociedad de naturaleza universalista y basada en lo 
espiritual. No hay duda de que, por encima de la mezcolanza de los 
pequeños conflictos locales, contribuyeron a mantener una preocupa- 
ción por horizontes más amplios. Por otra parte, encargados de dar 
forma escrita a los actos de la política, se encontraron necesariamente 
llevados a justificarlos de manera oficial por motivos derivados de su 
propio código moral, y a extender así, sobre los documentos de la época 
feudal casi entera, ese barniz de considerandos, en buena parte enga- 
ñadores, como atestiguan, en particular, los preámbulos de tantas fran- 
quicias logradas a peso de dinero y disfrazadas de simples liberalida- 
des, o tantos privilegio reales que se pretende dictados por la más 
común piedad. Como, durante mucho tiempo, también la historiogra- 
fía, con sus juicios de valor, estuvo en manos de los clérigos, las con- 
venciones del pensamiento, tanto como las convenciones literarias, cons- 
piraron para tejer ante la cínica realidad de los motivos humanos una 
especie de velo, que no habría de ser rasgado, en el umbral de los tiem- 
pos nuevos, sino por la dura manos de un Commynes y de un Ma- 
quiavelo. 


7 MENÉNDEZ PIDAL, /339), t. II, pgs. 590 y 619. 
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No obstante, los laicos continuaron siendo en muchos aspectos el 
elemento activo de la sociedad temporal. Sin duda, los más iletrados 
de entre ellos no eran por eso unos ignorantes. Además de que no de- 
jaban, en caso necesario, de hacerse traducir lo que no eran capaces 
de leer, veremos en seguida cómo los relatos en lengua vulgar pudie- 
ron transmitirles recuerdos e ideas. Pero, no obstante, hay que imagi- 
narse el caso de la mayor parte de señores y de gran número de indivi- 
duos de la alta nobleza: administradores incapaces de consultar 

ersonalmente una relación o una cuenta; jueces cuyas sentencias eran 
redactadas —cuando lo eran— en una lengua desconocida del tribu- 
nal. Reducidos de ordinario a reconstruir de memoria sus decisiones 
pasadas ¿cómo extrañarse de verlos con frecuencia totalmente despro- 
vistos del espíritu de continuidad que muchos historiadores, bien equi- 
vocadamente, se obstinan a veces en atribuirles? 

Si lo escrito les era extraño, en ocasiones llegaba a serles indiferen- 
te. Cuando Otón el Grande recibió, en el 962, la corona imperial, dejó 
que se estableciese bajo su nombre un privilegio que, inspirado en los 
pactos de los emperadores carolingios y quizá por la historiografía, 
reconocía a los papas, “hasta el fin de los siglos”, la posesión de un 
inmenso territorio; despojándose así el el emperador-rey hubiera aban- 
donado al Patrimonio de San Pedro la mayor parte de Italia e incluso 
el dominio de algunos de los más importantes pasos alpinos. Desde 
luego, Otón no imaginó un solo minuto que estas disposiciones, por 
otra parte muy precisas, pudieran ser llevadas a la realidad. No sería 
tan sorprendente si se tratara de uno de esos tratados engañosos que, 
en todos los tiempos, bajo la presión de las circunstancias, fueron fir- 


“mados con el firme propósito de no ejecutarlos. Pero nada en absolu- 


to, sino una tradición histórica más o menos mal comprendida, obli- 
gada al principe sajón a semejante hipocresía. Por una parte, el 
pergamino y su tinta; por la otra, sin relación con él, la acción: tal 
era el último y, bajo esta forma particularmente cruda, el excepcional 
resultado de una escisión mucho más general. La única lengua que pa- 
reció digna de fijar, junto a los conocimientos más útiles al hombre 
y a su salvación, los resultados de toda práctica social, no era com- 
prendida en absoluto por un gran número de personajes en situación 
de conducir los asuntos humanos. 


IV. LA MENTALIDAD RELIGIOSA 


Para caracterizar la actitud religiosa de los hombres de la Europa 
feudal, se acostumbra decir “pueblo de creyentes”. Nada más justo, 
si con ello se entiende que toda concepción del mundo de la que lo 
sobrenatural estuviese excluido era completamente extraña a los espi- 
ritus de esa época, y que, con más exactitud, la imagen que se hacían 
del destino del hombre y del universo se inscribía casi unánimemente 
en el modelo trazado por la teología y la escatología cristianas bajo 
sus formas occidentales. Poco importa que en algunos lugares surgie- 


103 


Te 


ran algunas dudas opuestas a las fábulas de las Sagradas Escrituras: 
desprovisto de toda base racional, este escepticismo rudimentario, que 
en general no era propio de personas cultivadas, llegado el día del pe- 
ligro, se fundía como la nieve ante el Sol. Es lícito, incluso, decir que 
nunca la fe mereció más puramente su nombre. Pues, interrumpido 
desde la extinción de la filosofía cristiana antigua, apenas reavivado 
temporalmente, durante el renacimiento carolingio, el esfuerzo de los 
doctos para dar a los misterios el apoyo de una especulación lógica 
no debía recomenzar antes de fines del siglo XI. En cambio, sería un 
grave error atribuir a estos creyentes un credo uniforme. 


En efecto, no sólo el catolicismo estaba lejos de haber definido por 
completo su dogmática: tanto, que la más estricta ortodoxia disponía 
entonces de un juego mucho más libre del que debía tener más tarde, 
después de la teología escolástica, primero, y de la Contra-Reforma, 
a continuación. No sólo, en el margen indeciso donde la herejía cris- 
tiana se degradaba en religión opuesta al cristianismo, el viejo mani- 


que no se sabe exactamente si heredaron su fe de grupos que conti- 
nuaron obstinadamente fieles, desde los primeros siglos de la Edad 
Media, a esta secta perseguida o si, por el contrario, la recibieron de 
la Europa oriental, después de una larga interrupción. Lo más grave 
era que el catolicismo penetró en las masas de manera muy incomple- 
ta. Reclutado sin la debida fiscalización e instruido de manera imperfec- 
ta —con frecuencia, el azar de las lecciones dadas por algún sacerdote, 
él mismo poco instruido, a un muchacho que, ayudando la misa, se pre- 
paraba para recibir órdenes—, el clero parroquial era en su conjunto, 
moral e intelectualmente, inferior a su tarea. La predicación, único ins- 
trumento capaz de abrir eficazmente al pueblo el acceso de los miste- 
rios encerrados en las Sagradas Escrituras, era practicada de manera 
muy irregular. En 1031, el Concilio de Limoges se vió obligado a le- 
vantarse contra el error que pretendía reservarla a los obispos, que no 
podían por sí solos evangelizar toda su diócesis. 


La misa católica se decía con más o menos corrección —a veces, 
incorrectamente— en todas las parroquias. “Textos de los que no sa- 
l ben leer”, los frescos y los bajorrelieves en los muros de las principales 
| iglesias o en sus capiteles, prodigaban conmovedoras, pero imprecisas 
lecciones. Ciertamente, los fieles tenían, casi todos, un conocimiento 
sumario de los aspectos más patentes para la imaginación de las re- 
presentaciones cristianas sobre el pasado, el presente y el porvenir del 
mundo. Pero, al lado de ésto, su vida religiosa se alimentaba de una 
multitud de creencias y de prácticas que, unas veces legadas por ma- 
f gias milenarias, y otras, nacidas, en una época reciente, en el seno de 
l una civilización todavía animada de una gran fecundidad mítica, ejer- 
cian sobre la doctrina oficial una constante presión. En los cielos de 
tormenta, se continuaba viendo pasar los ejércitos de fantasmas: los 
muertes, decía la multitud; los demonios, decían los doctos, mucho 
menos inclinados a negar estas visiones que a encontrarles una expli- 
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queísmo conservaba, en diferentes lugares, más de un adepto, de los. 


ción aproximadamente ortodoxa.* Innumerables ritos naturalistas, 

e los que la poesía nos ha convertido en familiares las fiestas del 
SC de mayo, se celebraban en la campiña. f o 

En resumen, nunca la teología se confundió menos con la religión 
colectiva, sentida y vivida de verdad, , Gs 

A pesar de los infinitos matices, según los medios y las tradiciones 
regionales, algunos caracteres comunes de la mentalidad religiosa e 
comprendida pueden ser señalados. A riesgo de dejar escapar más de 
un rasgo profundo o conmovedor y más de una interrogación apasio- 
nada y cargada de valor humano, tendremos que limitarnos aquí a re- 
tener las orientaciones de pensamiento y de sentimiento cuya acción 
sobre la conducta social parece haber sido particularmente fuerte. 

A los ojos de todas las personas capaces de reflexionar, el mundo 
sensible no era más que una especie de máscara, detrás de la cual ocu- 
rrían las cosas verdaderamente importantes, un lenguaje también, en- 
cargado de expresar por signos una realidad más profunda. Y como 
una trama externa no ofrece mucho interés en sí misma, el resultado 
deeste perjuicio era que la observación, generalmente se abandonaba 
en provecho de la interpretación. En un pequeño tratado sobre el uni- 
verso que, escrito en el siglo IX, gozó de fama durante mucho tiem- 
po, Rabano Mauro explicaba, como sigue, su intento: “me ha venido 
al espíritu la idea de componer un opúsculo... que tratase, no sólo de 
la naturaleza de las cosas y de la propiedad de las palabreas..., sino 
también de su significación mística”, Con ello se explica en gran par- 
te la mediocre interpretación de la ciencia sobre la Naturaleza, que no 
parecía merecer mucho que nadie se ocupase de ella. La técnica, hasta 
en sus progresos, a veces considerable, no era más que empirismo. 

¿Por lo demás, esta naturaleza despreciada, cómo hubiese pareci- 
do apta para sacar de sí misma su propia interpretación? ¿No era, en 
el infinito detalle de su desarrollo ilusorio, concebida ante todo como 
obra de voluntades ocultas? Voluntades en plural, si tenemos que creer 
a los sencillos, e incluso a muchos doctos; pues, por debajo del Dios 
Unico y subordinados a su Omnipotencia —sin que, por otra parte, 
se tuviese una idea exacta de esta sujeción—, la generalidad de los hom- 
bres imaginaba, en estado de lucha perpetua, los deseos opuestos de 
una multitud de seres buenos o malos: santos, ángeles y, sobre todo, 
diablo. “¿Quién no sabe”, escribía el sacerdote Helmold, “que las gue- 
rras, los huracanes, las pestes y todos los males que se abaten sobre 
el género humano, llegan por ministerio de los demonios?” Las gue- 
rras, como puede advertirse, se citan entremezcladas con las tempes- 
tades; los 'accidentes sociales, pues, en el mismo plano que aquellos 
a los que hoy dia llamaríamos naturales, De donde se deriva una acti- 
tud mental que ya puso en relieve la historia de las invasiones; no re- 
nunciamiento, en el sentido preciso de la expresiön; mäs bien, refugio 


8 Cf. O. HÖFLER, Kultische Geheimbünde der Germanen, t. I, 1934, p. 160. 
2 RABANUS MAURUS, De Universo libri XXII, en MIGNE, P. L., t. CXI. 
10 HELMoLD, Chronica Slavorum, 1, 55. 
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hacia medios de acción reputados más eficaces que el esfuerzo huma. 
no. Es cierto que las reacciones instintivas de un vigoroso realismo no 
faltaron nunca. Sin embargo, los historiadores que ante el hecho de 
que un Roberto el Piadoso o un Otón III pudiesen acordar a una pe. 
regrinación tanta importancia como a una batalla o a una ley, uns ve. 
ces se escandalizan, y otras se obstinan en descubrir tras de estos pia- 
dosos viajes, secretos fines políticos, atestiguan simplemente su propia 
incapacidad para desprenderse de los anteojos de hombres de los si: 
glos XIX y XX. El egoísmo de la salvación personal no era lo único 
que inspiraba a estos peregrinos reales; de los santos protectores que 
iban a impetrar, esperaban para sus súbditos, y para ellos mismos, los 
bienes terrenales junto a las promesas eternas. En el santuario, tanto 
como en el combate o en el tribunal, actuaban como conductores de 
sus pueblos, : 

` Este mundo de apariencias era también un mundo transitorio. In- 
separable en sí mismo de toda representación cristiana del universo, ra- 
ramente la imagen de la catástrofe final se aferró de manera tan fuerte 
a las conciencias. Se meditaba sobre ella; se computaban los síntomas 
precursores, Universal entre todas las historias universales, la crónica 
del obispo Otón de Freising, que empieza con la Creación, acaba tra- 
zando un cuadro del Juicio Final. Aunque, como es natural, con una 
laguna: de 1146 —fecha en que el escritor terminó de escribir— al día 
del hundimiento total. Otón estimaba que este intermedio sería de poca 
duración: “nosostros que hemos sido colocados en el fin de los tiem- 
pos”, repite en varias ocasiones. Como él, pensaba corrientemente las 
personas de su tiempo y de los tiempos anteriores. No pensemos que 
se trata sólo de ideas de clérigos. Esto sería olvidar la interpenetra- 
ción profunda de los dos grupos, clerical y laico. Incluso entre los que 
no llegaban, como San Norberto, a anunciar la amenaza tan próxima 
que la generación presente no tenía que extinguirse sin verla llegar, nadie 
dudaba de su inminencia. En cada príncipe malo, las almas piadosas 
creían ver la garra del Anticristo, cuyo atroz imperio precederá el ad- 
venimiento del Reino de Dios. 

¿Cuándo sonaría esta hora tan cercana? El Apocalipsis parecía pro- 
porcionar la respuesta: “Cuando mil años habrán transcurrido. .” ¿Ha- 
bía que entender: después de la muerte de Cristo? Algunos lo pensa- 
ban así, colocando en 1033 el gran acontecimiento. ¿O se tenía que 
contar desde su nacimiento? Esta última interpretación parece que fue 
la más general. En todo caso, es cierto que en la víspera del año mil, 
en las iglesias de París un predicador anunciaba para esta fecha el Fin 
de los Tiempos. Si, sin embargo, no se vio extenderse sobre las masas 
el terror universal que nuestros maestros del romanticismo tan equi- 
vacadamente pintaron, la razón está ante todo en que atentos al desa- 
rrollo de las estaciones y al ritmo anual de la liturgia, los hombres de 
esta época no pensaban en general en cifras de años, ni, menos aún, 
por cifras calculadas con claridad partiendo de una base uniforme. 
Los documentos sin ninguna clase de mención cronológica son muy 
abundantes. Por lo que se refiere incluso a los otros, hay una gran di- 
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versidad en los sisternas de referencia, en su mayor parte sin relación 
con la vida del Salvador: años de reinado o de pontificado, referen- 
cias astronómicas de todo género, ciclo quindecenal de la indicción, 
surgido antaño de las prácticas del sistema fiscal romano, etc. Un país 
entero, España, aun usando de forma más generalizada que en otras 

artes de una era precisa, le daba, no se sabe muy bien por qué, un 
origen absolutamente extraño al Evangelio: 38 a. de C. Aun en el caso 
excepcional de que las actas, o con más frecuencia las crónicas, se re- 
fieriesen al cómputo de la Encarnación, era necesario tener en cuenta 
las variaciones en el principio del año, pues la Iglesia condenó al os- 
tracismo la fecha del primero de enero, fiesta pagana. Según la pro- 
vincias o las cancillerías, el llamado año milésimo empezaba en una 
de las seis o siete fechas distintas que se sitúan, según nuestro calen- 
dario, entre el 25 de marzo del 999 y el 31 de marzo del año 1000, Lo 
que es peor, fijados en tal o cual momento litúrgico del período pas- 
cual, algunos de estos puntos de partida, eran, por esencia, movibles 
y, por tanto, imprevisibles a falta de tablas, reservadas sólo a los sabios 
y muy propicias también a confundir los cerebros, puesto que condenaban 
los años sucesivos a tener duraciones muy desiguales. Con bastante 
frecuncia, bajo un mismo número de año, se veía repetirse una misma 
fecha, en marzo o abril, o la festividad de un mismo santo. En reali- 
dad, para la mayor parte de los occidentales, la expresión año mil, que 
se nos ha pintado llena de angustias, era incapaz de evocar ninguna 
etapa situada con exactitud en la sucesión de los días. 

¿Es, sin embargo, tan falsa la idea de la sombra lanzada sobre las 
almas por el anuncio del Día del Juicio Final? No toda Europa tem- 
bló hacia fines del primer milenario, para calmarse bruscamente tan 
pronto pasó esta fecha fatídica. Pero, lo que tal vez fue peor, las olas 
de pánico corrían sin cesar, y no se apaciguaban en un lugar más que 
para renacer en seguida un poco más lejos. A veces, una visión pro- 
porcionaba el impulso, o bien una gran tragedia de la historia, como, 
en 1009, la destrucción del Santo Sepulcro, o incluso, más simplemen- 
te, una violenta tempestad. Otro día era el cálculo de unos liturgistas, 
que desde los círculos instruidos descendía hasta la masa. ` Por casi 
todo el mundo se había esparcido el rumor de que el Fin llegaría cuando 
la Anunciación coincidiera con el Viernes Santo”, escribía Abbon de 
Fleury, poco antes del año mil.” En realidad, recordando que San Pa- 
blo, dice que el Señor sorprenderá a los hombres como un ladrón noc- 
turno”, muchos teólogos censuraban estas indiscretas tentativas de pe- 
netrar el misterio con que la Divinidad se complace en envolver sus rayos. 
¿Por ignorar, no obstante, cuándo llegará el momento, es acaso la es- 
pera menor ansisosa? En los desórdenes del ambiente, que con gusto 
calificariamos de agitaciones de adolescencia, unánimemente, los con- 
temporáneos no veían más que la decrepitud de una humanidad SECH 
jecida. La irresistible vida, a pesar de todo, fermentaba entre los hom- 


11. Apologeticus. en Miane, P. L, t. CXXXIX, col. 472. 
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CAPITULO III 


LA MEMORIA COLECTIVA 


I. LA HISTORIOGRAFÍA 


Multitud de influencias se unian en la sociedad feudal para inspi- 
rar el gusto por el pasado. La religión, como libros sagrados tenía li- 
bros de Historia; sus fiestas conmemoraban sucesos; bajo sus formas 
más populares, se nutría de cuentos compuestos sobre vidas de santos 
muy antiguos; y en fin, afirmando que la Humanidad estaba cerca de 
su fin, descartaba la ilusión que arrastra a las edades de grandes espe- 
ranzas a no interesarse más que por su presente o por su porvenir, El 
Derecho canónico se fundaba en textos antiguos; el Derecho laico, en 
los precedentes. Las horas vacías, del claustro o del castillo, favore- 
cían los largos relatos. En realidad, la Historia no se explicaba ex pro- 
fesso en las escuelas, sino por intermedio de lecturas encaminadas, en 
principio, a otros fines: escritos religiosos, en los que se buscaba una 
instrucción teológica o moral; obras de la Antigüedad clásica destina- 
das, ante todo, a proporcionar modelos del bien decir. En el bagaje 
intelectual común, no dejaba de ocupar, sin embargo, un lugar casi 
preponderante. 

¿A qué fuentes acudían las personas instruidas ávidas de saber lo 
ocurrido en tiempos pasados? Aunque conocidos sólo por fragmen- 
tos, los historiadores de la Antigüedad latina no perdieron nada de 
su prestigio; si bien Tito Livio no era el consultado con más frecuen- 
cia, su nombre figura entre los libros distribuidos, entre 1039 y 1049, 
a los monjes de Cluny para sus lecturas de Cuaresma.” Las obras na- 
rrativas de la alta Edad Media tampoco eran olvidadas: de Gregorio 
de Tours, por ejemplo, se poseen varios manuscritos ejecutados entre 
los siglos x y XII. Pero la influencia más considerable correspondía, 
sin discusión, a los escritores que, en el momento decisivo de los si- 
glos Iv y V, se propusieron la tarea de sintetizar las dos tradiciones 


1 WiLmarr, en Revue Mabillon, t. XI, 1921. 
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históricas, hasta entonces bien extrañas la una y la otra, y cuya dob] 
> e 


herencia se imponía al mundo nuevo: la de la Biblia y la de Greei 
y Roma. Para aprovechar el esfuerzo de conciliación procurado al. 
tonces por un Eusebio de Cesarea, un San Jerónimo o un Paulo Or 
sio, no era absolutamente necesario recurrir directamente a estos We 
ciadores. La sustancia de sus obras había pasado, y continuaba pasa: nde 
sin cesar, a gran número de escritos de fecha más reciente. Se 
Pues la preocupación por hacer sensible, detrás del último min 
presente, el empuje de la gran corriente del tiempo, era tan viva e 
muchos autores, incluso entre los que llevaban su atención alos SC 
tecimientos más próximos, juzgaban útil hacer preceder sus textos a 
guisa de preámbulo, de una especie de vista de conjunto de la histona 
universal. En los Anales que redactó, hacia 1078, en su celda de Hers 
feld, el monje Lamberto, no pedimos encontrar otra cosa que infor. 
mación sobre las turbulencias del Imperio durante el reinado de Enri. 
que IV, pero, en realidad, tienen como punto de partida la Creación: 
Entre los investigadores que consultan en la actualidad la crónica A 
Reginon de Prüm, acerca de los reyes francos después del hundimie S 
to del poder carolingio, las crónicas de Worcester o de Peterborou h 
sobre las sociedades anglosajonas, y las pequeñas particularidad: de 
la historia borgoñona en los Anales de Béze, ¿cuántos tienen ocasió g 
de advertir que en ellas los destinos de la humanidad están bos Ges? 
dos desde la Encarnación? Incluso cuando el relato no monta A e 
lejos, es frecuente verlo empezar en una época mucho más antigua Ge 
los recuerdos del memorialista. Construidos a fuerza de lecturas Es 
siempre mal digeridas o mal comprendidas, incapaces, por consiguiente 
de enseñarnos nada sobre los hechos demasiado lejanos que preten. 
den relatar, estos prolegómenos constituyen, por el contrario, un Es 
closo testimonio de mentalidad; ponen ante nuestra vista la ec 
que la Europa feudal se formaba de su pasado; y atestiguan, con fue 
za, que los fabricantes de crónicas o de anales no tenían moro : 
estrecho por propia voluntad. Desgraciadamente, tan pronto como a 
liendo del seguro refugio de la literatura, el escritor quedaba reducido 
a informarse por sí mismo, la fragmentación de la sociedad limitaba 
sus conocimientos; tanto, que con frecuencia, por un singular contraste. 
la narración, a medida que progresa, a la vez se enriquece en detalles 
y, en el espacio, restringe su visión. Así, por ejemplo, la gran historia 
de los franceses, elaborada en un monasterio de Angulema por Adé- 
mar de Chabannes, llegó de etapa en etapa, a quedar reducida simpl 
mente a una historia de Aquitania. = 
en e en variedad de los generos practicados por los historiögra- 
estigua, por otra parte, el universal placer que se encontraba en 
aquel tiempo en narrar o en escuchar los relatos del pasado. Las his- 
torias de pueblos y las historias de iglesias se entremezclan con las sim- 
ples recopilaciones de noticias, establecidas año por año. Cuando las 
grandes acciones impresionaban las almas, todo un ciclo narrativo las 
tomaba por motivo: la lucha entre emperadores y papas y, sobre todo, 
las Cruzadas. Aunque los escritores —como los escultores—, no fue- 
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en hábiles en mostrar los rasgos originales que hacen del ser humano 
individuo, la biografía estaba de moda. No sólo bajo la forma de 
vidas de santos. Guillermo el Conquistador, Enrique IV de Alemania 
Conrado II, que desde luego no poseían ningún título para figurar 
en los altares, encontraron clérigos dispuestos a contar sus hazañas. 
Un gran señor del siglo XI, Foulque le Réchin, conde de Anjou, fue 
más lejos: redactó por sí mismo, o hizo redactar con su nombre, su 
propia historia y la de su linaje, lo que muestra la importancia que 
Jos grandes señores daban al recuerdo. Algunas regiones se nos apare- 
cen como relativamente desheredadas en este aspecto, debido a que 
en ellas se escribía poco. Mucho más pobres en crónicas y anales que 
las regiones entre el Sena y el Rin, Aquitania y Provenza también pro- 
dujeron muchos menos trabajos teológicos. En las preocupaciones de 
la sociedad feudal, la historia tenía un papel bastante considerable para 
proporcionar, por su variable prosperidad, un buen barómetro de la 
cultura en general. 

Sin embargo, no debemos engañarnos: esta edad que se volvía tan 
gustosamente hacia el pasado, contaba para ello con instrumentos mu- 
cho más abundantes que verídicos. La dificultad de informarse, inclu- 
so sobre acontecimientos muy recientes, así como la inexactitud gene- 
ral de los espíritus, condenaba a la mayor parte de obras históricas 
a arrastrar extrañas escorias. Toda una tradición narrativa italiana, que 
empieza hacia la mitad del siglo IX, olvidando registrar la coronación 
del año 800, hacía de Luis el Piadoso el primer emperador carolin- 
gio.? Inseparable casi de toda reflexión, la crítica del documento no 
era absolutamente desconocida; tenemos una prueba de ello en el cu- 
rioso tratado de Guibert de Nogent sobre las reliquias. Pero, nadie pen- 
saba en aplicarla sistemáticamente a los documentos antiguos, al me- 
nos, antes de Abelardo, y aun en este gran hombre, en un terreno muy 
restringido. ? Como molesto legado de la historiografía clásica, un pre- 
juicio oratorio y heroico pesaba sobre los escritores. Si ciertas cróni- 
cas de monasterios se nos muestran repletas de documentos de archi- 
vos es porque, modestamente se proponían, como designio casi único, 
justificar los derechos de la comunidad sobre su patrimonio. Por el 
contrario un tal Gilles d'Orval, en una obra de tono más sostenido, 
en la que relata los hechos de los obispos de Lieja, al encontrar en 
su camino una de las primeras cartas de libertades urbanas, la de Huy, 
rehusa analizarla por temor a fastidiar a sus lectores. Uno de los méri- 
tos de la escuela irlandesa, tan superior en inteligencia histórica a las- 
crónicas del mundo latino, fue el escapar a estas pretensiones. Por su 
parte, la interpretación simbólica, que imponía otra corriente mental, 
turbada la comprensión de las realidades. ¿Libros de Historia, los Li- 
bros de Santos? Sin duda; pero al menos en una parte de esta historia, 
la de la Antigua Alianza, la exégesis reconocía, más que acontecimien- 


2 Cf. E. Peres, Das kaisertum Karls des Grossen in mittelalterlichen Geschicht- 
squellen, en Sitzungsberichte der preussischen Akademie, phil-hist, Klasse, 1931. 
3 P, FoURNIER Y G. LE Bras, Histoire des collections canoniques, t. II, 1932, p. 338. 
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tos con sentido propio, la prefiguración de los que tenían que suce. o 


derse: “la sombra del futuro”, según las palabras de San Agustín. * 

Por último, y sobre todo, la imagen adolecía de una imperfecta per- 
cepción de las diferencias entre los planos sucesivos de la perspectiva. 

No es que, como Gastón París se ha atrevido a decir, se creyese en 
la inmutabilidad de las cosas. Semejante actitud no habría sido com. 
patible con la noción de una humanidad en marcha, a grandes pasos, 
hacia un fin fijado de antemano. “Del cambio de los tiempos”, titula. 
ba su crónica Otón de Freising, de acuerdo con la opinión común. No 
obstante, sin que nadie se mostrara extrañado, los poemas en lenguas 
vulgares presentaban por igual a los paladines carolingios, los hunos 
de Atila y los héroes. antiguos bajo los rasgos de caballeros de los si. 
glos XI y XII. Aunque no era negada, en la práctica existía una abso- 
luta incapacidad para comprender la amplitud de esta eterna trans- 
mutación, Por ignorancia, sin duda; pero, sobre todo, porque la 
solidaridad entre el pasado y el presente, concebida con demasiada fuer- 
za, enmascaraba los contrastes y alejaba hasta la posibilidad de perci- 
birlos. ¿Cómo resistir a la tentación de imaginar a los emperadores 
de la vieja Roma iguales por completo a los soberanos contemporá- 
neos, si aún se tenía por vigente el Imperio romano y a los príncipes 
sajones o salios por sucesores en línea recta de César y de Augusto? 
Todo movimiento religioso se entendía bajo el aspecto de una refor- 
ma, en la acepción estricta de la palabra: entiéndase, un retorno hacia 
la pureza original. ¿La actitud tradicionalista, por otra parte, que sin 
cesar atrae el presente hacia el pasado y con ello produce la confusión 
entre los colores de ambos, no está en los antípodas del espíritu histó- 
rico, dominado por el sentido de la diversidad? 

Con frecuencia inconsciente, el espejismo se hacía algunas veces 
voluntario. Sin duda, las grandes falsedades que ejercieron su acción 
sobre la política civil o religiosa de la era feudal, le son ligeramente 
anteriores: la seudodonación de Constantino databa de fines del siglo 
vm: los productos del sorprendente taller al que se deben, como obras 
principales, las falsas decretales puestas bajo el nombre de Isidoro de 
Sevilla y las falsas capitulares del diácono Benito fueron un fruto del 
renacimiento carolingio, en el momento de su esplendor. Pero el ejem- 
plo tendría imitadores a través del tiempo. La colección canónica com- 
pilada, entre 1008 y 1012, por el santo obispo Burchard de Worms, está 
repleta de atribuciones engañosas y de retoques casi cínicos, Se fabri- 
caron documentos falsos en la corte imperial, y otros, en cantidad in- 
numerable, en los scriptoria de las iglesias, tan mal afamados en este 
aspecto que, conocidas o adivinadas, las falsedades que en ellos eran 
endémicas, contribuyeron a desacreditar el testimonio escrito: “cual- 
quier pluma puede servir para contar cualquier cosa”, decía un noble 
alemán en el curso de un proceso.? Seguramente, si la industria, eter- 
na en sí misma, de los falsarios y mitómanos conoció, durante esos 


í De civ. Dei, XVU, 1. 
Í CH. E. PERRIN, [485], pág. 684. 
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siglos, una excepcional prosperidad, la responsabilidad incumbe en gran 
parte, a la vez, a las condiciones de.la vida jurídica, que descansaba 
en los precedentes, y al desorden ambiental: entre los documentos in- 
ventados, más de uno lo fue sólo para prevenir la destrucción de un 
texto auténtico. Sin embargo, que tantas producciones falseadas fue- 
sen llevadas a cabo, que tantos personajes piadosos, de una elevación 
de carácter indiscutible, interviniesen en estas maquinaciones —conde- 
nadas por el Derecho y la moral de su tiempo—, constituye un sínto- 
ma psicológico digno de reflexión: por una curiosa paradoja, a fuerza 
de respetar el pasado, se le llegaba a reconstruir tal como hubiera de- 
bido ser. E | 

Por abundantes que fuesen, los escritos históricos eran sólo acce- 
sibles a una minoría bastante restringida, pues, a excepción de los an- 
glosajones, tenían por lengua el latín. Según que un conductor de hom- 
bres perteneciese o no al círculo de los /itterati, el pasado, auténtico 
o deformado, actuaba sobre él con más o menos plenitud. Testigos, 
en Alemania, después del realismo de un Otón I, la política de remi- 
niscencias de un Otón III; y después del iletrado Conrado II, inclina- 
do a abandonar la Ciudad Fterna a las luchas de sus faccionés aristo- 
cráticas y de sus pontífices fantoches, el muy instruído Enrique HI, 
“patricio de los romanos” y reformador del papado. Sin embargo, in- 
cluso los menos cultos entre los jefes, no dejaban de participar en al- 
guna medida en este tesoro de recuerdos, ayudados en ello por sus clé- 
rigos familiares. Seguramente mucho menos sensible de lo que sería 
su nieto a los prestigios de la atmósfera romana, Otón I puso, sin em- 
bargo, el mayor interés en ceñir, el primero de su dinastía, la corona 
de los Césares. ¿Cómo sabremos nunca de qué maestros, traducién- 
dole o resumiéndole qué obras, este rey, casi incapaz de leer, conoció, 
antes de restaurarla, la tradición imperial? 

Sobre todo, los relatos épicos en lengua vulgar eran los libros de 
historia de las personas que no sabían leer, pero a las que gustaba es- 
cuchar. Los problemas que suscita la epopeya son quizá los más deba- 
tidos en el ámbito de los estudios medievales. Es difícil dar idea de 
su complejidad en unas pocas páginas. Pero, a lo menos, expongámo- 
los aquí desde el punto de vista que ante todo importa a la estructura 
social y que, más generalmente, no resulta al menos apropiado para 
abrir perspectivas fecundas: el de la memoria colectiva. 


II. LA. EPOPEYA 


La historia de la epopeya francesá, tal como la interpretamos, em- 
pieza hacia la mitad del siglo XI, quizá un poco antes. Es cierto, en 
efecto, que desde ese momento circularon por el norte de Francia can- 
ciones heroicas en lengua vulgar. Acerca de estas composiciones de fe- 
cha relativamente antigua, sólo poseemos, desgraciadamente, noticias 
indirectas: algunas alusiones en las crónicas o el fragmento de una adap- 
tación latina (el misterioso “fragmento de La Haya”). Ningún manus- 
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crito épico es anterior a la segunda mitad del siglo siguiente, pero de 
la fecha de una copia no se puede deducir la del texto copiado. Claros 
indicios aseguran que alrededor del año 1100, lo más tarde, existían 
al menos, tres poemas en una forma muy cercana al que en la actuali- 
dad leemos: la Chanson de Roland; la Chanson de Guillaume —que 
de pasada, menciona otros cantares de los que no se conocen versiones 
antigas-—, y, por último, conocido a la vez por el principio de un ma- 
nuscrito y por algunos análisis, entre los que el primero en fecha re- 
monta a 1088, el relato que se ha convenido en titular Gormont ef 
Isembart. ’ 

La intriga del Roland tiene más un origen folklórico que históri- 
co: odio del yerno y del padrastro, envidia y traición. Este último mo- 
tivo reaparece en Gormont. En la Chanson de Guillaume, la trama 
es legendaria por completo. En unos y otros poemas, la mayor parte 
de Jos actores del drama, entre los más importantes, parecen de pura 
invención: por ejemplo, Olivier, Isembart y Vivien. Sin embargo, bajo 
el adorno literario, asoma la trama histórica. Es completamente his- 
tórico que el 15 de agoso del 778, la retaguardia de Carlomagno fue 
sorprendida, al pasar los Pirineos, por una hueste enemiga —vascos 
según los datos históricos; la leyenda los llamará sarracenos— y que, 
en ruda refriega, un conde llamado Rolando murió junto a muchos 
otros jefes. Las llanuras del Vimeu, en las que se desarrolla la acción 
de Gormont, vieron en el 881 a un auténtico rey Luis —que era el ca- 
rolingio Luis III— triunfar gloriosamente de verdaderos paganos: los 
normandos, en realidad, que una vez más la ficción transmutó en sol- 
dados del Islam. El conde Guillermo y su mujer Guiburc vivieron en 
la época de Carlomagno; era el conde un intrépido matamoros, como 
en la Chanson, a veces, como en ella, vencido por los infieles pero 
siempre con heroísmo. En un segundo término de las tres obras, o in- 
cluso en la penumbra de sus fondos, no es dificil reconocer, al lado 
de sombras imaginarias, más de un personaje, que no por estar mal 
situado cronológicamente por los poetas tuvo una existencia menos 
real: por ejemplo, el arzobispo Turpin, el rey pagano Gormont que 
fue un célebre vikingo, o ese oscuro conde de Brujas, Esturmi, que 
la Chanson de Guillaume pinta con negros colores solamente como 
inconsciente eco del menosprecio a que, en su tiempo, le expuso un 
nacimiento servil, 

El mismo contraste se encuentra en los poemas, que en gran nú- 
mero y sobre temas análogos se pusieron por escrito en el curso de 
los siglos XII y XIII. La fábula se hace en ellos más abundante, a me- 
dida que el género, enriqueciéndose, no consigue renovar su temática 
más que a base de ficción. No obstante, casi siempre, en las obras cu- 
yas líneas generales, si no en la redacción actualmente conocida, re- 
montan a una época bastante antigua, se percibe, en ocasiones en el 
centro de la acción un motivo indudablemente histórico, a veces, en- 
tre los detalles, un recuerdo de una precisión inesperada: figura episó- 
dica, castillo cuya existencia se hubiese podido suponer olvidada des- 
de hacía mucho tiempo. Esto plantea al investigador dos problemas 
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indisolubles. ¿Por qué puentes, tendidos sobre un abismo varias veces 
secular, el conocimiento de un pasado tan lejano se transmitió a los 
poetas? Entre la tragedia del 15 de agosto de 778, por ejemplo, y la 
Chanson de los últimos años del siglo XI, ¿qué tradición tejió sus hi- 
los miseriosos? Y, en el siglo XII, ¿cómo supo el trovador de Raoul 
de Cambrai del ataque lanzado en el 943, contra los hijos de Herberto 
de Vermandois por Raúl, hijo de Raúl de Gouy, de la muerte del inva- 
sor y, junto a estos acontecimientos, situados en el nudo del drama, 
los nombres de muchos contemporáneos del héroe: Ybert, señor de 
Ribémont, Bernardo de Rethel y Ernaut de Douai? Esto para el pri- 
mero de los enigmas, pero no es menos grave el segundo: ¿por qué 
estos datos exactos se transmiten de forma tan extrañadamente desna- 
turalizada? O más bien —pues no se puede hacer a los últimos redac- 
tores responables por entero de la deformación—, ¿cómo explicar que 
el buen grano les llegase mezclado con tantos errores e invenciones? 
Parte de lo auténtico y parte de lo imaginario: toda tentativa de inter- 
pretación que dejase de dar cuenta, con igual plenitud, de uno y otro 
elemento estaría condenada al fracaso. 

Al principio, las gestas épicas no se destinaban a la lectura, sino 
a ser declamadas o, más bien, salmodiadas. De castillo en castillo o 
de plaza pública en plaza pública, eran traídos y llevadas por recita- 
dores profesionales, a lo que se llamaba juglares. Los más humildes, 
que subsistian con las pequeñas monedas que cada auditor sacaba “de 
los faldones de su camisa”.* sumaban al oficio de narradores ambu- 
lantes el de saltimbanquis. Otros, eran más felices y conseguían la pro- 
tección de algún gran señor que los agregaba a su corte, asegurándose 
así una ganacia menos precaria. Entre estos ejecutantes, se reclutaban 
también los autores de los poemas. En otras palabras, los juglares unas 
veces presentaban oralmente las composiciones ajenas, mientras otras, 
habían primero “encontrado” por sí mismo los cantos que declama- 
ban. Entre uno y otro extremo existían una infinidad de matices, Rara- 
mente, el “que había encontrado” inventaba por completo su tema; 
raramente también, cuando era intérprete, se abstenía de introducir 
cambios. Un público diverso, en su mayoría inculto, casi siempre in- 
capaz de pesar la autenticidad de los hechos, mucho menos sensible 
por otra parte a la verdad que a la diversidad y a la exaltación de los 
sentimientos familiares; como creadores, hombres habituados a reha- 
cer sin cesar la sustancia de sus relatos, entregados a un género de vida 
poco favorable al estudio, pero, en posición, sin embargo, de frecuen- 
tar de vez en cuando a los poderosos y cuidadosos de agradarles; tal 
era el trasfondo humano de esta literatura. Buscar cómo se infiltraron 
en ella tantos recuerdos exactos, equivale a preguntarse por qué cami- 
nos los juglares se pusieron al corriente de los acontecimientos o de 
los nombres. 

Es casi superfluo recordarlo: todo lo verídico que, según nuestros 
conocimientos, encierran los cantares, se encuentra, bajo una forma 


6 Huon de Bordeaux, ed. GUESSARD Y GRANDMAISON, P. 148. 
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diferente, en las crónicas o en los documentos: si hubiera sid 
forma, no nos sería posible ahora separar lo verdadero de lo falso. oi 
embargo, sería inverosímil imaginar a los juglares como Gees a 
res de bibliotecas. Por el contrario, es lógico hacerse la pre Weier 
si pudieron tener acceso, indirectamente, al asunto de los en 
ellos no estaban en condiciones de consultar, an 
de a intermediarios hay que pensar en los guardianes ordinarios 
SE dE ocumentos: los clérigos y, en particular, los monjes. En si 
Ben SZ no Ges nada que repugne a las condiciones de la sociedad 
. En efecto preocupados, equivocadamente, en oponer en t 
dos los terrenos el espontáneo al sabio, los historiadores de inspi E 
ción romántica imaginaron, entre los cultivadores de la poesía llamada 
llamada popular y esos adeptos profesionales de la literatura lati i 
que eran los clérigos, un abismo infranqueable. A falta de otro at 
SE el ee de la canción de Gormont en la crónica del a 
Tariulfo, el “fragmento de La Haya”, qu jerci 
cio escolar, y el poema latino que a GE ee a a 
E a de Ganelon, bastarían para asegurarnos de SSC 
ra de los claustros, la epopeya en len À i 
ignorada ni desdeñada, Asimismo, En Mean ee a o 
exámetros virgilianos adornan de forma tan curiosa una le end e 
E EE E una tarea escolar, y sabemos que, Wes SC 
aterra del siglo zm. el patético relato de 1 
turo arrancaba lágrimas por igual a los jóvenes món coño le ER 
cos,” A todo lo cual hay que añadir que, a pesar de los anatemas d 
algunos rigoristas en contra de los historiones, los religiosos en ge E 
ral, naturalmente inclinados a propagar la gloria de sus casas dE e 
reliquias que constituían sus mejores tesoros, no eran hombres Es d S 
conociesen en los juglares, habituados a declamar en la SE ública 
tanto los cantos más profanos como los relatos piadosos de la h jo. 
pd Sie fueza propagandística casi sin igual. dis 
ne 
ıh ; rac i 1 
leyenda épica. Sólo la insistencia de los ro x SC 
SC e SEH explicar el traspaso, a Borgoña, de la Acción 
( e Roussillon, de la que tod istóri 
localizan a orillas del Ródano. Sin la E ES = 
su feria y sus cuerpos santos, no se podria concebir ni el poema del 
Voyage de Charlemagne, humorístico relato sobre la historia de las re- 
liquias, más para uso de los clientes del ferial que de los peregrino 
de la iglesia, ni el Floovant, que trata, con más gravedad y io f 
tema semejante, ni alguna otra canción donde aparecen, ante un te 
de fondo en el que se perfila el monasterio, los príncipes carolingios 
cuya memoria en él se conservó piadosamente, Acerca de la See de 
esta gran comunidad, aliada y consejera de los reyes capetos, en la ela- 


7 
AIRELD DE RIEVAULX, Speculum charitatis, II, 17, en MIGNE, P L., t. CXCV. 
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poración del tema de Carlomagno, es seguro que aún no se ha dicho 
todo. 


Sin embargo, en muchas otras obras, en especial entre las más an- 
tiguas, sería difícil descubrir la huella de su influencia monástica, a 
lo menos concertada y sostenida: tales, la Chanson de Guillaume, Raoul 
de Cambrai y todo el ciclo de los Lorrains. En el propio cantar de Ro- 
land, que se ha querido relacionar con la peregrinación a Composte- 
la, ¿cómo, si esta hipótesis fuera verdadera, no se cita, entre tantos 
santos a Santiago, ni entre tantas ciudades españolas al gran santua- 
rio de Galicia? ¿Cómo explicar, por otra parte, en una obra pretendi- 
damente inspirada por los monjes, el virulento desprecio que el poeta 
manifiesta por la vida del claustro?? Y, de otra parte, si es indiscutible 
que todos los datos auténticos utilizados por las gestas, hubieran po- 
dido, en principio, ser obtenidos de la consulta de cartularios y de bi- 
bliotecas, los documentos donde figuran no los presentan, de ordina- 
rio, más que en un estado disperso, entre otros rasgos que no fueron 
recogidos; tan es así, que para obtenerlos de estos textos, y obtenerlos 
solos, se hubiera necesitado un trabajo de asimilación y de selección, 
un trabajo de erudición, en una palabra, de los más extraños a las cos- 
tumbres intelectuales de la época. Y en último lugar, y sobre todo, pos- 
tular en el origen de cada canción esta pareja pedagógica: por maes- 
tro, un clérigo instruido, por alumno, un dócil juglar, es según parece 
renunciar a explicar, al lado de la verdad, el error. Pues, por mediocre 
que fuese la literatura de los anales, por llenas de leyendas y falseda- 
des que se imaginen con razón las tradiciones de las comunidades reli- 
giosas, por rápidos en alterar o en olvidar que se suponga a los jugla- 
res, los peores relatos construidos con retazos de crónicas o de do- 
cumentos no hubieran podido contener ni una cuarta parte de los 
embustes que presenta la menos mentirosa de las canciones. Además, 
tenemos en este aspecto una contraprueba: hacia la mitad del siglo XI, 
encontramos dos eclesiásticos que, sucesivamente, ponen en verso fran- 
cés, en un estilo casi calcado de la epopeya, un asunto histórico que, 
en gran parte, estaba sacado por ellos de manuscritos. Pues bien, ni 
en el Roman de Rou, de Wace, ni en la Histoire des ducs de Norman- 
die, de Benito de Sainte-Maure, faltan las leyendas ni las confusiones, 
pero, al lado de la Chanson de Roland, son obras maestras de exacti- 
tud histörica. 

Si por tanto hay que tener por improbable que, al menos en la ma- 
vor parte de los casos, los trovadores de finales del siglo XI y de prin- 
cipios del X11, obtuvieran, en el momento preciso en que componían, 
incluso indirectamente, los elementos para sus gestas de crónicas o de 
piezas de archivo,? es forzoso admitir, en la base de sus relatos, una 


8 V, 1880-1882. Estas opiniones son tanto más notables por ponerlas la Chanson 
en boca de un arzobispo. Es evidente que la reforma gregoriana todavía no había teni- 


do efecto en este caso. 
9 No es imposible que en el Couronnement de Louis, no se encuentren, por excep- 


ción, algunas trazas de utilización de crónicas: cf. SCHLADKO, en Zeitschrift für die fran- 
zósische Sprache, 1931, p. 428. 
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tradición anterior. A decir verdad, esta hipótesis, durante mucho tiem- 
po clásica, no ha sido puesta en peligro sino por las formas con que 
demasiado a menudo se la revistió. En el origen, cantos muy cortos 
“contemporáneos de los acontecimientos, y después, los cantares tal 
como los conocemos, tardíamente y mejor o peor confeccionados con 
la ayuda de estas primitivas cantinelas, cosidas una a continuación de 
la otra; en el punto de partida, en una palabra, la espontaneidad del 
alma popular, en el de llegada, el trabajo del literato: esta imagen 
cuya simpleza de líneas pudo seducir, no resiste al análisis. Cierto que 
no todas las canciones son, digamos, de “una pieza”; las hay que mues- 
tran evidentes las señales de los groseros puntos de enlace. Pero nadie 
podría, al leer sin prejuicios la Chanson de Roland, dejar de ver en 
ella una obra escrita'por una sola mano, la obra de un hombre, y de 
un gran hombre, cuya estética, en la medida que no le era personal 
representaba las concepciones de su época y no el pálido reflejo de 
himnos perdidos. En este sentido, se puede decir sin engaño que los 
cantares de gesta nacieron hacia fines del siglo XI. Pero incluso cuan- 
do tiene talento —lo que seguramente no era el caso más frecuente: 
se olvida demasiado hasta qué punto la belleza del Roland es 
excepcional—, un poeta, por lo general, no hace otra cosa que utili- 
zar, según su arte, los temas de la herencia colectiva transmitida por 
las generaciones. 

¿Cómo sorprenderse de que una tradición narrativa se transmitie- 
se a lo largo del tiempo, cuando se piensa en el interés que los hom- 
bres de la época fedual tenían por el pasado y el placer que sentían 
al oírlo contar? Como hogares predilectos, esa tradición, tenía todos 
los lugares donde acudían gentes errantes: esas peregrinaciones, esos 
campos de feria y esos caminos de peregrinos y de mercaderes cuyo 
recuerdo han marcado tantos poemas. Los comerciantes que recorrían 
largas distancias, de los que sabemos, por el azar de un texto que, ale- 
manes, llevaron al conocimiento del mundo escandinavo ciertas leyen- 
das alemanas,” cuando fueran franceses, ¿dudaremos de que hayan 
transportado, con sus bultos de tejidos o sus sacos de especias, de un 
extremo al otro de sus itinerarios familiares, buen número de temas 
heroicos, y otras veces, simples nombres? Fueron seguramente sus re- 
latos, junto con los de los peregrinos, los que enseñaron a los ju- 
glares la nomenclatura geográfica del Oriente, y dieron a conocer 
a los poetas del Norte la belleza del olivo mediterráneo, que, con un 
ingenuo gusto por lo exótico y un admirable desprecio del color local 
los cantantes plantan con arrojo en las colinas de Borgoña o de Picar- 
día. Aunque de ordinario no hubieran dictado las leyendas, los mo- 
nasterios ofrecieron un terreno muy favorable a su desarrollo: porque. 
por ellos, pasaban muchos viajeros; porque en ellos, la memoria se 
anclaba en más de un viejo monumento; y por último, porque los mon- 
jes siempre han tenido afición a narrar —excesiva, al decir de purita- 
nos como Pedro Damiän—.’’ Las más antiguas anécdotas sobre Car- 


10 pra 
Prólogo de la Thidreksaga; cf. H. J. S 

e S y Cf. H. J. SEEGFR, Westfalens Handel, 1926, página 4. 
De perfectione monachorum, en MIGNE, P. L.. t. CXLV, Zeg 324, REES 
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lomagno se escribieron, en el siglo 1x, en Saint-Gall; redactada a 
principios del siglo XI, la crónica del monasterio de Novalaise, en el 


camino del Mont-Cenis, está llena de rasgos legendarios. 


No obstante, no imaginemos que todo salía de los santuarios. I as 
familias señoriales, por su parte, tenían sus tradiciones, por donde de- 
bió llegar más de un recuerdo, exacto O deformado; y el mismo placer 
se sentía en hablar de los antepasados en las salas de los castillos que 
bajo las arcadas de los claustros. Sabemos que el duque Godofredo 
de Lorena gustaba de entretener a sus huéspedes con historietas sobre 
Carlomagno.'? ¿Se puede estimar que este gusto le era exclusivo? En 
la epopeya, por otra parte, no es difícil encontrar dos imágenes del 
gran carolingio que se contradicen con violencia: al noble soberano 
del Roland, rodeado de una veneración casi religiosa, se opone el vie- 
jo codicioso e idiotizado de tantos otros cantares. La primera corrien- 
te concordaba con la historiografía eclesiástica tanto como con las ne- 
cesidades de la propaganda de los Capetos; en la segunda, no se puede 
dejar de reconocer la huella antimonárquica de los nobles. 

Las anécdotas pueden transmitirse muy bien de generación en ge- 
neración, sin por ello tomar la forma de poemas. Pero, estos poemas 
existieron al fin. ¿Desde cuándo? El problema es casi insoluble. Pues 
el asunto se relaciona con el francés, es decir, con una lengua que teni- 
da por una simple corrupción del latín, empleó muchos siglos en ele- 
varse a la dignidad literaria. En los “cantares rústicos”, o sea, en len- 
gua popular, que, a fines del siglo IX, un obispo de Orleáns creía deber 
prohibir a sus sacerdotes, ¿se introducía ya algún elemento heroico? 
Nunca lo sabremos, porque todo ésto ocurría en una zona situada muy 
por debajo de la atención de las gentes de letras. Sin embargo, sin querer 
sacar del argumento a silentio un partido excesivo, es forzoso com- 
probar que las primeras menciones relativas a los cantos épicos sur- 
gen sólo en el siglo XI; la brusca aparición de estos testimonios, des- 
pués de una larga noche, parece sugerir que las gestas versificadas no 
se desarrollaron mucho antes, al menos, con cierta abundancia. Es no- 
table, por otra parte, que, en la mayor parte de los poemas antiguos, 
Laon figure como residencia habitual de los reyes carolingios; el mis- 
mo Roland, que restablece a Aquisgrán en su verdadera categoría, no 
deja de arrastrar, como por inadvertencia, algunas huellas de la tradi- 
ción de Laon. Pues bien, ésta no podría haber nacido más que en el 
siglo x, cuando el “Mont-Loon” tenía el verdadro papel que los poe- 
mas le asignan. Antes o después, la referencia sería inexplicable.” Se- 
gún todas las apariencias, hay que atribuir a este siglo la fijación de 
los principales temas de la epopeya, si no ya bajo una forma prosódi- 
ca, al menos dispuestos a recibirla. 

Una de las características esenciales de los cantares fue, de otra par- 
te, el no querer describir más que acontecimientos antiguos. En época 


12 Pppro DAMIAN, De elemosina, c. 7, en Miane, P. L., t. CXLV, col. 220. 
13 Cf. E Lor, en Romania, 1928, p. 375, y, sobre todo lo que precede, la serie de 
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posterior, sólo las Cruzadas parecieron dignas de la epopeya. Y es por. 


pe éstas ee todas las características para excitar a las imagina 
a We ee ae porque trasponían al presente una forma 
; tano, familiar, desde el siglo xI 
i , a los poemas. Es 
eg 7 actualidad proporcionaban a los juglares la ocasión de Pe 
o S sus mecenas una dulce presión: por haber rehusado a ina 
Get n 2 calzas E escarlata, Arnoul d'Ardres vio su nombre TEN 
anson d'Antioche. "7 Por placer 5 
e e que encontraran los nob 
SE el Ges de sus hazañas volando en la boca de los BCE 
EE Ss que los poetas pudieran esperar de semejantes bon 
; erras contemporáneas, si no tení ierta 
i ; enian por teatro la Tier 
Se no encontraban. por lo general nadie que las celebrara bajo Sl 
ds a ¿Quiere ésto decir, como escribió Gastón Paris, que la “fer 
u épica” se detuvo en el momento en que la naciön francesa 
ubo constituido de manera definitiva? Esta tesis, en sí misma poco 
a en que los relatos relativos a los siglos IX y X revis- 
Geen dle als ré SE poética, lo que es muy inseguro. Sin 
, e, llenos de respeto por los tiemp éritos 
os pretéritos, los 
SST no sabían entonces buscar la exaltación más que en los re- 
E E del ee propio de las cosas muy antiguas 
, , acompañaba en Hastings a los ) 
guerreros norman- 
E w a Bee SC e Karlemaigne et de Rollant. Otro, hacia 
E una banda de ladrones borgoñ 
ones, en una menuda 
Ben Er Su = “los grandes hechos de los antepasados” 73 
azañas de los siglos XI y XH se hici ist 
: icieron, a su vez, histo- 
BE Ee pasado SE subsistía, pero se satisfacía de otra ma- 
a 1a, a veces todavía versificada 
la, ; ticada, pero apoyada en adelan- 
te en la transmisión escrita y por consiguiente mucho menos contami- 
nada por la leyenda, reemplazó a la epopeya. 

S Ge de los relatos históricos y legendarios no fue, en la época 
eudal, exclusivo de Francia. Pero, común a toda Europa, satisfací 
de diversas formas. i Es 
Dee an an en la historia de los pueblos ger- 
: mos habituados a celebrar en v Xi 

ersos los &xitos de los 
nn as los germanos del continente y de la Bretaña, como entre 
> a u practicados dos generos de poesias guerre- 
, o del otro; unas, se consagrab j i 
d an a personajes muy anti- 

guos, a veces míticos; otras, cantab i j g 

an la gloria de jefes todavía vi 

r z vía vivos, 
no ee poco. En el siglo X se abre un período en el que ape- 
a e escribía, y, con pocas excepciones, sólo en latín. Durante estos 
sig Ee la supervivencia de las viejas leyendas, en tierra alema- 
E á atestiguada casi Unicamente por una traducción latina —el 
E GEES d por la emigración de ciertos temas hacia los países del 
e, donde la fuente de la literatura popular brotaba siempre fres- 
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ca. Sin embargo esas viejas leyendas no dejaron de vivir ni de seducir. 
A la lectura de San Agustín o de San Gregorio, el obispo Gunther que, 
de 1057 a 1065, ocupó la sede de Bamberg, prefería, si tenemos que 
creer a uno de sus canónigos, los relatos sobre Atila y sobre los Ama- 
los, es decir, la antigua dinastía ostrogoda, extinguida en el siglo VI. 
Quizá, incluso —el texto no es claro— poetizaba, de su propia cose- 
cha, sobre estos temas profanos.” Se continuaban, pues, contando, 
alrededor de él, las aventuras de reyes desaparecidos hacía mucho tiem- 
po. Sin duda, se continuaban cantando también, en la lengua de todo 
el mundo, pero de lo que se cantaba, nada ha llegado a nosotros. La 
vida del arzobispo Anno, puesta en versos alemanes, poco después de 
1077, por un clérigo de la diócesis de Colonia, pertenece a la hagio- 
grafía más que a la literatura narrativa destinada a amplios auditorios. 
El velo no se levanta a nuestros ojos más que alrededor de un siglo 
después de la aparición de las gestas francesas, y después que, precisa- 
mente, la imitación de esas gestas o de obras más recientes, pero de 
la misma procedencia, había, a partir ya de un generación, acostum- 
brado al público alemán a apreciar los grandes frescos poéticos en len- 
gua vulgar. Los primeros poemas heroicos de inspiración indígena, no 
fueron compuestos bajo una forma próxima a la que conocemos en 
la actualidad antes de fines del siglo XII. Abandonando, desde ese mo- 
mento, a los cronistas o a la versificación latina los grandes hechos 
de los contemporáneos, piden sus motivos, como en Francia, a aven- 
turas ya engrandecidas a través de una larga transmisión. Lo curioso 
es que este pasado predilecto fue aquí mucho más remoto. Un solo 
Lied —el del duque Ernesto— se relaciona, aunque deformándolo de 
manera extraña, con un acontecimiento de principios del siglo XI. Los 
otros, junto con leyendas y relatos marvillosos, de gusto a veces aun 
muy pagano, mezclan antiguos recuerdos de la época de las invasio- 
nes, por lo ordinario rebajados de su dignidad de catástrofes mundia- 
les a la categoría de simples venganzas personales. Los veintiún prin- 
cipales héroes susceptibles de identificación, que se han podido enu- 
merar en el conjunto de esta literatura, se escalonan desde un rey godo, 
muerto en el 375, a un rey lombardo, muerto en el 575. Si en algún 
caso se ve aparecer un personaje de fecha más reciente, como en la Can- 
ción de los Nibelungos, en la que vemos a un obispo del siglo X desli- 
zarse en medio de la asamblea, ya singularmente disparatada, que al 
lado de sombras sin consistencia histórica, como Sigfrido y Brunilda, 
forman Atila, Teodorico el Grande y los reyes burgundios del Rin, es- 
tos intrusos no figuran más que a título episódico, probablemente por 
efecto de una influencia local o clerical. No habría sido así, segura- 
mente, si los poetas hubiesen recibido'sus temas de los clérigos ocupa- 
dos en consultar los documentos escritos: como fundadores, los mo- 
nasterios alemanes no tenían jefes bárbaros, y si los cronistas hablaban 
bien de Atila y hasta del tirano Teodorico, era con colores mucho más 


16 D EERDMANN, en Zeitschrift für deutsches Altertum, 1936, p. 88 y 1937, página 
116. 
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negros que aquellos con los que los adorna la epopeya. ¿Existe algo, 
sin embargo, más sorprendente que este contraste? Francia, cuya civilį- 
zación fue profundamente rehecha en el crisol de la alta Edad y cuya 


- lengua, en tanto que entidad lingúística verdaderamente diferenciada, 


era relativamente joven, si se volvía hacia su tradición más remota, des- 
cubría a los carolingios (según nuestros conocimientos, la dinastía me- 
rovingia sólo aparece en el cantar de Floovant, muy tardío y que, pro- 
bablemente, forma parte de un grupo de obras inspiradas directamente 
por los cultos monjes de Saint-Denis); Alemania, por el contrario, dis- 
ponía para alimentar sus cuentos de un material infinitamente más an- 
tiguo, porque, oculta durante mucho tiempo, la corriente de los rela- 
tos y quizás de los cantares nunca se interrumpió. 

Castilla coloca anté.nuestros ojos una experiencia también muy ins- 
tructiva. La sed de recuerdos no era en ella menor que en otras partes. 
Pero en esta tierra de Reconquista, los más antiguos recuerdos nacio- 
nales eran completamente nuevos. De ello resultó que los juglares, en 
la medida que no reproducían modelos extanjeros, se inspiraron en 
acontecimientos relativamente recientes. La muerte del Cid ocurrió el 
10 de julio de 1099; único superviviente de toda una familia de canta- 
res consagrados a los héroes de las guerras recientes, el Poema del Cid 
se puede fechar alrededor de 1150. Más singular es el caso de Italia; 
este país parece que nunca tuvo epopeya autóctona. ¿Por qué? Sería 
una temeridad pretender solucionar con dos palabras un problema tan 
confuso. Sin embargo, una solución merece ser sugerida. En la época 
feudal, Italia fue uno de los raros países donde en la clase señorial, y 
también entre los comerciantes, un gran número de personas sabían 
leer, ¿Si el gusto por el pasado no hizo nacer poemas, no sería a causa 
de que se encontraba satisfacción suficiente en la lectura de las cróni- 
cas latinas? 

La epopeya, allí donde pudo desarrollarse, ejercía sobre las imagi- 
naciones una acción tanto más fuerte cuanto que en lugar, como el 
libro, de dirigirse exclusivamente a los ojos, se beneficiaba de todo el 
calor de la palabra humana y de esta especie de martilleo intelectual 
que nace por la repetición, por la voz, de los mismos temas, o incluso 
de las mismas coplas. Pregúntese a los gobiernos de la actualidad si 
la radiodifusión no es un medio de propaganda aun más eficaz que 
la prensa. Sin duda, fue a partir de fines del siglo X11, en los medios 
en adelante muy profundamente cultos, donde se vio a las clases ele- 
vadas ocuparse en vivir en realidad sus leyendas: un caballero, por ejem- 
plo, no encontrarä para chancearse una burla mäs clara y mäs picante 
que una alusiön tomada de un cuento cortesano; mäs tarde, todo un 
grupo de la nobleza de Chipre se entretendrá en personificar los acto- 
res del ciclo de Renard, como más cerca de nosotros, según parece, 
ciertos círculos mundanos hacían con los héroes de Balzac. !? Apenas 
nacidas las gestas francesas, antes del año 1100, los señores ya se com- 


17 Histoire de Guillaume le Maréchal, ed. P. MEYER, t. I, v. 8444 y sigs. PHILIPPE 
DE NOVARE, Mémoires, ed. Ch, KOHLER, €. LXXII; cf. c, CL. 
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ian en dar a sus hijos los nombres de Olivier o de Roland, al mis- 
e o que, afectado de infamia, el de Ganelon desaparecía para 
E E 5 onomastica. 8 A estos cuentos se llegó a referirse como 
ticos documentos. Hijo de una época, sin embargo, ya nu 
In Hbresca el célebre senescal de Enrique H Plantagenet, Renoul de 
Ga ville al que se interrogaba sobre las razones de la inveterada de- 
dad de los reyes de Francia frente a los duque normandos, Sg 
on evocando las guerras que antaño habían SC ee Ee 
í iguándolo con los relatos de Gormon 
a e E te todo en tales poemas donde este 
E GT ol Mond sobre la Historia. A decir verdad, 
Er SE SH E las gestas no hacía, en muchos 


ncepci n las E i 
ee que reflejar la de su püblico: en toda literatura, una so 


ia i re- 
ciedad contempla siempre su propia ee Sa Ee 
i iese, de los antig A 
do, por mutilado que estuviese, onte 
Se de una tradición realmente tomada del pasado e de la que, 
en varias ocasiones, volveremos a encontrar la huella. 


de pasada, no parece haber sido estudiada hasta 


e att buen medio de fechar la popularidad de la leyenda 


ahora y que podría proporcionar un 


SSC incipis i j ist. TIL, c. xu (Opera, Rolls 
19 GIRALDUS CAMBRENSIS, De principis instructione, dist ( 


Series, t. VIII, p. 258). 
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CAPITULO IV 


EL RENACIMIENTO INTELECTUA 
LA SEGUNDA EDAD FEUDAL ONTE 


I. ALGUNOS CARACTERES DE LA NUEVA CULTURA 


La aparición de los grandes poemas épicos en la Francia del sig] 
XI, puede concebirse como uno de los síntomas precursores por des 
que se anunciaba el poderoso desarrollo cultural del período si SR 
te. “Renacimiento del siglo XII”, se dice con frecuencia fórmula e 
puede conservarse, con la reserva de que la expresión erte al 
pie de la letra, evocaría una simple resurrección, en lugar de un SSC 
bio, y asimismo, con la condición de no atribuirle un significado a: 
nolögico muy preciso. En efecto, si el movimiento no tomó toda s 
amplitud más que en el curso del siglo del que toma nombre, sus de 
meras manifestaciones, como las de las metamorfosis de 
y económicas concomitantes, pueden fecharse en la época decisiva, qu 
fueron las dos o tres décadas inmediatamente anteriores al año 1100. 
A este momento remontan, para no citar más que algunos ejem los, 
la obra filosofica de Anselmo de Canterbury, la obra juridica CR l ; 
mås antiguos romanistas italianos y de sus émulos los canonista E 
el principio del esfuerzo matemático en las escuelas de Chartres Colo 
en los otros terrenos, en el orden de la inteligencia la revolución n 
fue total. Pero aunque cercana por su mentalidad a la primera dad 
feudal, la segunda está señalada por rasgos intelectuales nuevos 
acción hay que intentar precisar. SCH 
Los progresos de la vida de relación, tan aparentes en el campo 
económico, no lo son menos en el aspecto cultural. La abundancia de 
traducciones de obras griegas y, sobre todo, árabes —estas últimas, en 
su mayor parte intérpretes del pensamiento helenico— y la acción c ue 
ejercieron sobre la ciencia y la filosofia de Occidene atestiguan Ss 
civilización en lo sucesivo más ávida de conocimientos. No Ge ora 
que entre los traductores se contaran muchos miembros de ls See 
nias de mercaderes establecidas en Constantinopla. En el interior Kg 
mo de Europa, las viejas leyendas célticas llevadas de Oeste a Este vi- 
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nieron a impregnar con su extraña magia la imaginación de los 
narradores franceses. A su vez, los poemas compuestos en Francia 
gestas antiguas o relatos de un gusto más reciente— son imitados 
en Alemania, en Italia y en España. Los centros de la nueva ciencia 
son grandes escuelas internacionales: Bolonia, Chartres y Paris, “es- 
calera de Jacob levantada hacia el cielo”! El arte románico, en lo que 

or encima de sus innumerables variedades regionales tenía de uni- 
versal, expresaba ante todo una cierta comunidad de civilización o la 
interacción de una muchedumbre de pequeños focos de influencia. El 
arte gótico, por el contrario, va a dar el ejemplo de formas estéticas 
de exportación que, sujetas naturalmente a toda clase de modificacio- 
nes, se propagan a partir de centros de irradiación bien determinados: 
la región entre el Sena y el Aisne y los monasterios cistercienes de 
Borgoña. 

El abad Guibert de Nogent que, nacido en 1053, escribía hacia 1115 
sus Confesiones, opone en las siguientes palabras los dos extremos de 
su vida. “En los tiempos que precedieron inmediatamente a mi infan- 
cia y aun durante ésta, la escasez de maestros de escuela era tal, que 
era casi imposible encontrar uno en una aldea y apenas si se encontra- 
ban en las ciudades. cuando se hallaba uno por azar, su ciencia era 
tan insignificante que incluso no podría compararse a la de los cléri- 
gos vagabundos de la actualidad”.? No hay duda de que la instruc- 
ción, durante el siglo XII, realizó, en cualidad tanto como en exten- 
sión por las diversas clases sociales, inmensos progresos. Más que 
nunca, se fundaba en la imitación de modelos antiguos, quizá no ve- 
nerados en mayor grado, pero mejor conocidos, mejor comprendidos 
y mejor sentidos: hasta el punto de haber provocado en ocasiones, en 
ciertos poetas de los situados al margen del mundo clerical, como el 
famoso Archipoeta renano, la eclosión de una especie de paganismo 
moral, completamente extraño al período precedente. 

En general, el nuevo humanismo era un humanismo cristiano, “So- 
mos enanos montados sobre la espalda de gigantes”, esta fórmula de 
Bernardo de Chartres, repetida con frecuencia, ilustra la extensión-de 
la deuda que los más graves espíritus de la época se reconocían para 
con la cultura clásica. 

El nuevo aliento alcanzó los medios laicos. A partir de este momen- 
to, ya no son excepcionales los casos como el de aquel conde de Cham- 
pagne, Enrique el Liberal, que leía los textos de Vegecio y Valerio Má- 
ximo, o el conde de Anjou, Godofredo el Hermoso, que, para construir 
una fortaleza, se ayudaba de Vegecio también.? Con frecuencia, no obs- 
tante, estos gustos chocaban con los obstáculos de una educación de- 
masiado rudimentaria para penetrar en los arcanos de obras escritas 
en la lengua de los sabios. Pero, muchos no renunciaban a este placer. 


! JEAN DE SALISBURY en H. DENIFLE y E. CHATELAIN, Chartularium universitatis 
Parisiensis, 1. 1, ps. 18-19. 

2 Histoire de sa vie, 1, 4; ed. G. BOURGIN, ps. 12-13. 

3 D’ARBOIS DE JUBAINVILLE, Histoire des ducs et comtes de Champagne, 1 MÍ, p. 
189 y sigs. Chroniques des comtes d’Anjou, ed. HALPHEN y POUPARDIN, p. 217-219. 
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Véase el caso de Balduino de Guines (muerto en 1205), cazador, bebe: 
dor y gran mujeriego, experto tanto como un juglar en canciones de 
gesta, y también en trovas groseras este señor de Picardia, por iletrado 

` que fuese, no se conformaba solamente con los cuentos heroicos o pi- 
carescos. Buscaba la conversación de los clérigos, a los que, en recom- 
pensa, pagaba con historietas paganas. Excelentemente instruido, al 
gusto de un sacerdote de su país, para estas doctas conversaciones, ¿aca- 
so no usaba esa ciencia teológica para discutir con sus maestros? Pero 
no se conformaba con cambiar opiniones. Se hizo traducir al francés, 
para serle leído en voz alta, más de un libro latino: junto al Cantar 
de los Cantares, los Evangelios y la Vida de San Antonio, una gran 
parte de la Física de Aristóteles y la vieja Geografía del romano Soli- 
no! De estas nuevas necesidades, nació así, casi por toda Europa, una 
literatura en lengua vulgar que, destinada a las gentes del siglo, no se 
proponía solamente divertirles. Poco importa que, al principio, se com- 
pusiera casi exclusivamente de paráfrasis; ella abría ampliamente el ac- 
ceso de toda una tradición, de un pasado pintado con colores menos 
ficticios. 

Durante mucho tiempo, a decir verdad, los relatos históticos en len- 
guas nacionales siguieron fieles a la forma prosódica y al tono de las 
viejas gestas. Para verlos usar la prosa, instrumento natural de una 
literatura de hechos, habrá que esperar, en las primeras décadas del 
siglo vm, la aparición unas veces de memorias compuestas por per- 
sonajes extraños al mundo de los juglares y al de la clerecía —un gran 
señor, Villeardouin; un modesto caballero, Roberto de Clary—, y otras, 
la de compilaciones destinadas a informar a un vasto público: los He- 
chos de los Romanos, la suma que sin falsa modestia se titulaba Toda 
la historia de Francia, la Crónica Universal sajona, etc. Aproximada- 
mente, hacia las mismas fechas, primero en Francia y después en los 
Países-Bajos y en Alemania, algunos documentos, aun raros, redacta- 
dos en el lenguaje corriente, permitieron, al fin, a los hombres partici- 
pantes en un contrato el conocer directamente el contenido del mis- 
mo. Entre la acción y su expresión el abismo se rellenaba con lentitud. 

Al propio tiempo, en las cortes letradas que se agrupaban alrede- 
dor de los grandes jefes —Plantagenets del Imperio angevino, condes 
de Champagne, Welfos de Alemania— toda una literatura de fábulas 
y de sueños tejía sus prestigios. Desde luego, más o menos modifica- 
das según el gusto del momento y llenas de episodios añadidos, las 
canciones de gesta no perdieron su prestigio. Sin embargo, a medida 
que la verdadera historia, poco a poco, tomaba en la memoria colecti- 
va el lugar de la epopeya, surgieron unas formas poéticas nuevas, pro- 
venzales o francesas por su origen y, muy pronto, esparcidas por toda 
Europa. Se trata de novelas de pura ficción, en las que las prodigiosas 
estocadas, los “grans borroflemens”, siempre gustados por un socie- 
dad que continuaba siendo básicamente guerrera, tenían, a partir de 
este momento, como telón de fondo familiar, un universo atravesado 


% LAMBERT D'ARDRE, Chronique, c. LXXX, LXXXI, LXXXVIII y LXXXIX. 


de misteriosos encantamientos: por la ausencia de toda pretensión SE 

tórica y por esta huida hacia el mundo de las hadas, expresiones de 

una edad desde ahora lo bastante refinada para separar de la descrip- 

ción de lo real la pura evasión literaria, Eran también poemas Se 

cortos, de una antigüedad casi igual, en sus primeros ejemplos, a la 

de los mismos cantos heroicos, pero compuestos en número cada vez 

mayor y con más sutiles búsquedas. Pues un sentido estético más agu- 

dizado concedía un valor creciente a los hallazgos e incluso a los pre- 

ciosismos de la forma; es de este momento el sabroso verso en que, 

evocando el recurso de Cristián de Troyes, en el que el siglo XII cono- 

ció su más seductor narrador, uno de sus émulos no sabía encontrar, 

para alabarlo, mejor elogio que éste: “tomaba el francés a manos lle- 
nas”. Y, sobre todo, las novelas y los poemas líricos no se limitan ya 
a describir acciones, sino que se esfuerzan, no sin torpeza, pero con 
mucha aplicación, en analizar los sentimientos. Hasta en los episo- 
dios guerreros, la justa de dos combatientes adquiere mayor impor- 
tancia que los grandes choques de ejércitos, tan apreciados en los an- 
tiguos cantos. De todas maneras, la nueva literatura tendía a reintegrar 
lo individual e invitaba a los auditores a meditar sobre su yo. En esa 
inclinación a la introspección, colaboraba con una influencia de EC 
den religioso: la práctica de la confesión auricular, del fiel al sacerdo- 
te, que, encerrada durante mucho tiempo en el mundo monástico, s 
propagó durante el siglo XII entre los laicos. Por E T 

hombre de los años alrededor del 1200, en las clases superiores de : 
sociedad, se parece a su antecesor de las generaciones precedentes: igua 

espíritu de violencia, los mismos bruscos cambios de humor, GE 
preocupación por lo sobrenatural, acrecentada quizá, en cuanto a la 
obsesión de las presencias diabólicas, por el dualismo que, hasta en 
los medios ortodoxos, esparcía la vecindad de las herejías maniqueas, 
entonces tan florecientes. Pero difiere de él en dos puntos: es más ins- 
truido y es más consciente. 


II. LA ADQUISICIÓN DE CONCIENCIA 


Incluso esta adquisición de conciencia sobrepasaba al hombre ais- 
lado para extenderse a la misma sociedad. El impulso lo dió, en Kee 
gunda mitad del siglo XI, el gran despertar religioso que, del nom = 
del Papa Gregorio VII, que fue uno de sus principales actores, se ha 
tomado la costumbre de llamar “reforma gregoriana”. Movimiento 
complejo como el que más, en el que a las aspiraciones de los od 
en particular, de los monjes, educados en los viejos textos, se een e 
ron representaciones surgidas de lo más profundo del alma Ee e : 
la idea de que el clérigo cuya carne haya sido mancillada por el acto 
sexual, se hace incapaz de celebrar eficazmente los divinos E 
más que entre los ascetas del monaquismo y mucho más que eros 
teólogos, fue en las multitudes laicas donde encontró sus más viru S 
tos adeptos. Movimiento extraordinariamenie poderoso asimismo, € 
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el que es posible, sin exageración, situar la formación definitiva del 
catolicismo latino, entonces precisamente, y no por efecto de una coin- 
cidencia fortuita, separado para siempre del cristianismo oriental. Por 
variadas que fueran las manifestaciones de este espiritu, mäs nuevo 
de lo que él mismo sabía, su esencia puede resumirse en unas pocas 
palabras en un mundo en el que hasta el momento se vio mezclarse 
casi inextricablemente lo sagrado y lo profano, el esfuerzo gregoriano 
tendió a afirmar la originalidad y la supremacía de la misión espiri- 
tual de que la Iglesia es depositaria, y a poner al sacerdote aparte 
y por encima del simple fiel. 

Con seguridad que los más rigoristas entre los reformadores, eran 
poco amigos de la inteligencia. Desconfiaban de la Filosofía, despre- 
ciaban la Retórica, no sin sucumbir con frecuencia a su prestigio 
—*mi gramática es Cristo”, decía Pedro Damián, que, sin embargo, 
declinaba y conjugaba muy correctamente—. Estimaban que lo reli- 
gioso estaba hecho para el llanto más que para el estudio. En una pa- 
labra, en el gran drama de conciencia que, desde San Jerónimo, des- 
garrara más de un corazón cristiano, dividido entre la admiración por 
el pensamiento o por el arte antiguos y las celosas exigencias de una 
religión de ascetismo, ellos se colocaban resueltamente en el partido 
de los intransigentes que, lejos de respetar como Abelardo en los filó- 
sofos del paganismo a “hombres inspirados en Dios”, no querían, al 
ejemplo de Gerhoh de Reichersberg, ver en ellos otra cosa que “ene- 
migos de la cruz de Cristo”. Pero, en su tentativa de enderezamiento, 
y, después, en el curso de los combates que su programa les obligó 
a librar contra los poderes temporales y, en especial, contra el Impe- 
rio, les fue forzoso dar forma intelectual a sus ideales. razonarlos e 
invitar a que fueran razonados. De manera brusca, problemas que hasta 
entonces no habían sido debatidos más que por un puñado de doctos 
tomaron un valor de actualidad. ¿No se leían en Alemania, según se 
nos dice, o, a lo menos, no se hacían traducir hasta en las plazas pú- 
blicas y en las tiendas, los escritos en los que los clérigos, aún acalora- 
dos por la disputa, disertaban en sentidos diversos acerca de los fines 
del Estado, de los derechos de los reyes, de sus pueblos o de los pa- 
pas?” En los demás países no se llegó hasta este grado, pero en ningún 
lugar estas polémicas quedaron sin efecto. Más que antaño, se consi- 
deró ahora a los asuntos humanos como sujetos a reflexión. 

Otra influencia ayudó a esta metamorfosis decisiva. La renovación 
del Derecho científico, que será estudiada más adelante, alcanzaba ex- 
tensos círculos en esta época, en la que todo hombre de acción tenía 
que ser un poco jurista; y llevaba a ver en las realidades sociales algo 
que podía ser descrito con método y elaborado científicamente. Aun- 
que, sin duda, los efectos más directos de la nueva educación jurídica 
deben ser buscados en otra dirección. Ante todo, fuese cual fuese la 
materia del razonamiento, habituaba a los espíritus a pensar con mé- 


7 MANEGOLD DE LAUTENBACH, Ad Gebehardum liber, en Monum. Germ., Libelli 
de lite, t. I, pgs. 311 v 420. 
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todo. Por este lado, se unía con los progresos de la SC filo- 
sófica, que, por otra parte, le están estrechamente Bere GE E 
dad que el esfuerzo lógico de un San Anselmo, de un Abelar SE 
un Pedro Lombardo no podía ser seguido más que por o pran as 
grupo, reclutado de forma casi exclusiva entre los clérigos. S Ge 
so estos estaban con frecuencia mezclados a la vida n ac n Kë 
guo alumno de las escuelas de París, Reinaldo de Dassel, SC e 
Imperio y, después, arzobispo de Colonia, dirigió 2. a nn 
la política alemana; prelado filósofo, Esteban ee n Oe 
po de Juan sin Tierra, el mando de la nobleza inglesa sublev a So 
otra parte, para experimentar la influencia de un E de 
jamás necesario participar en sus más elevadas creaciones? 1 an 
uno junto a otros dos documentos, uno, de los won e e 
y otro, de finales del siglo XII: casi siempre, el segundo es más i SC 
cito, más preciso y mejor ordenado. No es que en el propio sigilo a 
no subsistieran contrastes muy sensibles entre los documentos, E S 
el medio de donde surgían: dictados por la burguesía, en aa 
avisada que instruida, los documentos urbanos son de or nn ; e 
el aspecto del buen orden de su creación, muy SE er Se Se 
a las bellas escrituras salidas de la cancillería erudita e un e e 
ja. Sin embargo, en una visión de conjunto, la diferencia entre as Gë 
épocas es muy clara. Ahora bien, la expresión, aquí, era Ee e 
de su contenido. ¿Cómo tener por indiferente, en la historia, PE an 
misteriosa, de las relaciones entre la reflexión y la práctica, que hacia 
el final de la segunda edad feudal, los hombres de acción dispusieran 
por lo común de un instrumento de análisis mental más perfecto que 


en otros tiempos? 


129 


CAPITULO V 


LOS FUNDAMENTOS DEL DERECHO 


I. EL IMPERIO DE LA COSTUMBRE 


¿Cómo debía dictar sentencia un juez en la E 
E c uropa prefeud 

Sg Ge ee Se primer deber era interrogar EE a 
de Roma; Costumbies de EC GC ge a 

Ee 1 ánicos, casi en su totalid 
Ee 2 EE escrito; y, por último, edictos leas 
tos monumentos eran explícitos, no habla ma nn anno. Dönde es 

Se 1 | ; nás que obedecer, pero 
SE EE a simple. Incluso dejando de lado el SS = 
en = ante frecuente, de que faltando el manuscrito 
Ee as pesadas recopilaciones romanas— de con- 
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ces reconocer un efecto de la debilidad en que había caído el poder 

onárquico. Pero esta explicación, que se podría admitir para Fran- 

ia evidentemente no vale para Alemania, donde los soberanos eran 
A ucho más fuertes. Incluso, esos emperadores sajones O salios que, 
al norte de los Alpes, siempre trataban casos individuales en sus di- 

lomas, en sus Estados de Italia se hacían legisladores, aunque en ellos 
oseían una fuerza superior a la que tenían en Alemania. Si, más 
allá de los Alpes, no se sentía necesidad de añadir nada a las leyes poco 
antes formuladas, la verdadera razón era que estas mismas leyes ha- 
pían caído en el olvido. En el curso del siglo X, las leyes bárbaras, como 
las ordenanzas carolingias, cesan poco a poco de ser transcritas o men- 
cionadas, como no sea mediante ligeras alusiones. Las citas de leyes 
romanas que puede hacer algún notario son, en la mayoría de los ca- 
sos, vulgaridades O, bien, carecen en absoluto de sentido. ¿Cómo po- 
día ser de otro modo? Comprender el latín —lengua común, en el an- 
tiguo continente, de todos los documentos jurídicos — era, en general, 
monopolio de los clérigos. Pero la sociedad eclesiástica se creó un De- 
recho propio, cada vez más exclusivo. Fundado en los textos —tanto 
que las únicas capitulares francas que continuaban siendo comenta- 
das eran las concernientes a la Iglesia— este Derecho canónico se en- 
señaba en las escuelas, todas clericales. Por el contrario, el Derecho 
profano no era materia de instrucción en ninguna parte. Es cierto que 
la familiaridad con las viejas compilaciones no se habría perdido del 
todo si hubiera existido una profesión de hombres de leyes. Sin em- 
bargo, el procedimiento no comportaba la intervención de abogados, 
y todo jefe era juez. Es decir, que la mayor parte de los jueces no sa- 
bían leer: mala condición, sin duda, para el mantenimiento de un De- 
recho escrito. 

Las relaciones estrechas que unen asi, en Francia y en Alemania, 
la decadencia de los antiguos derechos con la de la educación entre 
los laicos, resaltan, por otra parte, con claridad por algunas experien- 
cias en sentido inverso. En Italia, ya en el siglo XI, la relación fue ad- 
mirablemente advertida por un observador extranjero, el capellán im- 
perial Wipo; en este país, donde, dice, “toda la juventud” —entiéndase 
la de las clases dirigentes— “era enviada a las escuelas para trabajar 
en ellas con el sudor de sus frentes”,? ni las leyes bárbaras, ni las capi- 
tulares carolingias, ni el Derecho romano cesaron de ser estudiados, 
resumidos y glosados. Asímismo, una serie de documentos, espacia- 
dos, pero cuya continuidad es visible, atestiguan la persistencia del há- 
bito legislativo. En la Inglaterra anglosajona, en la que la lengua de 
las leyes 'era la de todo el mundo, donde, por consiguiente, como lo 
describe el biógrafo del rey Alfredo; los jueces que no sabían leer po- 
dían hacer que otra persona les leyera los manuscritos y comprender- 
los,? los príncipes, hasta Canuto, se ocuparon en codificar las costum- 
bres o en completarlas, y hasta en modificarlas expresamente mediante 


1 Tetralogus, ed. BRESSLAU, V. 197 y sigs. 
2 Asser, Life of King Alfred, ed. STEVENSON, c. 106. 
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H. Los CARACTERES DEL DERECHO CONSUETUDINARIO 


Tradicionalmente en esencia, como toda la civilización de la épo- 
ca, el sistema jurídico de la primera edad feudal reposaba sobre la idea 
de que lo que fue, tiene derecho, por ello, a seguir siendo; no sin algu- 
Nas reservas, inspiradas por una moral, más elevada. Frente a una so- 
ciedad temporal, cuya herencia estaba lejos de concordar con sus idea- 
les, los clérigos tenian buenas razones para rehusar el confundir lo justo 
con lo ya visto. El rey, declaraba ya Hincmar de Reims, no juzgará 
según la costumbre si ésta se muestra más cruel que la “rectitud cris- 
tiana”, Intérprete del espíritu gregoriano, que inflamaba a los puros 
de espíritu revolucionario, apropiándose, de otra parte, como una he- 
rencia natural, una idea de ese otro flagelador de las tradiciones que 
fue en su tiempo el viejo Tertuliano, el papa Urbano II escribía, en 
1092, al conde de Flandes: “¿Pretendes hasta el momento haberte con- 
formado con el uso muy antiguo del país? Sin embargo, debes saber- 
lo, tu Creador ha dicho: Mi nombre es Verdad. No ha dicho: Mi nom- 
bre es Uso”.? Vemos, por consiguiente, que podían existir “malos usos”. 
De hecho, los documentos de la práctica repiten con frecuencia estas 
palabras; pero es casi siempre para estigmatizar reglas de introducción 
reciente o creidas tales: “estas detestables innovaciones”, “estas exac- 
ciones jamás vistas”, que denuncian tantos textos monásticos. En otras 
palabras, una costumbre parecía condenable, sobre todo, cuando era 
demasiado reciente. Tanto si se trata de la reforma de la Iglesia como 
de un proceso entre dos señores vecinos, el prestigio del pasado no po- 
día ser discutido más que oponiéndole otro pasado más venerable 
todavía. 

Lo curioso es que este Derecho, a cuyos ojos todo cambio parecía 
un mal, lejos de quedar inmutable fue, en efecto, uno de los más suje- 
tos a variaciones que nunca se ha visto; falto, ante todo, de hallarse 
en los documentos de la práctica, como bajo la forma de leyes, estabi- 
lizado por la escritura. La mayor parte de los tribunales se contenta- 
ban con decisiones orales. Cuando era necesario recordar su conteni- 
do, se procedia a una informaciön entre los que fueron jueces, si todavía 
vivían. En los contratos, las voluntades se ligaban, esencialmente por 
medio de gestos y, a veces, de frases consagradas, en una palabra, me- 
diante un formulismo propio para impresionar las imaginaciones poco 

sensibles a lo abstracto, Si en Italia, por excepción, se veía al docu- 
mento escrito intervenir en el intercambio de voluntades, era simple- 
mente como un elemento del ritual: para significar la cesión de una 
tierra se pasaba de las manos de un contratante a las del otro, como 
se hubiese hecho con un terrón o una paja en otros lugares. Al norte 
de los Alpes, el pergamino, cuando por casualidad era usado, no ser- 
vía más que de momento: desprovista de todo valor auténtico, esta “no- 
ticia” tenía por objeto principal registrar una lista de testigos. Pues 


7 HINCMAR. De ordine palatii, c. 21. MIGNE, P L. t. CLI, col 356 (1092, 2 de di- 
ciembre). Cf, TERTULIANO, De virginibus velandis, C. 1. 
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en último análisis, todo reposaba en el testimonio, lo mismo si se usó 
la “tinta negra”, que si, con más razón, y esto era lo más frecuente, 
se prescindió de su uso. Como el recuerdo prometía evidentemente ser 
más durable cuanto más tiempo vivieran los testigos, los contratantes, 
con frecuencia llevaban niños consigo. ¿Se temía la confusión mental 
propia de esta edad? Diversos procedimientos permitían prevenirla me- 
diante una oportuna asociación de imágenes: una bofetada, un pequeño 
regalo o incluso un baño forzoso. 

Ya se tratase de transacciones particulares o de reglas generales de 
uso, la tradición no tenía apenas otras garantías que la memoria. Pero 
la memoria humana, la fluyente, “la dispersante memoria, según la 
expresión de Beaumanoir, es un maravilloso útil de eliminación y de 
transformación: en especial, lo que llamamos memoria colectiva y que, 
no siendo, en realidad, más que una transmisión de generación en ge- 
neración, añade, si está privada de lo escrito, a los errores de la obser- 
vación en cada cerebro individual, los malos entendimientos de la pa- 
labra. Lo que aún podría pasar si en la Europa feudal hubiese existido 
una de estas castas de profesionales mantenedores de los recuerdos ju- 
rídicos, como las conocieron otras civilizaciones, la escandinava, por 
ejemplo. Pero, en la Europa feudal y entre los laicos, la mayor parte 
de los hombres que se pronunciaban sobre el Derecho no lo hacían 
de una manera profesional. No teniendo adiestramiento metódico, en 
general quedaban reducidos, como se quejaba uno de ellos, a seguir 
“sus posibilidades o sus fantasías”. La Jurisprudencia, en resumen, 
expresaba menos unos conocimientos que unas necesidades. Creyen- 
do perdurar, la primera edad feudal cambió muy rápida y muy pro- 
fundamente, porque, en su esfuerzo por imitar el pasado, no disponía 

A e espejos infieles. 
An tad que se reconocía a la tradición, favorecía, en 
cierto sentido, el cambio, pues todo acto, una vez realizado, o repetido 
tres o cuatro veces, podía convertirse en precedente, incluso si en 2 
origen fue excepcional, o hasta francamente abusivo. Los monjes e 
Saint-Denis, en el siglo X1, en ocasión de faltar el vino en las bodegas 

reales, en Ver, fueron solicitados para llevar allí cien moyos. A ée 
de entonces, esta prestación les fue reclamada todos los años a título 
obligatorio, y para abolirla fue necesario un diploma imperial. nn 
tía una vez en Ardres un oso, llevado por el señor del lugar y los abi- 
tantes que se divertían viéndolo pelear contra los perros, se brindaron 
a alimentarlo. Después, el animal murió, pero el señor EE 
giendo los panes.” La autenticidad de la anécdota es quizá discutib e, 
pero su valor simbólico está fuera de duda. Muchos censos e 
así de benévolas donaciones, y durante mucho tiempo conservaron e 
nombre de tales. A la inversa, una renta que dejaba de ser pagada du- 
rante un cierto número de años o un rito de sumisión que dejaba de 
ser renovado, se perdían, casi fatalmente, por prescripción. De suerte 


? e ; todo el pasaje es sumamente curioso. 
Chron. Ebersp., en SS, t. XX, p. 14; to pasa] ! 
7 Histor. de Fr, t. VI, p. 541. LAMBERT D'ARDRE, Chronique, CXXVIII. 
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que se introdujo la costumbre, en número creciente de establecer estos 
curiosos documentos que los versados en diplomática llaman “cartas 
de no perjuicio”. Un noble o un obispo piden albergue a un abad; un 

* rey, necesitado de dinero, hace un llamamiento a la generosidad de un 
súbdito. De acuerdo, responde el personaje así solicitado, pero con una 
condición, la de que quede bien especificado, en negro sobre blanco, 
que mi complacencia no creará un derecho a mis expensas. No obs- 
tante, estas precauciones que sólo podían tomar personas de cierto ran- 
go, no tenían eficacia más que cuando la balanza de fuerzas no era 
demasiado desigual. Una de las consecuencias de la concepción con- 
suetudinaria, fue, con demasiada frecuencia, el legitimar la -brutali- 
dad y, haciéndola provechosa, propagar su empleo. ¿No era uso en 
Cataluña, cuando una tierra era alienada, el estipular, en una fórmula 
llena de cinismo, que era cedida con todas las ventajas de que disfrutó 
su posesor, “espontáneamente o por la violencia”?? 

Este respeto para con el hecho antaño consumado, actuó con una 
fuerza particular sobre el sistema de los derechos reales. Durante toda 
la época feudal, es raro que se hable de la propiedad, ya de una tierra, 
ya de un poder de mando, y mucho más raro aún —fuera de Italia 
el caso no se encuentra casi nunca— que se lleve a cabo un proceso 
sobre esta propiedad. Lo que las partes reivindican, casi de manera 
uniforme, es la “posesión” (en alemán, Gewere; en francés, saisine). 
En el mismo siglo vm el Parlamento de los reyes Capetos, dócil a las 
influencias romanas, se preocupa en vano de que en toda sentencia 
sobre la “saisine” quede reservada la petitoria, es decir la reclamación 
de la propiedad; no se sabe que el procedimiento así previsto fuera nun- 
ca utilizado. ¿Qué era, pues, esta famosa “saisine”? No precisamente 
una posesión que hubiese podido crear la simple aprehensión del sue- 
lo o del derecho, sino una posesión hecha venerable por el tiempo. ¿Dos 
litigantes se disputan un campo o el derecho a un punto judicial? Sea 
el que sea el detentador actual, triunfará el que pueda probar haber 
trabajado o juzgado durante los años precedentes o, mejor aún, de- 
mostrar que sus padres hicieron lo mismo antes que él. Por ello, en 
la medida en que no se recurre a las ordalías o al duelo judicial, en 
general se invoca “la memoria de los hombres, tan lejos como llegue”. 
¿Se exhiben títulos? Es sólo para ayudar al recuerdo o, si atestiguan 
una transmisión, es ya la de una saisine. Una vez aportada la prueba 
del largo uso, nadie estima que tenga que ser probado nada más. 

Asímismo, por otras razones todavía, la palabra propiedad, apli- 
cada a un inmueble, hubiera estado casi vacía de sentido. O, al menos, 
se habría tenido que decir —como se hará más tarde cuando se dis- 
ponga de un vocabulario jurídico mejor elaborado— propiedad o po- 
sesión de tal o cual derecho sobre el feudo. Sobre casi toda la tierra, 
en efecto, y sobre muchos hombres, pesaban, en esta época, una mul- 
tiplicidad de derechos, diversos por su naturaleza, pero cada uno de 
los cuales parecía igualmente digno de respeto en su esfera. Ninguno 


$ Hinojosa, [479], ps. 250-251. 
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presentaba esta rígida exclusividad característica de la propiedad de 
tipo romano. El poseedor que —de.padres a hijos por lo general— 
trabaja y cosecha; su señor directo, al que paga censos y que en cier- 
tos casos sabrá volver a llevar su esfuerzo hasta la tierra; el señor de 
este señor, y así sucesivamente, todo lo largo de la escala feudal: mul- 
titud de personajes que con tanta razón unos como otros pueden de- 
cir ¡“mi campo”! Y esto aun no es todo, pues las ramificaciones se 
extendían horizontalmente tanto como de arriba abajo, y hay que re- 
cordar también a la comunidad lugareña, que ordinariamente recupe- | 
ra el uso de su terruño tan pronto como queda vacío de cosechas; a 
la familia del poseedor, sin cuyo asentimiento el bien no podría ser 
alienado; y a las familias de los señores sucesivos. Este embrollo jerar- 
quizado de las relaciones entre el hombre y la tierra se fundaba sin 
duda en orígines muy antiguos. ¿Fue algo más que una simple facha- 
da, en una gran parte de la misma Romania, la propiedad quiritaria? 
Sin embargo, el sistema floreció con incomparable vigor en los tiem- 
pos feudales. Semejante compenetración de posesiones sobre una mis- 
ma cosa no podía chocar a los espíritus tan poco sensibles a la lógica 
de la contradicción y, quizá, para definir este estado de Derecho y de 
opinión, tomando de la Sociología una fórmula célebre, lo mejor se- 
ría decir: mentalidad de participación jurídica. 


III. RENOVACIÓN DE LOS DERECHOS ESCRITOS 


En las escuelas de Italia, el estudio del Derecho romano nunca dejó 
de cultivarse. Pero hacia fines del siglo XI, según el testimonio de un 
monje marsellés, verdaderas multitudes se apretujaban para escuchar 
las lecciones dadas por equipos de maestros, en mayor número y me- 
jor organizados;” particularmente, en Bolonia, que ilustró el gran Ir- 
nerio, “antorcha del Derecho”. De manera simultánea, la materia en- 
señada sufrió profundas transformaciones. Hasta entonces desdeñadas 
con frecuencia en provecho de mediocres compendios, las fuentes ori- 
ginales volvieron a tomar el primer lugar; en especial el Digesto, que 
casi había caído en olvido, abre a partir de ahora el acceso a la refle- 
xión jurídica latina en lo que ella tenía de más refinado. Nada más 
aparente que las relaciones de esta renovación con los otros movimien- 
tos intelectuales de la época. La crisis de la reforma gregoriana susci- 
tó en todos los partidos un esfuerzo de especulación jurídica tanto 
como política; no fue por un simple azar que la composición de las 
grandes colecciones canónicas queinspiró directamente, fuese contem- 
poránea de los primersos trabajos de la escuela boloñesa. ¿Cómo no 
reconocer en estos la huella de ese retorno hacia lo antiguo y de este 
gusto por el análisis lógico que iban a desarrollarse en la nueva litera- 
tura y en la filosofía renacentista? 

Hacia la misma época, en el resto de Europa, nacieron unas nece- 
sidades análogas. Los grandes señores empezaban a sentir el deseo de 


2 MARTENE y DURAND, Ampl. Collectio, t. 1, col. 470 (1065). 
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a , Se ve aparecer personajes que, no si Elei 
doctos en las leyes”. 7? Quizá a n orgullo, se titul 
Doa + Quizá se educaron en alguno de los text a 
Be re I a todavia en las bibliotecas ma e 
e los Alpes. Pero estos el na. 
obres ; 5 s elementos eran demasi 
a por si solos, la materia de un renacimie 
iones DECH a EE Italia; favorecida por una vida de rela. 
que la de antaño, la acció a 
E a acción del ñé 
ropagó Te grupo bol 
E SE SE a enseñanzas, abiertas a los auditores a Ge 
berano'del E r la emigración, en fin, de muchos de sus maestros, Se 
en su séquito, du italiano y de Germania, Federico Barbarroja ac Se 
bardos. Un o Ge expediciones italianas, a algunos legistas lori 
Montpellier Ee alumno de Bolonia, Placentino, se estableció je 
inc spués de 1160; otro, Vaccarius, fue llamado a C de 
el Derecho an antes. Por todas partes, en el curso del siglo So 
ee en las escuelas. Hacia 1170, por SC 
, on el Dere an! 
dral de Sens.” cho canónico, a la sombra de la cate- 
Esta pen ió D ; 
SE GE SE no dejó de suscitar vivas oposiciones. De esenci 
iglesia i Kee por su paganismo latente, a muchos hombre de 
Eege ner en de la monástica lo acusaban de dei 
SSC ración. Los ted] 
las únicas e : ogos lo acusaban de su 
speculaciones que les parecían dignas de los E 


partir del 


Los propi i 
propios reyes de Francia o sus consejeros, a lo menos después de ` 


Felipe-Augusto 
, , parecen haberse mostr inqui 
. ado inquiet iustifi 
ciones qu Sg quietos por las 2 
a een a ed a los SEN de la CC 
E e, lejos de consegui : 8 
es See 5 guir detener e i 
En Medio BC hicieron más que atestiguar su a 
Be Be OS donde la tradición consuetudinaria con 
Ee de a romana, los esfuerzos de los juristas - 
eet 5 > e textos originales, tuvieron por resultado GE 
que se aplicaba fal O a la categoría de una especie de Derecho comú i 
rria en Pr rn a ta Ge usos expresamente contrarios. Lo mismo Ge 
del Código de Gute E mediados del siglo XIT, el once 
parecía tan import : 
que se tomó j E portante a los propios lai 
gar. En ot 5 an. de proporcionarles un resumen en Ge 
encontraba een ob fue menos directa; incluso allí donde 
das don denada el E las leyes ancestrales estaban enraiza 
, z en la “memoria d S 
siado estrechamente li la de los hombres” y d 
igadas a la est i ée 
de la anti ructura social muy difer 
lada de Seen GE para tolerar ser trastornadas SE E 
la hostilidad SE m SCHER Ne en todos tos lugares, 
EE Istemas de prueb i > 
judicial, y 1 A a, en particular 
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1% E, MABILLE, Cartulaire de Mar 
LXXVIII. Zi 


TT Rev. histor. de Droit, 1922, p. 301. 
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ajestad debieron algo a los ejemplos del Corpus Juris y ala glosa. 
En Ja präctica, la imitaciön de los antiguos era aún poderosamente 
udada por otras influencias: el horror de la Iglesia hacia la sangre, 
omo hacia toda práctica que pudiese parecer destinada a “tentar a 
Dios”; la atracción, ejercida sobre los comerciantes en especial, de los 

rocedimientos más cómodos y más racionales; y, por último, la reno- 
ón del prestigio monárquico. Si, en los siglos XII y XIII, se ve a 
algunos notarios luchar para expresar, en el vocabulario de los códi- 
gos, la realidad de su tiempo, estas torpes tentativas no tocaban al fondo 
de las relaciones humanas. Fue por otro camino por el que el Derecho 
culto actuó entonces sobre el Derecho vivo: enseñándole a tomar con- 
ciencia más clara de sí mismo. 

Enfrentados, en efecto, con los preceptos puramente tradicionales 
que hasta entonces gobernaron la sociedad, la actitud de los hombres 
formados en la escuela del Derecho romano debía ser necesariamente 
la de trabajar para borrar sus contradicciones y sus incertidumbres. 
Siendo propio de estos estados mentales el extenderse con rapidez, es- 
tas tendencias, por otra parte, no tardaron en sobrepasar los circulos 
relativamente estrechos que tenían una familiaridad directa con los ma- 
ravillosos instrumentos de análisis intelectual legados por la doctrina 
antigua. Además, concordaban con algunas corrientes espontáneas. 
Menos ignorante, la civilización tenía sed de lo escrito; las colectivi- 
dades, sintiéndose más fuertes —en especial, los grupos urbanos— re- 
clamaban la fijación de las reglas cuyo carácter vacilante había dado 
lugar a tantos abusos. La reagrupación de los elementos sociales en 
grandes Estados O principados favorecía no sólo el renacimiento de 
la legislación sino también, en vastos territorios, la extensión de una 
jurisprudencia unificadora. El autor del Tratado de las leyes inglesas, 
en la continuación del pasaje que se ha citado más arriba, no sin ra- 
zón, frente a la desalentadora multiplicidad de los usos locales, opo- 
nía la práctica, mucho mejor ordenada, del tribunal regio. En el reino 
capeto, es característico que en las cercanías del año 1200 se vea sur- 
gir, junto a la antigua mención de la costumbre del lugar, en el sentido 
más estricto, los nombres de áreas consuetudinarias más amplias: Fran- 
cia alrededor de París, Normandía, Champaña, etc. Con todos estos 
signos, se preparaba una obra de cristalización, de la que el siglo XII, 
que agonizaba, tenía que conocer, si no la completa realización, al me- 


nos los indicios. 

Después de | 
urbanos se van multip 
de franquicias otorgadas a las 


vaci 


a carta de Pisa del ano 1142, en Italia los estatutos 
licando. Al norte de los Alpes, las concesiones 
burguesías tienden cada vez más a cam- 
biarse en relaciones detalladas de las costumbres. Enquique II, rey ju- 


rista, “sabio en la concesión y en la corrección de las leyes, sutil inven- 


tor de sentencias inusitadas”,’? despliega en Inglaterra una actividad 


legisladora desbordante. Encubierta por el movimiento de paz, la prác- 
tica de-la legislación vuelve a introducirse hasta en Alemania. En Fran- 


cia, Felipe-Augusto, imitando en todas las cosas a sus rivales ingleses, 


12 WALTER Map, De nugis curialium, ed: M. R. JAMES, p. 237. 
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regula, mediante ordenanzas, diferentes asuntos feudales.” Existen, 
por último, escritores que, sin misión oficial y, simplemente, para co- 
modidad de los prácticos, se dedican a poner por escrito las normas 
` jurídicas en vigor en sus regiones. Como es natural, la iniciativa llegó 
de los medios habituados, desde mucho tiempo, a no contentarse con 
una tradición puramente oral: el norte de Italia, donde, hacia 1150, 
un compilador reunió, en una especie de corpus, las consultas sobre 
el derecho de los feudos que inspiraron a los juristas de su país las 
leyes promulgadas sobre esta materia por los emperadores en su reino 
lombardo; Inglaterra, que hacia 1187 vio establecer, en la esfera de in- 
fluencia del justicia Renoul de Glanville, el Tratado al que ya hemos 
hecho varias referencias. A continuación, hacia 1200, se puede fechar 
la más antigua recopilación de costumbres normandas; hacia 1221, el 
Espejo de los Sajones:que, redactado en lengua vulgar** por un caba- 
llero, atestiguaba así doblemente las profundas conquistas del espíritu 
nuevo. Durante las generaciones siguientes, la obra debía proseguirse 
con actividad; tanto que, para comprender una estructura social im- 
perfectamente descrita antes del siglo XIII y de la que, a pesar de gra- 
ves transformaciones, muchos rasgos subsistian todavía en la Europa 
de las grandes monarquías, es forzoso referirse con frecuencia, con to- 
das las precauciones necesarias, a estas obras relativamente tardías, pero 
en las que se refleja la claridad organizadora propia de la edad de las 
catedrales y de las sumas. ¿Qué historiador del feudalismo podría re- 
nunciar a la ayuda del más admirable analista de la sociedad medie- 
val, el caballero poeta y jurista, Felipe de Beaumanoir, baile de los re- 
yes hijos y nietos de San Luis y autor, en 1283, de las Costumbres del 
Beauvaisis? 
¿Pero, este Derecho que a partir de ahora, estaba fijado en parte, 
y que, en su totalidad, se enseñaba y escribía, no perdería mucho de 
su plasticidad y diversidad? Es cierto que nada en absoluto le impedía 
evolucionar, y eso fue lo que hizo. No obstante, se modificaba más 
conscientemente y, por consiguiente, más raramente, pues reflexionar 
sobre un cambio es siempre exponerse a renunciar a él. A un período 
singularmente inconstante, a una edad de oscura y profunda gestación, 
va a suceder, a partir de la segunda mitad del siglo XII, una era en 
que la sociedad tendrá tendencia a organizar las relaciones humanas 
con más rigor, a establecer unos límites más claros entre las clases, a 
barrer muchas variedades locales y a no admitir, en fin, más que trans- 
formaciones muy lentas. De esta decisiva metamorfosis de los aleda- 
ños del año 1200 no fueron seguramente las únicas responsables las 
vicisitudes de la mentalidad jurídica, por otra parte estrechamente re- 
lacionadas con otras cadenas causales. No hay duda, sin embargo, que 
contribuyeron a ella con gran amplitud. 


13 Entre las más antiguas legislaciones reales, figura también la de los reyes de Jeru- 
salén. Cf. H. Mmes, en Biträge zur Wirtschaftsrecht, 1. 1, Marburgo, 1931, y GRAND- 
CLAUDE en Mélanges Paul Fournier, 1929. Igualmente, la de los reyes normandos de Si- 
cilia, pero ésta, en parte, continuaba tradiciones extrañas al Occidente. 

* Al menos, en la única versión que poseemos. Seguramente fue precedido de una 
redacción latina hoy perdida. 
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PARTE SEGUNDA 
LOS VINCULOS DE HOMBRE A HOMBRE 
LIBRO PRIMERO 


LOS VINCULOS DE LA SANGRE 
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CAPITULO I 
LA SOLIDARIDAD DEL LINAJE 


I. LOS “AMIGOS CARNALES” 


Muy anteriores y, por esencia, extraños a las relaciones humanas 
características del feudalismo, los vínculos fundados en la comunidad 
de la sangre continuaron jugando, en el propio seno de la nueva es- 
tructura un papel demasiado considerable para que sea posible excluir- 
los de su imagen. Por desgracia, su estudio es difícil. No sin razón, 
en la antigua Francia, se designaba de ordinario a la comunidad fami- 
liar campesina con el nombre de comunidad callada; entiéndase, si- 
lenciosa. Está en la misma naturaleza de las relaciones entre parientes 
próximos el prescindir de escritos, que para los pocos casos en que 
se usaban —en general por las clases señoriales— se han perdido por 
completo, al menos por lo que se refiere a fechas anteriores al siglo 
vm. Pues, hasta esa época, casi los únicos archivos que se nos han 
conservado son los de las iglesias. Pero éste no es el único obstáculo. 
Se puede intentar trazar un cuadro de conjunto de las instituciones 
feudales, porque, nacidas en el mismo momento en que realmente se 
constituía una Europa, se extendieron, sin diferencias fundamentales, 
a todo el mundo europeo. Las instituciones de parentesco, por el con- 
trario, eran, para cada uno de los grupos de orígenes diversos que su 
destino llevó a vivir unos junto a otros, el legado singularmente tenaz 
de su pasado particular. Compárese, por ejemplo, la casi uniformidad 
de las reglas relativas a la herencia del feudo militar con la infinita 
variedad de las que fijaban la transmisión de los otros bienes. En el 
texto que sigue, más que nunca, nos será preciso contentarnos con se- 
ñalar algunas grandes corrientes. 

En toda la Europa feudal, pues, existen grupos consanguineos. Los 
nombres que sirven para designarlos son bastante vagos: en Francia, 
de ordinario, parentesco o linaje. Por el contrario, los vínculos así es- 
tablecidos tienen fama de ser de un vigor extremo. Una palabra es ca- 
racterística; en Francia, para hablar de los parientes, se dice, simple- 
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mente, los amigos, y, en Alemania, Freunde. “Sus amigos, es decir 

> 
madre, sus hermanos, sus hermanas y sus otros parientes por la sa 
gre o por la alianza”, dice un documento de Ile-de-France en e 


186 ` el si 
XI. Sólo por un deseo de exactitud, poco frecuente, a veces se de 
sa “amigos carnales”, como si en realidad no existiese verdadera amis. 


tad más que entre las personas unidas por la sangre. 
El héroe mejor servido es aquel cuyos guerreros le están vinculad 
por la nueva relación propiamente feudal del vasallaje o por la E 
gua relación del parentesco; ambas ligaduras se ponen de oa, 
en el mismo plano, porque, igualmente absorbentes, parecen tener SE 
ridad sobre todas las demás. Magen und mannen: la aliteración enli 
epopeya alemana tiene casi la categoría de proverbio, Pero en SE S 
pecto, la poesía no es la única garantía, y el sagaz Joinville, en el ida 
XI todavía, sabe qué si la tropa de Guy de Mauvoisin hizo EE 
llas en Mansourah, fue porque estaba compuesta por completo e 
hombres ligios del jefe o de caballeros de su linaje. La adhesión I E 
a su máximo fervor cuando las dos solidaridades se confunden: Ge 
ocurrió, según el cantar de gesta, al duque Bégue, cuyos mil vas llos 
estaban “unidos por parentesco”. Según el testimonio de los > = 
tas, un noble, de Normandía, de Flandes o de donde fuese, sin Se i 
tenía su fuerza en sus castillos, en sus ingresos y en el número d eg 
vasallos, pero también en el de sus parientes. Y lo mismo en 
lo largo de la gradaciön social. Incluso los mercaderes, como Se S 
burgueses de Gante, que según un autor que los conocía bien, dis E 
nían de dos grandes fuerzas: “sus torres” —torres patricias cuyos Zeg 
ros de piedra en las ciudades, lanzaban una sombra espesa SE Se 
pequeñas casas de madera de la gente humilde— y “sus batientes. 
Eran, en una parte al menos, simples hombres libres, caracterizad e 
por el modesto wergeld de 200 shillings, y, probablemente en gran de 
campesinos, los miembros de estas parentelas, contra las cuales = la 
segunda mitad del siglo x, los habitantes de Londres se declaraban di i 
puestos a ir en son de guerra, “si ellas impiden que ejerzamos nu = 
tros derechos, constituyéndose en protectoras de los ladrones”? i 
Llevado ante un tribunal, el hombre encontraba en sus parientes 
D ale ee GC an cuyo juramento colectivo basta- 
que habia sido objeto de una a ió 
firmar la demanda de un litigante, allí donde este een 
to germänico continuaba en uso, se tomaban entre los “amigos 
carnales”, ya por prescripción ya por conveniencia. Tales, por SC 


1 . ` 
e SE SE en de Davron: Bibl. Nacional de París 
5 , fol. 77 v2, a equivalencia entre las palabras “amigo” y “ iente” 
a también en los textos jurídicos galeses e irlandeses: E HM og ed 
SC r. der Savingny-Stiftung, G. A. 1935, pps. 100-101. Kéi ae 
e Gen ed. ees (Soc. de Phistoire de France), p. 88. Garin le Lorrain, 
E ar Ge 5 ur ES Ay ed. L. DELISLE, ps. 224-225, GISLEBERT 
> ‚ed. D . + AETHELSTAN, Lois, VI 2 
En Castilla también llamados “com lille e 
( purgadores”; cf., el j 
ante el Cid y otros nobles castellanos en Santa Gadea SE nn ü 


ms, latino 
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jo, en Usagra, en Castilla, los cuatro parientes llamados a jurar con 


a mujer que se presentaba como víctima de violación.“ ¿Se preferia, 


como medio de prueba, el duelo judicial? En principio, expone Beau- 
oir, éste tenía que ser reclamado por una de las partes; aunque 
Imente con dos excepciones: es lícito al vasallo ligio pedir el com- 
bate por su señor y todo hombre puede hacerlo asímismo cuando está 
en entredicho alguien de su linaje. Una vez más, las dos relaciones apa- 
recen en la misma categoría. Así, vemos, en el Roland, a la parentela 
de Ganelon delegar en uno de los suyos para entrar en liza contra el 

ue había acusado al traidor. Por otra parte, en la Chanson la solida- 
ridad se extiende mucho más lejos todavía. Después de la derrota de 
su campeón, los treinta del mismo linaje que lo afianzaron, serán col- 
gados, en racimo, en el árbol del Bosque Maldito. No hay duda de 
que estamos ante una exageración poética; la epopeya era un cristal 
de aumento. 

Pero estas invenciones no podían esperar el éxito si no lisonjeaban 
el sentimiento común. Hacia 1200, el senescal de Normandía, repre- 
sentante de un Derecho más evolucionado, tenía dificultades para im- 
pedir a sus agentes que en el castigo de un criminal incluyesen a todos 
sus parientes;? lo que muestra hasta qué punto individuo y grupo pa- 
recían inseparables. 

A su manera, tanto como un apoyo, el linaje era un juez. Hacia 
él, si tenemos que creer a las gestas, iba el pensamiento del caballero 
en el momento del peligro. “Acudid a mi socorro a fin de que no me 
comporte de manera vil que pueda ser reprochada a mi linaje”; con 
estas palabras implora ingenuamente a la Virgen, Guillermo de Oran- 
sc? y si Roland desecha la idea de llamar en su ayuda al ejército de 
Carlomagno, es por temor a que sus parientes, por su causa, sean in- 
famados. El honor o el deshonor de uno de sus miembros se refleja 
sobre la pequeña colectividad por entero. 

Era, sin embargo, sobre todo, en la venganza donde los vinculos 
de la sangre se manifestaban en toda su fuerza. 


man 
gene ra 


II. LA VENGANZA 


Casi de uno a otro extremo, la Edad Media, y en particular la era 
feudal, vivieron bajo el signo de la venganza privada. Esta, incumbia 
ante todo, lógicamente, como el más sagrado de los deberes, al indivi- 
duo ofendido. Aunque fuese desde ultratumba. Nacido en una de las 
burguesías a las que su propia independencia, frente a los grandes Es- 
tados, permitió una larga fidelidad a los puntos de honor tradiciona- 
les, un rico florentino, Velluto di Buonchristiano, herido de muerte por 
uno de sus enemigos, hizo su testamento en 1310. En este documento 


7 Hinojosa, [288], p. 291, n? 2. 
5 J, TARDIF, Coutumiers de Normandie, t. 1, p. 52, c. LXI. 
6 Le couronnement de Louis, ed. E. LANGLOIS, v. 787-789. 
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que, obra llena de piedad tanto como de sabia administració 
cla, en este momento destinado ante todo a asegurar la sal = 
alma por medio de devotas liberalidades, no tuvo reparo 
un legado en beneficio de su vengador cuando surgiera d 
Sin embargo, el hombre aislado no podía hacer much 
con frecuencia lo que había que expiar era una muerte Ento SES 
traba en liza el grupo familiar y se veía nacer la faide, se da ie AA 
palabra germánica que se extendió por toda Europa: “la = Ba 
los parientes que llamamos faide”, dice un canonista alemän ¿Nin a 
na obligación moral parecía más sagrada que ésta. En Flande hada 
fines del siglo XII, vivía una dama noble, cuyo marido y Sus de hi 
fueron muertos por sus enemigos, y, desde entonces, la SESCH Ee 
bada a toda la región. Un santo varón, el obispo de Soissons A es 
== ns predicar e EE y, para no oírle, la viuda hizo t 
ar el puente levadizo. Entre los frisone | mi iver 
reclamaba la venganza; guardado en la casa, se Be Gg 
en que los parientes, cumplida la faide, tenían por fin derecho ES ES 
rrarlo,” ¿Por qué en Francia, en las últimas décadas del siglo XI a 
prudente Beaumanoir, servidor de reyes buenos guardianes de 1 Een 
SE e SE que cada uno sepa calcular bien los Sido: de 
? Cone j 
a P a que en las guerras privadas se pueda 
Todo el linaje, agrupado de ordinario bajo las órdenes de un zi fi 
Se E SC E para castigar la muerte o Seene 
uno de los suyos. Pero, no só 
7 ofensa, a A e solidaridad activa E E 
, una solidaridad pasiva. En Frisia, la muerte d i i 
solutamente necesaria para que el cadáver, ya ne bai ES 
a la tumba; bastaba la de un miembro de su familia. Y St KREE S 
SE de ar Be se nos dice que Velluto encontró A 
parientes, el vengador iació 
cayó sobre el culpable, obre Were en 
Hasta que punto estas acciones fueron poderosas y duraderas, nad 
lo atestigua mejor que una decisiön relativamente tardia, del Parl E 
mento de París. En 1260, un caballero, Luis Defeux herido’por un al 
Thomas d Ouzouer, demandó a su agresor ante el Tribunal El acusa- 
do no negó el hecho, pero expuso que poco tiempo antes fue atacado 
pal un sobrino de su víctima. ¿Qué se le reprochaba? ¿No esperó, con- 
ne alas ordenanzas reales, cuarenta dias para ejecutar su vengan- 
za? —Este plazo era el tiempo que se estimaba necesario para que todo 
el linaje estuviese advertido del peligro—. De acuerdo replicó el cab 
llero, pero lo que hace mi sobrino no me afecta para nada. El ar a 
mento no fue válido, pues el acto de un individuo obligaba a a 


ción del 
Inscribir 


7 H 
Davtpson, Geschichte von Florenz, 1. IV, 3, 1927, ps. 370 y 384-385 
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O DE PRÜM, De synodalibus causis, ed. WASSERSCHLEBEN, II, 5 
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us familiares. Asi lo decidieron, al menos, los jueces del piadoso y 
acífico San Luis. De esta forma, la sangre llamando a la sangre, se 
hacían interminables las querellas, nacidas con frecuencia de causas 
fütiles, lanzando unas contra otras las casas enemigas. En el siglo XI, 
una disputa entre dos casas nobles de Borgoña, empezada en época 
de vendimia, se prolongó por espacio de unos treinta años; en los pri- 
meros combates, uno de los partidos perdió más de once hombres.*” 
Entre estas venganzas, las crónicas han retenido en especial las lu- 
chas entre los grandes linajes caballerescos, por ejemplo, el “odio per- 
durable”, mezclado de traiciones atroces que, en la Normandía del si- 
glo XH, enfrentó los Giroie y los Talvas.’’ En los relatos salmodiados 
or los juglares, los señores encontraban el eco de sus pasiones, agran- 
dadas hasta la epopeya. Las venganzas de los loreneses contra los bor- 
deleses, de la familia de Raúl de Cambrai contra la de Herberto de 
vermandois llenan algunas de las gestas más bellas. El golpe mortal 
que un día de fiesta uno de los infantes de Lara asestó contra uno de 
los parientes de su tía, engendró una serie de muertes que, encadena- 
das, forman el asunto de un famoso cantar español. Pero, en todas 
las capas sociales triunfaban las mismas costumbres. Sin duda, cuan- 
do en el siglo X11 la nobleza se constituyó definitivamente en cuerpo 
hereditario, tendió a reservarse, como un timbre de honor, todas las 
formas del recurso de las armas. Los poderes públicos —por ejemplo, 
el tribunal condal de Henao en 1276—'? y la doctrina jurídica ajusta- 
ron a esto su conducta; por simpatía para con los prejuicios nobilia- 
rios, pero también porque príncipes y juristas, preocupados en esta- 
blecer la paz, sentían más o menos oscuramente la necesidad de 
sacrificar algo para salvar lo que se pudiera. La renunciación a toda 
venganza, que no era ni posible en la práctica, ni moralmente conce- 
bible imponerla a una casta guerrera, era más fácil obtenerla del resto 
de la población. Así la violencia se convirtió en un privilegio de casta; 
al menos en principio. Pues incluso autores que estiman, como Beau- 
manoir, que “sólo los gentilhombres pueden guerrear” no disimulan. 
la ineficacia real de esta regla. Arezzo no era la única ciudad de donde 
San Francisco tal como lo vemos pintado en los muros de la basi- 
lica de Asís, hubiera podido exorcizar los demonios de la discordia. 
Si las primeras constituciones urbanas tuvieron la paz como principal 
motivo de preocupación: si aparecieron, en esencia, según el nombre 
que ellas mismas se daban a veces, como documentos de paz, fue, en 
especial, porque entre muchas otras causas de desórdenes, las burgue- 
sías nacientes estaban desgarradas, como nos dice asimismo Beauma- 
noir, “por las contiendas y malas inteligencias que mueven a un linaje 


10 Raul GLABER, ed. PROU, I, €. x. 

11 En el libro del vizconde DU MOTEY, 
con, 1920, se encontrará un relato animado 
los Talvas. 

12 F, Carrier, [284), 
wicklung des bayerischen Landfriendens, 1932, p. 312. 
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contra el otro”. Lo poco que sabemos de la vida oculta del campo in- 
dica un estado de cosas semejante. 

Por suerte, estos sentimientos no eran únicos, sino que chocaban 
con todas fuerzas mentales: el horror ante la sangre vertida que ense- 
ñaba la Iglesia; la noción tradicional de paz pública y, sobre todo, lą 
necesidad de que esta paz no fuese alterada. Más lejos se encontrará 
la historia del doloroso esfuerzo hacia la tranquilidad interna que, a 
través de toda la época feudal, fue uno de los síntomas más notables 
de los mismos males contra los cuales, con más o menos acierto, se 
intentaba luchar. Los “odios mortales” —la unión de las dos palabras 
había tomado un valor casi técnico— que sin cesar engendraban los 
vínculos del linaje eran indiscutiblemente una de las causas principa- 
les del ambiente de desorden. Pero sólo algunos utopistas podían so- 
ñar en conseguir su total abolición, pues formaban parte integrante 
de un código moral al que, en lo secreto de sus corazones, los más ar- 
dientes apóstoles del orden continuaban fieles. Aun fijando tarifas o 
señalando lugares prohibidos al ejercicio de la violencia, cualquiera 
que fuera, muchas de las convenciones de paz reconocían expresamente 
la legitimidad de la faide. En su mayor parte, los poderes públicos no 
actuaron de otro modo; se dedicaron a proteger a los inocentes contra 
los más injustos abusos de la solidaridad colectiva y fijaron plazos para 
prevenirse: se dedicaron a distinguir las represalias autorizadas de los 
simples bandidajes, emprendidos con la excusa de una expiación. A 
veces, probaron a limitar el número y la naturaleza de las ofensas sus- 
ceptibles de ser lavadas con sangre: según las ordenanzas normandas 
de Guillermo el Conquistador, sólo la muerte de un padre o de un hijo, 
Cada vez con más frecuencia, a medida que se sentían más fuertes, 
procuraron adelantarse a la venganza privada en la represión de los 
delitos flagrantes o de los delitos que caían bajo la rúbrica de la viola- 
ción de la paz. Sobre todo, trabajaron en solicitar de los grupos adver- 
sos, algunas veces en imponerles, la conclusión de tratados de armisti- 
cio o de reconciliación, arbitrados por los tribunales. En una palabra, 
salvo en Inglaterra, donde, después de la conquista, la desaparición 
de todo derecho legal de venganza fue uno de los aspectos de la tira- 
nía real, se limitaron a moderar los excesos de prácticas que no podían, 

ni quizá deseaban, impedir. Tanto más que los propios procedimien- 
tos judiciales, cuando por casualidad la parte lesionada los prefería 
a la acción directa, no eran otra cosa que venganzas regularizadas. Véa- 
se, en caso de homicidio voluntario, la significativa partición de atri- 
buciones que prescribe, en 1232, la carta municipal de Arques, en Ar- 
tois: al señor, los bienes del culpable: su cuerpo, para que sea muerto, 
a los parientes de la victima.” La facultad de querellarse correspon- 


13 z 
Por ejempl W j ; 
ge Jemplo, en Flandes, cf. WALTERUS, Vita Karoli, c. 19, en SS, t. XII, página 


14 ; 
G. EsPINas, Recueil de documents relatifs à Phistoire du droit municipal, Ar- 
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día casi siempre de manera exclusiva a los parientes;’? y aún en el si- 
glo XII, en las ciudades y principados mejor organizados, en Flan- 
des, por ejemplo, o en Normandía, el homicida no podía ser perdonado 
por el soberano o por los jueces si antes no se conciliaba con la fami- 
lia de la víctima. 

Pues, por respetables que pareciesen “estos viejos rencores bien con- 
servados”, de que hablan con complacencia los poetas españoles, no 
era posible esperar que se eternizasen. Más pronto o más tarde era ne- 
cesario que se llegase a perdonar, como se dice en Girart de Roussi- 
Ilon, la “faide de los muertos” Según usos muy antiguos, la reconci- 
liación se hacía, de ordinario, mediante la entrega de una indemniza- 
ción. “Si tienes la lanza apuntando tu pecho, cómprala si no quieres 
recibir el golpe”: el consejo de este viejo refrán anglosajón no había 
dejado de ser sabio. "ô 

A decir verdad, las tarifas de composición que poco antes las leyes 
bárbaras elaboraron con tanta minucia y, en particular, en caso de 
muerte, el sabio escalonamiento de los “precios del hombre” ya no se 
mantenía, y aún muy retocada, más que en algunos lugares: en Frisia,- 
en Flandes y en algunos puntos de España. En Sajonia, de tendencia 
conservadora, sin embargo, si el “Espejo” de principios del siglo XII 
aún contiene una composición de esta clase, no hace en él más que 
figura de vano arcaísmo; y el “reconocimiento del hombre” que, bajo 
San Luis, ciertos textos del valle del Loire continúan fijando en 100 
sueldos, se aplicaba sólo en circunstancias excepcionales.” ¿Cómo po- 
día ser de otra manera? Los viejos derechos étnicos, habían sido susti- 
tuidos por costumbres de grupo, comunes a poblaciones de tradicio- 
nes penales opuestas. Los poderes públicos, en otros tiempos inte- 
resados en el estricto pago de las sumas prescritas, porque en ellas 
tenían una parte, perdieron durante la anarquía de los siglos X y XI 
la fuerza de reclamar nada. En fín, las distinciones de clases en que 
se basaban los cálculos antiguos estaban profundamente alteradas. 

Pero la desaparición de los baremos estables no afectó al uso mis- 
mo del rescate. Este persistió, hasta el fin de la Edad Media, en com- 
petencia con las penas aflictivas, impuestas por los movimientos de 
paz como más propias para atemorizar a los criminales. Sólo que el 
precio de la injuria o de la sangre, al que a veces se sumaban piadosas 
fundaciones en favor del alma difunta, estuvo a partir de esta época 
resuelto en cada caso particular, por acuerdo, arbitraje o decisión de 
la justicia. Así, para no citar más que dos ejemplos tomados en los 
dos extremos de la jerarquía, se vio, hacia 1160, al obispo de Bayeux 
recibir una iglesia de un pariente del noble que mató a su sobrina y, 


15 Y también, como se verá más adelante, al señor de la víctima o a su vasallo; pero 
esto, por una verdadera asimilación del vínculo de protección y de dependencia perso- 
nales con la relación de parentesco. 

16 GIRART DE ROUSSILLON, traducción P. MEYER, p. 104, n? 787. Leges Edwardi Con- 
fessoris, XII, 6. 

17 Établissements de Saint Louis, ed. P. VIOLLET. 
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un mismo fuego, de un mismo puchero y en la misma tierra indivisa, 
avarias familias emparentadas. El señor, muchas veces, animaba o im- 
ponía estas compañías, pues juzgaba ventajoso el tener a sus miem- 
bros, de buen o mal grado, como solidarios del pago de los censos. 
En una gran parte de Francia, el régimen sucesorio del siervo no co- 
nocía otro sistema de transmisión de bienes que la continuación de 
una comunidad ya existente. Sólo cuando el heredero natural, hijo o 
a veces hermano, abandonaba el hogar colectivo antes de la apertura 
de la sucesión, perdía sus derechos, que se borraban totalmente ante 
los del señor. Sin duda estas costumbres eran menos generales en las 
clases más elevadas, porque el fraccionamiento se hace más fácil a me- 
dida que la riqueza aumenta; sobre todo, quizá, porque los ingresos 
señoriales se distinguían mal de los poderes de mando, que, por natu- 
raleza, se prestan menos cómodamente a ser ejercidos en colectividad. 
Multitud de pequeños señores, sin embargo, en particular en el centro 
de Francia y en Toscana, practicaban como los campesinos, la indivi- 
sión, explotando en común el patrimonio y viviendo todos juntos en 
el castillo ancestral o, al menos, relevándose en su guardia. Eran los 
‘coparticipes de la capa agujereada”, de los que uno, el trovador Ber- 
trán de Born, constituye el tipo de caballero pobre, como los treinta 
y uno que, en 1251, poseían en comunidad una fortaleza del Gévau- 
dan.? Cuando un extraño conseguía sumarse a un grupo, tanto si se 
trataba de rústicos como de altos personajes, el acto de asociación re- 
vestía la forma de una ficticia fraternidad, como si no existiese con- 
trato de sociedad más sólido que el que, a falta de sustentarse en la 
sangre, al menos imitaba sus vínculos, Incluso los grandes señores no 
ignoraban siempre estas costumbres comunitarias: durante muchas ge- 
neraciones, los Bosónidas, señores de los condados provenzales, aun- 
que reservando a cada rama una zona de influencia particular, consi- 
deraron como indiviso el gobierno general del feudo, y usaban todos, 
de manera uniforme, el mismo título de conde o príncipe, de toda 
Provenza. , 
Cuando, por otra parte, la posesión era francamente individual, 
tampoco escapaba por ello de toda traba familiar. Entre dos términos 
que nosotros juzgaríamos antinómicos, esta edad de participación ju- 
rídica no veía ninguna contradicción. Si hojeamos los documentos de 
venta o de donación que nos conservan los cartularios eclesiásticos 
de los siglos X, XI y XII, veremos con frecuencia, en un preámbulo re- 
dactado por clérigos, que el enajenador proclama su derecho a dispo- 
ner, con toda libertad, de sus bienes. Esta era, en efecto, la teoría de 
la Iglesia. Enriquecida sin cesar por las donaciones, guardiana, ade- 
más, del destino de las almas, ¿cómo hubiese admitido que ningún 
obstáculo se opusiera a los fieles deseos de asegurar, por medio de ge- 
nerosidades piadosas, su salvación o la de los seres queridos? Los in- 
tereses de la alta aristocracia, cuyo patrimonio aumentaba con las ce- 
siones de tierras, consentidas, más o menos voluntariamente, por los 


2! B, pe BORN, ed. APPEL, 19, v. 16-17. PORÉE, [303]. 
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pequeños propietarios, iban en el mismo sentido, No es por mero azar 
si, desde el siglo IX, la ley sajona, enumerando las circunstancias en 
que la alienación debe tener por efecto el desheredar la familia, per- 


` mite e inscribe, junto a las liberalidades para con las iglesias o el rey, 


el caso del pobre diablo que, “empujado por el hambre”, ponga como 
condición el ser alimentado por el poderoso, al que cede su mísera par- 
te. Casi siempre, no obstante, documentos o noticias, por alto que 
hagan sonar los derechos del individuo, nunca dejan de mencionar, 
a continuación, el consentimiento de los diversos parientes del vende- 
dor o del donador. Estas aprobaciones parecían hasta tal punto nece- 
sarias que muchas veces no se dudaba en remunerarlas. ¿Ocurre que 
algún pariente, no habiendo sido consultado en la ocasión, pretende, 
a veces después de muchos años, argüir la nulidad del acto? Los bene- 
ficiarios claman la injusticia o la impiedad, y algunas veces llevan el 
asunto ante un tribunal y ganan la causa. 77 Pero, nueve veces de cada 
diez, pese a las protestas y fallas judiciales les es forzoso, a fin de cuen- 
tas, llegar a una avenencia. Hay que dejar bien claro que no se trata 
en absoluto, como en nuestras legislaciones, de una protección ofreci- 
da a los herederos, en el sentido restringido de la palabra. Sin que nin- 
gún principio fije el límite del círculo del que hay que requerir el asen- 
timiento, es práctica constante que intervengan los colaterales, a pesar 
de la presencia de descendientes, o que, en una misma rama, las diver- 
sas generaciones sean llamadas por orden para dar la aprobación. El 
ideal era, como, por ejemplo, el caso de un hombre de armas de Char- 
tres, el procurarse —incluso cuando ya habían aceptado la mujer, hi- 
jos y hermanos— la opinión favorable de “tantos parientes y familia- 
res como sea posible”.?* Toda la familia se sentía lesionada cuando 
un bien cualquiera salía de su dominio. 

Sin embargo, después del siglo XII, a estas costumbres a menudo 
inciertas, pero sometidas a algunas grandes ideas colectivas, las subsi- 
tuyó poco a poco un Derecho más lleno de rigor y de claridad. Por 
otra parte, las transformaciones de la economía hacían cada vez me- 
nos soportables las dificultades opuestas a los cambios. Hasta poco 
antes las ventas inmobiliarias habían sido bastante raras; incluso su 
legitimidad, ante la opinión común, parecía discutible, si no tenían por 
excusa una gran pobreza. Cuando el comprador era una iglesia se dis- 
frazaba bajo el nombre de limosnas. O, más exactamente sin duda, 
de esta apariencia, engañosa sólo a medias, el vendedor esperaba una 
doble ganancia: en este mundo, el precio inferior, posiblemente, a lo 
que hubiera sido de no mediar otra remuneración; en el otro, la salva- 
ción obtenida por las oraciones de los servidores de Dios. A partir de 
ahora, la pura venta, por el contrario, va a convertirse en una Opera- 
ción frecuente y que se declara con franqueza. Ciertamente, para ha- 


22 Les Saxonum, c. LXI. 


23 Véase un ejemplo —sentencia del tribunal de Blois—, en CH. METAIS, Cartulaire 
de Notre-Dame de Josaphat, t. I, n? CIII; cf. n? CIL 
24 B, GUÉRARD, Cartulaire de Pabbaye de Saint-Père de Chartres, t. II, p. 278, n? 
XIX. 


cerla libre en absoluto, fue necesario, en sociedades de tipo excepcio- 
nal, el espíritu comercial y la audacia de algunas grandes burguesias. 
Fuera de estos medios, se conformaron con darle un Derecho propio, 
diferente por completo del de la donación. Derecho sometido aún a 
más de una limitación, pero menos estrictas que en el pasado y mu- 
cho mejor definidas. Se aspiraba en principio a que, antes de cualquier 
enajenación a título oneroso, el bien fuese objeto de una oferta previa 
alos parientes, al menos si provenía de una herencia; restricción grave 
que debía hacerse duradera.?* Después, a partir de principios del siglo 
SI, se reconoció a los miembros de la familia, en un radio y según 
un orden dados, la facultad, una vez hecha la venta, de sustituir al 
comprador mediante la entrega del mismo precio pagado por éste, En 
la sociedad medieval, no hubo institución más universal que este “re- 
tracto de linaje”. Con la única excepción de Inglaterra ’ —y aun bajo 
reserva de algunas de sus costumbres urbanas—, triunfó desde Suecia 
a Italia. Ni tampoco institución más fuertemente enraizada: en Fran- 
cia, no tenía que ser abolida hasta la época de la Revolución. Así, a 
través de los tiempos, se perpetuaba, bajo formas ala vez menos fluc- 
tuantes y más atenuadas, el imperio económico del linaje. 


25 Esta restricción aparece, en 1055-1070, en una noticia del Livre Noir de Saint- 
Florent de Saumur, Bibl. Nacional de París, “nouv. acquis. lat”, 1930, fol. 113 ve 

26 Por otra parte, desde la época anglosajona, se creó en Inglaterra una categoría 
de tierras, no en gran número, que, bajo el nombre de booik-land, escapaban a las res- 
tricciones consuetudinarias y podían enajenarse libremente. 


151 


CAPITULO II 


CARACTER Y VICISITUDES DEL VINCULO 
DE PARENTESCO 


I. LAS REALIDADES DE LA VIDA FAMILIAR 


Sería un error concebir la vida interna del linaje bajo unos colores 
uniformemente idilicos, a pesar de su fuerza de protección y de suje- 
ción. Que las familias emprendiesen con gusto las faides unas contra 
otras no era impedimento para que, en su propio seno, se suscitasen 
las querellas más atroces. Por lastimosas que Beaumanoir estime las 
guerras entre parientes. es evidente que no las considera excepciona- 
les, ni incluso prohibidas, salvo entre hermanos carnales. Acerca de este 
asunto bastaría examinar la historia de las casas principescas; seguir. 
por ejemplo, de generación en generación, el destino de los Anjou, 
verdaderos Atridas de la Edad Media; la guerra “más que civil”, que, 
durante siete años, enfrentó al conde Foulque Nerra con su hijo Geof. 
froi Martel; Foulque le Réchin, después de haber desposeído a su her- 
mano, arrójale a un calabozo, para sacarle de él sólo al cabo de die- 
ciocho años, completamente loco; bajo Enrique II, los odios furiosos 
sentidos por los hijos contra el padre; por último, el asesinato de Ar- 
turo por su tio, el rey Juan. 

En la categoría inmediata inferior, se sitúan las sangrientas dispu- 
tas de la nobleza alrededor de su castillo familiar. Tal, por ejemplo 
la aventura de aquel caballero de Flandes que, arrojado de su casa por 
sus dos hermanos, vió cómo éstos asesinaban a su joven esposa y a 
su hijo, y después mató por su propia mano a uno de los asesinos.” 
Tal, sobre todo, la gesta de los vizcondes de Comborn, un relato im- 
presionante que nada pierde al sernos transmitido por el plácido con- 
ducto de un escritor monástico.” 

En el origen, vemos al vizconde Archambaud que, vengador de su 
madre abandonada, mata a uno de sus hermanastros tenido por su padre 


> Miracula S. Ursmari, c. 6, en SS, t. XV, 2, p. 839. 
GEOFFROI DE VIGEOIS, I, 25 en LABBE, Bibliotheca nova, t, II, 291. 
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con otra mujer después de repudiada la primera. Muchos años después 
consigue el perdón de su padre, mediante la muerte de un caballero 
que poco antes había infligido al viejo señor una herida incurable. A 
su vez, Archambaud, deja tres hijos. El mayor, que hereda el vizcon- 
dado, muere pronto sin otro heredero que un niño. Desconfiando del 
segundo de sus hermanos, había confiado a Bernardo, el menor, la 
guardia de sus tierras durante la minoría. Llegado a la mayoría de edad, 
el infante Eble reclama en vano su herencia. Sin embargo, gracias a me- 
diaciones amistosas, obtiene, a falta de otra cosa mejor, el castillo de 
Comborn. Allí vive, con la rabia en el corazón, hasta el momento en 
que, habiendo por azar capturado a su tía, la viola públicamente, es- 
perando así obligar al marido ultrajado a repudiarla. Bernardo acoge 
a su mujer y prepara la venganza. Un día aparece ante los muros con 
una pequeña escolta, como para fanfarronear. Eble, que se levantaba 
de la mesa, con la cabeza turbia por los vapores alcohólicos, se lanza 
locamente a perseguirlo. A alguna distancia, los pretendidos fugitivos 
se vuelven, se apoderan del adolescente y lo hieren de muerte. Este fin 
trágico, las injusticias sufridas por la víctima y, sobre todo, su juven- 
tud conmovieron al pueblo; durante muchos días, se hicieron ofren- 
das sobre su sepultura provisional, en el mismo lugar donde había cai- 
do, como si se tratase de las reliquias de un mártir. Pero el tío perjuro 
y asesino, y sus descendientes, después de él, conservaron tranquila- 
mente la fortaleza y el vizcondado. 

No proclamemos la contradicción. En esos siglos de violencia y 
de nerviosismo, los vínculos sociales podían pasar por ser muy fuer- 
tes e incluso mostrarse con frecuencia como tales, y encontrarse, sin 
embargo, a merced de un rapto de pasión. Pero, aparte estas brutales 
rupturas provocadas por la avaricia tanto como por la cólera, es evi- 
dente que en circunstancias normales, un sentido colectivo muy vivo 
se acomodaba con facilidad a una mediocre ternura entre las personas. 
Como quizá era natural en una sociedad donde el parentesco era con- 
cebido como un medio de ayuda mutua, el grupo contaba mucho más 
que sus miembros tomados uno a uno, Debemos a un historiador ofi- 
cial, asalariado por una gran familia noble, el recuerdo de una frase 
característica, pronunciada un día por el antepasado del linaje. Como 
Juan, mariscal de Inglaterra, rehusase, a pesar de sus compromisos, 
devolver una de sus fortalezas al rey Esteban, sus enemigos lo amena- 
zaron con ejecutar a un hijo que hacía poco diera en rehén: “Qué me 
importa el niño”, respondió nuestro hombre, “¿no tengo todavía los 
yunques y los martillos con que forjar otros más bellos?”* En cuanto 
al matrimonio no era con frecuencia, de la manera más simple, sino 
una asociación de interes y, para las mujeres, una institución de pro- 
tección. Recuérdense, en el poema del Cid, las palabras de las hijas 
del héroe cuando éste les anuncia que las ha prometido a los infantes 
de Carrión. Las jovencitas que, naturalmente, nunca han visto a sus 
futuros maridos, le dan las gracias: “Cuando nos hayáis casado, sere- 


3 Phistoire de Guillaume le Maréchal, ed. P MEYER, t. 1, v. 399 y sigs. 
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mos ricas damas”, Estas concepciones eran tan vigorosas que, en pue- — 


blos por otra parte profundamente cristianos, llevaron a una extraña 
y doble antinomia entre las costumbres y las leyes religiosas. 

La iglesia no simpatizaba mucho con las segundas o terceras nup- 
cias, cuando no les era abiertamente hostil. Pero, al contraer nuevo 
matrimonio tenía casi fuerza de ley en todas las clases sociales, sin duda, 
por el cuidado de colocar la satisfacción de la carne bajo el signo de 
sacramento. Pero, también, cuando era el hombre el que desaparecía 
primero, porque el aislamiento parecía un peligro demasiado grande 
para una mujer y porque el señor, en toda tierra puesta en manos de 
mujer veía una amenaza al buen orden de los servicios. Cuando en 1119, 
después de la derrota de la caballería de Antioquía en el Campo de San- 
gre, el rey Balduino II. de Jerusalén se preocupó de reorganizar el principa- 
do, se impuso coma deber el conservar a los huérfanos su herencia 
y el procurar a las viudas nuevos esposos. Y, de seis de sus caballeros 
que murieron en Egipto, Joinville anota con simplicidad: “por lo que 
convino que sus mujeres se casasen de nuevo las seis”, A veces, la mis- 
ma autoridad señorial intervenía imperiosamente para que' fuesen “pro- 
vistas de maridos” las campesinas a las que una inoportuna viudez 
impedía cultivar bien los campos o cumplir las prestaciones prescritas, 

Por otra parte, la Iglesia proclamaba la indisolubilidad del vínculo 
conyugal. Pero ésto no impedía, en particular entre las clases eleva- 
das, que las repudiaciones fueran frecuentes, inspiradas muchas veces 
en los deseos más bajos. Un testimonio, entre mil, lo constituyen las 
aventuras matrimoniales de Juan ei Mariscal, contadas, siempre con 
el mismo tono, por el trovador al servicio de sus nietos. Había toma- 
do una esposa de alto rango, dotada, según el poeta, de todas las cua- 
lidades de cuerpo y de espíritu: “estuvieron juntos con gran alegría”, 
Pero, por desgracia, Juan tenía un “vecino demasiado poderoso”, con 

el que era prudene conciliarse; despidió a su encantadora mujer y se 
unió a la hermana de este peligroso personaje. 

Pèro, sin duda, sería deformar mucho las realidades de la era feu- 
dal el colocar el matrimonio en el centro del grupo familiar. La mujer 
no pertenecía más que a medias al linaje al que su destino la hizo en- 
trar, y aun quizá por poco tiempo. “Callaos”, dice rudamente Garin 
le Lorrain a la viuda de su hermano asesinado que, encima del cadá- 
ver, llora y se lamenta, “un caballero gentil os tomará por esposa... 
soy yo quien tiene que guardar luto riguroso”.? Si en el poema, relati- 
vamente tardío, de los Nibelungos, Crimilda venga en sus hermanos 
la muerte de Sigfrido, su primer esposo —sin que por otra parte la 
legitimidad de este acto parezca cierta—, parece que, por el contrario, 
en la versión primitiva, se la ve proseguir la venganza de sus hermanos 
contra Atila, su segundo marido y su asesino. Por el tono sentimental, 
así como por su extensión, la parentela era una cosa muy distinta de 


% GUILLERMO DE TYR, XII, 12. JOINVILLE, ed. de WAILLY (Soc. de PHis. de Fran 
ce) ps. 105-106. 


* Garin le Lorrain, ed. P. PARIS. t. II, p. 268. 
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la pequeña familia conyugal de tipo moderno. ¿De qué manera se de- 
finían, con justeza sus contornos? 


II. LA ESTRUCTURA DEL LINAJE 


El tipo de extensas gentes, fuertemente cimentadas ee un 
to, verdadero o falso, de una ascendencia u por S a nn A 
isió i ente 
no era conocido en el Occi 
as con mucha precisión, y len 
SE en sus fronteras extremas, fuera de las EE 
i d i r del Norte, los Geschlechter de 
dalizadas: a orillas del ma : ee 
i ; Oeste, las tribus o clanes célticos. > 
del Dithmarschen; en el ; a 
ienci s de esta naturaleza los ha 
das las apariencias, grupo l e E 
5 ales, las fárae lo 
a época de las invasiones: $ 
entre los germanos en | = ce 
ás de una aldea, italiana o ` 
rdas y francas, de las que m it i - 
SE z la actualidad el nombre; tales tambien, las a es 
i esión del sueio. 
á rtos textos nos muestran en pos 
manas y bávaras, que ciertos ] c . 
Pero estas unidades, demasiado amplias, poco a poco se habían des 
oronado. i , SW 
5 La gens romana debió el excepcional rigor de su EE 
la absoluta primacía de la descendencia e E EC Ee 
; aan ; 
i en la época feudal. Ya en t r 
igual se encontraba ) Ge nn en 
indi s categorías de par ; ; 
s que cada individuo tenía do 
lado de la espada”, los otros "del lado de la madre” y era eos en 
grados distintos, tanto de los EE como de los En Se 
i i n 
i s, la victoria del principio ag 
en hacer desaparecer toda 
i mpleta como para ha C 
sido nunca lo bastante con o pari E 
i istema de filiación uterina. ; 
huella de un mäs antiguo s de u ee 
i las tradiciones familiares indíg 
no sabemos casi nada de a 
i o que pensemos de 
i dos a Roma. Pero, pensemos ) 
RE i d ] Occidente me- 
Í o caso que, ene 
igenes, es cierto en to f 
do $ ! icter bipartito. La impor 
i 3 onservó un carácter bip ! 
dieval, el parentesco tomo oc , E 
i i eya atribuye a las relacio io ma- 
tancia sentimental que la epop | S a 
d A ones de un regime 
äs que una de las expresi 
terno con el sobrino no es m N u 
d i r las mujeres contaban ca 
nde los vínculos de alianza po l ; 
> de consanguinidad paterna.” Así nos lo asegura, entre otros, el se 
i i istica, 
uro testimonio de la onomä , Se i 
i La mayor parte de los nombres de ee SE a = 
a 5 E 
idos, cada uno de los cuales p su sig 
mados de dos elementos un , en 
ificaciö i i se mantuvo la conciencia 
nificación propia. Mientras ser SE 
i obligatorio, al menos | 
entre los demás, fue, si no Bere 
iliació do uno de los componentes, ; 
marcar la filiación toman ee EE 
i áni ue el prestigio de los ve c 
en tierras románicas, en las q ' glo Ice ; 
En ampliamente, entre las poblaciones indígenas, la imitación de su 


6 W, O. FARNSWORTH, Uncle and nephew in the old Ee SCENE 
in th vi ar: New York, 1913 (Columbia University. 
study in the survival of matriarchy, ea 
fi K ilology and literature); CL. H. BELL, "e sis a ed eh 
EE SE the survival of matriliny, 1922 (Universty of California; Publica 
tions in modern philology, vol. X, n? 2). 
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onomástica. Pero podía ser tanto al padre como a la madre, indiferen: 


temente al que se uniera por este artificio verbal, la sucesión. En el pue. 
blo de Palaiseau, por ejemplo, a principios del siglo IX, el colono Teud- 
ricus y su mujer Ermen-berta, bautizaron a uno de sus hijos con el 
nombre de Teut-hardus, a otro con el de Erment-arius y al tercero, con 
una doble referencia Teut-bertus.” Después, se tomó la costumbre de 
hacer pasar de generación en generación el nombre completo, pero al- 
ternando de nuevo las dos ascendencias. Así, los dos hijos de Lisois, 
señor de Amboise, que murió hacia 1065, si uno recibió el nombre de 
su padre, el otro, que era el mayor, se llamó Sulpicio, como el abuelo 
y el hermano de su. madre Más tarde aun, cuando se comenzó a aña- 
dir a los nombres de pila un patronímico, durante mucho tiempo se 
continuó dudando entre los dos sistemas de transmisión. Hija de San- 
tiago d'Arc y de Isabel Romée, “a veces se me llama Juana d'Arc, y, 
a veces, Juana Romée”, decía a sus jueces la que la historia conoce 
sólo con el primero de estos nombres, Juana de Arco; y observaba que, 
en su región, la costumbre daba con frecuencia a las muchachas el ape- 
Udo de su madre. 

Esta dualidad de relaciones traía graves consecuencias. Teniendo 
cada generación su círculo de parientes, que no se confundía con el de 
la generación precedente, la zona de las obligaciones de linaje cam- 
biaba perpetuamente de límites. Los deberes eran rigurosos, pero el 
grupo demasiado inestable para servir de base por completo a la 
organización social. O lo que es peor: cuando dos linajes se enfrenta- 
ban, podía ocurrir que un mismo individuo perteneciese, en uno, por 
el lado de su padre, y en el otro, por el de su madre, a los dos a la 
vez. ¿Cómo escoger? Prudentemente, Beaumanoir aconseja inclinar- 
se por el pariente más próximo y, si eran del mismo grado, abstenerse. 
No hay duda de que en la práctica la decisión era a menudo dictada 
por las preferencias personales. A propósito de las relaciones propia- 
mente feudales, encontraremos de nuevo este confusionismo jurídico, 
en el caso del vasallo de dos señores. Caracterizaba una mentalidad 
y, ala larga, tenía que aflojar los vínculos. ¡Cuánta fragilidad interna 
en un sistema familiar que obligaba, como se hacía en el Beauvaisis 
del siglo XIII, a admitir como legítima la guerra entre dos hijos de un 
mismo padre, si, siendo de madres diferentes, se encontraban mezcla- 
dos en una venganza entre sus parentelas maternas! 

¿Hasta dónde se extendían a lo largo de los dos linajes los deberes 
para con los “amigos carnales”? Sus fronteras no se encuentran deli- 
mitadas con alguna precisión más que en las colectividades que conti- 
nuaban fieles a las tarifas regulares de composición. Y aun estas cos- 
tumbres no fueron puestas por escrito hasta una época bastante tardía. 
Y no es sino más significativo verlas fijar zonas de solidaridad activa 
y pasiva asombrosamente amplias: pero zonas degradadas, pues la tasa 


S Polyptyque de l'abbé Irminon, ed. A. LONGNON, II, 87. Este deseo de señalar la 
doble filiación, llevaba a verdaderos contrasentidos: tal, el nombre anglosajón Wiefrith, 
que traducido literalmente quiere decir “paz de la guerra”. 
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de las sumas recibidas o entregadas variaba según la EE del 
arentesco. En Sepúlveda (Castilla), en el siglo XIII, para que la e 
ganza ejercida sobre el homicida de un pariente no pueda de Ee ER 
da como crimen, es suficiente tener, con la víctima, un tatarabue ae 
mún. El mismo vínculo, según la ley de Audenarde, Ber S = mar 
una parte del precio de la sangre y, en Lille, impone 5 SE ri a 
su pago. En Saint-Omer, se llega, en este último caso, 7 a = Ko 
cer la obligación de la existencia, como tronco comun, de un a E 
de bisabuelo.? En otras partes, la reglamentación era más vaga. S S 
como ya hemos observado, la prudencia E Ge para e 
enajenaciones, el consentimiento de tantos colatera es SS ce a 
sible reunir. En cuanto a las comunidades silenciosas de los OS 
durante mucho tiempo reunieron bajo su techo a EE ivi n d 
hasta cincuenta en la Baviera del siglo XI, y setenta en la Normandía 
del xv.? l dida 
Si se observa atentamente, parece, sin embargo, que a SCH ir 
siglo XIII, se opera una especie de contracciön en todas ies as ca 
tensas parentelas de antaño, se ven poco a poco E A por g S 
pos mucho más cercanos a nuestras reducidas familias de la actua ` s 
dad. Hacia fines del siglo, Beaumanoir tiene la impresión de a e 
círculo de las personas atadas por el deber de venganza er lismi- 
nuyendo, hasta no comprender, en su tiempo, a diferencia de a SE 
precedente, más que los primos segundos, y como esfera en que Se obli- 
gación era sentida con mucha intensidad, los simples primos herma- 
nos. Desde los últimos años del siglo XII, en los EE 
ses se nota una tendencia a limitar a los parientes más E a 
demanda de aprobación para las enajenaciones. Después, vino el sis- 
tema del derecho de rescate. Con la distinción que establecía entre 
las adquisiciones y los bienes familiares y, entre éstos, entre los Ce 
nes abiertos, según su procedencia, a las reivindicaciones de los li- 
najes materno o paterno, respondía mucho menos que la antigua A 
tica a la noción de un linaje casi infinito. El ritmo de la evolución fue, 
naturalmente, muy variable según los lugares. Aquí, bastará indicar 
con rapidez las causas más generales y más probables de una transfor- 
16 llena de consecuencias. l 
Dee los poderes públicos, en su acción de guardianes de 
la paz, contribuyeron a desgastar la solidaridad familiar de muchas ma- 
neras y en especial, como lo hizo Guillermo el Conquistador, no: 
do el circulo de venganzas legitimas; sobre todo, quizá, favorecienc o 
las renuncias a toda participación en la venganza. El salirse voluntaria- 
mente de la parentela, era una facultad antigua y general; pero si, Sai 
una parte, permitía escapar a muchos riesgos, por otra, privaba en e 


8 Livre Roisin, ed. R. MONIER, 1932, $ 143-144. —A GIRY, Histoire de la ville de 
Saint-Omer, t. Il, p. 578, c. 791. Así se explica que el derecho Canónico pudiese, sin 
excesiva presunción, extender hasta el séptimo grado de prohibición de los matrimonio 


consanguíneos. 
2 Annales Altahenses maiores, 1073, en SS., t. XX, p. 792. —JEHAN MASSELIN, Jour- 


nal des Etats Généraux, ed. A. BERNIER, ps. 582-584, 
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futuro de una ayuda considerada indispensable durante mucho tiem 
po. Una vez la protección del Estado se hizo más eficaz, estas renun: 
cias se hicieron menos peligrosas. A veces, la autoridad no dudaba ep 
imponerlas: así, en 1181, el conde de Henao, después de un homicidio 
quemando por adelantado las casas de todos los parientes del culpa. 
ble, con el fin de arrancarles la promesa de no socorrerlo. ES 


No obstante, el debilitamiento y la fragmentación del linaje, como 
unidad económica, al mismo tiempo que como órgano de la faide pa- 
rece que fue ante todo efecto de cambios sociales más profundos El 
progreso de los cambios llevaba a limitar las trabas familiares, sobre los 
bienes; los de la vida de relación, provocaban la ruptura de colectivi- 
dades demasiado vastas que, a falta de todo estado civil, no podían con- 
servar el sentimiento de su unidad más que quedándose agrupadas en 
un mismo lugar. Asf, ya las invasiones casi hicieron desaparecer los 
Geschlechter de la antigua Germania, constituidos con mucha más so- 
lidez. Las rudas sacudidas sufridas por Inglaterra —incursiones y mi- 
graciones escandinavas, conquista normanda— tuvieron parte impor- 
tante en la precoz ruina de los antiguos linajes. Casi en toda Europa,- 


en ocasión de las grandes roturaciones, la atracción de los nuevos cen- 


tros urbanos y de las aldeas fundadas sobre las zonas, seguramente 
rompió más de una comunidad campesina. No se debe a ningún azar 
que, en Francia al menos, las comunidades familiares campesinas se 
mantuvieran más tiempo en las provincias más pobres. 


Es curloso, pero no inexplicable, que este período, en el que las 
amplias parentelas de las épocas anteriores comenzaron a fragmen- 
tarse de este modo viese, precisamente, la aparición de los nombre 
de familia, si bien bajo una forma aún rudimentaria. Como las Se 
romanas, los Geschlechter de Frisia y del Dithmarschen poseían cada 
uno su denominación tradicional, como también, en la época germä- 
nica, las dinastías de jefes investidas de un carácter hereditariamente 
sagrado. Por el contrario, los linajes de la época feudal fueron duran- 
te mucho tiempo extrañamente anónimos: en razón, sin duda, de la in- 
decisión de sus contornos, pero también porque las gencalogías eran 
demasiado bien conocidas para que se sintiese la necesidad de un re- 
cordatorio verbal, Después, a partir del siglo XII en particular, se tomó 
la costumbre de añadir al nombre único que se usaba hasta entonces 
—nuestro nombre de pila actual— un apodo o, a veces, un segundo 
nombre, El desuso en que habían caído, poco a poco muchos nom- 
bres antiguos, y también el aumento de la población, tuvieron por efecto 
el multiplicar los homónimos de la manera más molesta. Al propio 
tiempo, las transformaciones del Derecho, ya familiarizado con el do- 
cumento escrito, y las de la mentalidad, que exigía más claridad que 
en el pasado, hacían cada vez menos tolerables las confusiones naci- 
das de esta pobreza del material onomástico y empujaban a buscar 
los medios de diferenciación. Pero todavía no eran más que señales 
individuales. El paso decisivo se dió sólo cuando el segundo nombre 
cualquiera que fuese su forma, convertido en hereditario, se transfor- 
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mó en patronímico. Es característico que el uso de las designaciones 
verdaderamente familiares se abriera paso, primero, en los medios de 
la alta aristocracia, donde el hombre era, al propio tiempo, más móvil 
y sentía más necesidad, cuando se alejaba, de no perder el apoyo del 
grupo. Durante el siglo XII, en Normandía, ya se hablaba corriente- 
mente de los Giroie y de los Talvas, y en el Oriente latino, hacia 1230, 
de “aquellos del linaje que tienen por apellido D'Ybelin”.* A conti- 
nuación, el movimiento pasó a las burguesías urbanas, acostumbra- 
das también a los desplazamientos e inclinadas, por las necesidades 
del comercio, a temer todo riesgo de error en las personas, O incluso 
en las familias, que coincidían a menudo con las asociaciones de ne- 
gocios. Por último se propagó al conjunto de la sociedad. 

Tiene que quedar bien entendido que los grupos cuya denomina- 
ción se precisaba así, no eran ni muy fijos ni de una extensión compa- 
rable a la de las antiguas parentelas. La transmisión, que como se ha 
visto oscilaba a veces entre los dos linajes, paterno y materno, sufría 
muchas interrupciones. Las ramas, separándose, acababan siendo co- 
nocidas bajo nombres diferentes. En cambio, los servidores tomaban 
con gusto el de su amo. En suma, más que de gentilicios, se trataba, 
conforme a la evolución general de los vínculos de sangre, de apodos 
de familias, cuya continuidad estaba a merced del menor accidente que 
ocurriese al destino del grupo o del individuo. La estricta heredabili- 
dad no fue impuesta hasta mucho más tarde, con el estado civil, por 
los poderes públicos, deseosos de facilitarse así su labor de vigilancia 
y de administración. De forma que, muy posterior a las últimas vicisi- 
tudes de la sociedad feudal, el inmutable apellido que hoy reúne bajo 
un nombre común a hombres con frecuencia extraños a todo senti- 
miento de viva solidaridad, debía ser al fin, en Europa, la creación 
no del espíritu de linaje, sino de la institución más fundamentalmente 
contraría a este espíriu: el Estado soberano. 


IM. VÍNCULOS DE SANGRE Y FEUDALISMO 


Guardémonos, de otra parte, de imaginar una emancipación regu- 
lar del individuo desde los lejanos tiempos tribales. En el continente 
al menos, parece que en la época de los reinos bárbaros las enajena- 
ciones dependían menos de la buena voluntad de los parientes de lo 
que tendrían que depender durante la primera edad feudal. Lo mismo 
ocurría con las disposiciones por causa de muerte. En los siglos VIII 
y Ix, por el testamento romano o por los diferentes sistemas desaro- 
llados por las costumbres germánicas, el hombre podía regular por sí 
mismo, con cierta libertad, la transmisión de sus bienes. A partir del 
siglo X1, salvo en Italia y en España —excepcionalmente fieles, como 
se sabe, a las lecciones de los antiguos derechos escritos—, esta facul- 
tad sufrió un verdadero eclipse: aunque estuviesen destinadas a tener 
efectos póstumos, las liberalidades, a partir de este momento, reves- 


10 FELIPE DE NOVARE, Mémoires, ed. KOHLER, pgs, 17 y 56. 
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tian casi exclusivamente la forma de donaciones, sometidas por natu- 


raleza al asentimiento del linaje. Pero este sistema no se acomodaba 


a los intereses de la Iglesia. Bajo su influencia, el testamento propia- 
mente dicho resucitó en el siglo XII, limitado primero a las limosnas 
piadosas, y, después, extendido, poco a poco, bajo reserva de algunas 
restricciones en provecho de los herederos naturales. Era el mismo mo: 
mento en el que, por su parte, el régimen atenuado del retracto subsis- 
tía al de las aprobaciones familiares. La misma venganza vió su cam: 
po de acción limitado por las legislaciones de los Estados surgidos de 
las invasiones, pero una vez derribadas estas barreras, volvió a ocupar 
su principalísima categoría en el Derecho penal hasta el día en que 
perdió de nuevo su importancia, ante los asaltos de los poderes reales 
o principescos restaurados. En resumen, el paralelismo es completo. El 
período que vio el florecimiento de las relaciones de protección y de 
subordinación personales, características del estado social que llama- 
mos estrechamiento de los vínculos de la sangre. Debido a la inseguri- 
dad de los tiempos y a que la autoridad pública carecía de vigor, el 
hombre tenía una conciencia más viva de sus relaciones con los pe- 
queños grupos, cualesquiera que fuesen, de los que podía esperar ayu- 
da. Los siglos que, más tarde, asistieron a la ruina o a la progresiva 
metamorfosis de la estructura auténticamente feudal, conocieron tam- 
bién, junto a la disgregación de las grandes parentelas, los signos pre- 
cursores de la lenta desaparición de las solidaridades de linaje. 

Sin embargo, para el individuo amenazado por los múltiples peli- 
gros de una atmósfera de violencia, el parentesco, aun en la primera 
edad feudal, no presentaba una protección que se considerase suficiente. 
Era, sin duda, bajo la forma en que se presentaba entonces, demasia- 
do vaga y variable en sus contornos y demasiado minada, interiormente, 
por la dualidad de las descendencias, masculina y femenina. Por esta 
causa, los hombres tuvieron que buscar, o sufrir, otros vínculos. Tene- 
mos acerca de ésto una experiencia decisiva: las únicas regiones donde 
subsistieron poderosos grupos agnaticios —tierras alemanas de las ori- 
llas del mar del Norte, comarcas celtas en las islas — ignoraron al mis- 
mo. tiempo el vasallaje, el feudo y el señorío rural. La fuerza del linaje 
fue uno de los elemento esenciales de la sociedad; su debilidad relati- 
va explica que existiese el feudalismo. 
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LIBRO SEGUNDO 


EL VASALLAJE Y EL FEUDO 


CAPITULO 1 
EL HOMENAJE DEL VASALLO 


I. EL HOMBRE DE OTRO HOMBRE 


Ser hombre de otro hombre: no hay en todo el vocabulario feudal 
alianza de palabras más extendida que ésta, ni de un sentido más ple- 
no. Común a las lenguas románicas y germánicas, servía para expre- 
sar la dependencia personal, fuese cual fuese la naturaleza jurídica exac- 
ta del vínculo y sin que sirviese de öbice ninguna distinción de clase. 
El conde era el hombre del rey, como el siervo era el de su señor rural. 
A veces, en un mismo texto, con algunas líneas de intervalo, se evoca- 
ban así condiciones radicalmente diferentes: tal, por ejemplo, hacia 
fines del siglo XI, un memorial de unas monjas normandas, de clau- 
sura, quejándose de que sus hombres —es decir, sus campesinos— fue- 
sen obligados por un gran señor a trabajar en los castillos de sus hom- 
bres, —entiéndase, sus caballeros, sus vasallos—. El equívoco no 
sorprendía en absoluto porque, a pesar del abismo que existía en la 
gradación social, la idea se refería al elemento fundamental común: 
la subordinación de un individuo a otro. 

Sin embargo, si el principio de esta relación humana impregnaba 
toda la vida social, las formas que revestía no dejaban de ser singular- 
mente diversas, con transiciones a veces casi insensibles, desde los más 
poderosos a los más humildes. Añádanse, de país a país, buen núme- 
ro de divergencias. Será cómodo tomar, como hilo conductor, una de 
las más significativas entre estas relaciones de dependencia: el vínculo 
de vasallaje; estudiarlo primero en la zona mejor Seudalizada de Euro- 
pa, a saber, el corazón del antiguo Imperio Carolingio, el norte de Fran- 
cia y el Rin y la Suabia en Alemania; y, después, esforzarse, antes de 
toda investigación acerca de los orígenes, en describir los rasgos, al 
menos los más aparentes de la institución, en la época de su pleno flo- 
recimiento: los siglos X al XI. 


1 Haskins, [174], p. 63. 
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IH. EL HOMENAJE EN LA ERA FEUDAL 


He aquí, frente a frente, a dos hombres: uno quiere servir, el otro 
` acepta o desea ser jefe. El primero, junta las manos y las coloca, así 
unidas, en las manos del segundo: claro símbolo de sumisión, cuyo 
sentido se acentuaba, a veces, con una genuflexión. Al propio tiempo, 
el personaje de las manos cerradas pronuncia algunas palabras, muy 
breves, por las que se reconoce el hombre del que tiene enfrente. Des- 
pués, jefe y subordinado se besan en la boca: símbolo de conciliación 
y de amistad. Tales eran —muy simples y, por ello, propios para im- 
presionar a los espíritus sensibles a las cosas vistas— los actos que ser- 
vían para anudar uno de los vínculos sociales má fuertes que conoció 
la era feudal. Cien veces descrita o mencionada en los textos, reprodu- 
cida en los sellos, en las miniaturas y en los bajorrelieves, la ceremonia 
recibía el nombre de homenaje (en francés, hommage; en alemán 
Mannschaft).? Para designar al superior que creaba, ninguna otra pa- 
labra más general que señor”.* Con frecuencia, el subordinado es lla- 
mado, sin más, el hombre de este señor. Alguna vez, con más preci- 
sión, su “hombre de boca y de manos”. Pero también se emplean 
palabras más especializadas: vasallo o, hasta principios del siglo XII, 
encomendado. 

Concebido de esta forma, el rito estaba desprovisto de toda señal 
cristiana. Explicable por los remotos orígenes germánicos de su sim- 
bolismo, semejante laguna no podía subsistir en una sociedad en la 
que no se admitía una promesa por válida si no tenía a Dios por ga- 
rantía. El homenaje, propiamente dicho, en su forma no fue nunca 
modificado. Pero, verosímilmente, en el periodo carolingio, un segun- 
do rito, propiamente religioso, se le superpuso: con la mano extendida 
sobre los Evangelios o sobre las reliquias, el nuevo vasallo juraba ser 
fiel a su amo. Era lo que se llamaba la fe (en alemán Treue y, antigua- 
mente, Hulde). El ceremonial estaba, pues, dividido en dos fases que, 
sin embargo, no tenían, ni con mucho, el mismo valor. 

En efecto, la fe no tenía nada de específico. En una sociedad re- 
vuelta, en la que la desconfianza era la regla, al propio tiempo que 
el llamamiento a las sanciones divinas parecía uno de los raros frenos 
más o menos eficaces, el juramento de fidelidad tenía mil razones de 
ser exigido con frecuencia. Los oficiales reales o señoriales de todas 
las categorías lo prestaban a su entrada en el servicio. Los prelados 
lo pedían con gusto a sus clérigos, y los señores rurales, a veces, a sus 
campesinos. A diferencia del homenaje que, obligando de una vez al 


? Veanse las láminas, II, III y IV. 

? En francés ha empleado torcidamente la palabra suzerain (lit. soberano), introdu- 
vida con esta acepción a partir de los especialistas del Antiguo Régimen. Su verdadero 
significado es distinto. Supongamos que Pablo presta homenaje a Pedro, y, éste, a Juan. 
Juan —y no Pedro— es el suzerain de Pablo: entiéndase el señor superior (la palabra 
parece derivar del adverbio sus, por analogía con soberano). En otras palabras, mi su- 
zerain. es el señor de mi señor, no mi señor directo. La expresión, además, parece tardia 
(¿siglo x1v?). 
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hombre por entero, pasaba por incapaz de ser renovado, esta prome- 
sa, casi trivial, podía ser discutida en muchas ocasiones con respecto 
a la misma persona. Existían, pues, muchos actos de fe. Además, cuan- 
do los dos ritos se realizaban juntos, la preeminencia del homenaje 
quedaba patente por su lugar en la ceremonia: siempre se llevaba a 
cabo en primer lugar. Era, por otra parte, el único que hacía interve- 
nir, en estrecha unión, a los dos hombres; la fe del vasallo constituía 
una promesa unilateral, a la que en muy pocas ocasiones correspon- 
día un juramento paralelo por parte del señor. ; 

El homenaje, en una palabra, era el verdadero creador de la rela- 
ción de vasallaje, bajo su doble aspecto de dependencia y de protección. 

En principio, el vínculo así establecido duraba tanto como las dos 
vidas que relacionaba. Mas, en seguida que la muerte ponía fin a una 
o a otra, se deshacia por sí mismo. Pero veremos cómo en la práctica 
el vasallaje se transformó con rapidez en una condición hereditaria, 
aunque este estado de hecho dejó, hasta el fin, subsistir ıntacta la re- 
gla jurídica. Poco importaba que el hijo del vasallo muerto prestase 
de ordinario su homenaje al señor, que lo recibió de su padre; o que 
el heredero del precedente señor recibiese, casi siempre, los homenajes 
de los vasallos paternos: cada vez que la composición de la pareja se 
modificaba, el rito tenía que ser renovado. 

Asimismo, el homenaje no podía ser rendido ni aceptado por pro- 
curación: los ejemplos en contra datan de una época muy tardía, en 
la que el sentido de los viejos actos casi estaba perdido. En Francia, 
con respecto al rey, esta facultad no se hizo legal hasta el reinado de 
Carlos VII, y aun no sin vacilaciones.* Hasta tal punto de vínculo so- 
cial parecía inseparable del contacto físico que el acto formalista esta- 
blecía entre los dos hombres. 

El deber general de ayuda y obediencia que se imponía al vasallo, 
le era común con cualquiera que se hiciese hombre de otro hombre, 
pero, en la práctica, se matizaba con obligaciones particulares, de cuyo 
detalle nos ocuparemos más adelante. Su naturaleza respondía a con- 
diciones de rango y de género de vida, determinadas de forma bastan- 
te estricta. Pues, a pesar de grandes diversidades de riqueza y de pres- 
tigio, los vasallos no se reclutaban indiferentemente entre todas las clases 
sociales. El vasallaje era la forma de dependencia propia de las clases 
superiores, que distinguían, ante todo, la vocación guerrera y la de man- 
do; o al menos pasó a serlo. Para comprender bien sus caracteres, con- 
viene ahora investigar cómo, progresivamente, se desprendió de todo 
un complejo de relaciones personales. 


MI. LA GÉNESIS DE LAS RELACIONES DE DEPENDENCIA PERSONAL 
Buscarse un protector, complacerse en proteger: dos aspiraciones 


# Mıror, [384]; G. DUPONT-FERRIER, Les origines el le premier siecle de la Cour 
du Tresor, 1936, p. 108; P. DOGNON, Les institutiones politiques et administratives du 
pays de Languedoc, 1895, ». 576 (1530). 
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que son de todos los tiempos. Pero no acostumbran a dar origen a 
instituciones jurídicas originales más que en las civilizaciones donde 

los otros marcos sociales flaquean. Este fue el caso en la Galia, des- 
pués del hundimiento del Imperio romano. 

Imaginémonos, en efecto, la sociedad de la época merovingia. Ni 
el Estado ni el linaje ofrecían ya garantía suficiente; la comunidad ru- 
ral no tenía fuerza más que para su organización interna. La comuni- 
dad urbana casi era inexistente. En todas partes, el débil sentía la ne- 
cesidad de lanzarse en brazos de uno más poderoso que él. El poderoso 
a su vez, no podía mantener su prestigio o su fortuna, ni aun garanti- 
zar su seguridad, mäs que procurändose, por la persuasiön o por la 
violencia, el apoyo de inferiores obligados a ayudarle. Había, de una 
parte, huída hacia el jefe; por otra, tomas de mando, con frecuencia 
brutales. Y como las nociones de debilidad y de poder siempre son 
relativas, se veía en muchos casos a un mismo hombre hacerse simultä- 
neamente dependiente de otro más fuerte y protector de otros más hu- 
mildes. Así, empezó a edificarse un vasto sistema de relaciones perso- 
nales, cuyos hilos entrecruzados corrían de un piso a otro del edificio 
social. 

Al someterse de esta forma a las necesidades del momento, estas 
generaciones no tenían en absoluto el deseo ni el sentimiento de crear 
unas formas sociales nuevas. Por instinto, cada uno se esforzaba en 
sacar partido de los recursos que le ofrecía la armazón social existente 
y si se terminó, sin darse exacta cuenta, creando cosas nuevas, fue en 
el esfuerzo para adaptar lo viejo. La herencia de instituciones y de prác- 
ticas de que disponía la sociedad surgida de las invasiones estaba, por 
otra parte, entremezclada: al legado de Roma y al de los pueblos que 
conquistó, sin jamás borrar, de hecho, sus propias costumbres, vinie- 
ron a mezclarse las tradiciones germánicas. No caigamos en el error 
de buscar al vasallaje ni a las instituciones feudales una filiación étni- 
ca particular, de encerrarnos, una vez más, en el famoso dilema: Roma 
o “los bosques de Germania”. Hay que dejar estos juegos a las edades 
que, con menos conocimientos que nosotros acerca del poder creador 
de la evolución, pudieron creer, con Boulainvilliers, que la nobleza del 
siglo xvi descendía, casi por completo, de los guerreros francos, o 
interpretar, con el joven Guizot, la Revolución Francesa como un des- 
quite de los galorromanos. Por este camino, los antiguos fisiólogos 
imaginaban en la esperma un homúnculo completamente formado. Las 
lecciones del vocabulario feudal son, sin embargo, bien claras. Esta 
nomenclatura, donde se entremezclan, como veremos, elementos de 
todos los orígenes —los unos tomados de la lengua de los vencidos 
otros de la de los vencedores y otros, como homenaje, forjados de nue- 

vo cuño —nos ofrece el fiel espejo de un régimen social que, no por 
haber sufrido la influencia de un pasado, él mismo singularmente com- 
puesto, deja de ser ante todo el resultado de las condiciones originales 
del momento, “Los hombres”, dice el refrán árabe, “se parecen más 
a su época que a su padre”. 

Entre los débiles que se buscaban un defensor, los más miserables 
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se hacían simplemente esclavos, obligando, con ellos mismos, a su des- 
cendencia. Sin embargo, muchos otros, incluso entre los humildes, pro- 
curaban preservar su condición de hombres libres. A semejante deseo, 
los personajes que recibían su obediencia no tenían, por lo general, 
nada que objetar. En esa época en que los vinculos personales todavía 
no habían ahogado las instituciones públicas, disfrutar de lo que se 
llamaba libertad era esencialmente pertenecer, en cualidad de miem- 
bro de pleno derecho, al pueblo gobernado por los monarcas mevo- 
ringios: al populus francorum, se decía corrientemente, confundien- 
do bajo el mismo nombre a conquistadores y vencidos. Nacida de esta 
equivalencia, la sinonima de las dos palabras libre y franco debía lle- 
gar a nuestros días. Ahora bien, para un jefe, rodearse de dependien- 
tes provistos de los privilegios judiciales y militares que caracteriza- 
ban al hombre libre, era, en muchos aspectos, más ventajoso que 
disponer sólo de una horda servil. 

Estas dependencias ““de orden ingenuo”, como dice una fórmula 
de Tours, se expresaban con la ayuda de palabras tomadas, en su ma- 
yor parte, del más puro latín, Pues, a través de las vicisitudes de una 
historia inestable, las antiguas costumbres de patronato nunca desa- 
parecieron del mundo romano o romanizado. En especial, en la Ga- 
lia, seimplantaron con facilidad porque concordaban con las costum- 
bres de las poblaciones sometidas. Antes de la llegada de las legiones, 
no existía jefe galo que no tuviese a su alrededor un grupo de fieles, 
campesinos o guerreros. Conocemos muy mal lo que pudo subsistir 
de los antiguos usos indígenas después de la conquista y bajo un bar- 
niz de civilización ecuménica, pero todo induce a pensar que algo su- 
pervivió, más o menos modificado por la presión de un estado políti- 
co muy diferente. En todo caso, en el Imperio entero, los disturbios 
de los últimos tiempos. hicieron más necesario que nunca el recurrir 
a las autoridades más próximas y más eficaces que las instituciones 
de Derecho público. En toda la gradación de la sociedad, cualquiera 
que, en los siglos IV o V, deseaba prevenirse contra las duras exigen- 
cias de los agentes fiscales, inclinar a su favor la benevolencia de los 
jueces o tan solo asegurarse un porvenir honorable, no hallaba nada 
mejor que vincularse, aun siendo libre y, a veces de categoría distin- 
guida, a un personaje mejor situado. Ignorados e incluso prohibidos 
por el Derecho oficial, estos vínculos no eran legales y, sin embargo, 
constituían una de las bases más podersosas de la estructura social. 
Multiplicando los convenios de protección y de obediencia, los habi- 
tantes de la nueva Galia franca, tenían conciencia de no hacer nada 
que no pudiera, fácilmente, encontrar un nombre en la lengua de sus 
antepasados. S 

En verdad, la antigua palabra clientela, dejando de lado las remi- 
niscencias literarias, cayó en desuso desde los últimos siglos del Impe- 
rio. Pero tanto en la Galia merovingia como en Roma, se continuaba 
diciendo del jefe que “tomaba a cargo” (suscipere) al subordinado, del 
que se constituía, por ello en “patrono”; del subordinado, se decia que 
se “encomendaba” —entiéndase, se “entregaba'— a su defensor. Las 
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obligaciones así aceptada. eran, en general, calificadas de “servicio” 
(servitium). Poco antes, la palabra habría causado horror a un hom 
bre libre, pues en latín clásico no lo conocía más que como sinónimo 
de servidumbre: los únicos deberes que eran compatibles con la liber- 
tad eran los officia. Pero, desde fines del siglo 1v, servitium ya no te 
nía ese sentido peyorativo. j 
Germania, en tanto, también aportaba su parte. La protección que 
el poderoso extendía sobre el débil se llamaba muchas veces mundium 
mundeburdum (maimbour, en francés), o mitium, si bien esta última 
palabra designaba más particularmente el derecho y la misión de re- 
presentar al dependiente ante la justicia. Vocablos germánicos, mal di- 
simulados bajo la vestidura latina que les daban los documentos 
Estas diversas expresiones, casi sinónimas, se aplicaban por igual 
a los contratantes, cualquiera que fuese su origen, romano o bárbaro 
Las relaciones de subordinación privada escapaban al principio de las 
leyes étnicas, porque se mantenían aún al margen de todos los derechos 
Por el hecho de no estar reglamentadas, se mostraban capaces de 
adaptarse con facilidad a las situaciones más diversas. El mismo rey 
que, en tanto que jefe del pueblo, debía conceder su apoyo a todos 
los súbditos indiferentemente, y tenía derecho a su fidelidad, sancio- 
naba por el universal juramento de los hombres libres, concedía sin 
embargo su maimbour (protección) particular a un cierto número de 
ellos. Quien agraviaba a estas personas, colocadas “bajo su palabra”? 
parecía ofenderle a él directamente e incurría, por consiguiente, en un 
castigo de excepcional severidad. En el seno de su muchedumbre me- 
dianamente variada, se distinguía un grupo más restringido de Fieles 
reales, a los que se llamaba los leudes del principe,” es decir, sus gens 
que, en la anarquía de los últimos merovingios, dispusieron en más 
de una ocasión de la corona y del Estado. Como antaño en Roma 
el hombre joven de buena familia que deseaba avanzar en el mundo 
se “ponía en manos” de un personaje poderoso, a no ser que ya su 
porvenir no hubiera estado así asegurado, desde la infancia, por un 
padre previsor. En contra de lo legislado por los concilios, muchos ecle- 
siásticos de todas las categorías, no tenían reparo en buscar el patro- 
nato de laicos. Los grados inferiores de la sociedad parecen haber sido 
aquellos en que las relaciones de subordinación fueron desde un prin- 
cipio las más extendidas, así como las más rígidas. La única fórmula 
de encomienda que poseemos pone en escena un pobre infeliz que no 
acepta un dueño más que porque “no tiene de qué comer ni con qué 
vestirse”, Por otra parte, entre todos estos diversos aspectos de la de- 
pendencia, tan opuestos en su aspecto social, no existía, sin embargo, 
ninguna diferencia de problemas, ni incluso, bien señalada, de ideas. 
Según parece, fuere quien fuere el encomendado, casi siempre pres- 
taba juramento a su amo. ¿Le aconsejaba el uso someterse también 
a un acto formalista de sumisión? No lo sabemos bien. El Derecho 
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oficial nada nos dice en este aspecto, encerrado en sus viejos marcos 
del pueblo y del linaje. En cuanto a los tratos particulares, no hacían 
intervenir el documento escrito, que es el único que deja huellas. Sin 
embargo, a partir de la segunda mitad del siglo VII, los documentos 
empiezan a mencionar el rito de la colocación de las manos en las ma- 
nos. El primer ejemplo nos lo muestra empleado en principio sólo en- 
tre personajes de alto rango: el protegido es un príncipe extranjero; 
el protector, el rey de los francos. Pero este prejuicio de los cronistas 
no debe engañarnos. La ceremonia no parece merecer ser descrita más 
que cuando, asociada a acontecimientos de alta política, figura entre 
los episodios de una entrevista principesca. En la vida ordinaria pasa- 
ba por un hecho vulgar y, por tanto, condenado al silencio. Es indis- 
cutible que estuvo en uso mucho antes de surgir, así, a la luz de los 
textos. La concordancia de las costumbres franca, anglosajona y es- 
candinava atestigua su origen germánico, pero el símbolo era dema- 
siado claro para no ser adoptado por toda la población. Se la ve, en 
Inglaterra y entre los escandinavos, expresar, indiferentemente, formas 
muy diversas de subordinación: de esclavo a dueño, de compañero de 
séquito a jefe de guerra. Todo induce a pensar que, durante mucho 
tiempo, ocurrió lo mismo en la Galia franca. El acto servía para esta- 
blecer contratos de protección de naturaleza variable y, cumplido o 
descuidado, no parecía indispensable para ninguno. Una institución 
exige una terminología sin demasiada ambigüedad y un ritual relati- 
vamente estable; pero, en el mundo merovingio, las relaciones perso- 
nales no eran todavía más que una práctica. 


IV. GUERREROS DOMÉSTICOS 


Sin embargo, ya desde entonces existía un grupo de personas en 
dependencia, distinto por sus condiciones de vida. Era el que integra- 
ban, alrededor de cada poderoso y del propio rey, sus guerreros do- 
mésticos. Pues el más urgente de los problemas que se imponían en- 
tonces a las clases dirigentes era mucho menos el administrar, durante 
la paz, el Estado o las fortunas particulares, que procurarse los me- 
dios de combatir. Pública o privada, emprendida como diversión o con 
el fin de defender los bienes y la existencia, la guerra tenía que apare- 
cer, durante muchos siglos, como la trama cotidiana de toda la vida 
de un jefe y la razón de ser profunda de todo poder del mando. 

Cuando los reyes francos se hicieron dueños de la Galia, se encon- 
traron con dos sistemas que ambos, para formår los ejércitos, recu- 
rrían a las masas: en Germania, todo hombre libre era un guerrero, 
Roma, en la medida en que aun utilizaba tropas indígenas, las recluta- 
ba, especialmente, entre los cultivadores del suelo. El Estado franco, 
bajo sus dos dinastías sucesivas, mantuvo el principio de la leva gene- 
ral que, por otra parte, tenía que mantenerse durante toda la edad feu- 
dal y aun sobrevivirle. Las ordenanzas reales se esfuerzan en vano para 
regular esta obligación proporcionalmente a los medios de fortuna, 
intentando reunir a las gentes más pobres en pequeños grupos, cada 
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uno de los cuales debería proporcionar un soldado. Variables según 
las exigencias del momento, estas medidas de aplicación práctica de- 
jaban intacta la legislación. Del mismo modo, los grandes señores, en 
. sus conflictos, no dudaban en llevar al combate a sus campesinos. 
En los reinos bárbaros, sin embargo, la máquina de reclutamiento 
era lenta y pesada, por estar en manos de una administración cada 
vez menos capaz de bastarse en su labor burocrática. Por otra parte 
la conquista había roto la organización jeráquica que las sociedades 
germánicas se habían dado, tanto para la guerra como para la paz. 
Y por último, ocupado por los cuidados de una agricultura más esta- 
bilizada, el germano común, en la época de las migraciones, guerrero 
más que campesino, se convertía, poco a poco, en campesino más que 
guerrero. Es cierto que el colono romano de otros tiempos, al ser arran- 
cado de la gleba e incorporarse al ejército, no se hallaba en una situa- 
ción más ventajosa; pero se encontraba incluido en las filas de las le- 
giones organizadas, que lo instruían. En cambio, en el Estado franco, 
aparte las guardias que rodeaban al rey y a los grandes, no existían 
otras tropas permanentes, y, por tanto, tampoco instrucción regular 
de los reclutas. Falta de diligencia y de experiencia y dificultades de 
armamento —en tiempo de Carlomagno, se tuvo que prohibir que na- 
die se presentase a la hueste provisto sólo de un bastón—, esos defec- 
tos pesaron sin duda desde un principio en el sistema militar del pe- 
ríodo merovingio. Pero todavía se hicieron más aparentes a medida 
que la preponderancia, en el campo de batalla, pasó del infante al ji- 
nete, provisto de un importante armamento ofensivo y defensivo. Pues, 
para disponer de una montura de guerra y equiparse de pies a cabeza, 
era necesario disfrutar de una cierta riqueza o recibir subsidios de un 
poderoso. Según la ley ripuaria, un caballo valía seis veces lo que un 
buey; una loriga —especie de coraza de piel reforzada con placas de 
metal—, el mismo precio; un yelmo, sólo la mitad menos. ¿No vemos, 
en el 761, a un pequeño propietario de Alemania, ceder sus campos 
paternos y un esclavo a cambio de un caballo y una espada?? Además, 
era necesario un largo aprendizaje para saber manejar un corcel en el 
combate y practicar, bajo un pesado arnés, una difícil esgrima. “De 
un muchacho en la edad de la pubertad, puedes hacer un caballero; 
más tarde, jamás”. Bajo los primeros carolingios, esta máxima se ha- 
bía convertido en un proverbio,” 

¿A qué se debía esta decadencia de la infantería, que tendría re- 
percusiones sociales tan considerbles? A veces, se ha creído que era 
un efecto de las invasiones árabes: con el fin de sostener el choque de 
los jinetes musulmanes o de perseguirlos, Carlos Martel habría trans- 
formado a sus francos en hombres a caballo. La exageración es mani- 
fiesta. Incluso suponiendo —lo que se ha debatido— que la caballería 
jugase entonces en los ejércitos del Islam un papel tan decisivo, los 
francos, que siempre poseyeron tropas montadas, no esperaron a Poi- 


y H. WARTMANN, Urkindenbuch der Abtei Sanet-Gallen, 1. I, n? 31. 
RABANUS MAURO, en Zeitschriff für deutsches Altertum, 1. XV, 1872, página 444. 
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tiers para cederles un lugar preponderante. Cuando, en el 755, la reu- 
nión anual de los grandes y de la hueste fue trasladada por Pipino del 
mes de marzo al mes de mayo, que es el tiempo de los primeros pas- 
tos, esta medida significativa marca sólo el punto culminante de una 
evolución empezada hacía ya algunos siglos. Común a la mayoría de 
los reinos bárbaros y al mismo Imperio de Oriente, sus razones no siem- 
pre fueron bien comprendidas, por una parte, por no haberse valora- 
do suficientemente ciertos factores técnicos; por otra, porque, en el 
terreno propio del arte militar, la atención se llevó demasiado exclusi- 
vamente hacia la táctica del combate, en perjuicio de sus preparativos 
y de sus consecuencias. E GE 

Ignorados por las sociedades clásicas del Mediterráneo, los estri- 
bos y las herraduras no aparecen antes del siglo IX en las representa- 
ciones del Occidente europeo; pero, parece que las imágenes estaban 
en retraso con respecto a la vida. Inventado, probablemente, entre los 
sármatas, el estribo fue un regalo hecho a Europa por los nómadas de 
la estepa euroasiática, y su traspaso, uno de los efectos del contacto 
que la época de las invasiones estableció, mucho más. frecuente que 
antes, entre los sedentarios del Oeste y las civilizaciones ecuestres de las 
grandes llanuras; tanto de manera directa, gracias a las migraciones 
de los alanos, fijados poco antes en el norte del Cáucaso y de los cuales 
muchas fracciones, arrastradas por la oleada germánica, encontraron 
asilo en el corazón de la Galia o de España, como, principalmente, 
por intermedio de los pueblos germánicos que, como los godos, ha- 
bían vivido algún tiempo en las orillas del Mar Negro, También es ve- 
rosímil que la herradura viniese de Oriente; este perfeccionamiento fa- 
cilitaba de forma singular la carrera y la carga en los peores terrenos. 
Por su parte, el estribo, no sólo ahorraba fatiga al jinete, sino que, dán- 
dole mejor asiento, acrecentaba la eficacia de su ímpetu. 

En cuanto al combate, la carga a caballo se convirtió en una de 
sus formas más frecuentes, pero no la única. Cuando las condiciones 
del terreno lo exigían, lo guerreros desmontaban y, provisionalmente, 
se convertían en soldados a pie; la historia militar de la era feudal abun- 
da en ejemplos de esta táctica. Pero, a falta de caminos practicables 
o de tropas instruidas en esas maniobras sabiamente coordinadas que 
hicieron la fuerza de las legiones romanas, sólo el caballo permitía lle- 
var a buen fin, tanto las largas incursiones que imponían las guerras 
entre los príncipes, como las bruscas guerrillas en las que todos los 
jefes se complacian; llegar con rapidez y sin mucha fatiga, a través de 
campos cultivados y de zonas selváticas, al campo de batalla; una vez 
en él, desconcertar al enemigo con movimientos inesperados; y si la 
suerte volvía la espalda, escapar de la matanza con una huída oportu- 
na. Cuando, en 1075, los sajones fueron derrotados por Enrique IV 
de Alemania, la nobleza debió a la agilidad de sus monturas el sufrir 
menos pérdidas que la chusma campesina, incapaz de escapar de la 
carnicería con suficiente rapidez. 

Todo conspiraba, pues, en la Galia franca, para hacer cada vez más 
necesaria la presencia de guerreros profesionales, educados por una 
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tradición de grupo y que fuesen, ante todo, jinetes. Aunque el servici 
a caballo en provecho del rey, continuó, casi hasta fines del siglo Ge 
siendo exigido en principio a todos los hombres libres suficientemente 
ricos para ser sometidos al mismo, el núcleo de estas tropas montada 
ejercitadas y bien equipadas, que eran las únicas de las que se espera- 
ba = nn eficacia, fue proporcionado por los seguidores armados 
Sege e hacía mucho tiempo, rodeaban a los príncipes y a los 

En las antiguas sociedades germánicas, si los cuadros de las aso- 
ciaciones consanguíneas y de los pueblos bastaban al desarrollo nor 
mal de la existencia, el espíritu de aventura o de ambición nunca pud S 
contentarse con ellos. Los jefes, en especial los jefes jóvenes, agru E 
ban a su alrededor algunos “compañeros” (en alto alemán iind, ö 
sea, compañero de expedición; Tácito tradujo exactamente esta pala 
bra por el latín comes). Los dirigían en el combate y en el pillaje ; 
durante los descansos, les daban hospitalidad en los grandes halls de 
madera, propicios a las orgías. El pequeño grupo era la fuerza de su 
capitán en las guerras o las venganzas; le aseguraba su autoridad e 
las deliberaciones de los hombres libres; las liberalidades —de An 
tos, de esclavos, de anillos de oro— que el jefe prodigaba sobre él goni: 
tituían un elemento indispensable de su prestigio. Así nos describe Tá- 
cito el sistema (compagnonnage) en la Germania del siglo 1, e igual 
lo vemos, siglos más tarde, en el poema de Beowulf y, con alguns ine 
vitables pequeñas variantes, en las viejas sagas escandinavas i 

Establecidos en los restos de la Romania, los jefes bárbaros no re- 
nunclaron a estas prácticas, porque en el mundo donde acababan de 
penetrar, el uso de soldados privados florecía desde hacía mucho tiem- 
po. En los últimos siglos de Roma, pocos miembros de la alta aristo- 
cracia no tenían los suyos. Se les llamaba, a menudo, bucellarii, del 
nombre de una especie de bizcocho (bucella) —mejor que el pan de 
munición— que generalmente se les distribuía. Eran asalariados, más 
que compañeros, pero en bastante número y lo suficientemente leales 
para que estas escoltas personales, rodeando a sus amos convertido 

en generales del Imperio, tuviesen en el ejército un lugar fi i 

cuencia fue de primer orden. Mr 

En medio del desorden de la época merovingia, el empleo de se- 
mejantes séquitos armados debía imponerse más que nunca. El rey te- 
nía su guardia, a la que se llamaba truste y que, en gran parte Get 
formada por Jinetes, También la tenían sus principales súbditos, ya fue- 
sen francos o de origen romano. Incluso algunas iglesias juzgaban ne- 
cesario asegurar así su seguridad. Estos gladiadores, como los llama Gre- 
gorio de Tours, formaban cuadrillas bastante mezcladas en las que 
no faltaban aventureros de la peor calaña. Los amos no adaba ei 
enrolar a ellas a los más vigorosos de sus esclavos: sin embargo, pare- 
ce que los hombres libres eran en mayor número. Pero no siem E er- 
tenecían a las clases distinguidas, aunque sin duda el do SE 
portaba más de un grado en la consideración y en la recompensa. No 
obstante, es significativo que, en el siglo VII, una misma fórmula pu- 
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diese servir indiferentemente para la donaciön de una “tierra peque- 
ña” en favor de un esclavo o de un gasindus. 
En esta última expresión, se reconoce el antiguo nombre del com- 
pañero de guerra germánico. Parece que, en la Galia merovingia como 
en todo el mundo bárbaro, servía para designar de forma corriente 
al hombre de armas privado. No obstante, de manera progresiva cedió 
lugar a un nombre indígena: el de vasallo (vassus, vassallus), destina- 
do a tener una gran expansión. Esta nueva denominación no era de 
origen romano, sino celta.? Es casi seguro que penetró en el latín ha- 
blado de la Galia mucho antes de que se le encuentre escrito, por pri- 
mera vez, en la Ley Sálica, pues el paso de una a otra lengua no pudo 
hacerse más que en el tiempo, muy alejado del de Clodoveo, en que, 
junto a las poblaciones asimiladas por la lengua de Roma, vivían gru- 
pos importantes que continuaban fieles a la de sus antepasados, Vene- 
remos, pues, si ése es nuestro gusto, en el viejo término, uno de esos 
descendientes auténticos del habla de los galos, cuya vida se prolonga 
en las capas profundas del francés. Pero del hecho de su adopción por 
el léxico feudal, no se puede deducir una lejana filiación del vasallaje 
militar. Es verdad que la sociedad gala, antes de la conquista, como 
las sociedades celtas en general, practicó un sistema de compañía, en 
muchos aspectos semejante al de la antigua Germania, pero cualquie- 
ra que haya podido ser, bajo la superestructura romana, la supervi- 
vencia de estos usos, un hecho se impone: los nombres del cliente ar- 
mado, tal como los menciona César —ambacte o, en la Aquitania, 
soldurius—, desaparecieron sin dejar trazas.” El sentido de vasallo en 
el momento de su paso al latín vulgar, era mucho más humilde: mu- 
chacho joven —significación que tenía que perpetuarse durante toda 
la Edad Media, en el diminutivo francés vale— y también, por un des- 
lizamiento semántico análogo al que sufrió el latín puer, esclavo do- 
méstico. ¿A los que el amo tiene siempre a su alrededor no los llama 
con naturalidad sus muchachos? Este segundo valor es el que conti- 
núan dando a la expresión en la Galia Franca diversos textos escalo- 
nados entre los siglos VI y VII. Después, poco a poco, se abre paso 
una acepción nueva, que en el siglo VIII hace la competencia a la pre- 
cedente, a la que en el siglo siguiente sustituye. Más de un esclavo de 
la casa era honrado con su admisión en la guardia. Los otros miem- 
bros de esta cohorte, sin ser esclavos, vivían también en la vivienda 
del amo, llamados a servirle de mil maneras y a recibir directamente 
sus órdenes. Ellos eran, también, sus muchachos, por lo que se les in- 
cluyó, junto con sus camaradas de nacimiento servil, bajo el nombre 
de vasallos, desde entonces especializado en su significación de segui- 


dores de armas. g 
Por último, la denominación que hasta entonces había sido común, 


8 G. Dormn, La langue gauloise, 1920, p. 296. 
9 Al menos, en este sentido, pues a la palabra “ambacte” remonta, por cambios que 


aquí no interesan, el moderno nombre “ambassade”, embajada. 
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EE familiaridad, fue reservada sólo para los hombres libres 
Pues bien, esta historia de una palabra surgida de lo más bajo d 

la servidumbre para cargarse poco a poco de honor, refleja la Go la 
curva de la institución. Por modesta que fuese en sus orígenes, la Ka 
dición de muchos sicarios al servicio de los grandes y del mismo We 
no dejaba de contener serios elementos de prestigio. Los vínculos E 
unían estos camaradas de guerra con su jefe eran uno de esos Se 
tos de fidelidad libremente consentidos propios de las situaciones e 
ciales más respetables. El nombre que designaba la guardia real e 
lleno de significación: truste, es decir, fe. El nuevo recluta enrolado 
en esta tropa Juraba fidelidad, a cambio de lo cual el rey se compr E 
metía a socorrerlo. Estos eran los principios en que se basaba da 
encomienda; sin duda, los poderosos y sus gasindi o vasallos es 
cambiaban promesas análogas. Estar protegido por un alto personaj ; 
ofrecía, no sólo una garantía de seguridad, sino también de ida. 
ración. A medida que, en la descomposición del Estado, todo gober 
nante tenía que buscar sus ayudas de una forma más exclusiva enite 
los hombres que estaban directamente agregados, y que, en la deca- 
dencia de las viejas costumbres militares, el llamamiento al guerrero 
profesional se hacía cada día más necesario y más admirada la fun- 
ción de todos los que eran portadores de armas, quedó evidente que. 

entre todas las formas de subordinación entre individuos, la más ele- 
vada consistia en servir con la espada, la lanza y el caballo a un señor 
al que se declaraba solemnemente la fidelidad. 

Pero ya empezaba a vislumbrarse una influencia que, actuando pro- 
fundamente sobre la institución del vasallaje, debía, de manera am- 
plia, hacerla desviar de su primera orientación. Esta fue la interven- 
ción, en estas relaciones humanas, hasta entonces extrañas al Estado 
de un Estado si no nuevo, al menos renovado: el de los carolingios. 


V. EL VASALLAJE CAROLINGIO 


De la política de los carolingios —por la que hay que entende 
como de costumbre, junto a los deseos personales de los príncipes et 
gunos de los cuales fueron hombres notables, los puntos de e de 
sus estados mayores—, se puede decir que estuvo dominada, a la E 
por hábitos adquiridos y por principios. Salidos de la aristocracia le- 
gados al poder como consecuencia de un largo esfuerzo contra la m i 
narquía tradicional, los primeros de la raza se hicieron, poco a SC 
amos del pueblo franco, agrupando a su alrededor un ejército de, ue- 
rreros domesticos, e imponiendo su patronazgo a otros jefes ¿Cómo 
sorprenderse si una vez en la cima, continuaron por normales los vín 
culos de esta naturaleza? Por otra parte, su ambición, desde Carl ; 
Martel, fue la de reconstruir esta fuerza püblica que al princi io an 
sus iguales, contribuyeron a destruir. Deseaban que Ecol SE 
y la paz cristiana en sus reinos, y querían soldados para extender a 
lo lejos su dominación y llevar contra los infieles la guerra sant - 
neradora de poder y fructuosa para las almas. SS 
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Pero las antiguas instituciones parecían insuficientes para esta ta- 
rea. La monarquía sólo disponía de un pequeño número de agentes, 
además poco seguros y —aparte algunos eclesiásticos— desprovistos 
de tradición y de cultura profesionales. Además, las condiciones eco- 
nómicas impedían la institución de una vasta red de funcionarios asa- 
lariados. Las comunicaciones eran largas, poco cómodas e inciertas. 
La principal dificultad con que chocaba, pues, la administración cen- 
tral era el llegar hasta los individuos, para exigirles los servicios debi- 
dos y ejercer sobre ellos las sanciones necesarias. Por este motivo, sur- 
gió la idea de utilizar para los fines de gobierno el sistema de relaciones 
de subordinación ya constituidos de una manera tan firme; el señor, 
en todos los grados de la jerarquía, convirtiéndose en responsable de 
su hombre, estaría encargado de mantenerlo en el deber. Los carolin- 
gios no tuvieron el monopolio de esta concepción, que ya inspiró a 
la monarquía visigoda de España muchas prescripciones legislativas; 
en gran número en la corte franca, después de la invasión musulmana, 
los refugiados españoles contribuyeron quizá a hacer conocer y apre- 
ciar estos principios. La desconfianza muy viva que las leyes anglosa- 
jonas debían testimoniar más tarde ante el “hombre sin señor” refleja 
prejuicios semejantes. Pero pocas veces una política semejante fue tan 
conscientemente proseguida, ni —se podría añadir— igual ilusión fue 
mantenida con más espíritu de prosecución que en el reino franco, en 
los alrededores del año 800. “Que cada jefe ejerza una acción coerciti- 
va sobre sus inferiores, con el fin de que éstos, cada vez mejor, obe- 
dezcan de buen grado los mandatos y preceptos imperiales”: esta frase 
de una capitular del año 810 resume, con brevedad expresiva, una de 
las máximas fundamentales del edificio construido por Pipino y Car- 
lomagno. De forma semejante, en Rusia, en la época de la servidum- 
bre, se dice que el azar Nicolás I se enorgullecía de tener en sus po- 
miechtniks, señores de las aldeas, “cien mil comisarios de policía”. 

En este orden de ideas, la más urgente de las medidas a tomar era 
evidentemente la integración en la ley de las relaciones de vasallaje y, 
al propio tiempo, darles una estabilidad sin la cual no podían ser un 
firme apoyo. Desde muy pronto, sin duda, los encomendados de cate- 
goría inferior habían comprometido su vida: por ejemplo, el hambrien- 
to de la fórmula de Tours. Pero si desde hacía mucho tiempo, por ha- 
berlo expresamente prometido o porque la costumbre o sus intereses 
los obligaran, se había visto, en la práctica, a muchos compañeros de 
guerra servir a su señor hasta la muerte, esto no prueba que bajo los 
merovingios esta regla fuese ni mucho menos general. En España, el 
derecho visigodo nunca dejó de reconocer a los soldados privados la 
facultad de cambiar de dueño: pues, decía la ley “el hombre libre con- 
serva siempre el poder sobre su persona”. En cambio, los carolingios, 
en varios edictos reales o imperiales, se preocuparon de determinar con 
precisión las faltas que, cometidas por el señor, justificaban la ruptu- 

ra del contrato por parte del vasallo. Era lo mismo que deducir que, 


10 Capitularia, 1. 1, n? 64, c. 17. 
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a excepción de estos casos o de una separación por consentimiento mu- 
tuo, el vínculo era indisoluble durante toda la vida. 

El señor, por otra parte, fue encargado oficialmente, bajo su res. 
ponsabilidad, de asegurar la comparecencia del vasallo ante los tribu- 
nales o en el ejército. Sus vasallos combatían bajo sus Órdenes, y sólo 
en sus ausencia, pasaban a ser mandado directamente por el represen- 
tante del rey: el conde. 

¿Pero cómo pretender servirse de los señores para tener sujetos a 
los vasallos, si estos señores, a su vez, no estaban sólidamente vincula- 
dos al soberano? Fue esforzándose en realizar esta indispensable con- 

. dición de un gran intento, como los carolingios contribuyeron a ex- 
tender hasta el extremo las aplicaciones sociales del vasallaje, 

Instalados en el poder, tuvieron que recompensar a sus hombres 

y les distribuyeron tierras, según procedimientos que más adelante pre: 
cisaremos, Además, mayordomos de palacio, después reyes, para pro- 
curarse los apoyos necesarios y, sobre todo, para formarse un ejército, 
se vieron obligados, muchas veces también mediante donaciones de 
tierras, a atraer bajo su dependencia a una multitud de personajes, 
en su mayor parte de alta categoría. Los antiguos miembros del sequi- 
to militar, establecidos en los bienes concedidos de personajes, en su 
mayor parte de alta categoria. Los antiguos miembros del sequito mi- 
litar, establecidos en los bienes concedidos por el principe, no dejaron 
de ser tenidos por vasallos suyos. El mismo vínculo se consideró que 
los unía zon sus nuevos fieles, aunque no hubiesen sido nunca sus com- 
pañeros «e armas. Los unos y los otros le servían en el ejército, segui- 
dos, si los tenían, de sus propios vasallos. Pero, como tenían que vivir 
la mayor parte de su tiempo lejos de él, sus condiciones de vida eran 
por completo distintas de las de los guerreros domésticos de poco an- 
tes. Como compensación, por ser cada uno punto central de un grupo 
más o menos extendido de sometidos, se esperaba de ellos que mantu- 
viesen a estas gentes en el orden; y si era necesario, incluso que ejer- 
cieran sobre sus vecinos una vigilancia análoga. Así, se distinguió, en- 
tre las poblaciones del inmenso Imperio, una clase muy numerosa de 
“vasallos del Señor” —entiéndase “del Señor Rey” (vassi dominici)—, 
que disfrutando de la protección particular del soberano y encarga- 
dos de proporcionarle una gran parte de sus tropas, debían formar, 
además, a través de las provincias, como las mallas de una vasta red 
de lealtad. Cuando, en el 871, triunfó de su hijo Carlomán, Carlos el 
Calvo quiso hacer volver al deber a los cómplices del joven rebelde, 
no creyó conseguirlo mejor que obligándoles a escoger, cada uno a 
su voluntad, un señor entre los vasallos regios. 

Es más, este vínculo de fidelidad, cuya fuerza parecía probada por 
la experiencia, quisieron emplearlo los carolingios para asegurarse la 
fidelidad eternamente vacilante de sus funcionarios. Siempre se con- 
cibió a éstos como colocados bajo la protección especial del sobera- 
no, al cual prestaban juramento y, cada vez con más frecuencia, eran 
reclutados entre los hombres que, antes de recibir de él esta misión, 
le sirvieron como vasallos. Poco a poco, esta práctica se generalizó. 
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nos a partir del reinado de Luis el Piadoso, no SE 
‘no ni jefatura de tropas, en particular condado, cuyo titular 2 
an no debiera hacerse, juntando las manos, vasallo del monar 
E iso a los príncipes extranjeros, si reconocen el protectorado 
A se les exige, desde mediados del siglo VI, que se sometan a 
o monia, y se les llama, a su vez, vasallos del rey o del emperador. 
Nadie esperaba ciertamente, de estos altos personajes que, como 
los EE de otros tiempos, montasen la guardia en la vivienda 
n SE SH a su manera, pertenecían a su casa militar, puesto que 
debían, ante todo y junto a su fe, sin que esto pudiera eludirse, la ayu- 
uerra. 
e Ge bien, los grandes, por su parte, se eri e Ge SEH 
buenos compañeros que formaban sus bandas a hombres > EA 
za dispuestos a las misiones mas diversas. Cuando un er a ES 
la donación de una tierra o una herencia alejaban a GE SE 
tes muchachos del servicio personal, el jefe no por ello Se 
guir considerándolo su fiel. En este caso también, e nn Bi 
espontäneo, el vasallaje tendia a escapar del círculo A = EE 
gar señorial. El ejemplo de los reyes y la influencia GE SE 
Derecho que promulgaron estabilizaron estos USOS ra A ER m 
m Ee 
e contrato que, en adelante, (Da 
E Por los culo: SS a 2 a g SE 
i ios de rango inferior, y los obispc 3 ` 
E E de administrar justicia o de llevar a E Ee 
a sus súbditos. Los poderosos, cualesquiera que fuesen, se es Ge 
en atraer, así, a su Órbita a crecientes multitudes ta ma 
que, a su vez, actuaban de la misma forma con los todav 
e vasallos privados formaban una sociedad o E R T 
sin que hubiese confusión en ella, en la que figuraban aún ele : 
mildes. 
lo que los condes, obispos, abades y es pea 
zados a dejar en su tierra cuando se convoca la hueste, rer que- 
Ilos, como los vassi dominici de poca categoría, a los que que 
iad i la paz. Más modestamente, otros 
fiado el noble cuidado de mantener la p EE 
guardan la casa del señor, dirigen las cosechas y vigilan 


11 
dumbre. . 
Por lo, menos, éstas eran ya funciones de mando bastante respe 


tables. 
Alrededor de los jefes de todas las categorías, como EE Se 

los reyes, el servicio puramente doméstico era el molde en el que 1 

a verterse toda sujeción no desprovista de honor. 


Alme 


11 Capitularia, t. 1, n? 141, c. 27. 
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VI. PROCESO DE FORMACIÓN DEL VASALLAJE CLÁSICO 


Llegó el hundimiento del Estado carolingio: rápida y trágica de- 
rrota de un puñado de hombres que, al precio de muchos arcaísmos 
y torpezas, pero con una inmensa buena voluntad, se esforzaron en 
preservar ciertos valores de orden y de civilización; Se abrió entonces 
un largo período de disturbios y, al propio tiempo, de gestación; en 
su transcurso, el vasallaje tenía que precisar sus rasgos de manera de- 
finitiva. 

En el estado de guerra permanente en que vivió Europa a partir 
de este momento —invasiones, luchas intestinas—, más que nunca el 
hombre buscaba un jefe y los jefes buscaban hombres. Pero la exten- 
sión de estas relaciones de protección dejó de hacerse en provecho de 
los reyes. Los homenajes privados van a multiplicarse, Alrededor de 
los: castillos especialmente, que desde las incursiones escandinavas o 
húngaras se edifican cada vez en mayor número en todas las regiones 
las señores, que en su propio nombre o en el de alguien más poderoso 
que ellos, dirigen estas fortalezas, se esfuerzan en reclutar vasallos en- 
cargados de asegurar su custodia, “El rey no tiene de rey más que el 
nombre y su Corona... es incapaz de defender contra los peligros que los 
amenazan ni a sus obispos ni a sus otros súbditos. Y así se ve a unos 
y a otros ir, con las manos juntas, a servir a los poderosos; con ello 
obtienen la paz?’ Tal es el cuadro que, hacia 1016, trazaba un prelado 
alemán de la anarquía en el reino de Borgoña. En Artois, en el siglo 
siguiente, un monje explica cómo sólo un pequeño número de hom- 
bres de la nobleza pudieron, evitando los vínculos de dominación se- 
ñorial, “quedar sólo sometidos a las sanciones públicas”. En esta últi- 
ma expresión, conviene entender no tanto la autoridad monárquica 
demasiado alejada, como la del conde, depositario, en lugar del sobe. 
rano, de lo que quedaba de poder superior, por su esencia, a las su- 
bordinaciones personales, *? i 

La dependencia, naturalmente, se propagaba de arriba abajo de 
la sociedad y no sólo entre estos nobles de que nos habla nuestro monje. 
Pero entre sus diversas formas, caracterizadas por distintas atmósfe- 
ras sociales, la línea de demarcación que empezó a marcar la época 
carolingia acabó de ahondarse. 

Es cierto que la lengua, e incluso las costumbres, conservaron por 
largo tiempo muchos vestigios de la antigua confusión. Algunos gru- 
pos de muy modestos súbditos señoriales, condenados a los trabajos 
despreciados de la tierra y obligados a cargas que se consideraban ya 
como serviles, continuaron hasta el siglo XII, llevando el nombre de 
encomendados que, no lejos de ellos, la Chanson de Roland aplicaba 
a los más altos vasallos. De los siervos, porque eran los hombres de 
su señor, se decía con frecuencia que vivían en su homenaje. Hasta 
el acto formalista por el que un individuo se reconocía siervo de otro 


12 THIETMAR DE MERSEBOURG, Chronique, VII, 30. Miracula S. Bertini, II, 8, en 
MABILLON, AA. SS. ord. S. Benedicti, III, 1, ps. 133-134. 
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era alguna vez designado con este nombre, e, incluso, en algunos luga- 
res, recordaba, en su ritual, los gestos característicos del homenaje "de 
manos”? 

No obstante, este homenaje servil, en los lugares donde tenía lu- 
gar, se oponía al de los vasallos por un contraste decisivo: no tenía 
necesidad de ser renovado de generación en generación. Pues se llega- 
ron a distinguir, cada vez con más nitidez, dos maneras de estar liga- 
do a un jefe. Una es hereditaria, y está marcada por toda clase de obli- 
gaciones que son tenidas como de naturaleza bastante baja. Sobre todo, 
porque excluye toda elección en la sujeción, ella constituye todo lo con- 
trario de lo que ahora se llama libertad. La mayor parte de encomen- 
dados de orden inferior cayeron en la servidumbre, a despecho del ca- 
rácter ingenuo de que, originalmente, se afectó su sumisión, en una 
época en que las clasificaciones sociales respondían a principios dife- 
rentes. La otra relación, que se llama vasallaje, dura de derecho, si no 
de hecho, únicamente hasta el día en que terminará una u otra de las 
dos vidas atadas. Por esta misma nota distintiva, que le ahorra el ofen- 
sivo aspecto de una obligación heredera con la sangre, se acomoda al 
honorable servicio de la espada, pues la forma de ayuda que compor- 
ta es esencialmente guerrera. Por una sinonimia característica, desde 
fines del siglo IX, los documentos latinos dicen indiferentemente de 
un hombre que es el vasallo o el miles de un señor. Al pie de la letra, 
este último término tendrá que traducirse por soldado, pero los textos 
franceses, desde su aparición, lo convierten en caballero, y es esta ex- 
presión de la lengua no escrita, la que ciertamente los notarios de otros 
tiempos habían ya tenido en el pensamiento. El soldado por excelen- 
cia era el que servía a caballo, con el gran arnés de guerra y, equipado 
de esta suerte, su función de vasallo consistía ante todo en combatir 
para su amo. De suerte que, por otra transformación del viejo nom- ` 
bre, poco antes tan humilde, el bosquejo usual acabará por denomi- 
nar corrientemente “vasallaje” a la más bella de las virtudes que pue- 
de reconocer una sociedad que siempre tiene las armas en la mano, 
a saber, la bravura. La relación de dependencia así definida se contra- 
ta mediante el homenaje manual, a partir de este momento especiali- 
zado, o poco menos, en este papel. Pero este rito, de profunda clasifi- 
cación, parece que se completó, generalmente a partir del siglo X, con 
la ceremonia del beso, que, poniendo a los dos individuos en el mismo 
terreno de igualdad, confería a la subordinación del tipo del vasallaje 
una mayor dignidad. De hecho, sólo obliga a los personajes de clase 
distinguida, y a veces, incluso muy elevada. Surgido, por una lenta 
diferenciación, de la antigua y dispar encomienda, el vasallaje militar 
representaba, en definitiva, su aspetto más elevado. 


13 La utilización del homenaje como acto expiatorio, que se ha mencionado ante- 
riormente (p. 152), entra en su papel como gesto de sumisión, propio de las clases rela- 
tivamente elevadas. Los testimonios publicados por Platón en un artículo poco crítico 
1388], muestran en este rito un medio de contratar diversas obligaciones del Derecho 
privado. Se trata de una práctica desviada, limitada a un corto número de regiones (Ca- 
taluña y quizá Castilla) y de fecha tardía. 
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CAPITULO H 


EL FEUDO 


I. “BENEFICIO” Y FEUDO: LA “TENURE-SALARIO” 


Entre los encomendados de época franca, la mayor parte no espe- 
raba sólo protección por parte de su nuevo amo, Pedían a este podero- 
so, que al propio tiempo era un rico, que también les ayudase a vivir. 
Desde San Agustín, describiendo, hacia el fin del Imperio, los pobres 
en busca de un patrono que les proporcionase “de qué comer”; hasta 
la fórmula merovingia que hemos citado en varias ocasiones, la mis- 
ma llamada obsesionante se deja oír: la de los vientres vacíos. El se- 
ñor, por su parte, no tiene como única ambición el dominar a las per- 
sonas: a través de ellas, con frecuencia se esforzaba en llegar a los 
bienes. En una palabra, desde su origen, las relaciones de dependen- 
cia tuvieron su aspecto económico. Y el vasallaje, igual que las demás 
Las liberalidades del jefe para con sus compañeros, en la época caro- 
lingia, la entrega de algunos presentes —un caballo, armas, joyas— 
formaba la contrapartida casi ritual del gesto de entrega personal ¿Pro- 
hibían las capitulares al vasallo romper el vínculo? En ningún SECH 
según expresión de una de ellas, al hombre que hubiese recibido de 
su señor el valor de un sólido de oro. El único señor verdadero era 
el que daba algo. 

Pues bien, al jefe de un grupo de vasallos, como a todo patrono 
las condiciones generales de la economía no le dejaban elegir más que 
entre dos sistemas de remuneración. Podía retener al hombre en su vi- 
vienda, alimentarlo, vestirlo y equiparlo a su costa. O bien atribuyén- 
dole una tierra o al menos unas rentas fijas sacadas del suelo dejarle 
a su propio cuidado: a lo que se llamaba chaser en los países de len- 
gua francesa,” o sea, dotarle de su vivienda particular (casa). Desco- 
nocemos en qué forma, en este último caso, se debía hacer la concesión. 


1 EE 
Este 
an an significado de chaser, como dar casa, actualmente se ha perdido. 
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La simple donación, sin cláusula que aboliese o limitase la hereda- 
bilidad, parece que fue en épocas antiguas practicada con bastante fre- 
cuencia. Bajo esta forma vemos, en una fórmula del siglo vm, a un 
jefe entregar a su compañero una pequeña finca; y más tarde aún, a 
los reyes hijos de Luis el Piadoso, manifestar, en varias ocasiones, su 
generosidad para con sus vasallos, con la declarada intención de man- 
tenerles en el deber y no sin reservarse, a veces, la facultad de revocar 
la donación, si esta esperanza fallaba. Sin embargo, teniendo los bie- 
nes distribuidos con regularidad por el señor a los individuos de su 
séquito la naturaleza de un salario, mucho más que la de una recom- 
pensa, era importante su recuperación cuando el servicio cesaba de 
cumplirse: por consiguiente, lo más tarde, cuando la muerte venía a 
romper el vínculo. En otras palabras, no transmitiéndose el vasallaje 
por la sangre, la remuneración del vasallo no podía tampoco, sin pa- 
radoja, revestir un carácter hereditario. 

A semejantes concesiones territoriales, transitorias por definición 
y que, originalmente al menos, estaban desprovistas de toda garantía, 
ni el Derecho romano oficial, ni la costumbre germánica, con sus rígi- 
dos sistemas de contratos bilaterales, ofrecían ningún precedente. Por 
el contrario, la práctica, en el Imperio, bajo la influencia de los pode- 
rosos, había desarrollado ya mucho este género de acuerdos, natural- 
mente asociados al uso del patronato, puesto que hacian depender del 
señor la manutención del protegido. Su terminología era bastante con- 
fusa, como es lógico en una institución que se mantiene al margen de 
la legalidad. Se hablaba de precarium —a causa de la petición (pre- 
ces) que emanaba o debía emanar del donatario— y también de “be- 
neficio” (beneficium). Que la ley, ignorando estas convenciones, no 
ofreciese al arrendador el medio de exigir ante los tribunales la presta- 
ción de las cargas a las que, de ordinario, sometía el bien, poco le im- 
portaba, puesto que tenía siempre la facultad de reclamar lo que no 
era, en principio, más que un don gratuito. Una y otra palabra conti- 
nuaron siendo empleadas en la Galia franca. El de precarium, sin em- 
bargo, al precio de una transformación gramatical que ha hecho so- 
ñar mucho a los historiadores. Del neutro pasó al femenino: precaria. 
Según todas las apariencias, se trata de un simple caso particular de 
un fenómeno lingüístico corriente en el bajo latin; el mismo que, por 
una contaminación nacida de la desinencia en a de los plurales neu- 
tros, ha hecho, entre otros, de la palabra folium la nuestra “hoja”. La 
transformación estuvo facilitada por la atracción que ejerció el mis- 
mo nombre de la demanda dirigida por el peticionario: “carta de ro- 
gación”, /epístola] precaria. 

Los dos nombres, precario y beneficio, parecen haber sido en prin- 
cipio usados indiferentemente. Pero, a medida que el precario, incor- 
porándose elementos tomados del derecho de arrendamiento, se con- 
vertía poco a poco en un contrato de contornos bastante estrictos, se 
tendió a reservar su nombre a las concesiones hechas con la condición 
de pagar un censo. La etiqueta de beneficio, por el contrario, a la vez 
más vaga y más honorable, puesto que no sugería la idea de una súpli- 
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ca, se aplicó con preferencia a las liberalidades provisionales, consen. 
tidas, mediante un servicio, a favor de personas afectas a las casas se. 
ñoriales, y, en especial, a los vasallos. Un acontecimiento de con: 
- siderable importancia contribuyó a fijar la distinción. Para procu- 
rarse las tierras destinadas a asegurarles el apoyo de muchos fieles, los 
carolingios las tomaron, sin reparo, de las inmensas posesiones del clero, 
La primera expoliación, en tiempo de Carlos Martel, fue brutal. Sus 
sucesores no renunciaron a estas requisas, pero regularizaron de una 
vez la operación pasada, las del presente y las del porvenir y se preo- 
cuparon de reservar, en alguna medida, los derechos de los legítimos 
propietarios. El obispo o el monasterio, propietarios del suelo cuyo 
disfrute tenían que ceder al vasallo regio, percibían en adelante un al- 
quiler; el rey, por su parte, recibiría el servicio. Con respecto a la Igle- 
sia, el bien, jurídicamente, era pues, un precario. Del rey, el hombre 
lo tenía en beneficio. 
El uso de esta última palabra para designar las tierras concedidas 
a cambio de un servicio y, en particular, de un servicio de vasallaje, 
tenía que perpetuarse, en el latín de las cancillerías y de las cronistas 
hasta muy adelantado el siglo vm. No obstante, a diferencia de los ter. 
minos juridicos vivos de verdad, tales como “encomendado”, benefi- 
cium no dio ningün derivado en las lenguas romänicas, lo que prueba 
que retardado en el vocabulario, lleno de reminiscencias amadas por 
los eclesiästicos, pudo ser sustituido por otro nombre en el lenguaje 
hablado. Durante los tiempos feudales, quizä desde el siglo IX, cuan- 
do los escribas franceses escribían beneficium, pensaban en feudo. 
A pesar de algunas dificultades de orden fonético que, por lo de- 
más, afectan menos a las formas románicas que a sus transcripciones 
latinas, la historia de este vocablo famoso es clara. Las lenguas ger- 
mánicas antiguas poseían todas un nombre que, lejanamente empa- 
rentado con el latín pecus, servía, unas veces sucesivamente, o según 
las hablas, para designar los bienes muebles en general, y otras, sólo 
la forma más extendida y más preciosa de estos bienes: el ganado. El 
alemán, que conservó fielmente la segunda de dichas acepciones, lo 
posee todavía en la actualidad y escribe Vieh. Los galorromanos, to- 
mándolo de los invasores germánicos lo convirtieron en fief (en pro- 
venzal, feu; en español feudo.)? En principio, fue para conservarle uno 
de sus sentidos tradicionales; el más amplio, el de bienes muebles. Esta 
acepción está aún atestiguada, hasta principios del siglo x, por diver- 
sos documentos borgoñones. El precio se estipuló en moneda ordina- 
ria, pero el comprador no posee en numerario esta cantidad y por ello 
paga, conforme a una costumbre corriente entonces, en objetos de va- 
lor equivalente. Lo que en los textos se expresa asi: “hemos recibido 
de ti el precio convenido, en feos equivalentes al valor de tantas libras, 
sólidos o dineros”.? La comparación con otros documentos prueba que, 


? La mejor exposición, desde el punto de vista lingüístico, en WARTBURG, [29], t. 
HI (pero el documento de Carlos el Gordo, del año 884, es apócrifo). 

~ Recueil des chartes de l’abbaye de Cluny, ed. BRUEL y BERNARD, t. I, nos. 24; 39; 
50; 54; 68; 84; 103; 236 y 243. 
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por lo general, se trataba de armas, vestidos, caballos y, a veces, artí- 


culos comestibles. Aproximadamente, eran los mismos objetos que en 


las distribuciones recibían los seguidores mantenidos que habitaban 
en la casa del señor, o que eran equipados a sus costas. No hay que 
dudar de que, en estos casos, también se hablaba de feos. 

Pero, surgido de lenguas que en la Galia románica nadie compren- 
día, aislado en seguida de todos los lazos con el conjunto del vocabu- 
lario que primitivamente lo respaldaba, este vocablo tenía que apar- 
tarse con facilidad de su contenido etimológico. En las casas señoriales, 
donde era de uso cotidiano, se acostumbró a reservarle sólo la idea 
de la remuneración en sí misma, sin poner atención ya en la naturale- 
za, mobiliaria o inmobiliaria, de las donaciones. ¿Recibía una tierra 
un compañero, hasta entonces alimentado por el jefe? Esta era llama- 
da el feus de dicho hombre. Después, como la tierra se convirtió poco 
a poco en el salario normal del vasallo, fue a esta forma de retribu- 
ción, con exclusión de toda otra, a la que finalmente el viejo nombre, 
salido de una significación opuesta por completo, quedó reservado, 
Como ocurrió en alguna otra ocasión, la evolución semántica acabó 
en un contrasentido. De estos feudos de vasallaje y rústicos, el ejem- 
plo más antiguo que nos ha llegado a través de los documentos escri- 
tos pertenece a los últimos años del siglo IX.“ Lo debemos a una de 
estas cartas meridionales que, redactadas por clérigos ignorantes, con- 
cedían amplio lugar al vocabulario hablado. Del siglo siguiente, tene- 
mos algunos otros documentos también del Languedoc. Más preocu- 
padas por el purismo, las cancillerías de Bretaña, del norte de Francia 
y de Borgoña se resignaron sólo un poco antes o un poco después del 
año mil a ceder, en este punto, a la presión de la lengua común. Y 
aún, en los primeros tiempos, reduciendo la palabra popular a la cate- 
goría de una glosa, destinada a aclarar la expresión clásica. “El bene- 
ficio (beneficium), que vulgarmente se llama feudo”, dice, en 1087, un 
documento de Hainaut. 

En los países de expresión germánica, sin embargo, Vieh conserva- 
ba su sentido de ganado, excluyendo acepciones más nobles. En reali- 
dad, nada impedía a la lengua de los documentos tomar de los nota- 
rios de la Galia uno u otro de los calcos latinos de los que con su 
ingeniosidad proveyeron al feudo románico; el más extendido de ellos, 
feodum, fue familiar a las cancillerías alemanas como a las del reino 
Capeto. Pero para responder a la realidad cotidiana, la lengua vulgar 
tenía necesidad de un vocablo privativo. Siendo, en principio, provi- 
sionales las distribuciones de tierra con que se beneficiaban los hombres 
de servicio; se tomó la costumbre de designarlas por un sustantivo sa- 
cado de un verbo muy corriente, cuya significación era: ceder a tiem- 


4 Cartulaire de Maguelonne, ed. J. ROUQUETTE y A. VILLEMAGNE, n° II (texto di- 
ferente en Histoire de Languedoc, t. V, n? 48). Fecha: 893, 23 de enero —894, 27 de 
enero, o (con más probabilidad) 898, 1 de marzo— 31 de diciembre. Para los ejemplos 
posteriores, me es imposible aquí citar mis referencias. La forma provenzal feuz está 
documentada el 9 de junio de 956 (Hist. de Langued., t. V. n? 100). 

3 A. MIRAEUS, Donationes belgicae, 11, XXVII, 
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distribuidos en la casa del señor, estos servidores profesionalmente ca- 
contados entre los dependientes enfeudados. Algunos 
pistoriadores, al encontrarse con algunos ejemplos de estos humildes 
feudos, han pensado, equivocadamente, en una desviación tardía. Los 
censualistas del siglo 1x conocían ya los beneficios en manos de alcal- 
des rurales, de artesanos y de palafreneros; Einhard, bajo Luis el Pia- 
doso; menciona el beneficio de un pintor; cuando por primera vez apa- 
rece, en la región renana, entre 1008 y 1016, la palabra feudo, disfrazada 
de la latina, es para aplicarla a la tenure de un herrero. Una institu- 
ción, en su origen de alcance muy general, que, poco a poco, se trans- 
formó en institución de clase, fue la curva del feudo, como del vasa- 
Ilaje y de muchas otras formas jurídicas en los tiempos feudales. Nunca 
el camino Inverso. 

Era lógico que, a la larga, para el sentimiento común resultara mo- 
lesto el tener que designar así, con un mismo nombre, a unos bienes, 
que, de extensión y de naturaleza profundamente distintas, estaban de- 
tentados por hombres de condiciones sociales tan opuestas como un 
insignificante alcalde de aldea, un cocinero, un guerrero, que era a su 
vez señor de muchos campesinos, un conde o un duque. 

¿No sentimos, hasta en nuestras sociedades relativamente demo- 
cráticas, la necesidad de levantar, con las palabras, una especie de ba- 
rrera de respetabilidad entre el salario de un obrero, el sueldo de un 
funcionario y los honorarios de las profesiones liberales? No obstan- 
te, la ambigúedad subsistió durante mucho tiempo. En la Francia del 
siglo XII se continuaba hablando de feudos de oficiales señoriales y 
de artesanos, de suerte que preocupados en esperar los feudos de va- 
sallaje, los juristas los caracterizaban con el epíteto de francos, O sea, 
sometidos sólo a obligaciones dignas de un hombre perfectamente libre. 

Otras lenguas que, paulatinamente, recibieron la palabra del uso 
francés, le conservaron más tiempo todavía el sentido general de sala- 
rio, incluso aparte de toda donación de tierra: en Italia, en el siglo XIII, 
los sueldos en dinero de ciertos magistrados o funcionarios urbanos 
eran llamados fio; en el inglés actual, se continúa llamando fee a los: 
honorarios del médico o del abogado. Cada vez con más frecuencia, sin 
embargo, cuando la palabra era empleada sin adjetivación particular, 
se tendía a comprenderla como aplicándose a los feudos al propio tiem- 
po más frecuentes y, socialmente, los más importantes, alrededor de 
los cuales se había desarrollado un Derecho propiamente feudal; a sa- 
ber, las tenures encargadas de los servicios de vasallaje en el sentido 
netamente especializado que, en época muy temprana, tomó esta eX- 
presión. “El feudo (Lehn)”, dirá en el siglo XIV la Glosa del Espejo 


de Sajonia, “es el salario del caballero”. 


II. LA “DOMICILIACIÓN” DE LOS VASALLOS? 


Entre las dos formas de remuneraciön del vasallo, por el feudo y 
8 Acerca de la expresión chasement, usada en el texto francés, véase lo dicho ante- 
riormente, p. 188, nota 1. 
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por la alimentación, la incompatibilidad no era absoluta. Una vez 
tablecido en su feudo, el fiel no renunciaba por ello a las otras Dee 
tras de la liberalidad señorial: a esas distribuciones, en especial de Ss 
ballos, de armas y, sobre todo, de ropas, de capas, pieles “blancas 
grises”, que muchas costumbres acabaron por codificar y que che 
los más altos personajes —por ejemplo, un conde de Henao. vasallo 
del obispo de Lieja— se guardaban mucho de despreciar. En Scan 
nes, como se ve en 1166, alrededor de un barón inglés de alcurnia cier 
tos caballeros, debidamente provistos de tierra, continuaban viviendo 
con su señor, y recibían de él “lo que les era necesario”.? No obstante 
aparte algunas situaciones excepcionales, vasallos mantenidos y vasa. 
llos con casa representaban dos variedades bien diferenciadas y, con 
respecto al señor, de diferente utilidad, de suerte que, desde Carloma ` 
no, se consideraba como anormal que un vasallo del rey, sirviendo e 
el palacio, tuviese “sin embargo” un beneficio. En efecto, fuese lo que 
fuese lo que se podía pedir a los feudatarios, como ayuda en un mo- 
mento de peligro, o consejo y vigilancia durante la paz, era sólo de 
los vasallos de la casa, capaces de una presencia cónstante, de los que 
había que esperar los mil servicios de la escolta o de la vida domésti- 
ca. A causa de que las dos categorías no eran, pues, susceptibles de 
ser intercambiadas, la oposición entre ellas, no fue, al pie de la letra 
la de estadios sucesivos del desarrollo, Es verdad que el tipo de com- 
pañero mantenido en la casa del jefe era el más antiguo, pero conti- 
nuó durante mucho tiempo coexistiendo con el tipo más reciente del 
dependiente enfeudado. ¿Obtenía el hombre un domicilio después de 
una estancia en el séquito inmediato? Otro —un adolescente, a menu- 
do, todavía sin derechos hereditarios— venía a ocupar en la mesa se- 
ñorial el lugar que quedaba vacante; y la seguridad de este vivir, así 
garantizado, parecía tan digna de envidia, que las familias de la no- 
bleza media lo solicitaban para los más jóvenes de sus miembros.?” 
A principios del reinado de Felipe Augusto, estos vasallos sin feudo 
eran tantos como para que, en su ordenanza sobre el diezmo de la cru- 
zada, el rey, preocupado en no dejar escapar ningún género de contri- 
buyentes, creyera conveniente reservarles un lugar aparte. 

Con todo, no se puede poner en duda, que, desde la época carolin- 
gia, existía entre los dos grupos de vasallos y en provecho de los de- 
tentadores de feudo, una desproporción que, después, fue creciendo, 
Sobre este movimiento y sobre algunas, al menos, de sus causas, po- 
seemos un testimonio lleno de vida en un episodio que, aunque desa- 
rrollado fuera de Francia, puede ser legítimamente invocado, en razón 
del origen auténticamente francés de las instituciones en juego. 

Cuando Guillermo e/ Bastardo conquistó Inglaterra, su primer cui- 
dado fue transportar a su nuevo reino la notable organización de re- 
clutamiento feudal que funcionaba en su ducado normando. Impuso, 


Sa S SE DE Mons, ed. PERTZ, p. 35. Red Book of the Exchequer, ed. H HALL, 
$ Cartulaire de Saint-Sernin de Toulouse, ed. Douais, n? 155, 
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ues, a sus principales fieles la obligación de tener de manera cons- 
tante a su disposición un número determinado de caballeros, cuya ci- 
fra fue fijada de una vez para siempre en todas las baronías. De esta 
forma, cada gran señor, dependiente inmediatamente del rey, estaba 
obligado a asegurarse, a su vez, una cierta cantidad de vasallos milita- 
res. Pero, desde luego, quedaba en completa libertad de decidir cómo 
asegurar su mantenimiento. Muchos obispos y abades prefirieron, al 
principio, alojarlos y alimentarlos “en el dominio”, sin darles tierras. 
Naturalmente, en todos los países, ésta era la solución que más sedu- 
cía a las jerarquías eclesiásticas, porque, en teoría, respetaba el inalie- 
nable patrimonio inmobiliario que habían recibido en depósito; alre- 
dedor de un siglo más tarde, el biógrafo del arzobispo Conrado I de 
Salzburgo, todavía felicitaba a su héroe por haber sabido llevar sus gue- 
rras “sin ganar la buena voluntad de sus caballeros más que mediante 
regalos de cosas muebles”. No obstante, sólo con raras excepciones, 
los prelados ingleses debieron renunciar muy pronto a este sistema tan 
conforme con sus principios, para, en adelante, descansar de la carga 
de la hueste regia sobre feudos, arrebatados a la tierra eclesiástica.” 
El cronista de Ely cuenta que los vasallos, en la época en que eran ali- 
mentados por el monasterio, se hicieron insoportables por las tumul- 
tuosas reclamaciones con que acosaban al racionero. No es difícil com- 
prender que un ruidoso grupo de hombres de armas de apetitos 
indiscretos debía ser una inoportuna vecindad para la paz del claus- 
tro; sin duda, en la misma Galia, estas molestias no fueron extrañas 
ala rápida y precoz desaparición de estos vasallajes domésticos de las 
iglesias, en tan gran número aun alrededor de las grandes comunida- 
des religiosas a principios del siglo IX, que en Corbie, por ejemplo, 
los monjes les reservaban entonces un pan especial, más fino que el 
que se daba a los demás dependientes del monasterio. En tanto, a este 
inconveniente, propio de los señoríos de un tipo particular, se sumaba 
otra dificultad más grave que, si no impedía de manera absoluta la 
manutención en el domicilio, al menos limitaba singularmente su em- 
pleo. Durante la primera edad feudal, constituía una ardua empresa 
querer abastecer regularmente a un grupo un poco extenso. Más de 
un redactor de anales monásticos nos habla de hambre en el refecto- 
rio. Lo más seguro, en la mayoría de los casos, tanto para el señor como 
para el allegado de armas, era dejar a este último, con los medios ne- 
cesarios, la responsabilidad de proveer a su propia subsistencia. 
Con más razón, el régimen de manutención se hacía impracticable 
cuando los vasallos, a los que se trataba de pagar la fidelidad, eran 
de categoría demasiado elevada para acomodarse a una existencia pa- 
sada por entero a la sombra del señor: Para estos, eran necesarias ren- 
tas independientes que, unidas al ejercicio de los poderes de gobierno, 
les permitiesen vivir en condiciones conformes a su prestigio. También 
obligaba a ello, en ocasiones, la dedicación al servicio. El cargo de un 
vassus dominicus carolingio suponía que debía pasar la mayor parte 


11 Rounp, [335]; CHew, [332]. Para SALZBURGO, SS., t. XI, c. 25, p. 46. 
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del tiempo en su provincia, ocupado en vigilarla. De hecho, en la épo- 
ca carolingia, la extensión de las relaciones de vasallaje, no sólo en 
número, sino también, si se puede decir, en altura, estuvo acompaña. 
da de una inmensa distribución de beneficios. 
Sería, de otra parte, formarse una imagen muy imperfecta de la 
multiplicación de las relaciones feudales, el pensar que en el origen 
de todos los feudos existía una concesión del señor al vasallo. Muchos; 
por el contrario y por paradójico que esto pueda parecer, nacieron, 
en realidad, de una donación hecha por el vasallo al señor. El hombre 
que buscaba un protector debía, con frecuencia, comprar esta protec. 
ción. El poderoso que forzaba a uno más débil a vincularse a él, exi- 
gía que las cosas le estuviesen sometidas como las personas. Los infe- 
riores ofrecían, pues, con sus propias personas, sus tierras al jefe, Este, 
una vez contraído el vínculo de subordinación personal, restituía al 
nuevo sometido los bienes cedidos, pero no sin haberlos, en el tränsi- 
to, ligados a su derecho superior, lo que se expresaba por el peso de 
cargas diversas. Este gran movimiento de entrega del suelo se prosi- 
guió, durante la época franca y la primera edad feudal, de arriba aba- 
jo de la sociedad. Pero las formas eran muy distintas, según la catego- 
ría del encomendado y su género de vida. Al rústico, su fondo le era 
devuelto cargado de censos, en especie o en dinero, y de prestaciones 
personales agrícolas. El personaje de condición más elevada y de cos- 
tumbres guerreras, después de haber prestado homenaje, recuperaba 
su antiguo patrimonio en calidad de honorable feudo de vasallaje. En- 
tonces, acabó de marcarse la oposición entre las dos grandes clases 
de derechos reales: por un lado, las modestas tenures en villania, que 
obedecían a las costumbres colectivas de los señoríos y los feudos; y 
por el otro, exentos de toda dependencia, los alodios. 

Como feudo, pero con una filiación etimológica mucho más di- 
recta (od, “bien”, y, quizá, al, “total”), “alodio”, era de origen germä- 
nico; adoptado en las lenguas románicas no podía sobrevivir sino en 
este medio ficticio. En el mismo sentido, el alemán decía Eigen (“pro- 
pio”). A despecho de algunas inevitables desviaciones, la significación 
de estas palabras sinónimas continuó estable, desde la época franca 
al final de los tiempos feudales, y más tarde todavía. A veces se la de- 
fine como “plena propiedad”, lo que es olvidar que esta expresión siem- 
pre se aplica mal al Derecho de la Edad Media. Incluso independien- 
temente de las trabas de linaje, siempre presentes, un poseedor de 
alodio, por poco que el mismo sea aún señor, puede con facilidad te- 
ner por debajo suyo, a poseedores, o incluso a feudatarios, cuyos de- 
rechos de disfrute del suelo, en la práctica, con frecuencia heredita- 
rios, limiten imperiosamente el suyo. En otras palabras, el alodio no 
es forzosamente hacia abajo un derecho absoluto; pero, lo es hacia 
arriba. “Feudo del Sol” —entiéndase sin señor humano—, dirán de 
él, con elegancia, los juristas alemanes de finales de la Edad Media. 

Naturalmente, toda clase de inmueble o de renta inmobiliaria po- 
día disfrutar de este privilegio, fuese cual fuese la naturaleza del bien 
—desde la pequeña explotación campesina hasta el más vasto com- 
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lejo de censos o de poderes de mando— y fuese cual fuese, también, 
e o social del detentador. Existía, pues, una antítesis alodio-censo 
a la la de alodio-feudo. Por el momento, sólo nos interesa la segun- 
= SCH este aspecto, la evolución francesa y erg estuvo marcada 
i i i os, de amplitud desigual. 
SEET e a y ee al desmoronamiento del Esta- 
do carolingio ofreciö en principio a bastantes ee 
de apropiarse, pura y simplemente, de los feudos que SS Ge Eech 
cesión condicional, en particular cuando el que Sie a 
EE 
i i cumentos de i e ; A 
Re rn para el resto de su vida y la de sus la 
ierra llamada de Cavaliacus, “a título de usufructuario, en bene a S 
Sa 914, Alger, hijo de Aldebert, hace e SE le 
Limoges de “mi alodio llamado Cavaliacus que recibí de Sec 2 a 
Sin embargo a menos de haber caido, como el SE A Ge Go 
nos del clero, ni estos alodios de usurpación ni los de EH Gi e da 
y auténtico estaban SS su e A ee Ge 
lidad durante largo tiempo. Existlan u S , CUE nn z i 
hermanos llamados Herroi y Hacket ECH SE GE 
padre, rico señor de Poperinghe, se SE E EE 
de Boulogne y el conde de Guines se esforza SE 
les a que rindieran homenaje ‚por estas OS a a 
los hombres más que a Dios”, cedió a los T ee 
de Guines. Herroi, por el contrario, no ma e EE Ge 
no de sus dos perseguidores, llevó su parte ` d GE GE 
de Thérouanne y la volvió a tomar de él en feudo. SE 
tardía, la tradición no es quizá muy segura en Se E S = Br 
do, proporciona ciertamente una imagen ae a ENA 
la suerte de estos pequeños señores alodiales, aten ee 
«ciones rivales de los altos barones de la vecindad. \sim A 
GE crónica de an de e SECH u 
en las tierras alodiales de la regiön de ee 
dos a la condiciön de feudos por los condes 2 a e u 
Como el sistema feudal, que se definia esencia He e jo in 
de una red de dependencias, no alcanzó jamás, AS an en 
donde habia nacido, el estado de un regimen Se Ke SE 
tieron alodios. Pero, muy abundantes todavía ajo A p ae 
insios —hasta el punto de que la posesión de uno de ellos, q 
SECH en el ma condado, era ne la a, CS 
para poder ser designado procurador de una ig re ee = 
sentante laico—, su número, a partir del dé x, fue Ee 
inusitada rapidez, mientras que el de los feu Ge SS 
El suelo entraba en sujeción junto con los an GE e Se 
Fuese cual fuese la procedencia real del feudo de vas 


12 e Stephani. Lemovic Cartul., ed. FONT-RÉAULX, n? XCI y E 
13 LAMBERT D'ARDRE, Chronique de Guines, ed. MENILGLAISE, €. Cl. 
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ración operada sobre la fortuna del jefe, o feudo de repetición como 
dirán más tarde los juristas, es decir, antiguo alodio abandonado y des: 
pués feudalmente “vuelto a tomar” por su detentador primitivo—, se 


` presentaba oficialmente como concedido por el señor. De donde, la 


intervención de un acto ceremonial, concebido según las formas co: 
munes entonces a todas las tradiciones de derechos reales, que recibía 
el nombre de investidura. El señor entregaba al vasallo un objeto que 
simbolizaba el bien, contentándose con frecuencia con un simple bas- 
toncillo. También podía ocurrir qye se prefiriese una imagen más sim- 
bólica: terrón de tierra, en de de la gleba concedida; lanza, que 
evocaba el servicio de armas; pendön, si el feudatario tenia que ser 
no sólo guerrero, sino’jefe de guerra, agrupando a su vez, bajo su es- 
tandarte, a otros caballeros. 

Sobre este cañamazo, que originalmente fue bastante vago, la cos- 
tumbre y el genio de los juristas bordaron poco a poco una multitud 
de distinciones, variables según los países. Cuando la donación era en- 
tregada a un nuevo vasallo, la investidura tenía lugar inmediatamente 
después del homenaje y la fe; nunca antes.** El rito creador de la fide- 
lidad debía necesariamente preceder a su recompensa. 

En principio, cualquier bien podía ser feudo. En la práctica, sin 
embargo, la condición social de los beneficiarios, cuando se trataba 
de feudos de vasallaje, imponía ciertos límites. Al menos, desde que 
se estableció, entre las diversas formas de la encomienda, una neta dis- 
tinción de clases. La fórmula de la donación otorgada al compañero, 
tal como nos lo ha conservado un documento del siglo VII, parece pre- 
ver que se podrán reclamar prestaciones personales agrícolas. Pero los 
vasallos de épocas posteriores no condescendian a trabajar con sus pro- 
pias manos, por lo cual les era forzoso vivir del trabajo de otro. Cuan- 
do recibían una tierra, convenía que estuviese poblada de cultivadores 
sometidos, de una parte, al pago de censos, y de la otra, a prestacio- 
nes de mano de obra que permitiesen el cultivo de la fracción de suelo 
generalmente reservada a la explotación directa por el señor. En una 
palabra, la mayor parte de los feudos de vasallaje eran señoríos gran- 
des o pequeños. Otros, sin embargo, consistían en rentas que, dejando 
por igual a sus poseedores el privilegio de una noble ociosidad, no in- 
cluían, salvo a título accesorio, poderes sobre otros dependientes: diez- 
mos, iglesias con sus obvenciones, mercados y peajes. 

En realidad, incluso los derechos de este último tipo, estando, en 
alguna medida, fijados al suelo, eran, según la clasificación medieval, 
colocados entre las cosas inmuebles. Sólo más tarde, cuando los pro- 
gresos de los cambios y de la organización administrativa permitie- 
ron, en los reinos o grandes principados, la acumulación de depósitos 
monetarios relativamente considerables, los reyes y grandes señores se 
dedicaron a distribuir, como feudos, simples rentas que, sin soportes 
inmobiliarios, no por ello dejaban de exigir la prestación de homenaje. 


14 e : : 
Al menos en las regiones profundamente feudalizadas, como la mayor parte de 
Francia. En italia, se hizo de otra forma. Iconografía: lám. V. 
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Estos feudos de cámara, es decir, de tesoro, tenían múltiples ventajas. 
Evitaban toda enajenación de tierras y escapando, en general, a la de- 
formación que —como veremos—, transformó la mayor parte de los 
feudos en bienes hereditarios, conservados, por tanto, a lo sumo, vita- 
licios, mantenían de forma mucho más estricta al detentador en la de- 
pendencia del que concedía. A los jefes de Estado, les daba el medio 
de asegurarse fieles lejanos, incluso fuera de los territorios sometidos 
de forma inmediata a su dominación. Los reyes de Inglaterra, que, acau- 
dalados desde antiguo, parecen haber sido los primeros en usar este 
procedimiento, lo aplicaron, desde fines del siglo XI, a los señores fla- 
mencos, con su conde al frente, de los que buscaban el apoyo militar. 
Después, Felipe Augusto, siempre pronto a imitar a los Plantagenets, 
sus rivales, se esforzó en hacerles la competencia, por el mismo méto- 
do y sobre el mismo terreno. De esta forma, todavía en el siglo XIII, 
los Staufen se conciliaban los consejeros de los Capetos y los Capetos 
los de los Staufen. Así, San Luis se vinculó directamente a Joinville 
que, hasta entonces, no había sido más que su vasallo en segundo gra- 
do. Cuando se trataba de guerreros domésticos, la retribución pecu- 
niaria evitaba las molestias del abastecimiento. Si, en el curso del siglo 
Xill, el número de vasallos de esta clase disminuyó con mucha rapi- 
dez, fue, en más de un caso, porque la entrega de alimentos pura y 
simple quedó reemplazada por la donación, bajo forma de feudo, de 
un sueldo fijo en dinero. 

¿Era bien seguro, sin embargo, que una renta exclusivamente mue- 
ble pudiede ser de manera legítima el objeto de una infeudación? El 
problema no era sólo verbal, pues equivalía a preguntarse hasta dón- 
de tenían que extenderse las reglas jurídicas, muy especializadas, que 
se elaboraron de manera lenta alrededor del concepto de feudo de va- 
sallaje. Este es el motivo por el que en Italia y en Alemania, donde, 
en condiciones distintas, que se expondrán más adelante, este Dere- 
cho propiamente feudal consiguió constituirse mejor en el sistema autó- 
nomo, la doctrina y la jurisprudencia llegaron a denegar a las rentas 
en numerario la cualidad de feudo. Por el contrario, en Francia, pare- 
ce que la dificultad no preocupó mucho a los juristas. Bajo el viejo 
nombre de la fenure militar, las grandes baronías y las casas principes- 
cas pudieron en ella pasar, de forma insensible, a un régimen de cuasi- 
salariado, caracteristico de una economia nueva que se fundaba en la 
compraventa. 

Sueldo de un encomendado, la concesión en feudo tenía por dura- 
ción natural la del vínculo humano, que era su razón de ser. Desde 
el siglo IX, aproximadamente, se consideraba que el vasallaje unía dos 
vidas. En consecuencia, el beneficio o feudo fue, en adelante, conside- 
rado como debiendo ser detentado por el vasallo hasta su muerte o 
la de su señor, y sólo hasta ahí. Esta fue hasta el final la regla inscrita 


15 G, G. Derr, Les influences anglaise et française dans le comté de Flandre, 1928; 
KIENAST, Die deutschen Fürsten im Dienste der Westmächte, t. 1, 1924, p. 159; t. H, 
p. 76, n? 2; 105 n? 2; 112; H. F. DELABORDE, Jean de Joinville, n? 341. 
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en el formalismo del Derecho: de la misma forma que entre el super: 
viviente de la pareja primitiva y el sucesor del otro la relación de vasa: 
laje no persistía más que con la repetición del homenaje, la conserva: 
ción del feudo al heredero del feudatario o al feudatario por el heredero 
del que lo había concedido, exigía que fuese reiterada la investidura 
La forma en que los hechos no tardaron en dar a los principios un 
inmediato mentís es lo que examinaremos en seguida. Pero como la 
evolución, en este punto, fue común a toda la Europa feudal, convie- 
ne primero intentar bosquejar el desarrollo de las instituciones pareci- 
das o análogas a las que acaban de ser descritas en los países que has- 
ta ahora han quedado fuera de nuestro horizonte. 
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CAPITULO II 


PANORAMA EUROPEO 


I. LA DIVERSIDAD FRANCESA: SUDOESTE Y NORMANDÍA 


Que desde la Edad Media, Francia tuvo por destino el vincular en 
la unidad nacional —al igual que, según la bella frase de Mistral, el 
Ródano acoge al Durance—, un haz de sociedades en sus orígenes se- 
paradas por poderosos contrastes, todos lo saben o lo presienten. Pero 
ningún otro estudio está hoy día más atrasado que el de la Geografía 
social, por lo que tendremos que limitarnos a proponer a los investi- 
gadores algunos puntos de referencia. 

He aquí, en primer lugar, el Midi aquitano: regiones de Toulouse, 
Gascuña y Guyena. En estas comarcas, de estructura muy original en 
todos los aspectos y que sólo de manera débil estuvieron sometidas 
a la acción de las instituciones francas, la propagación de las relacio- 
nes de dependencia parece que encontró muchos obstáculos. Hasta el 
final, los alodios continuaron siendo frecuentes: tanto pequeñas ex- 
plotaciones campesinas, como señoríos. La misma noción de feudo, 
a pesar de todo, introducida, perdió rápidamente la nitidez de sus con- 
tornos. Desde el siglo XII, se calificaban asi, alrededor de Burdeos y 
de Toulouse, todas las especies de fenures, sin exceptuar las que esta- 
ban gravadas con humildes censos rústicos O prestaciones personales 
agrícolas. Lo mismo se puede decir respecto al vocablo honor, conver- 
tido, en el Norte, como consecuencia de una evolución semántica, de 
la que, nos ocuparemos más adelante, en casi sinónimo de feudo. En 
realidad, los dos nombres fueron adoptados, en principio, con su sen- 
tido ordinario, bien especializado. La desviación, desconocida para los 
países verdaderamente feudalizados, no llegó hasta más tarde, 

Eran los propios conceptos jurídicos, los que había comprendido 
de manera imperfecta una sociedad regional imbuida de otras costum- 
bres muy distintas. 

Acostumbrados al régimen de compañía cercano a los primitivos 
usos francos, los escandinavos de Rollon, al establecerse en Neustria, 
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no encontraban en sus tradiciones nacionales nada que se asemejase 
al sistema de feudo y de vasallaje, tal como se desarrollaba entonces 
‚en la Galia. En cambio, sus jefes se adaptaron al mismo con una sor- 
prendente facilidad. En ningún otro lugar mejor que en este país de 
conquista, los príncipes supieron utilizar en provecho de su autoridad 
la red de las relaciones feudales. Pero, en las capas profundas de la 
sociedad, continuaron subsistiendo ciertos rasgos exóticos. En Nor- 
mandía, como en las orillas del Garona, la palabra feudo tomó rápi- 
damente el sentido general de tenure. Pero no fue por razones exacta- 
mente equivalentes; pues aquí parece que lo que faltó fue el sentimiento, 
en otros lugares tan poderoso, de la diferenciación de las clases y, por 
consiguiente, de las tierras por el género de vida. Lo atestigua el dere- 
cho especial de los valvasores. 

El vocablo, en sí mismo, nada tenía de excepcional. A través de 
todo el dominio románico, designaba, en la cadena de posesores de 
feudos militares, los colocados en los grados más bajos, los que, en 
relación con los reyes o grandes señores, no eran más que vasallos (vas- 
sus vassorum). Mas la originalidad del valvasor normando residía en 
el singular embrollo de cargas que, por lo general, pesaban sobre su 
posesión. Junto a obligaciones de servicio armado, a pie o a caballo, 
la valvasoría soportaba censos, e, incluso, prestaciones personales; por 
tanto, era medio-feudo, medio-villanía. ¿Se puede dudar que esta ano- 
malía es un vestigio del tiempo de los vikingos? Para borrar cualquier 
duda que sobre ello pudiera subsistir, bastará mirar hacia la Norman- 
día inglesa, o sea, los condados del Norte y del Nordeste, llamados 
"de costumbre danesa”. La misma dualidad de cargas pesaba en estas 
comarcas sobre las tierras de los dependientes, a los que se llamaba 
drengs, es decir —igual que a los vasallos—, muchachos: palabra esta 
vez nórdica, que, como se ha visto, parece que también se usó, en la 
época inmediata a la invasión, en las orillas del Sena.” Valvasor y dreng, 
cada uno por su parte, tenían que dar en el curso de los siglos siguien- 
tes mucho que hablar a los juristas, prisioneros de clasificaciones cada 
vez más cristalizadas. En un mundo que, por encima de todas las otras 
actividades sociales y aparte de ellas colocaba las armas, eran como 
un persistente y molesto recuerdo de la edad en que entre los “hom- 
bres del Norte”, tal como se ve aún en tantas sagas islandesas, ningún 
abismo separaba la vida del campesino de la del guerrero, 


II. ITALIA 


La Italia lombarda vio desarrollarse de forma espontänea unas präc- 
ticas de relación personal casi en todos sus aspectos análogas a las de 
las Galias: desde la simple entrega de la propia persona en servidum- 
bre hasta la compañía militar. Los compañeros de guerra, al menos 
alrededor de los reyes, de los duques y de los principales jefes, Ieva- 


1 . i 
l Sobre los drengs ingleses, el mejor texto por LAPSLEY, en Victoria County Histo- 
ries Durham, t. I, p. 284; cf. JOLLIFFE, [333] bis. 
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ban el nombre germánico común de gasindi. Muchos de ellos recibían 
tierras, con la obligación, en general, de restituirlas si retiraban su obe- 
diencia al jefe que se las dio. Pues, conforme a las costumbres que 
encontramos en todas partes en el origen de este género de relaciones, 
el vínculo no tenía entonces nada de indisoluble. Al lombardo libre, 
con tal de que no saliese del reino, la ley le reconocía de manera expre- 
sa el derecho “de ir a donde quiera con su familia”. Sin embargo, la 
noción de una categoría jurídica de bienes especializados en la remu- 
neración de los servicios, parece que no se estableció con claridad an- 
tes de la absorción del Estado lombardo en el Estado carolingio. El 
beneficio fue en Italia una importación franca. Por lo demás, pronto, 
como en la propia patria de la institución, se prefirió decir feudo, La 
lengua lombarda poseía este vocablo en el sentido antiguo de bien mue- 
ble, pero, desde fines del siglo IX, la nueva acepción de tenure militar 
está atestiguada en los alrededores de Lucca.? Al propio tiempo, el galo- 
franco vasallo sustituía poco a poco a gasindus, que se conservó para 
indicar al seguidor de armas no domiciliado. Y es que la dominación 
extranjera imprimió su marca en las propias realidades. No sólo la cri- 
sis social provocada por las guerras de conquista y sobre la cual una 
capitular carolingia? aporta un curioso testimonio, y no sólo las am- 
biciones de la aristocracia inmigrada, dueña y señora de los altos car- 
gos, provocaron la multiplicación de patronazgos de todo orden. Pero 
la política carolingia, a ambos lados de los Alpes, regularizó y exten- 
dió a la vez el sistema, primitivamente poco firme, de las dependen- 
cias personales y territoriales. Si el norte de Italia fue, entre todos los 
países de Europa, el que tuvo un régimen de vasallaje y de feudo más 
parecido al de Francia, fue a causa de que, en ambas parte, las condi- 
ciones primeras eran casi idénticas: en la base, un substrato social del 
mismo tipo, en el que las costumbres de la clientela romana se mezcla- 
ban con las tradiciones germánicas, y, trabajando esta masa, la obra 
organizadora de los primeros carolingios. 

Pero, en esta tierra, donde ni la actividad legisladora, ni las ense- 
fianzas jurídicas se interrumpieron nunca, el Derecho feudal y de va- 
sallaje debía, muy pronto, dejar de estar constituido sólo, como lo es- 
tuvo durante tanto tiempo en Francia, por un conjunto bastante 
ondulante de preceptos tradicionales o nacidos de la jurisprudencia, 
casi puramente orales. Alrededor de las ordenanzas promulgadas so- 
bre la materia, desde 1037, por los soberanos del reino de Italia —que, 
de hecho, eran los reyes alemanes—, surgió una literatura técnica que, 
al lado del comentario de estas leyes, se dedicaba a describir “las buenas 
costumbres de las cortes”. Como se sabe, sus principales fragmentos 
fueron reunidos en la famosa compilación de los Libri Feudorum. Pues 
bien, el derecho de vasallaje, tal como lo exponen estos textos, presen- 


2 P, Guip1 y E. PELLEGRINETTI, Inventari del vescovato, della cattedrale e di altre 
chiese di Lucca, en Studi e Testi pubblicati per cura degli scrittori della Biblioteca Vati- 
cana, t. XXXIV, 1921, n? 1. 

3 Capitularia, t. I, n? 88. 
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ta una particularidad singular: en ellos, nunca se menciona el home- 


naje de boca y de manos; el juramento de fe parece bastar para funda- 
mentar la fidelidad. En realidad, había en ello una parte de siste- 
matización y de artificio, conforme con el espíritu de casi todas las 
obras doctrinales de este tiempo. Los documentos de la práctica ates- 
tiguan que en Italia, durante la época feudal, el homenaje de tipo 
franco se prestaba algunas veces. Pero no siempre, ni siquiera con fre- 
cuencia, pues no parecía necesario para la creación del vínculo. Rito 
de importación, no podía ser adoptado por una opinión jurídica mu- 
cho más fácilmente dispuesta que en otras partes a admitir obligacio- 
nes contractuales fuera de todo acto formalista. 
Otra región de Italia arroja una luz interesante para la historia de 
la noción del feudo de vasallaje: el Patrimonio de San Pedro. En el 
999, el favor del emperador Otón III puso en el pontificado a un hom- 
bre que, nacido en el corazón de Aquitania, en el transcurso de su bri- 
llante y agitada carrera adquirió la experiencia de las grandes monar- 
quías y de los grandes principados eclesiásticos, tanto del antiguo país 
franco como de la Italia lombarda. Era Gerberto de Aurillac, que tomó 
como papa el nombre de Silvestre II. Aunque la Iglesia romana tenía 
sus sometidos, el nuevo papa comprobó que sus predecesores ignora- 
ron el feudo, La Iglesia, ciertamente, distribuía tierras, pero usaba para 
ello antiguas formas romanas, en especial la enfiteusis. Adaptados a 
las necesidades de sociedades de tipo muy diferente, estos contratos 
respondían mal a las necesidades del momento presente. No compor- 
taban en sí mismos cargas de servicios. Temporales, pero de una dura- 
ción de varias vidas, no conocían la saludable obligación del retorno 
al donador, de generación en generación. Gerberto quiso sustituirlos 
por verdaderas infeudaciones y, además, justificó el porqué.“ Si bien 
su primer esfuerzo no tuvo mucho éxito, después de él, poco a poco, 
feudo y homenaje penetraron en la práctica del gobierno papal. Has- 
ta tal punto esta doble institución parecía en adelante indispensable 
a toda buena organización de la dependencia en la clase militar. 


IHI. ALEMANIA 


A las provincias del Mosa y del Rin, partes integrantes, desde el 
principio, del reino fundado por Clodoveo y principales núcleos de 
la potencia carolingia, el Estado alemán, tal como se constituyó de 
manera definitiva hacia principios del siglo X, unía vastos territorios 
que habían quedado separados del gran movimiento de hombres y de 
instituciones, característico de la sociedad galo-franca. Tal ante todo, 
la llanura sajona, del Rin al Elba, occidentalizada sólo desde la época 
de Carlomagno. Las prácticas del feudo y del vasallaje se extendieron 
no obstante por toda la Alemania transrenana, aunque sin penetrar 
nunca, sobre todo en el Norte, en el cuerpo social tan a fondo como 
en los viejos territorios francos. No habiendo sido adoptado por las 


+ En la bula referente a Terracina; 26 de diciembre del año 1000. Cf. JORDAN, [358]. 
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clases superiores, de una forma tan completa como en Francia, SE 
la relación humana propia de su clase, el hombre se conservó Se a S 
ca de su naturaleza primitiva, que hacía de él un rito de E or 
nación: a la entrega de manos, sólo en ocasiones GE se su- 
maba el beso de amistad, que ponía casi en el mismo nive en 
y vasallo. Es posible que, al principio, los miembros de las grandes fa- 
milias de jefes sintieran alguna repugnancia en entrar en a a 
sideradas aún como medio serviles. En el siglo XII, se es a = © 
los Welfs, cómo uno de los antepasados del linaje, habién ose en 2 
do del homenaje prestado por su hijo al rey, concibió Le este SE 
en el que veía una ofensa a la nobleza y a la libertad e e Se 
una irritación tan viva que, retirándose a un monasterio, a a a 
su muerte volver a ver al culpable. La tradiciön, entremezcla a de err A 
res genealógicos, no tiene una autenticidad a o e Se j 
ello, deja de ser sintomática. En el resto del mundo feudal, no 

i emejante. 
ina REECH entre el servicio de las armas y el cultivo pa 
suelo, verdadero fundamento en otros lugares de la un 
las clases, tardó mucho tiempo en imponerse en estas Een ser d 
en los primeros años del siglo X, el rey Enrique I, él mismo e SE 
sajón, proveyó de puntos de apoyo fortificados la frontera orie 


` Sajonia, amenazada sin cesar por eslavos y húngaros, sabemos que 


confió su defensa a guerreros repartidos regularmente en Se is 
nueve. Los ocho primeros, establecidos alrededor de la She i e 
a guarnecerla sólo en caso de alarma. El noveno, vivía en ella de = 3 
nera permanente, con el fin de vigilar las casas y las SR = = 
vadas a sus compafieros. A primera vista, el sistema no deja de mn 
analogias con los principios adoptados, en la an Se GE 
guardia de diversos castillos franceses. Pero, observándolo con er 
talle, se marca una diferencia muy profunda. Estas Aa SES 
los confines sajones, en lugar de pedir, como los vasal os e ei 
del Oeste, sus medios de subsistencia a las eh Se Se P o 
el amo, o, bajo la forma de censos, a feudos concedi a ror e 2 a“ 
eran ellos mismos verdaderos es que cultivaban el sue 
i anos: agrarii milites. l l 
D Ge conti Ste hasta el fin de la Edad Media, Ge 
esta feudalización retrasada de la sociedad alemana, o a 
el número y la extensión de los alodios, en en S 08 En 
de jefes. Cuando el güelfo Enrique el León, SCHER e ger Se 
Sajonia, fue, en 1180, privado, por juicio, de los feudos que GC 
el Imperio, sus tierras alodiales, que, quedaron en manos Se 
cendientes, fueron todavía lo bastante considerables para Ge GE 
un verdadero principado, que, mo a WC 2 a 
ñ is tarde, en feudo imperial, debia, 

ee y Lüneburg, formar la base de los ie ir nn 
wick y Hannover en la futura confederación germánica.” Por otra parte, 


inri j ien und Vorar- 
3 Cf. L. HÜTTEBRÄUKER, Das Erbe Heinrichs des te ee 
beiten zum historischen Atlas Niedersachsens, H. 9, Gotinga, A 
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en Alemania el derecho de feudo y de vasallaje, en lugar, como en Fran 
cia, de mezclarse de manera inextricable a todo el aparato jurídico. 
Tue concebido bajo la forma de un sistema aparte, cuyas reglas apli. 
cables sólo a ciertas tierras o a ciertas personas, dependían de tribu- 
nales especiales: aproximadamente, como entre nosotros, en la actua- 
lidad, independiente del Derecho civil, existe un Derecho de los actos 
de comercio y de los comerciantes. Lehnrecht, derecho de los feudos: 
Landrecht, derecho general del país: los grandes manuales del siglo 
XIN están por completo construidos sobre este dualismo en el que ja- 
más pudo soñar el francés Beaumanoir. Sólo tenía sentido porque, in- 
cluso en las clases elevadas, muchas relaciones jurídicas no habían en 
trado todavía bajo la rúbrica feudal. i 


IV. FUERA DE LA INFLUENCIA CAROLINGIA: LA INGLATERRA 
ANGLOSAJONA Y LA ESPAÑA DE LA MONARQUÍA 
ASTURIANOLEONESA 


Al otro lado del canal de la Mancha, que ni en las peores horas 
dejó de ser atravesado, los reinos bárbaros de la Gran Bretaña no se 
encontraban al abrigo de las influencias francas. La admiración que 
el Estado carolingio inspiró a las monarquías de la isla parece haber 
llegado a veces a verdaderas tentativas de imitación. Tenemos un testi- 
monio, entre otros, en la palabra vasallo, que aparece, evidentemente 
copiado, en algunos documentos y textos narrativos. Pero estas influen- 
cias extranjeras fueron superficiales. La Inglaterra anglosajona ofrece 
al historiador del feudalismo la más preciosa de las experiencias natu- 
rales: la de una sociedad de contextura germánica, que prosigue, hasta 
fines del siglo XI, una evolución casi completamente espontánea 

Como sus contemporáneos, los anglosajones no encontraban en 
los lazos del pueblo o de la sangre nada que pudiese satisfacer en los 
humildes su necesidad de protección, y en los fuertes, sus instintos de 
poder. Desde el momento en que, a principios del siglo VII, se levanta 
a nuestros ojos el velo de una Historia hasta entonces privada de es- 
critos, vemos dibujarse las mallas de un sistema de dependencias que 
acabarán de desarrollarse, dos siglos más tarde, con las turbulencias 
de la invasión danesa. Las leyes, desde el principio, reconocieron y re- 
glamentaron estas relaciones, a las que también aquí, cuando se trata- 

ba de indicar la sumisión del inferior, se quería indicar la protección 
concedida por el señor, el vocablo germánico mund. Su expresión fue 
favorecida por los reyes, al menos a partir del siglo x; las tenían por 
útiles para el orden público. Si un hombre, señala, entre 925 y 935 

Aethelstan, no tiene señor y se comprueba que esta situación perjudi- 
ca el ejercicio de las sanciones legales, su familia, ante la asamblea 
pública, deberá designarle un lord. Y si ella no quiere o no puede ha- 
cerlo, el hombre quedará fuera de la ley y cualquiera que lo encuentre 
podrá matarlo como a un bandido. Es natural que la regla no afectase 
a los personajes de situación lo bastante elevada para encontrarse so- 
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metidos a la autoridad inmediata del soberano; estos respondían de 
sí mismos. Pero tal como era —sin que por otra parte podamos saber 
hasta qué punto tuvo efectos en la práctica—, iba, en intención al me- 
nos, más lejos que Carlomagno o sus sucesores nunca osaron hacer- 
10.° Los mismos reyes no desdeñaron aprovechar estas relaciones. Sus 
dependientes militares, a los que se llamaba sus /hengs, eran como otros 
tantos vassi dominici repartidos por todo el reino, protegidos por tari- 
fas de composición especiales y encargados de verdaderas funciones 
públicas. Sin embargo, si, por una de esas mutaciones en las que la 
Historia se complace a veces, las relaciones de dependencia no supe- 
raron nunca, en la Inglaterra anterior a la conquista normanda, el es- 
tado aún fluctuante que había sido aproximadamente el de la Galia 
merovingia, la razón se debe buscar, no tanto en la debilidad de una 
monarquía profundamente afectada por las guerras danesas, como en 
la persistencia de una estructura social original. 

Entre la multitud de dependientes, pronto se distinguieron, como 
en todas partes, los fieles armados con que se rodeaban los grandes 
y los reyes. Diversos nombres que no tenían en común más que una 
resonancia bastante humilde y doméstica, designaron, a la vez o suce- 
sivamente, a estos guerreros familiares: gesith, la palabra tantas veces 
encontrada; gesella, es decir, compañero de sala; geneat, compañero 
de alimentación; thegn, que emparentado lejanamente con el griego 
rexvov, tenía, como vasallo, un sentido primitivo de “muchacho jo- 
ven”; knight, que es la misma palabra alemana Knecht, servidor o es- 
clavo. Desde la época de Canuto, se tomó del escandinavo, para apli- 
carlo a los seguidores de armas del rey o de los grandes, el vocablo 
housecarl, “muchacho de la casa”. El señor —del leal militar o del más 
mediocre encomendado, incluso del esclavo— es llamado hlaford (de 
donde procede la palabra lord del inglés actual): en sentido propio, 
“dador de panes”, del mismo modo que los hombres agrupados en 
su casa son sus “comedores de pan” (hlafoetan). Al mismo tiempo que 
un defensor, ¿no era acaso un alimentador? Un curioso poema pone 
en escena la queja de uno de estos compañeros de guerra, reducido, 
después de la muerte de su jefe, a correr los caminos en busca de un 
nuevo “distribuidor de tesoros”: punzante lamento de una especie de 
aislado social, privadp a la vez de protección, de ternura y de los pla- 
ceres más nod la vida. “En ocasiones, sueña que estrecha y 
besa a su señor, pone las manos y la cabeza sobre sus rodillas, como 
en otros tiempos cerca del alto asiento de donde llegaban los regalos; 
después, el hombre sin amigos se. despierta y no ve ante él más que 
las sombras vagas... ¿Dónde están las alegrías de la gran sala? ¿Dón- 
de, ay, la brillante copa?” i 


6 AETHELSTAN, II, 2. Entre las convenciones concluidas en Mersen, en 847, por los 
tres hijos de Luis el Piadoso, figura, en la proclamación de Carlos el Calvo, la frase 
siguiente: “Volumus etiam ut unusquisque liber homo in nostro regno seniorem, qua- 
lem voluerit, in nobis et in nostris fidelibus accipiat”. Pero el examen de las disposicio- 


nes análogas contenidas en las diversas particiones del Imperio muestra que “volumus” 
significa aquí “permitimos” y no “ordenamos”. 
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Alcuino, describiendo en el 801, alrededor del arzobispo de Y 
uno de estos séquitos guerreros, señala en él, codo con codo, 1 Sie 
sencia de “guerreros nobles” y “guerreros sin nobleza”: prueba, al i 

. mo tiempo, de la mezcla original propia de estas tropas y de las disti 
ciones que, sin embargo, ya empezaban a marcarse en sus filas Ve 
de los servicios que nos hacen los documentos anglosajones es 1 e 
saltar, sobre este punto, una unión causal que la deplorable SCH = 
de las fuentes merovingias no deja entrever mucho: la älteren 
se hallaba en la naturaleza de las cosas, pero, sin duda, fue RR 
por la costumbre, que se extendió progresivamente, de establecer SS 
tos hombres de armas en las tierras, La extensión y la Metales de 
la concesión, variables según la cualidad del hombre, acababan, en a a 
to, de precisar el contraste, Nada más revelador que las vicisitude Se 
la terminología. Entre las palabras que hemos enumerado, alas E 
yeron finalmente en desuso; otras, se especializaron hacia lo alto o ha 
lo bajo. El geneat es, a principios del siglo vH, un verdadero dere S 
y un personaje bastante importante; en el siglo XI, se ha Ser 
en un modesto colono, que no se distingue de los otros campesin S 
más que por estar obligado a montar la guardia junto al señor, Se 
do es necesario, y también a llevar sus mensajes. Thegn, por el cont = 
rio, siguió siendo la denominación de una categoría de EE 
militares mucho más considerada; pero como la mayor parte de pa 
individuos asi denominados habían sido dotados de tenures, KE 
surgió la necesidad de usar un vocablo nuevo para designar los ho S 
bres de armas domésticos que los habían sustituido en el servicio mili > 
tar de la casa señorial. Este fue el knight, entonces desembarazado 1 2 
su tarea servil, Pero el movimiento que llevaba a la institución de an 
retribuciön territorial era tan irresistible que, en la vispera de la e 
quista normanda, más de un knight había sido provisto de tierra. 


Lo que esas distinciones verbales conservaban de inconstante indi- 
ca hasta qué punto la discriminación, en los hechos, quedaba incom 
pleta. Otro testimonio nos lo ofrece también el formalismo de los àc- 
tos de sumisión, que hasta el fin, cualquiera que fuese su importancia 
social, pudieron, de manera uniforme, ya comportar el rito de ofren- 
da de las manos, ya prescindir de él. En la Galia franca, el gran princi- 
pio de la escisión, que finalmente llegó a separar de manera tan radi- 
cal el vasallaje de las formas inferiores de la encomienda, había sido 
doble: por una parte, la incompatibilidad entre dos géneros de vida 
y, como consecuencia, de las obligaciones —el del guerrero y el del 
campesino—; por la otra, el abismo abierto entre un vínculo vitalicio 
libremente escogido, y las ataduras hereditarias. Pues bien, ni uno ni 
otro factor actuaban en el mismo grado en la sociedad anglosajona. 


Agrarii milites, “guerreros campesinos”: esta alianza de palabras 
que ya hemos encontrado en Alemania, servía a un cronista, en 1159, 
para caracterizar a ciertos elementos tradicionales de las fuerzas mili- 
tares, que Inglaterra, cuya estructura no fue trastornada por completo 
por la Conquista, continuaba poniendo a disposición de su rey an 
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iero.” Simples supervivencias en este momento, las realidades a las que 


a refería la alusión, respondían, un siglo antes, a prácticas muy gene- 
rales. ¿No eran, en efecto, hombres de armas y rústicos, todo a un tiem- 
po, esos geneat O esos radmen cuyas tenures, en tan gran número en 
el siglo X, estaban gravadas por servicios de escolta o de mensaje, así 
como por censos y prestaciones agrícolas? ¿Y como algunos de esos 
thegns, sometidos, por sus tierras, a humildes prestaciones al mismo 
tiempo que al servicio de guerra? Todo conspiraba para mantener así 
una especie de confusión de géneros: la falta de ese substrato social 
galorromano que, sin que se pueda saber con exactitud el grado de 
su influencia, parece haber contribuido en la Galia a imponer la cos- 
tumbre de las distinciones de clases —la influencia de las civilizaciones 
nórdicas: era en los condados del Norte, profundamente escandinavi- 
zados, donde se encontraban en especial, junto a los drengs que ya 
conocemos, los fhengs campesinos—; y por último, la menor impor- 
tancia concedida al caballo. No es que muchos leales anglosajones es- 
tuviesen desprovistos de monturas, pero, en el combate, acostumbra- 
ban desmontar. La batalla de Hastings fue, en lo esencial, la derrota 
de una infantería por un ejército mixto en el que la caballería sostenía 
con sus maniobras a los soldados a pie. En la Inglaterra anterior a la 
Conquista, fue desconocida la equivalencia, usual en el continente, entre 
vasallo y caballero, y si knight, después de la llegada de los norman- 
dos, acabó, no sin titubeos, por ser empleado en el sentido de la se- 
gunda de dichas designaciones, se debió, sin duda, a que los caballe- 
ros llegados con los invasores eran en su mayor parte, como la mayoría 
de los knights, guerreros sin tierras. Para cabalgar hasta el lugar de 
la pelea, al campesino no le eran necesarios el aprendizaje y los ejerci- 
cios constantes a que tenía que someterse el caballero obligado a montar 
un caballo de batalla, o a manejar, montado, pesadas armas. 

En cuanto a los contrastes, que, en otros lugares, derivaban de la 
duración más o menos larga del vínculo, en Inglaterra no tenían la po- 
sibilidad de manifestarse con fuerza. Pues —con la excepción como 
es lógico, de las servidumbres puras y simples— las relaciones de de- ` 
pendencia en todos los grados eran susceptibles de fácil ruptura. Es 
verdad que las leyes prohibían al hombre abandonar a su señor sin 
el asentimiento de éste. Pero este permiso no D día ser denegado si 
los bienes entregados a cambio de los serviciosferan restituidos y no 
quedaba pendiente ninguna obligación pasada. La “busca del lord”, 
siempre renovable, parecía un imprescriptible privilegio del hombre li- 
bre. “Que ningún señor”, dice Aethelstan, “ponga a ello obstáculos, 
porque se trata de un derecho” Seguramente, el juego de los acuerdos 
particulares, de las costumbres locales o familiares y de los abusos de 
fuerza, era a veces más poderoso que la ley: más de una subordina- 
ción se convertía, en la práctica, en vínculo vitalicio, o incluso, heredi- 
tario. Muchos dependientes, en ocasiones de condición.muy modesta, 
conservaban la facultad, como dice el Domesday Book, "de irse hacia 


7 ROBERT DE Torıany, ed. L. DELISLE, t. I, p. 320. 
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otro señor”. Además, ninguna clasificación rígida de las relaciones te. 
rritoriales proporcionaba su armazón al régimen de relaciones perso- 
nales. Sin duda, si entre las tierras que los señores concedían a sus fie- 
"les, muchas, como en el continente en tiempos de los primeros va- 
sallajes, eran cedidas en pleno derecho, otras, por el contrario, de- 
bían ser conservadas sólo por el tiempo que durara la misma fideli- 
dad. Estas concesiones temporales llevaban con frecuencia, como en 
Alemania, el nombre de préstamo (/aen, en latín praestitum). Pero no 
se ve que se hubiese elaborado con nitidez la noción de un bien-salario, 


con retorno obligatorio al donador, en ocasión de muerte. Cuando el. 


obispo de Worcester procede, hacia principios del siglo XI, a distriby- 
ciones de esta especie, mediante, a la vez, el deber de obediencia, cen- 
sos y servicio de guerra, adopta para ello el viejo sistema, familiar a 
la Iglesia, del arrendamiento por tres generaciones. Podía ocurrir que 
los dos vínculos, del hombre y del suelo, no coincidiesen: bajo Eduar- 
do el Confesor, un personaje que se había hecho conceder, por un se- 
ñor eclesiástico, una tierra, por tres generaciones también, recibió al 
mismo tiempo la autorización “de ir con ella durante este plazo, con 
el señor que le plazca”; es decir, de encomendarse, él y el feudo, a otro 
señor distinto de concedente: dualidad que, a lo menos, entre las cla- 
ses elevadas de Francia de la misma época, habría sido inconcebible. 

Además, por importante que se hubiese hecho, en la Inglaterra an- 

glosajona, el papel social jugado por las relaciones de protección, dis- 
taba mucho de haber ahogado todo otro vínculo. El señor respondía 
públicamente de sus hombres; pero, junto a esta solidaridad de amo 
a subordinado, subsistian, muy riguorsas y organizadas con cuidado 
por la ley, las antiguas solidaridades colectivas de los linajes y de los 
grupos de vecinos. Asimismo, sobrevivía la obligación militar de to- 
dos los miembros del pueblo, más o menos proporcionada a la rique- 
za de cada uno. De tal suerte, que en este terreno se produjo una con- 
taminación muy instructiva. Dos tipos de guerreros servían al rey con 
armamento completo: su fhegn, equivalente aproximado del vasallo 
franco, y el simple hombre libre, con tal de que tuviese cierta fortuna. 
Como es natural, las dos categorías se recubrian parcialmente, pues 
el /hegn, de ordinario, no era un pobre. 

Hacia el siglo X, se acostumbró, pues, a llamar thegns — 
sobreentendiendo reales— y a considerar como dotados de privilegios 
propios de esta condición, a todos los súbditos del rey que, incluso 
sin estar colocados bajo su encomienda particular, poseían tierras su- 
ficientemente extendidas, o, incluso, habían ejercido, con provecho, el 
honorable comercio de ultramar. Así, la misma palabra caracterizaba 
unas veces la situación creada por un acto de sumisión personal, y otras, 
la pertenencia a una clase económica: equívoco que, aun teniendo en 
cuenta una notable impermeabilidad en los espíritus al principio de 
contradicción, no podía admitirse como una fuerza tan poderosa que 
nada pudiese compararse con ella. Quizá no sería del todo inexacto 
interpretar el hundimiento de la civilización anglosajona como la de- 
rrota de una sociedad que, habiendo visto, a pesar de todo, desmoro- 
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se sus viejos cuadros sociales, no supo sustituirlos por una arma- 
e de dependencias bien definidas y netamente jerarquizadas. 
ON o es hacia el nordeste de España donde tiene que mirar el histo- 
riador del feudalismo, en busca, en la Península ibérica, de e un 

comparaciones verdaderamente particularizado. Marca desprendi- 
ES del Imperio carolingio, Cataluña conservó profundamente i n 
lla de las instituciones francas. Lo mismo se puede decir, begiert ei SN 
ma más indirecta, del vecino Aragón. Por el contrario, Ss SE e 
original que la estructura de las sociedades del grupo astur- SE e 
turias, León, Castilla, Galicia y, más tarde, Portugal. Desgracia e SE 
su estudio no ha sido llevado muy lejos. He aquí, en pocas palabras, 

ede entrever. Sr 
lo La ee de la sociedad visigoda, transmitida por los primeros 
reyes y por la aristocracia, y las condiciones de vida E 
nes a todo el Occidente favorecieron el desarrollo de las SE en 
personales. Los jefes, en particular, tenían sus guerreros GE SE a 
los que de ordinario llamaban sus criados, ‚es decir, N S imen e 
dos”, y que los textos, a veces, tratan también de vasal los. En 
último término era importado y su empleo, muy raro, tiene el interé 
de recordar que incluso este sector del mundo ibérico, más SE 
que ninguno, sufrió, sin embargo, también y con fuerza GE e, la 
influencia de los feudalismos de más allá de los Pirineos. ¿Cómo po- 
día ser de otra manera, si tantos caballeros y sacerdotes franceses atra- 
vesaban constantemente los pasos fronterizos? Asimismo, E 
tra en algunas ocasiones la palabra homenaje, y con ella, el rito. Pero 
el gesto indígena de entrega era otro; consistía en el besamanos, ro- 
deado de un formalismo menos riguroso y susceptible de repetirse = 
bastante frecuencia, como acto de simple cortesia. Aunque el nn re 
criados parezca evocar, ante todo, a los fieles domésticos y el Poema 
del Cid llama todavía a los seguidores del héroe los que SE 
pan”, la evolución que en todas partes tendía a subsistir las Sn u- 
ciones de alimentos y de regalos por las dotaciones en tierras, no dejó 
de hacerse sentir aquí también, si bien atemperada por los muy excep- 
cionales recursos que el botín ponía en manos de reyes y grandes SE 
pués de las expediciones a territorio ocupado por los moros. x ue 
abriendo paso una noción, bastante clara, de la tenure gravada de Se 
vicios y revocable en caso de falta. Algunos Pa AE, EE os 
por el vocabulario extranjero, en ocasiones, re actados por c ngos 
llegados de Francia, la denominan feudo (en sus formas un Se 
lengua corriente elaboró, con plena independencia, un me o pr A 
pio: préstamo,” que presenta un curioso paralelismo de ideas con 
án o anglosajón. b , ' 

EEN GE prácticas nunca dieron origen, como e Fran- 
cia, a una red poderosa, invasora y bien ordenada, de dependencias 


8 Acerca de las instituciones astur-leonesas, debemos útiles indicaciones a la ama- 
bilidad del P. Bernard, archivero de Saboya. 

? En español en el original. (N. del R.). 

10 En español en el original. 
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o y feudales. Se debe a que dos grandes acontecimientos di. 
SE ás a aa de la sociedad astur-leonesa, un tono Deeg de 
ER Eu yla repoblaciön. En los vastos espacios arrebatados<. 
aaa S ueron establecidos campesinos, en concepto de colonos E 
o E Dar Papara de la sujeción señorial, a lo menos... 
Se ás ap miantes, y además, debían conservar necesari 2 
E SE de una especie de milica de fronteras. 
5 o ésto que muchos me oi 
ee ser dotados con rentas sacadas ee ee Bi 
ee: A ee sometidos a prestaciones Done Ge 
bre o, sie iel armado era el combatiente por excelencia dee 
el único en luchar ni tampoco el único en ir montado al comb te Wer 
a la EE de los criados, existía una “caballería villana” SE SC 
SC E entre Jos campesinos libres. Por otra parte, el Gees 
A guerra, era mucho más eficaz que el que tení E 
es al norte de los Pirineos. RE 
uesto que, por añadidura, los reinos eran mucho más pequef; 
no an Mena para na SE al 
"e 5; , no era posible que existiese 
sión entre el homenaje del vasallo y la subordinación del i a 
entre el oficio y el feudo. Y, tampoco la a 
menajes, subiendo de grado en grado —salvo SE EC SE 
alodio— desde el más humilde caballero hasta el re Ge A 
tían grupos de fieles con frecuencia dotados de ee 
ban sus servicios. Imperfectamente ligados ent ae 
constituir la armazón casi única de la socied d a n SC 
tal punto es cierto que dos factores parecen h b 4 St E Gre 
a todo régimen feudal perfeccionado: el Sen SE EE 
del vasallo-caballero y la desaparición, más = en 
$ 


los otros medios de acción d i 
el ibli ió 
E a autoridad pública, ante la relación 


V. Los FEUDALISMOS DE IMPORTACIÓN 


DE el ine de los duques de Normandia en Inglaterra 
SC Wee SE un Ee fenómeno de migración jurídica: el tras- 
uciones feudales francesas a una ti ui 
Se produjo en tres ocasione i ee 
s durante un mismo siglo. Al 
canal de la Mancha, en 1066. E i de een 
S . En Italia del Sur, donde, desd 
> , e 
aproximadamente, aventureros llegados también de a A 
ee principados, destinados al fin, al cabo de un siglo. 
r su unión al llamado reino de Sicili iltimo, 
en Siria, en los Estados fundad GE 
iria, € : Os por los cruzados a ir d 
En tierra inglesa, la presenci i E 
A a entre los vencidos de costumb 
canas al vasallaje facilitó la adopció gi ión Fa 
an l pción del régimen extranj 
Siria latina, se trabajaba i SE 
iri ; partiendo de cero. Yencuantoal i 
ridional, habia estado dividida E 
S „antes de la llegada de los norm 
1 esta antes andos, 
entre tres dominaciones. En los principados lombardos de Benevento 
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apua y Salerno, la práctica de las dependencias personales estaba muy 
dida, pero sin que se hubiesen organizado en un sistema bien je- 
do. En las provincias bizantinas, oligarquías territoriales, gue- 
rreras y, con frecuencia, mercantiles dominaban la masa de los humil- 
des, que a veces se vinculaban en una especie de patronazgo. Por último, 
allí donde reinaban los emires árabes, no existía nada análogo, ni de 
lejos, al vasallaje. Pero por fuertes que fuesen estos contrastes, el tras- 
lante de las relaciones feudales y de vasallaje fue facilitado en todas 

artes por su carácter de institución de clase. Por encima de las plebes 
rurales y a veces de la burguesía, ambas de tipo ancestral, los grupos 
dirigentes, compuesos esencialmente de invasores, a los que en Ingla- 
terra y, sobre todo, en Italia se sumaron algunos elementos de las aris- 
tocracias indígenas, formaban otras tantas sociedades coloniales, go- 
bernadas por costumbres exóticas, como ellas mismas. 

Estos feudalismos de importancia tuvieron por carácter común el 
estar mejor sistematizados que en los lugares donde el desarrollo fue 
puramente espontáneo. Es verdad que el sur de Italia, conquistado poco 
a poco, como consecuencia de acuerdos tanto como de guerras, no vio 
desaparecer totalmente sus altas clases sociales ni sus tradiciones y sub- 
sistieron siempre alodios. Por un rasgo característico, muchos de ellos 
estaban en manos de las viejas aristocracias de las ciudades, Por el 


exten o 
rarquiza 


` contrario, ni en Siria ni en Inglaterra —si dejamos de lado, al princi- 


pio, ciertas oscilaciones de terminología—, fue admitida la existencia 
de bienes alodiales. Toda tierra debe estar en la mano de un señor, y 
esta cadena, que en ninguna parte se interrumpe, llega, de eslabón en 
eslabón, hasta el rey. Todo vasallo, por consiguiente, está vinculado 
al soberano, no sólo como su súbdito, sino también por una relación 
que asciende de hombre a hombre. El viejo principio carolingio de la 
coerción por el señor, recibía así, en tierras extrañas al viejo Imperio, 
su aplicación casi idealmente perfecta. 

En Inglaterra, gobernada por una realeza poderosa, que aportó a 
la tierra conquistada los fuertes hábitos administrativos de su ducado 
natal, las instituciones así introducidas no dibujaron sólo una arma- 
zón más rigurosamente ordenada que en ninguna otra parte; por efec- 
to de una especie de contagio de arriba abajo, penetraron de manera 
progresiva en casi toda la sociedad. Como sabemos, en Normandía 
la palabra feudo sufrió una profunda alteración SE hasta el 
punto de llegar a designar toda clase de fenure. La desviación es pro- 
bable que empezara antes de 1066, pero en esta fecha no estaba aca- 
bada por completo. Pues, si se produjo paralelamente en ambas ori- 
llas del Canal, no fue exactamente según las mismas lineas. El Derecho 
ingles, en la segunda mitad del siglo XII, se vio obligado a distinguir 
de forma muy clara entre dos grandes categorías de fenures. Unas, que 
comprendían la mayoría de las pequeñas explotaciones campesinas, 
estando consideradas a la vez como de duración precaria y como afec- 
tas a servicios deshonrosos, fueron calificadas de no-libres. Las otras, 
cuya posesión estaba protegida por los tribunales reales, formaron el 
grupo de tierras libres. El nombre de feudo (fee) se extendió al con- 
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junto de ti 

al SC SS un ellas, los feudos de caballeros aparecía 
a rales o burgueses, y, desde luego, no hay que na 
ser T puramente verbal, En toda la Europa de a 
a an o militar, como veremos en seguida, se tr SS 
a a. enun bien hereditario, Además, en muchos SH 
SE O indivisible, se transmitía de primogéne. 
En Se caso especialmente de Inglaterra. Pero... 
Pe O poco a poco, llegando a aplicarse a tod l 
privilegio de SE nn doh Se no en ese 
E de pri ; vertirse en uno 

= SE E ee de las costumbres sociales inglesas y Ge e 
sublimación del feudo. en CES de 
SR eud recho real de los h 
o GE SE e e escala de las sociedádes feudales, Gë 
Ee EE as de Alemania. No contenta, como Fran. 
Ps n E Jurídico diferenciado la costumbre d : 
e ce , en ella toda una parte considerable del Land» ; 

pitulo de los derechos territoriales— fue Lehnrecht rechi 


204 


Ae 


| 
| 


CAPITULO IV 


COMO EL FEUDO PASO AL PATRIMONIO 
DEL VASALLO 


1. EL PROBLEMA DE LA HERENCIA: “HONORES” Y SIMPLES FEUDOS 


El establecimiento de la heredabilidad de los feudos fue puesto por 
Montesquieu —no sin razón— entre el número de elementos constitu- 
tivos del “gobierno feudal”, opuesto al “gobierno político” de los tiem- 
pos carolingios. Entiéndase bien, sin embargo, que, tomada con rigor, 
la expresión es inexacta. Jamás la posesión del feudo se transmite de 
manera automática por la muerte del precedente detentador. Pero, salvo 
por motivos válidos, estrechamente determinados, el señor perdió la 
facultad de rehusar al heredero natural la reinvestidura que precedía 
al nuevo homenaje. El triunfo de la heredabilidad así comprendida, 
fue el de las fuerzas sociales sobre un Derecho caduco. Para penetrar 
en sus causas, debemos —limitándonos al caso más simple: el del va- 
sallo que no dejaba más que un sólo hijo— intentar representarnos, 
en lo concreto, la actitud de las partes en cuestión. l 

Que incluso a falta de toda concesión de tierra, la fidelidad tendía 
a unir más que a dos individuos a dos linajes, llamados uno a mandar 
y otro a obedecer; no podía ser de otra forma en una sociedad en la 
que los vínculos de la sangre tenían tanta fuerza: Toda la Edad Media 
puso un gran valor sentimental en las palabras “señor natural”, o sea, 
por nacimiento. Pero, cuando el vasallaje se basaba en la posesión de 
bienes, el interés del hijo en suceder a su padre en el feudo se hacía 
casi apremiante. Rehusar el homenaje o dejar de ofrecerlo, era perder 
el propio tiempo, junto con el feudo, una parte considerable del patri- 
monio paterno, cuando no su totalidad. Con más razón, la renuncia- 
ción debía parecer dura cuando el feudo era de reincorporación, €s 
decir, que representaba en realidad un antiguo alodio familiar. Fijan- 
do el vínculo en la tierra, la práctica de la remuneración territorial lle- 
vaba de manera fatal a fijarla en la familia. 

La posición del señor era menos franca. Le importaba que el vasa- 
llo perjuro fuese castigado, y que el feudo, si las cargas dejaban de 
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ser satisfechas, quedase disponible ; E 
labra, su interés le Ee a aen ër SE Se Jor. En una ve I ja buena reglamentación atarle indefinidamente de manos. Asimis- 
revocabilidad. Por el contrario, la heredabilid e een Al dees? o, Adalard quizá no se interesaba más que por los niños que había 
tilidad, pues, por encima de muchas cosas GER Se encontraba su hos. ido ocasión de conocer: próximo aún a su origen, el homenaje no 
bres. ¿Dónde reclutarlos mejor que enire la EREN Seen de hom. i endraba más que sentimientos estrechamente personales. 
le habían servido? Añádase que rehusando y hijo E de los que wl S Sobre este primitivo fondo de comodidades y conveniencias, la ver- 
no sólo se arriesgaba a desanimar las nuevas fidelide d We Paterno, : adera heredabilidad se estableció poco a poco, en el curso del perío- 
exponía, cosa más grave aún, a desagradar a sus d ades, SIno que se ~ goturbulento y fértil en novedades que se abrió con la fragmentación 
quietos por la suerte reservada a sus propios d al ás vasallos, in. | del Imperio carolingio. En todas partes, la evolución tendió hacia ese 
expresión del monje Richer, que escribía baj ne lentes. Según la | fin. Pero el problema no se planteaba en los mismos términos en to- 
jar al niño era llevar, a la desesperació a et go Capeto, despo. das las clases de feudo. Hay que colocar aparte una categoría: los feu- 
ón a todas“las buenas gentes”, tarde los feudistas llamaran “de dignidad”, o sea, los que 


Pero, podía ocurrir que este : : ue más 

nalmente de una Ge de su SE O Provisio. | Goen constituidos por oficios públicos, delegados por el rey. 

sa recuperar su tierra, sus castillos o sus poderes a manera Imperio. | Como hemos visto, desde el comienzo de la dinastia carolingia, el 

incluso cuando se decidía a una nueva infeudació e mando; o bien,  reysevinculaba por medio del vasallaje las personas a las que confia- 

ro del precedente vasallo por otro encomend, SEN preterir al herede- palos principales cargos del Estado y, en especial, los grandes man- 
ado, juzgando más segu. dos territoriales, condados, marcas o ducados. Pero estas funciones, 


ro o más úti ilti iglesi 
ás útil. Por último, las iglesias, guardianas de un patrimonio 
$ 


en principio inalienable, sentian especial repugnancia en coc antiguo nombre latino de honores, eran entonces 
un 


que conservaban el 
das con minucioso cuidado de los beneficios. 


claramente distingui 


caracter efinitivo a aqu a las que co f an entre sl, en efe : 2, D ` DÉI H l d 
Nunca el Juego complejo de estas diversas tendencias apar €ció « On ser siempre revocados, au 1 a veces un ascenso 


on se ee con frecuencia a los descendientes: por ejem 
ae E E SC SE beneficio real al propio tiempo que Dre 
e Reims, que desde el reino d ; 
e 5 ino de Carlomagno al de 
6, de manos en : 
€ » ; manos, a través de cuatr 
ciones.” Á veces, la heredabili ía ir de 
ic ilidad venía impuest 1 i 
ción debida al fiel, todavía vi A A E 
{ ; la vivo, Cuando un vasall i 
See asallo, nos dice el arzo- 
A ilitado por la edad ol 
l € o la enfermedad, s 
incapaz de cumplir con sus d i ee 
eberes, puede ser sustituid ici 
e k o en el servicio 
p 1Jo y, en este caso, el señor no está autorizado a desposeerlo.”' 


por ejemplo, el caso de aquel modesto conde de orillas del Elba que, 
en 817, fue puesto a la cabeza de la importante marca de Friul. Enu- 
merando los favores con que el soberano ha gratificado a tal o cual 
de sus fieles, los textos de la primera mitad del siglo IX no dejan nun- 
ca de dividirlos en dos partes: honores y beneficios. 

A falta de toda retribuciön en dinero, que impedian las condicio- 
la función era ella misma su propio salario. En su 
conde no sólo percibía el tercio de las multas; en- 
tenía concedido el disfrute de ciertas tierras fisca- 


nes económicas, 
circunscripción, el 
tre otras ventajas, 


Aproximadament 
f €, era reconocer por 
sucesión de la que había o e SE Kee GH ee una les, ya afectadas a este fin. Y los mismos poderes ejercidos sobre los 
Incluso, ya se juzgaba duro arrebatar el Pl tador, habitantes que —además de las ganancias ilegales a que con frecuen- ' 
no, por joven que fuese y, por consiguiente, no apt uérta- | cia daban ocasión— debian parecer, por sí mismos, un auténtico pro- 
de armas. En un caso de esta especie vemos cóm Es qe el SERVICIO | vecho en esa &poca en que la verdadera fortuna era tener categoria SCH 
deja enternecer por las súplicas de una madre. j SS “ E | señor. En más de un sentido, la concesión de un condado era, pues, 
res hace un llamamiento al buen corazón de Së SH Ke de Ferrie- | uno de los más bellos regalos con que se podía recompensar a un va- 
nadie dudaba de que el beneficio, en Derecho a EE embargo, | sallo. Que, además, el donatario fuese por este hecho juez y jefe de 
derecho puramente vitalicio. En el 843, un tal KEREN SE An | guerra no comportaba nada que lo diferenciase en suma, sino por el 
a E ; A E 
terio de Saint-Gall extensas posesiones, de las que una Dr grado, de muchos detentadores de simples beneficios, pues estos lleva- 
SE , m simpl les € 
distribuida a vasallos. Estos, al pasar bajo la dominació pare asta a ban consigo, en su mayor parte, el ejercicio de derechos señoriales. Que- 
deberán conservar sus beneficios durante toda URNE = n e er daba la la revocabilidad. A medida que la realeza, a partir de Luis el 
ellos, sus hijos, si consienten en servir. Después, el ab di Se de Piadoso, fue debilitándose, este principio, salvaguardia de la autoria- 
las tierras a su voluntad.’ Es evidente que hi bie ee ispondrä de da central, se hizo de aplicaciön cada vez mäs dificil. Pues los condes, 
DIESE. Parecido contrário | renovando las mismas costumbres que habían sido las de la aristocra- 


cia en el momento de la decadencia de la dinastía merovingia, traba- 
ritoria- 


Carlos 


À | 
? ee E GH SS | 
u 2 j xi i 
m defensione, en Miane, P. L., t. CXXV, col. 1050. | jaron con éxito creciente para transformarse en potentados ter 


3 

* Mon Germ, E. E. t. V, pá 

; , E. E, L V, pág. 290, n? 20; LOUP DE : i li | 
en Dd ri o EE t, les, enraizados sólidamente en el suelo. En 867, vemos como 
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el Caly 
en en nn para recuperar de un servidor reb ld 
. Nada se opuso en adela Ge 
Jure : l nte a un imi 
ees E indiscutibles semejanzas. Ya en los Kos de 
arolingio, se empezó a consid lo 
SE nsiderar honores a todos | 
sallos reales, a lo Se 
s que su papel 1 
tan cerca de los funci i i ee 
1onarios propiamente di 
Incio: chos. La pal 
Ee w „ar N de feudo, bajo la reserva de SC? S 
nos —tales como la Inglat 
EE glaterra normanda— 
eo a los feudos más 
extensos y dotad 
e 1 y dotados de 
pod Gei SE Paralelamente, las tierras afectadas a la rem 
es Ee por uha desviación más grave fueron ellas mismas SC 
ee SC E o de feudo. En Alemania, donde las tradicio Ge 
nn = carolingia continuaron muy vivas, el obispo-c Bin 
nn a m de estos dos empleos, distingue aun GE 
Ge ze E Së SN de Merseburg del beneficio anexo Ze 
. 8 e hacía mucho tiempo el 1 j ] - 
enguaje co 
j rrie 
ea por estas sutilezas: lo que denominaba beneficio s ie ns 
Se E SE fuente indivisible de poder y de riqueza. En rs 
Oe Ge = ne a de Carlos el Gordo, que en dicho ann 
, riente, “para que i iv S 
SE , para que le fuese fiel, diversos condados en 
Pues bi i 
A men los autores eclesiásticos llamaban los nuev 
SES POTTER procuraban en vano sacar de la delegaci Sn 
en a e los poderes que en adelante pretendian usar a 
GE = e mantenerse de manera sólida en la región Accesos 
en e an a allá nuevas tierras; construir castillos 
; erigirse en protectores i i 
nn s de ; s interesados de la 3 
S Ge Ee y, ante todo, reclutar fieles en dichos lugares Esta obr 
een = exigía el trabajo paciente de generaciones, ie. 
ee a EL Rn los esfuerzos hacia la he- 
dab a natural de las necesidad 
Se ades del pod S 
O pues, un craso error el considerarlos leen SC 
Se a ee de los honores a los feudos. Tanto Se 
os se impuso a los earls j l 
c anglosajones, c 
$ i uyas va 
he an A fueron consideradas como fenures, y a Ee 
a o ipa 2 lombardos, que no eran vasallos. Pero, como en 
PERN D os del Imperio franco, los ducados, marcas o con- 
SE SS es muy pronto entre las concesiones feudales, la his- 
en ae en bienes familiares se encontró mezclada 
E ricable con la de la patrimonialidad de los feudos en 
ge SE SE de parte, sin haber dejado nunca de presentarse como 
n SE icu a El ritmo de la evolución no sólo fue en todas par- 
para los feudos ordinarios y para los feudos de dignidad 


Cuando se pasa d 
e un Estado a otr plez 
de sentido. o se ve a esta oposición cambiar 


lación 
pos del 
$ bene. 
olocaba 
a acabó 
D ciertos 
` se tendió a 
Importantes 
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II. LA EVOLUCIÓN: EL CASO FRANCÉS. 


En Francia occidental y en Borgoña, la precoz debilidad de la rea- 
jeza tuvo por resultado que los beneficios constituidos por funciones 
úblicas fueran los primeros en conquistar la heredabilidad. Nada más 
instructivo en este aspecto que las disposiciones tomadas por Carlos 
el Calvo, en 877, en el famoso documento de Quierzy. A punto de mar- 
char a Italia, se preocupaba por regular el gobierno del reino durante 
su ausencia. ¿Qué hacer si en este intervalo moría un conde? Ante todo, 
avisar al soberano; éste, en efecto, se reserva todo nombramiento defi- 
nitivo. A su hijo Luis, encargado de la regencia, sólo le concede la fa- 
cultad de designar administradores provisionales. Bajo esta forma ge- 
neral, la prescripción respondía al espíritu de celosa autoridad de la 
que el resto de la capitular nos aporta tantas pruebas. No obstante 
ue se inspiraba también, en grado al menos igual, en la preocupa- 
ción de bienquistarse con los grandes en sus ambiciones familiares, lo 
comprobamos en la expresa mención que se hace de dos casos parti- 
culares. Puede ocurrir que, el conde, dejando un hijo tras si, éste haya 
seguido al ejército a otras tierras. Rehusando al regente la facultad de 


proveer él mismo a la vacante. Carlos, en esta hipótesis quería, ante 


todo, tranquilizar a Sus compañeros de armas; ¿convenía que su fide- 
lidad les privase de la esperanza de recoger una sucesión desde hacía 


tanto tiempo deseada? También era posible que el hijo, que se queda- 
ba en Francia, fuese “muy pequeño”, será en nombre de este niño que, 
hasta el día en que se conozca la decisión suprema, el condado tendrá 
gue ser administrado por los oficiales de su padres. El edicto no va 
más lejos. Visiblemente, parecía preferible no inscribir con todas las 
letras, en una ley, el principio de la devolución hereditaria. Estas reti- 
cencias, por el contrario, no se encuentran ya en la proclamación que 
el emperador hizo leer, por su canciller, ente la asamblea. Entonces, 
promete sin ambages entregar al hijo —soldado en Italia o de menor 
edad— los honores paternos. Seguramente se trataba de lírica de mag- 
nificencia, sin comprometerse para el porvenir. Pero, menos aún, rom- 
pían con el pasado, sino que reconocían de manera oficial y por un 
tiempo dado un privilegio de costumbre. 

Asímismo, hasta seguir, paso a paso, en los lugares donde es posi- 
ble, las principales series condales para observar, en los vivo, la ten- 
dencia hacia la heredabilidad. He aquí, por ejemplo, los antepasados 
de la tercera dinastía de reyes franceses. Todavía en 864 Carlos el Cal- 
vo puede retirar a Roberto el Fuerte de sus honores de Neustria para 
darle un destino en otra parte. Pero, por poco tiempo, pues cuando 
Roberto cae en Brissarthe, en 866, lo hace de nuevo al frente de sus. 
gentes de entre Sena y Loire. Pero, aunque deja dos hijos, en realidad 
muy jóvenes, ninguno de ellos hereda sus condados, de los que el rey 
dispone para otro magnate. Habrá que esperar la desaparición de este 
intruso, en el 886, para que el mayor, Eudes, recupere el Anjou, la Tu- 


rena, y, quizá, el Blesois. En adelante, estos territorios ya no saldrán 
del patrimonio fami 


liar, al menos hasta el día en que los descendien- 
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ues, SU testimonio no tiene otro valor que el de una reconstrucción, 
i ‚roximadamente exacta, de un pasado caducado desde hacía tiem- 
aa Lo que es propio de su época, en cambio, es el juicio que, exten- 
diendolo sin duda a toda clase de feudos, exponen sobre estas präcti- 
cas. No las dan precisamente como contrarias al Derecho, pero las 
estiman moralmente condenables. Como si el cielo se vengase, ellas 
engendran las catástrofes: ¿una doble expoliación de esta clase no se 
encuentra en el origen de las desgracias inauditas que llenan la gesta 
de Raúl de Cambrai? El buen señor es aquel que guarda en su memo- 
ria esta máxima, que una de las canciones cuenta entre las enseñanzas 


de Carlomagno a su sucesor: 


“Guárdate de arrebatar su feudo al niño huérfano”.* 


¿Cuántos eran los buenos señores, o que estuviesen obligados a ser- 
lo? Escribir la historia de la heredabilidad tendría que ser trazar, pe- 
riodo por período, la estadística de los feudos que se heredaban y de 
los que no se heredaban; sueño que, en el estado de los documentos, 
no será jamás realizable, Ciertamente, en cada caso particular, la so- 
lución dependió durante mucho tiempo de la balanza de las fuerzas. 
Más débiles y, con frecuencia, mal administradas, las iglesias, desde 
principios del siglo x, parecen haber cedido en general, a la presión 
de sus vasallos. En los grandes principados laicos, por el contrario, 
se entrevé, hasta la mitad del siglo siguiente, una costumbre aún muy 
inestable. Podemos seguir la historia de un feudo angevino —el de 
Saint-Saturnin— bajo los condes Foulque-Nerra y Geoffroi Martel 
(987-1060).* El conde no sólo lo vuelve a tomar al primer signo de in- 
fidelidad, sino cuando la partida del vasallo hacia una provincia cer- 
cana pone obstáculos al servicio. No se advierte en absoluto que se 
sienta obligado a respetar los derechos familiares. Entre los cinco de- 
tentadores que se relevan durante un período de una cicuentena de años, 
dos sólo —dos hermanos— aparecen vinculados por la sangre; y, aun 
entre ellos, se había deslizado un extraño. Si bien dos caballeros fue- 
ron juzgados dignos de guardar Saint-Saturnin durante toda su vida, 
la tierra después de ellos sale de su linaje, aunque es verdad que nada 
indica de manera expresa que dejaran hijos. Pero, incluso suponiendo 
la falta, en ambos casos, de toda descendencia masculina, nada pare- 
ce más significativo que el silencio que guarda sobre este punto la do- 
cumentación muy detallada a la que debemos estas informaciones. Des- 
tinada a establecer los derechos de los monjes de Vendóme, a quienes 
finalmente el dominio había correspondido, si bien descuida el justi- 
ficar, por la extinción de las diversas descendencias, los sucesivos tras- 
pasos, cuyo provecho debía recoger la abadía, la razón se debe, evi- 
dentemente, a que el desposeimiento del heredero no parecía entonces 


de ninguna forma ilegítimo. 


4 Le Couronnement de Louis, ed. E. LANGLOIS, V. 83. 
5 Meraıs, Cartulaire de abbaye cardinale de La Trinité de Vendóme, 
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de los dominios eclesiästicos, toma partido por los va- 
s de grado inferior y, como Italia el pais de las leyes, como tiene, 
Se él, “hambre de leyes”, dicta una verdadera ordenanza legislativa, 
el 28 de mayo de 1037, que va a fijar el derecho en favor de sus prote- 
idos. En adelante, decide, serán tenidos por hereditarios, en prove- 
cho del hijo, del nieto o del hermano, todos los beneficios que tienen 
or señor un jefe laico, un obispo, un abad o una abadesa; y, lo mis- 
mo, respecto a los feudos de segundo grado constituidos sobre estos 
mismos beneficios. No se hace mención de las infeudaciones otorga- 
das por los poseedores de alodios. Visiblemente, Conrado estimaba 
fe de la jerarquía feudal que en calidad de sobera- 


legislar más como je i ; 
no. Su actitud alcanzaba también a la inmensa mayoría de los feudos 


caballerescos pequeños y medianos. Aun cuando se hayan podido ver 
en su actitud ciertas razones circunstanciales y, en especial, la enemis- 
tad personal que lo oponía al principal adversario de los valvasores, 
el arzobispo de Milán, Ariberto, parece que en el fondo vio más lejos 

ue sus intereses momentáneos o que sus rencores. Buscaba una espe- 
cie de alianza con sus propias gentes en contra de los grandes feudata- 
rios, siempre temibles para las monarquías. Tenemos la prueba de ellos 
en que, en Alemania, donde le faltaba el arma de la ley, se esforzó 
ismo fin por otros medios: probablemente, inclinan- 


en alcanzar el mi 
do en el sentido deseado la jurisprudencia del tribunal real. En aquel 


país también, según el testimonio de su capellán, “ganó los corazones 
de los caballeros no tolerando que los beneficios otorgados a los pa- 
dres fuesen arrebatados a su descendencia”. 

Lo cierto es que esta intervención de la monarquía imperial en fa- 
vor de la heredabilidad, se insertaba en una línea evolutiva ya casi aca- 
bada. ¿No se había visto, desde principios del siglo XI, multiplicarse 
en Alemania los acuerdos sobre tal o cual feudo particular? Si, en 1069, 
el duque Godofredo de Lorena creyó todavía poder disponer con li- 
bertad de las tenures estipendiarias de sus caballeros para darlas a una 
iglesia, los murmullos de los fieles perjudicados se hicieron oír tanto, 
que su sucesor, después de su muerte, debió cambiar este regalo por 
otro. En la Italia legisladora, en la Alemania sometida a reyes relati- 
vamente poderosos, en la Francia sin leyes y, prácticamente, casi sin 
reyes, el paralelismo de las curvas denuncia la acción de fuerzas más 
profundas que los intereses políticos. Al menos, en cuanto a los feu-/ 
dos ordinarios. Hay que buscar en la suerte reservada a los feudos de 
dignidad la señal original impresa a la historia de los feudalismos ale- 
mán e italiano de un poder central más eficaz que en otras partes. 

Recibidos directamente del Imperio, la ley de Conrado ll no les afec- 
taba para nada. Quedaba el prejuicio favorable que se concedía por 
lo común a los derechos de la sangre y que aquí no dejaba asimismo 
de actuar. A partir del siglo IX sólo en ocasiones excepcionales el so- 
berano se decide a romper con una tradición tan digna de respeto. 
Cuando lo hace, la opinión que nos aportan los cronistas podría ha- 


6 Cantaorium S. Huberti, en SS., t. VII, ps. 581-582. 
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cer creer en raras arbitrariedades. No obstante, de 
trata de recompensar a un buen servicio, o de elim 
masiado Joven o a un joven juzgado poco seguro 
cabo, si bien el heredero así perjudicado es indemniz 
sión de algún otro cargo análogo. Pues los condad 
pasan de mano en mano sólo en el interior de un 
de familias, y la vocación condal, en sí, se encuentr 
reditaria mucho antes de que lo fuesen los condados aislada: 
mayores mandos territoriales, marcas y ducados, fueron BE E 
que estuvieron más tiempo expuestos a estos actos de pan 
veces, por ejemplo, durante el siglo X, se vió cómo el due d SH 
viera escapaba de las manos del hijo del precedente titular Y Se ee 
mo ocurrió en 935 en la marca de Misnia, y, en 1075, en la = kn 
Por uno de estos arcaismos corrientes en la Alemania medi E 
tuación de los principales honores del Imperio continuó end ge 
fines del siglo XI la misma que en Francia bajo Carlos SE 
Pero sólo hasta dicha fecha; durante el curso del siglo el Ge de 
se fue precipitando. Del propio Conrado II se posee una a 
de condado hereditario. Su nieto, Enrique IV, y su biznieto nia 
GE SE carácter a los ducados de Carintia y dee 
i al condado de Holanda. En el siglo xi incipie zë 
discutido. Los derechos del señor, SE ee Mao EN 
que ceder paso, poco a poco, a los de los linajes de vasallaje SE 


hecho, Cuando , 
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IV. Las TRANSFORMACIONES DEL FEUDO VISTAS A TRAVÉS 
DE SU DERECHO SUCESORIO 
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so que nos proporcionara un có , 
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el asentimiento para otra herencia —la de la corona real — 

ja aún ofrecerles, como premio de tal don, el reconocimiento ofi- 
„| de la devoluciön de los feudos a los colaterales. Pero el proyecto 
P legó a realizarse. A menos de existir disposiciones expresas inser- 
10 en la colección original o de costumbres particulares, como la que, 
enel siglo XII, regía los feudos de los ministeriales del Imperio, nun- 
ca durante la Edad Media, los señores alemanes fueron autorizados 
a otorgar la investidura a otros herederos que los descendientes; lo que 
no impedia en absoluto que de hecho concediesen, con bastante fre- 
cuencia, esta gracia. En otros lugares, pareció lógico introducir una 
distinción: el feudo se transmitía en todos sentidos en el interior de 
la descendencia de su primer beneficiario; pero no fuera de ella. Esta 
fue la solución del Derecho lombardo. Igualmente inspiró, en Fracia 

en Inglaterra, a partir del siglo XII, las cláusulas de bastantes cons- 
ituciones de feudos de nueva creación. Sin embargo, en estos casos, 
era por derogación del Derecho común, pues, en los reinos del Oeste, 
el movimiento hacia la patrimonialidad fue lo bastante poderoso para 
ejercerse en provecho de la casi-universalidad de los parientes. Sólo 
un hecho continuó recordando que la costumbre feudal se elaboró bajo 
el signo del servicio: durante mucho tiempo se sintió repugnancia en 
admitir, y en Inglaterra no se aceptó jamás, que el vasallo muerto tu- 
viese a su padre como sucesor; hubiera sido una paradoja que una fe- 
nure militar pasase de un joven a un viejo, 

Nada parecía más contrario a la naturaleza del feudo en sí mismo 
que el permitir la herencia a las mujeres. No es que la Edad Media 
las juzgase incapaces de ejercer los poderes de mando; a nadie extra- 
ñaba ver a la gran señora presidir el tribunal de la baronía en lugar 
del esposo ausente. Pero las mujeres no llevaban las armas. Es carac- 
terístico que, en la Normandía de los últimos años del siglo XII, el uso 
que ya favorecía la vocación hereditaria de las hijas fuese deliberada- 
mente abolido por Ricardo Corazon de León, en seguida que estalló 
la inexpiable guerra contra el Capeto. Los derechos que se esforzaban 
en conservar más celosamente a la institución su carácter original — ` 
la doctrina jurídica lombarda, las colecciones de costumbres de la Si- 
ria latina, la jurisdicción del tribunal real de Alemania— nunca cesa- 
ron de rehusar, en principio, a la heredera lo que concedían al herede- 
ro. Que Enrique VI ofreciese a sus grandes vasallos la supresión de\ 
esta incapacidad y la que afectaba a los colaterales, prueba hasta qué 
punto la regla se conservaba viva en el Derecho alemán. Pero el episo- 
dio también nos habla de las aspiraciones de la opinión señorial: así, 
el favor que el Staufen proponía como cebo a sus fundadores del Im- 
perio latino de Constantinopla. De hecho, incluso en los lugares don- 
de la exclusión subsistía en teoría, muy pronto en la práctica sufrió 
numerosas excepciones. Aparte que el señor tenía siempre la facultad 
de no tenerla en cuenta, podía ocurrir que se doblegara ante alguna 
costumbre particular o que fuese levantada por la propia acta de con- 
cesión, como, por ejemplo, en 1156, para el ducado de Austria. En esta 
fecha, ya hacía mucho tiempo que en Francia y en la Inglaterra nor- 
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manda, se reconocía a las hijas, en defecto de hijos, o hasta a sim 1 
parientas, en defecto de parientes de igual grado, los mismos FE SS 
sobre los feudos que sobre los demás bienes. Es que se dieron ana 
pronto de que si la mujer era incapaz para servir, su marido podía ha. 
cerlo en su lugar. Por un paralelismo característico, los más antigu : 
ejemplos en que la primitiva costumbre de vasallaje aparece así destila. 
da en provecho de la hija o del yerno, se relacionan todos con Dee 
grandes principados franceses que fueron los primeros también en co i 
quistar la simple heredabilidad y que ya casi no comportaban SE 
cios personales. Esposo de la hija del “principal conde de Borgoña”. 
el descediente de Roberto el Fuerte, Otón, debió a esta unión en el 
956, la posesión de los condados, base material de su futuro título du 
cal, De esta forma —habiendo sido admitidos ademäs los derech ; 
sucesorios de los descendientes en linea femenina, casi al propio em 
po que los de las mujeres personalmente— las familias feudales Eran: 
des o pequeñas, vieron abrirse ante ellas la política de los matrimonios 
Sin duda, el mayor de los problemas que, desde sus principios tuvo 
que resolver la costumbre feudal fue el planteado por la presnecia de 
un heredero menor de edad. No dejaba de tener sus razones la litera- 
tura de ficción al enfocar preferentemente bajo este ángulo la gran po- 
lémica sobre la herencia. Entregar a un niño una tenure militar = 
un contrasentido; pero despojar al pequeñuelo, una crueldad. La so- 
lución que tenía que permitir salir de este dilema había sido ya imagi- 
nada en el siglo 1x. El menor es reconocido como heredero, pero has- 
ta el día en que estará en condiciones de cumplir sus deberes de vasallo 
un administrador provisional se hará cargo del feudo en su lugar. ren- 
dirá el homenaje y prestará los servicios. No se le puede llamar tutor 
pues el baillistre, al que incumben las cargas del feudo, recoge igual- 
mente sus rentas, sin otras obligaciones para con el menor que asegu- 
rar su manutención. Aunque la creación de esta especie de vasallo tem- 
poral afectaba de manera sensible a la noción misma de la relación 
de vasallaje, concebida como vínculo del hombre hasta la muerte, la 
Institución conciliaba de una forma demasiado feliz las necesidades 
del servicio con el sentimiento familiar, para no haber sido adoptada 
ampliamente en todos los lugares por donde se extendió el sistema de 
feudos surgido del Imperio franco. Sólo Italia, dispuesta nada más que 
a medias a multiplicar en favor de los intereses feudales los regímenes 
de excepción, prefirió contentarse con la simple tutela 
No obstante, una curiosa desviación se abrió pronto camino. Para 
ocupar el sitio del niño a la cabeza del feudo, lo más natural parecía 
ser escoger un miembro de su parentela. Tal fue, según todas las apa- 
rencias, en sus orígenes, la regla universal y muchas costumbres con- 
tinuaron fieles a ella hasta el fin. Aunque el señor tuviese también ara 
con el huérfano deberes que derivaban de la fe prestada nen 
te por el muerto, la idea de que, durante la minoridad pudiese inten- 
tar convertirse él mismo en suplente de su propio vasallo en perjuicio 
de los parientes, hubiese sido tenida en el origen por absurda: el señor 
tenía necesidad de un hombre, no de una tierra. Pero la realidad des- 
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mintió con rapidez los principios. Es significativo que uno de los más 
antiguos ejemplos de sustitución, al menos intentada, del pariente por 
el señor, pusiese en presencia al rey de Francia, Luis IV, y al joven he- 
redero de uno de los más grandes honores del reino: Normandía. Se- 
guramente, valía más gobernar en persona en Bayeux o en Ruan que 
tener que contar con la ayuda incierta de un regente del ducado, La 
introducción, en diversos países, del arrendamiento señorial marca el 
momento en que el valor del feudo, en tanto que explotación prove- 
chosa, pareció sobrepasar la de los servicios que podían esperarse, 

En ningún lugar este uso se implantó más solidamente que en Nor- 
mandía y en Inglaterra, donde, de todas maneras, el régimen de vasa- 
Ilaje se organizó en provecho de las clases elevadas. Esto perjudicaba 
a.los barones ingleses cuando el señor era el rey y, por el contrario, 
los beneficiaba cuando podían ejercer este derecho para con sus de- 
pendientes. De tal suerte, que, habiendo obtenido, en 1100, el retorno 
al arrendamiento familiar, no supieron o no quisieron impedir que esta 
concesión se convirtiese en letra muerta. Además, en Inglaterra la ins- 
titución se separó pronto de su significación primitiva hasta el punto 
de verse a los señores —el rey en primer lugar— ceder o vender co- 
rrientemente la guarda del niño, con la administración de sus feudos. 
Un regalo de esta especie era en la corte de los Plantagenets una de 
las recompensas más envidiadas. En realidad, aunque fuese muy bello 
el poder, a favor de tan honorable misión, tener guarnición en los cas- 
tillas, percibir las rentas, cazar en los bosques o vaciar los viveros, en 
semejantes casos las tierras no eran más que una pequeña parte de la 
merced. La persona del heredero o heredera valía más todavía, pues 
al señor guardián o a su representante correspondía, como veremos, 
el cuidado de casar a sus pupilos; y de este derecho no dejaban de sa- 
car utilidad. 

Nada más claro que la noción de que el feudo, en su principio, de- 
bió ser indivisible. Si se trataba de una función pública, al soportar 
la partición la autoridad superior corría el peligro de dejar debilitar 
los poderes de gobierno ejercidos en su nombres y, al propio tiempo, 
hacer su vigilancia más incómoda. Si de un simple feudo caballeresco, 
el desmembramiento provocaba la confusión en la prestación de los 
servicios, muy difíciles de repartir eficazmente entre los partícipes en 
la división. Además, estando calculada la concesión primitiva para sub- 
venir al pago de un único vasallo, con su séquito, se corría el peligro 
de que los fragmentos no bastasen para la manutención de los nuevos 
detentadores y, por tanto, de condenarles a armarse mal o buscar for- 
tuna en otros lugares. Convenía, pues, que hecha hereditaria la tenu- 
re, no pasase más que a un solo heredero. Pero, en este punto, las exi- 
gencias de la organización feudal entraban en conflicto con las reglas 
ordinarias del Derecho sucesorio, favorables, en la mayor parte de Euro- 
pa, a la igualdad de los herederos del mismo grado. Bajo la acción 
de las fuerzas antagonistas, este grave debate jurídico recibió solucio- 
nes variables según los lugares y según los tiempos. 

Una primera dificultad se presentaba: ¿con qué criterio escoger el 
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finalmente sobre el Lehnrecht. La reacción no llegó hasta mucho más 
tarde, hacia el fin de la Edad Media y bajo el impulso de fuerzas dife- 
rentes. En los grandes principados fueron los propios principes los que 
se esforzaron, por leyes sucesorias apropiadas, en prevenir el desme- 
nuzamiento de un poder adquirido al precio de tantos cuidados. Para 
los feudos en general, la introducción de la primogenitura, por el ro- 
deo del mayorazgo, fue concebida como un medio de reforzar la pro- 
piedad nobiliaria. Inquietudes dinásticas y preocupaciones de clase rea- 
lizaron así, tardíamente, lo que el Derecho feudal fue incapaz de 


realizar. 
En la mayor parte de Francia, la evolución siguió caminos muy dis- 


tintos. Los reyes no tuvieron interés en impedir el fraccionamiento de 
los grandes principados territoriales, formados por la aglomeración 
de diversos condados, en tanto pudieron emplear estas agrupaciones 
en la defensa del país. Pero, con mucha rapidez, los jefes provinciales 
se convirtieron, para la realeza, en adversarios, en lugar de servidores. 
Los condados, tomados aisladamente, fueron pocas veces divididos; 
en cambio, en su conjunto, cada hijo se formaba su herencia. Esta era 
una política peligrosa a la que las grandes casas señoriales, más pron- 
to o más tarde, pusieron remedio por medio de la primogenitura. Trans- 
formación que en el siglo XII, aproximadamente, ya estaba casi total- 
mente realizada. Como en Alemania, pero en una fecha muy anterior, 
los grandes mandos de poco antes habían vuelto a la indivisibilidad, 
no tanto como feudos que como Estados de un nuevo tipo. 
Respecto a los feudos de menor importancia, los intereses del ser- 
vicio, mucho más respetados en esta tierra preferida del feudalismo, 
llegaron pronto, después de algunos tanteos, a someterlos a la ley pre- 
cisa y clara de la primogenitura. Sin embargo, a medida que la fenure 
de otros tiempos se convertía en bien patrimonial, parecía más duro 
excluir de la sucesión a los segundones. Sólo algunas costumbres ex- 
cepcionales, como la de la región de Caux, salvaguardaron hasta el 
fin el principio, en todo su rigor. En otros lugares, se admitió que el 
primogénito, obligado moralmente a no dejar a sus hermanos sin sub- 
sistencia, podía, o, incluso, debía cederles el disfrute de algunos tro- 
zos de la tierra paterna. De esta forma se estableció, en gran número 
da por lo general con el nombre de 
parage. Sólo el primogénito rendía homenaje al señor y, por consi- 
guiente , asumía, también sólo, la responsabilidad de las cargas. De 
él obtenían sus hermanos sus porciones. Unas veces, como en ille-de- 
France, le prestaban homenaje; otras, como en Normandía y en An- 
jou, la fuerza del vínculo familiar parecía hacer inútil, en el interior 
del grupo de parientes, toda otra forma de relación: al menos, hasta 
el día en que el feudo principal y los feudos subordinados hubieran 
pasado de generación en generación, las relaciones de parentesco en- 
tre los sucesores de los hombres de parage primitivos llegaban a gra- 
dos demasiado alejados para que pareciese inteligente basarlos sólo 


en la solidaridad de la sangre. 
A pesar de todo, este sistema estaba lejos de prevenir todos los in- 
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convenientes de la fragmentación. Por ello, en Inglaterra, dond 
introducido después de la Conquista, fue abandonado hacia la Ge 
del siglo XII, en provecho de la estricta primogenitura. En la E sad 
Normandía, los duques, que para el reclutamiento de sus tropas De 
siguieron sacar tanto partido de las obligaciones feudales, no Admi S 
ron nunca el parage más que cuando la sucesión estaba SES 
varios feudos de caballero, susceptibles, de ser distribuidos nor de 
uno, entre los herederos. Si era uno solo el feudo existente pasab Gr 
su integridad al primogénito. Pero semejante rigor en la delimita e 
de la unidad de servicio, no era posible más que bajo la acción d e 
autoridad territorial excepcionalmente poderosa y adas KR 
el resto de Francia, la teoría consuetudinaria en vano procuraba! ” 
traer el desmembramiento, al menos a los feudos mäs considetables 
calificados corrientemiente de baronías; de hecho, los herederos se SS 
tían casi siempre la masa sucesoria por entero, sin distinguir Ee 
elementos, Sólo el homenaje prestado al primogénito y a sus dee 
dientes por orden de primogenitura preservaba algo de la antigua Se 
divisibilidad. Finalmente, esta salvaguardia también acabó por de 
parecer, en condiciones que nos aclaran mucho las últimas tra tor. 
maciones de la institución feudal. DS 
Durante mucho tiempo, la heredabilidad, antes de ser un derech 
pasó por un favor. Parecía pues conveniente que el nuevo vasallo s N 
fialase su reconocimiento para con el sefior por medio de un re Ge 
uso que está atestiaguado desde el siglo 1x. Pues bien, en esa e ie 
dad fundada en la costumbre, el destino de todo regalo por poco Ge 
bitual que fuese, era convertirse en obligación. Esta práctica se im o 
so con fuerza de ley porque encontraba, a su alrededor. GEES 
Desde tiempos muy antiguos, nadie podía entrar en posesión de una 
tierra campesina, gravada por censos y servicios debidos a un GE 
sin haber obtenido antes de éste una investidura que, de ordinario, n : 
era gratuita, Ahora bien, el feudo militar, a pesar de ser una tenu y 
de un carácter muy particular, venía a insertarse en ese sistema de dé 
rechos reales entrecruzados que caracterizan el mundo medieval. Re ? 
cate, relief, a veces mano muerta, las palabras, en Francia y en Ge? 
palses, son semejantes, tanto si la tasa sucesoria pesa sobre los bien 
de un vasallo, de un rústico o, incluso, de un siervo ú 
El relief (rescate) feudal se distinguía, sin embargo, por sus moda- 
lidades. Como, hasta el siglo XIII, la mayor parte de las rentas análo- 
gas era con frecuencia pagada, al menos en parte, en especie. Pero allí 
en en del nen entregaba, por ejemplo, una cabeza 
tado, vasallo militar debía entre ne 
es decir, un caballo, armas o ambas cosas EE en 
señor adaptaba sus exigencias al tipo de servicios que recaían sobre 
la tierra.” En ocasiones, el recién investido no era deudor más que de 
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Ge d e , 6 er devuelto después de la muerte del hombre, Pero, ¿para qué 
stitución, puesto que el hijo era aceptado a su vez como vasallo? La inter- 
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se arnes, pudiendo ademäs liberarse, por acuerdo comün, mediante 


ja entrega de una suma de dinero equivalente. En otras ocasiones a 
la guarnición de un caballo de batalla, se añadía una tasa en numera- 
rio. Por último, también podía ocurrir, que habiendo caído en desuso 
las otras prestaciones, el pago se hiciese por completo en dinero. En 
una palabra, la variedad era, en el detalle, casi infinita, porque el tra- 
bajo de la costumbre llegó a cristializar, en cada región, en cada gru- 
po de vasallaje o hasta en caprichosos. Unicamente las divergencias 
fundamentales tienen un valor de síntomas. 

Muy pronto, en Alemania, se restringió la obligación del rescate 
de forma casi exclusiva a los feudos, de orden inferior, detentados por 
oficiales señoriales que, a menudo, eran de origen servil. Sin duda, 
ésta fue una de las expresiones de la jerarquización de las clases y de 
los bienes, tan característica, en la Edad Media, de la estructura ale- 
mana. Sus repercusiones debían ser considerables. Cuando hacia el si- 
glo XIII, como consecuencia de la decadencia de los servicios, se hizo 
casi imposible obtener soldados del feudo, el señor alemán ya nada 
pudo sacar de él: falta grave, sobre todo para los Estados, pues los 
príncipes y los reyes que dependían naturalmente de los feudos eran 
los más y los de mayor fortuna. 

Los reinos del Oeste, conocieron un estadio intermedio, en el que 
el feudo, reducido a casi nada como fuente de servicios, continuaba 
siendo provechoso como fuente de ingresos. En particular, gracias al 
rescate, cuya aplicación era en estos países muy general. Los reyes de 
Inglaterra, en el siglo XII, sacaron de él enormes sumas. Con este tí- 
tulo, Felipe Augusto se hizo ceder en Francia la plaza fuerte de Gien, 
que le abría un paso por el Loira. En la masa de los pequeños feudos, 
la opinión señorial llegó a no ver nada más digno de interés que estas 
tasas sucesorias. ¿No se acabó, en el siglo XIV, en la región parisien- 
se, por admitir oficialmente que la presentación del roncin (caballo 
que el vasallo debía al señor) dispensaba al vasallo de toda otra obli- 
gación que no fuese el deber, puramente negativo, de no perjudicar 
a su señor? No obstante, a medida que los feudos entraban cada vez 
más en los patrimonios se resignaban con más dificultad a no obte- 
ner más que abriendo los cordones de su bolsa una investidura a la 
que parecían tener todos los derechos. Incapaces de imponer la aboli- 
ción de la carga, con el tiempo obtuvieron que fuese aligerada de ma- 
nera sensible. Ciertas costumbres no la conservaron más que para los 
colaterales, cuya vocación hereditaria parecía menos evidente. Sobre 
todo —conforme a un movimiento que se desarrolló, a partir del siglo 
vn, de arriba abajo de la sociedad— por pagos variables, cuyo mon- 
to estaba determinado en cada caso por un acto arbitrario, o era con- 
secuencia de espinosas negociaciones, se tendió a sustituir la regulari- 
dad de las tarifas graduadas de manera inmutable. Pase, todavía, 
cuando —según uso frecuente en Francia— se adoptaba por norma 


pretación entre el rescate feudal y los otros censos de naturaleza semejante; por ejem- 


plo, los derechos de entrada en ciertos oficios, también entregados al señor bajo la for- 
ma de objetos que respondían a la profesión del censatario. 
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el valor de la renta anual producida por la tierra, base de evaluació 
que quedaba sustraída de las fluctuaciones monetarias. Allí donde W 
el contrario, las tasas fueron establecidas de una vez para nor 
numerario —el más ilustre ejemplo nos lo ofrece la Carta Ma a 
inglesa—, el censo se encontró al fin afectado por esta disminucion 
progresiva que, desde el siglo XII hasta los tiempos modernos debía 
ser la suerte fatal de todos los créditos perpetuamente fijos. E 
Mientras tanto, sin embargo, la atención concedida a estos dere 
chos casuales había modificado por completo las bases del problem ; 
sucesorio, El parage, si bien salvaguardaba los servicios, reducía los 
provechos del rescate, que restringía a las mutaciones ocurridas en la 
rama primogénita, única ligada directamente al señor del feudo ori i. 
nal. Aceptada con facilidad mientras los servicios contaron más a 
todo el resto, esta falta.de ganancia pareció insoportable desde qu 
se cesó de valorarlos tanto. Por esto, reclamada por los barones de E 
cia y obtenida verosímilmente sin dificultad de un soberano que era; 
al propio tiempo, el más grande señor del reino, la primera ley que 
fue promulgada por un rey Capeto, en materia feudal, tuvo precisa- 
mente por objeto, en 1209, la supresión del parage. No es que se trata- 
se de abolir la fragmentación, ya entrada de manera definitiva en las 


costumbres, pero, en adelante, todos los lotes debían depender del se-- 


Dor primitivo, sin ningún intermediario, En realidad, “el establecimien- 
to” de Felipe Augusto no parece haber sido observado de manera muy 
fiel. Una vez más, las antiguas tradiciones del Derecho familiar se en- 
contraban en conflicto con los principios feudales: después de impo- 
ner el desmembramiento del feudo, trabajaban ahora para impedir que 
los efectos de esta fragmentación afectasen a la solidaridad del linaje 
De hecho, el parage desapareció de manera muy lenta. Respecto a él, 
el cambio de frente de la opinión de los señores franceses marca con 
claridad el momento en que el feudo, antes retribución de la fidelidad 
armada, cayó a la categoría de una tenure ante todo rentable, ?? 


V. LA FIDELIDAD EN EL COMERCIO 


En tiempos de los primeros carolingios, la idea de que el vasallo 
pudiese alinear el feudo a su voluntad, hubiese parecido doblemente 
absurda: pues el bien no le pertenecía en absoluto y, por añadidura 
no le estaba confiado más que a cambio de deberes estrictamente per- 
sonales. Sin embargo, a medida que la precariedad original de la con- 
cesión fue menos sentida, los vasallos, faltos de dinero o de dádivas 
se inclinaron cada vez más a disponer libremente de lo que considera- 
ban como suyo. A ello les animaba la Iglesia que, en todos los terre- 
nos, trabajó tan eficazmente, durante la Edad Media, para derribar 
las trabas señoriales y familiares que, con sus viejos derechos, habían 
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ahogado la posesión individual: las limosnas se hubieran hecho impo- 
sibles, el fuego del infierno que apagaban “como el agua”, habría que- 
mado sin remedio y las comunidades religiosas habrían corrido el pe- 
ligro de perecer de inanición, si tantos señores, que no poseían más 
que feudos, se hubiesen encontrado impedidos de separar algo de su 
patrimonio, en provecho de Dios y de los santos. En realidad, la ena- 
jenación de un feudo revestía, según los casos, dos aspectos muy dife- 
rentes. 

Podía ocurrir que afectase sólo a una porción del bien. Las cargas 
tradicionales que antes habían gravado el conjunto, se reunían ahora, 
de cierta forma, en la parte que continuaba en manos del vasallo, Sal- 
vo en las hipótesis, cada vez más excepcionales, de una confiscación 
o de un desheredamiento, el señor no perdía, pues, nada de sus utili- 
dades. De todas formas, podía temer que el feudo, así disminuido, no 
fuese suficiente para mantener a un dependiente capaz de cumplir sus 
deberes. En una palabra, la enajenación parcial entraba —con las exen- 
ciones de censos concedidas a los habitantes del campo— bajo la rú- 
brica de lo que el Derecho francés llamaba abreviación del feudo, O 
sea, su desvalorización. Ante ella, como ante la abreviación en gene- 
ral, las costumbres reaccionaron de forma distinta. Algunas acabaron 
por autorizarla, pero limitändola. 

Otras costumbres persistieron, hasta el fin, en someterla a la apro- 
bación del señor inmediato, o incluso a los diversos señores en sus res- 
pectivos grados. Como es natural, de ordinario, este consentimiento 
se compraba y como era una fuente de percepciones lucrativas, cada 
vez se concibió menos que se pudiese negar. Una vez más la preocupa- 
ción por el provecho se enfrentaba con la preocupación del servicio. 

La enajenación integral era más opuesta aún al espíritu del víncu- 
lo, No es que las cargas estuviesen amenazadas de desaparición, pues- 
to que seguían la tierra; pero el sirviente cambiaba. Era llevar hasta 
sus últimas consecuencias la paradoja que ya resultaba de la herencia. 
Pues esta lealtad innata, que con un poco de optimismo se podía pro- 


meter por generaciones sucesivas de un mismo linaje, ¿cómo esperar- ' 


la de un desconocido, que al vasallaje, de que asumía los deberes, no 
tenía otro título que el de haberse en un buen momento encontrado 
con la escarcela llena? Este peligro desaparecía si el señor era obliga- 
toriamente consultado; y lo fue durante mucho tiempo. Más precisa- 
mente: primero se hacía restituir el feudo, después, si tal era su volun- 
tad, reinvestía con él al comprador, a continuación de haber recibido 
su homenaje. Como es lógico, casi siempre un acuerdo previo permi- 
tía al vendedor o donador no desprenderse del bien más que después 
de haber visto aceptado al reemplazante con el que había tratado. La 
operación, así comprendida, se venía produciendo sin duda desde que 
existieron feudos o beneficios. Como para la herencia, la etapa decisi- 
va fue salvada cuando el señor perdió, con respecto a la opinión pri- 
mero, y después también ante el Derecho, la facultad de rehusar la nueva 


investidura. 
Pero no debemos imaginar una curva sin interrupciones. A favor 
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de la anarquía de los siglos X y xI, los derechos de los señores de ten. 


E KS en el olvido con frecuencia. Sin embargo, fueron de 
uestos en vigor en los siglos sigui l 
ientes, como cons i 
. a la vez, de los progresos de la lógica juridi | deier 
a lógica jurídica y de 1 ió iertos 
Estados interesados i E E 
en una buena organización d i E 
: e las relaciones 
SE por ejemplo, en la Inglaterra de los Plantagenets. Incluso Zeie 
E eer i los preceptos antiguos fue casi universal El 
eñor pudiese oponerse en absol 
GE se uto al traspaso de 
feudo a una iglesia, se admitía en el siglo XIII de manera mucho e 
SE y con más firmeza que en el pasado Res 
et en T realizado la clerecía con el fin de se 
ciedad feudal parecía más : 
¡edad ue nunca una regl 
se fundaba en la ineptitud d ee oe 
e los eclesiásticos para ici 
ine el servicio de 
SE y príncipes cuidaban de la observancia de esta regla Se 
E e veían en ella unas veces una salvaguardia contra temibles aca 
Re y otras, un medio de extorsiones fiscales. SS 
ee SCH caso, rn consentimiento señorial no tardó en 
egradación, llegando a legiti i 
ee ción, gitimar simplemente el co- 
utación. Todavía le quedab ñ 
: MI ; i a al señor otro 
so: guardar para sí mismo el f mite, i nn 
eudo en trämite, indemnizand 
prador. De esta forma, el debilitami eo 
` amiento de la supremacía señori 
traducía exactamente por | i instituci me 
radı a misma institución l i 
TE E a que la decadencia del 
: anto más notable cuant Í 
Ee o que allí donde el retracto 
, o en Inglaterra, tampo istí 
Ee EE erra, poco existía el retracto feu- 
al. ; a parte, mejor que este últi ivilegi 
cido a los sefiores manifi $ en 
lesta hasta qué punto el feud Sli 
mente anclado en el patrimoni EE 
onio del vasallo: puest 
À E d ! O que para recupe- 
2 a en ley, le en le era necesario Een el See 
comprador. De hecho, desde el si 
ea r i , desde el siglo XII al menos, los 
se cedían casi con com i 
pleta libertad. La fideli 
entrö en el comercio, y no precisamente para ser reforzada SES 
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CAPITULO V 


EL HOMBRE DE VARIOS SEÑORES 


I. PLURALIDAD DE LOS HOMENAJES 


“Un samurai no tiene dos señores”: en esta máxima del viejo Ja- 
pón, que en 1912 invocaba aún el mariscal Nogi para rehusar el sobre- 
vivir después de la muerte de su emperador, se expresa la inevitable 
ley de todo sistema de fidelidades vigorosamente concebido. Sin duda, 
ésta fue la bien asentada regla del vasallaje franco en sus principios. 
Las capitulares carolingias no la formulan de manera expresa, por- 
que probablemente se la consideraba una cosa natural; todas sus dis- 
posiciones la postulan. El encomendado podía cambiar de señor, si 
el personaje al que en principio había entregado su fe consentía en 
devolvérsela. Entregarse a un segundo señor, continuando hombre del 
primero, estaba estrictamente prohibido. con regularidad, ge ve en las 
reparticiones del Imperio tomar las medidas necesarias para evitar toda 
confusión de vasallaje. El recuerdo de este primitivo rigor se conservó 
durante mucho tiempo. Hacia 1160, un monje de Reichenau, habien- 
do puesto por escrito el reglamento del servicio de hueste, tal como 
los emperadores de su tiempo lo exigían para sus expediciones roma- 
nas, imaginó al colocar apócrifamente este texto bajo el nombre vene- 
rable de Carlomagno. “Si por azar”, dice, con palabras que sin duda 
juzgaba conforme al espíritu de las costumbres antiguas, “ocurre que 
un mismo caballero se haya vinculado a varios señores en razón de 
beneficios diferentes, y que Dios no lo quiera”? 

Sin embargo, en esta fecha ya hacía tiempo que se veía a los miem- 
bos de la clase caballeresca constituirse en vasallós al mismo tiempo 
de dos o varios señores. El más antiguo ejemplo que hasta ahora se 
ha señalado es de 895 y procede de Tours.? Los casos se hacen más 


1 Mon. Germ, Constitutiones, t. I, n? 447 c. 5. 

2 Mirrteis, [322], p. 103 y KIENAST, [432], creen haber encontrado ejemplos más an- 
tiguos. Pero el único en que se ve realmente expresarse una doble fidelidad tiene rela- 
ción con la repartición de la autoridad, en Roma, entre el papa y el emperador: dualis- 
mo de sobernaía, no de relación entre señor y “encomendado”, El documento de Saint- 
Gall, que ni Ganshof ni Mitteis han podido encontrar y que lleva en el Urkundenbuch 
el n? 440, se relaciona con una cesión de tierra mediante un censo. 
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y más frecuentes en los siglos sucesivos, hasta el punto que un 
bávaro, en el siglo XI, y un jurista lombardo, en el vm. consider Se 
presamente esta situación como normal. Las cifras alcanzada GE 
tos homenajes sucesivos eran a veces muy elevadas Kater 
Ke un años del siglo XII, un barón alemán se reconocía 
E GE a distintos, y, Otro, de cuarenta y tres. 3 
n ad de sumisiones era la misma negación d 
esa devoción del ser por entero, del que el co Sec = 
x E EE d exigido la SC GE Geen 
gido, los más reflexivos entre los contemporáneos lo tuvi i 
presente tanto como nosotros. De tiempo en tiempo, un j a 
cronista, incluso un rey, como San Lui e 
a los vasallos las palabras de Ge EE SE 
Hacia fines del siglo XI, un buen canonista, el obiso Ivo de Ch ee 
estimaba deber desligar a un caballero del juramento de fidelid EC 
SE Ce a Se vasallaje, que había prestado a Guiller. 
istador; pues, decía el prelado, “semejantes promes i 
contrarias a las que este hombre anteriorm Í le 
señores legítimos, por derecho de nase Eer SCH 
antes sus beneficios hereditarios”. Lo sorprendente es que est ee 
ble desviación se produjese tan pronto y con tanta Abla, ICH 
Los historiadores hacen responsable de ello a la costumbre ue 
E se tomó de remunerar a los vasallos mediante feudos. En leo. 
ne De poner en duda que el aliciente de buenas guerras no 
l a más de un guerrero a multiplicar las prestaciones de homena- 
jes. En la época de Hugo Capeto vemos a un vasallo directo del r 
negarse a ayudar a un conde, antes de que éste no le acepte, con las 
manos juntas, como hombres suyo. “A causa”, dice, “de que no e 3 
aa ar los a combatir más que en presencia o bajo ES a 
su señor”. El pretexto era bueno, per i 
nos Di SEH a. una aldea de ea Ban es 
a fidelidad.” Con todo, queda por explicar 5 fi 
acogieron con tanta facilidad, o Gett an eh SC 
cios o cuartos de consagración y por qué los vasallos pudieron, So 
escándalo, ofrecer tantas promesas contradictorias. ¿Habrá que io: 
Se con más precisión, en lugar de la institución de la fenure militar 
= Ee evolución que, de la antigua concesión personal, hizo 
en pa rimonial y un objeto de comercio? Seguramente, el caba- 
llero que, habiendo prestado su fe a un primer señor, se encontraba 
por herencia o por compra, en posesión de un feudo colocado bajo 
la dependencia de otro señor, difícilmente puede imaginarse que GR 
lo general, no haya preferido plegarse a una nueva sumisión E £ 
renunciar a este feliz acrecentamiento de su fortuna Ge 
Pero, guardémonos de obtener conclusiones apresuradas El doble 
homenaje no fue, en el tiempo, consecuencia de la herencia por el con- 
trario, sus ejemplos más antiguos aparecen como contemporáneos de 


3 
~ Ruodhieb, ed. F. SEILER, I, v, 3 [146 
, ed. FS ‚13. —[146], II, 2, 3.— 
* Vita Burchardi, ed. DE LA RONCIÉRE, N 19; ef. S EE E 
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ésta, en el momento en que se estaba abriendo camino. Y, lógicamen- 
te, no era su consecuencia. El Japön, que nunca conoció, salvo a titu- 
lo de abuso excepcional, las fidelidades múltiples, tuvo sus feudos he- 
reditarios, e incluso, enajenables. Pero, como cada vasallo no los tenía 
más que de un solo señor, su paso de generación en generación lleva- 
ba simplemente a fijar la vinculación de un linaje de siervos en un li- 
naje de jefes. En cuanto a su cesión, no estaba permitida más que en 
el interior del grupo de fieles, centrados alrededor de un señor común. 
Reglas simples, la segunda de las cuales fue con frecuencia impuesta, 
por nuestra Edad Media, a dependientes de un grado inferior: los te- 
rratenientes de los señoríos rurales. No hubiese sido inconcebible sa- 
car de ella la ley tutelar del vasallaje, pero de todas maneras, nadie 
parece haberse dado cuenta de ello. En realidad, destinado a convertir- 
se, sin disputa, en uno de los principales disolventes de la sociedad 
de vasallaje, la abundancia de los homenajes de un solo hombre a va- 
rios señores, no fué en sí misma, originalmente, más que un síntoma, 
entre otros, de la debilidad casi congénita que, por razones que exami- 
naremos, sufría un vínculo presentado, sin embargo, como tan estrecho. 
En todo tiempo, esta diversidad de lazos era molesta. En los mo- 
mentos de crisis, el dilema se planteaba con demasiada evidencia para 
que la doctrina y las costumbres pudiese excusarse de buscarle respues- 
ta. ¿En qué bando debía colocarse el buen vasallo cuando dos de sus 
señores se hacían la guerra? Abstenerse, hubiera sido simplemente do- 
blar la felonía. Era necesario escoger. ¿Pero cómo? Se fue elaborando 
una casuística que no es monopolio de las obras de los juristas. Se 
la ve, también, expresarse, bajo forma de estipulaciones cuidadosamnte 
calculadas, en los documentos que, a partir del momento en que la 
letra escrita reivindica sus derechos, acompañaron a los juramentos 
de fe cada vez con más frecuencia. La opinión parece haber oscilado 
entre tres principales criterios. En primer lugar, se podía clasificar los 
homenajes por orden de hechos: el más antiguo aventajaba al más re- 
ciente; a menudo, en la misma fórmula en la que se reconocía hombre 
de un nuevo señor, el vasallo reservaba de manera expresa la fidelidad ' 
anteriormente prometida a un señor anterior. Sin embargo, otra idea 
se ofrecía, que, en su ingenuidad, lanza una luz muy cruda sobre el 
tono de tantas protestas de afecto: el más respetable de los señores era 
el que había dado el feudo más rico. Ya en 895, en una situación lige- 
ramente diferente, se oyó responder al conde de Mans, al que los ca- 
nónigos de Saint-Martin rogaban llamase al orden a uno de sus vasa- 
llos, que este hombre era “mucho más” el vasallo del conde-abad 
Roberto, “puesto que tenía de este último un beneficio más importan- 
te”. Esta era, todavía a fines del siglo XI, la regla seguida, en caso de 
conflicto de homenajes, por el tribunal condal de Cataluña.* Por últi- 
mo, llevando al otro extremo el nudo del debate, se tomó por piedra 
de toque la propia razón de ser de la lucha: frente al señor entrado 
en liza para defender su propia causa, la obligación parecía más impe- 
riosa que con aquel que se limitaba a socorrer a “sus amigos”. 


3 Gansmor, [432], Us. Bare., c. 25. 
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Además, ninguna de estas soluciones agotaba el problema. El 
un hombre tuviese que combatir a su señor era ya bien grave ¿P dE 
para colmo, emplear con este fin los recursos de los feudos Gs l a e 
ron confiados con una finalidad tan distinta? Se obvió la difio, Weg 
autorizando al señor a confiscar provisionalmente, hasta el in a 
de la paz, los bienes antes infeudados al vasallo, ahora en 
infiel. O bien, de forma más paradójica, se admitió que de 
servir con su persona a aquel de los dos enemigos al cual iba ante t SR 
su fe, debía no menos, en las tierras que tenía del otro contendi SC 
reunir tropas integradas, especialmente, con sus propios a 
si los tenía, con el fin de ponerlas al servicio de este señor de segu a 
grado. Asi, por una espeeie de prolongaciön del abuso ee i 
hombre de dos jefes corría el peligro, a su vez, de enfrentarse en x 
campo de batalla con sus propios sometidos. = 
En la präctica, estas sutilezas, complicadas aun por los frecuent 

esfuerzos para conciliar los diversos sistemas, no tenian otro res i . 
do que abandonar a la arbitrariedad del vasallo una decisión largo ti = 
po regateada. Cuando, en 1184, estallö la guerra entre los Sr de 
Henao y de Flandes, el señor de Avesnes, vasallo de los dos baro ! 
al mismo tiempo, comenzó solicitando, del tribunal del primero. e 
Juicio que fijase prudentemente sus obligaciones. Después de lo o ap 
se entregó con todas sus fuerzas al partido flamenco. ¿Una fidelidad 
tan indecisa, era todavía una auténtica fidelidad? = ts 


H. GRANDEZA Y DECADENCIA DEL HOMENAJE LIGIO 


No obstante en esta sociedad, que ni en el Estado ni en la famili 
encontraba cimientos suficienes, la necesidad de unir con solidez SS 
subordinados al jefe era tan viva que, habiendo fallado en su misi an 
el homenaje ordinario, se intentó crear, por encima de él, una es de 
de superhomenaje, al que se llamó /igio. l Sii 

A pesar de algunas dificultades fonéticas, comunes, durante la Edad 
Media, a la historia de muchos vocablos jurídicos —probablement 
a causa del trasiego que las hacía pasar de la lengua culta a la vul Se 
O viceversa—, no se puede poner en duda que este famoso Adict , 
derivaba de una palabra franca, que tiene su correspondiente e le: 
E moderno: ledig, libre, puro. Este parelelismo ya fue advertido por 
os amanuenses renanos, que, en el siglo XIII, transponían ledichman 
por hombre ligio”. Dejando de lado este secundario problema de lo 
orígenes, es evidente que el sentido del epíteto, tal como lo em lésba 
el francés medieval, no tiene nada de oscuro. Los notarios del Rin CR 
taban otra vez cuando lo traducían al latín por absolutus. Aun ho E 
absoluto sería su traducción menos inexacta. De la residencia ala a 
estaban obligados ciertos eclesiásticos, en sus iglesias, se decía SC 
ejemplo, que tenía que ser “personal y ligia”. Con más frecuencia pa 

el ejercicio de un derecho el que se calificaba así. En el mercado de 
Auxerre, el peso, monopolio condal, era “ligio del conde”. Librada por 
la muerte de toda autoridad marital, la viuda, sobre sus propios bie. 
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pes, extendía su “ligia viudedad”. En el Henao, la reserva explotada 
directamente por el señor, constituía, por oposición a las tenures de 
jos vasallos, sus “tierras ligias”. Al repartirse dos monasterios de ille- 
de-France un señorío, hasta entonces indiviso, cada mitad pasaba a la 
ligiedad del que en adelante será su único posesor. No se hacía dife- 
rencia cuando este poder exclusivo pesaba, no sobre las cosas, sino so- 
bre los hombres. Sin otro superior canónico que su arzobispo, el abad 
de Morigny se declaraba “ligio de monseñor de Sens”. En muchas re- 
giones, el siervo, atado a su amo por los vínculos más rigurosos que 
se puedan imaginar, era denominado su “hombre ligio” (en Alema- 
nia, se empleaba algunas veces, en la misma acepción, ledig).° Cuan- 
do, entre los homenajes de un mismo vasallo a varios señores, se que- 
ría distinguir uno cuya originalidad tenía que ser una fidelidad lo 
bastante absoluta para pasar delante de todas las demás promesas, se 
acostumbró hablar de “homenajes ligios”, de “señores ligios” y tam- 
bién, con ese admirable menosprecio de lo equívoco que ya hemos en- 
contrado, de “hombres ligios”, no siervos, sino vasallos. 

En el origen de la evolución se sitúan obligaciones todavía despro- 
vistas de terminología específica: el señor, al recibir el homenaje del 
vasallo le hacía simplemente jurar que preferiría la fe contraída a todo 
otro deber. Pero, a excepción de algunas regiones donde el vocabula- 
rio relacionado con /igio no penetró hasta muy tarde, esta fase de anó- 
nima génesis se pierde a nuestros ojos en la neblina de los tiempos en 
los que, aun las promesas más sagradas, no acostumbran tomar la for- 
ma escrita. Pues, en un vasto ámbito, la entrada en escena del nombre 
ligio, como la de la cosa, siguió de muy cerca la generalización de las 
fidelidades múltiples. Se ve a los homenajes así calificados surgir, al 
azar de los textos, en el Anjou, en 1046, aproximadamente, apenas más 
tarde en el Namurois, después, a partir de la segunda mitad del siglo, 
en Normandía, en Picardía y en el condado de Borgoña. En 1095, su 
práctica ya estaba lo bastante extendida para llamar la atención del Con- 
cilio de Clermont. Hacia la misma época, bajo otra etiqueta, habían 


hecho su aparición en el condado de Barcelona: en lugar de hombre. 


ligio, los catalanes decían, en pura lengua románica: “hombre sólido” 
(soliu). Desde fines del siglo XIL, la institución había alcanzado casi 
todo el ámbito en que el era posible enraizarse, al menos en la medida 
en que la palabra ligio respondió auna realidad viva. Más tarde, ha- 
biéndose debilitado su sentido primero, su empleo se convirtió en las 
cancillerías casi en un asunto de moda. Su repartición geográfica, de 
acuerdo con la documentación anterior a 1250, y por indecisos que, 
ante la ausencia de conclusiones sistemáticas, premanezcan los con- 
tornos, nos ofrece una lección bastante clara. Junto con Cataluña — 
especie de marca colonial fuertemente feudalizada—, la Galia, entre 
el Mosa y el Loira, y Borgoña fueron la verdadera patria del nuevo 
homenaje. Desde allí, emigró hacia los feudalismos de importación: 


6 Para las referencias, veánse los trabajos citados en la bibliografía. Añádanse: para 


los dos monasterios, Arch, Nat. LL 1450A fol. 68 r? y ve (1200-1209): los siervos, MARC 
BLOCH, Rois et serfs, 1920, p. 23 n? 2. 
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Inglaterra, Italia normanda, Siri 
3 a, Siria. Alrededor de su primiti 
D D D Iv 
de => ha SE hacia el Mediodía, hasta el Kees Fe S 
esporádica, según parece; y hacia el N i 
del Rin. Ni en la Alemani i ee Ee 
nia transrenana, ni en la Itali E 
del el Libro de los feud A 
os lombardo se atiene a | ificación po 
fechas, lo conocieron nu SE 
nca con toda su fuerza. Esta se i 
; unda 
ee —oleada de refuerzo, se podría decir— o de a Pe 
a que la primera, pero no legó tan lejos como ella E 
be SE See Gs el EE de señores que reconozca un hom 
; , , una colección de costumb ; 
“se debe principalmente E 
a aquel del que es hombre ligio” 1 
jo: “se debe guardar la fe hacia tod E 
os los señores, salvaguardando si 
D H Si 
pre la e E precedente, Sin embargo, la fe más fuerte EENE 
= T el que se es hombre ligio”, Del mismo modo se expresan a 
a SE a SS tribunal condal: “Quien es hombre soliu de 
r, debe servirle bien, según su poder j S 
Dor debe contar con él contra t WE 
! odos, y nadie debe di 
señor”.? El homenaje ligi li 
ef glo, pues, supera a todos los demäs, sin disti 
ción de fechas. Se le sitúa fuer. E 
? a de toda categori i 
dad, este puro vinculo ren e 
J ovaba, en toda su integridad imiti 
relación humana. Cuando el v à Í N 
; asallo moria am i i 
día al “señor ligio”, reco i í EE 
ger, si había lugar, el precio del 
do se trata de percibir el di dano bos aso 
iezmo de la Cruzada bajo Felipe A 
se encarga a cada señor que perciba 1 DEE 
r a parte debida por los fi 
que de él dependen; pero el señor ligi ne 
io la tasa sobre | 
durante la Edad Media se ] Se SE 
consideraron siempre com i 
te agregados a la persona. En el inteli Wie q ee 
; inteligente análisi | fl 
Guillermo Durand, poco d é E EEN 
| , espués de la muerte de San Luis, dió 
relaciones de vasallaje, resaltó, c $ EE 
i on razón, este carácter “principal 
personal” del homenaje ligio, No í Ee 
| se podría expresar mej 
a nu viva de la encomienda franca. i Ee 
Bee el homenaje ligio no era más que la res- 
enaje primitivo, no podía dejar de f 
su vez, por las mismas causas de decadenci i ae 
| : encia. Esta se en b i 
litada porque nada, sino una frági i Ee 
i , a frágil convención por palab 
crito, lo distinguía de los homenajes si BECH 
rito, lo distin najes simples, de los qu ducí 
sin modificaciones, los ritos. Tal i e E EE ER 
l i ; como si, después del sigl 
cultad de inventar un simboli e i m 
Im smo nuevo se hubiese agotad 
hombres ligios, desde el pri An 
E primer momento, recibieron la investidur 
tierras, de poderes de mando illo 3 N 
d y de castillos. ¿Cómo, en efecto, pri 
j ; R , privar 
E SE recompensa o de estos instrumentos ordinarios del EE los 
ere ee se reposaba? La intervenciön del feu 
consigo, tambien en este terreno, s i ina: 
ds pao , Sus consecuencias habitua- 
jado de su jefe; las cargas 
d gas, poco a poco, separa- 
e Sg S persona para ligarlas a la tierra, hasta llegarse a haklar de 
udo ligio”; la heredabilidad de la calidad de ligio y, lo que es peor 


? Leges Henrici, 
ges Henrici, 43, 6 y 82; 55, 2 y 3; Us Barcin., c. 36 
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sformación en objeto de comercio. La acumulación de sumi- 
verdadera lepra de vasallaje, ejerció asimismo sus estragos; y, 
sin embargo, la condición de ligio se creó para combatirla. Pero, des- - 
delos últimos años del siglo XI, los “Usatges” barceloneses preveían 
una inquietante excepción. “Ninguno”, dicen, “debe hacerse soliu más 
que de un solo señor, a menos que se lo consienta aquel del que pri- 
meramente se ha hecho soliu”. Poco más de un siglo después, la etapa 
se había franqueado casi en todas partes. En adelante era frecuente 
que un solo hombre reconociese dos o varios señores ligios. Las pro- 
mesas así calificadas continuaban pasando delante de las demás. Pero, 
entre ellas, era forzoso graduar las obligaciones por medio de los mis- 
mos reactivos, deplorablemente inciertos, que ya habían servido para 
clasificar los homenajes simples. Al menos en teoría. En la práctica, 
se abría de nuevo la puerta a una felonía casi necesaria. En resumen 
se llegó a crear dos categorías de vasallaje: nada más. 

Así, esta propia jerarquización no tardó en convertirse en un vano 
arcaismo, pues el homenaje ligio tendió, con rapidez, a convertirse en 
el nombre normal de casi todo homenaje. Se había imaginado dos mo- 
dalidades del vínculo de vasallaje: una más fuerte, y, Otra, más débil. 
¿Qué señor era lo bastante modesto para contentarse con la segunda? 
Hacia 1260, de cuarenta y ocho vasallos del conde de Forez, en el Roan- 
nais, sólo cuatro prestaban el homenaje simple. En su carácter de ex- 
cepcional, la relación habría podido conservar alguna eficacia, pero 
vulgarizada, perdió todo su contenido específico. Nada más significa- 
tivo que el caso de los Capetos. Persuadiendo a los grandes señores 
del reino de que se reconocieran sus hombres ligios, no hicieron otra 
cosa que obtener de estos jefes territoriales, cuya situación era incom- 
patible con la entrega total territoriales, cuya situación era incompati- 
ble con la entrega total del seguidor armado, una demasiado fácil 
aquiescencia a una fórmula inevitablemente vacía. Era renovar, en se- 
gundo grado, la ilusión de los carolingios, creyendo fundar sobre el 
simple homenaje la fidelidad de sus agentes. 

En dos feudalismos de importancia, sin embargo, el Estado anglo- 
normando, después de la conquista, y el reino de Jerusalén, la evolu- 
ción fue desviada por la acción de monarquías mejor armadas. Esti- 
mando que la única fe ligia, es decir, preferible a ninguna otra, era 
la que se les debía, los reyes trabajaron, no sin éxito, en un principio, 
en atribuirse el monopolio de recibir los homenajes así calificados. Pero 
con ello no entendían limitar su autoridad a sus propios vasallos. Cual- 
quiera que, fuese su súbdito, aunque no tuviese su tierra directamente 
de la Corona, les debía obediencia. Lentamente, en estos países, se fue, 
pues, imponiendo la costumbre de reservar el calificativo /igio a la fi- 
delidad, muchas veces confimada por un juramento, para con el sobe- 

rano, que se exigía de la totalidad de los hombres libres, fuese cual 
fuese su sitio en la jerarquía feudal. De esta forma, la noción de este 
vínculo absoluto no conservaba algo de su valor original más que allí 


8 Chartes du Forez, n? 467. 


donde se separó del sistema de ritos d j i 

aró ] e vasallaje, para contribuir, c 
acto de sumisión sui generis del Derecho público, al e 
de las fuerzas en el marco del Estado. Frente al viejo vínculo person i 
afectado de fatal decadencia, la ineficacia del remedio era Date 
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CAPITULO VI 


VASALLO Y SENOR 


I. AYUDA Y PROTECCIÓN 


Servir, o, como también se decía, ayudar y proteger; con estas sen- 
cillas palabras de los más antiguos textos resumían las obligaciones 
recíprocas del fiel armado y de su jefe. El vínculo jamás fue sentido 
como más poderoso que en el tiempo en que los efectos se expresaban 
así de la forma más vaga y, como consecuencia, más comprensible. 
¿Definir, no es siempre limitar? Era fatal, sin embargo, que se sintie- 
se, de manera creciente, la necesidad de precisar las consecuencias ju- 
rídicas del contrato de homenaje; en particular en cuanto a las cargas 
del subordinado. Una vez salido el vasallaje del humilde círculo de la 
lealtad doméstica, ningún vasallo hubiese creído compatible con su 
dignidad que se le dijese sencillamente, como en los primeros tiem- 
pos, que estaba obligado “a servir al señor en todas las tareas que le 
sean ordenadas”. Además, no era posible continuar esperando el con- 
curso inmediato de personajes que, en adelante, establecidos en su gran 
mayoría en sus feudos, vivían lejos del señor. 

En el trabajo de fijación, que se operó lentamente, los juristas pro- 
fesionales no tuvieron más que un papel tardío y, en suma, mediocre- 
mente eficaz. Ciertamente, vimos en los años cercanos al 1020, al obispo 
Fulberto de Chartres, formado en los métodos de la reflexión jurídica 
por el Derecho canónico, ensayando un análisis del homenaje y de sus 
efectos. Pero, aunque interesante como síntoma de la penetración del 
Derecho culto en un terreno que hasta entonces le había sido extraño, 
esta tentativa consiguió elevarse poco por encima de una escolástica 
bastante vacía. La acción decisiva, en todas partes, correspondió a la 
costumbre, alimentada por los precedentes y cristalizada de manera 
progresiva por la jurisprudencia de tribunales de los que formaban par- 
te muchos vasallos. Después se tomó la costumbre, cada vez con más 


1 Mon. Germ. E.E, t. V, p. 127, n? 34. 
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frecuencia, de hacer pasar estas estipulaciones, antes puramente tr 

dicionales, al propio acuerdo. El juramento de fe, que se podía Gre 
gar a voluntad, se prestaba a su minucia mejor que las pocas palabras 
con que se acompañaba el homenaje. De esta forma, la sumisión del 
hombre fue reemplazada por un contrato prudentemente detallado. Por 
un exceso de precaución, que nos dice mucho sobre la debilitación d l 
vínculo, el vasallo, de ordinario, no prometió sólo ayudar, sino due 
también se comprometió a no perjudicar. En Flandes, desde princi 
pios del siglo XII, estas cláusulas negativas revestían suficiente impor- 
tancia para dar lugar a un acto aparte: la seguridad que jurada des 
pués de la fe, autorizaba al señor, en caso de incumplimiento al 
embargo de determinadas prendas. Como es natural, durante mucho 
tiempo, las obligaciones positivas continuaron siendo las más impor- 
tantes. - 

Por definición, el deber primordial era la ayuda de guerra. El hom- 
bre de boca y de mano debe, en principio y ante todo servir en perso- 
na, a caballo y con su arnés completo. Sin embargo, raramente com- 
parece solo, Además de sus propios vasallos, si los posee que se 
agruparán bajo su bandera, su comodidad, su prestigio y la costum- 
bre le obligan a hacerse seguir por uno o dos escuderos como mínimo 
Por el contrario, en su contingente, por lo general, no se incluyen sol- 
dados a pie. Su papel, en el combate, se juzga demasiado mediocre 
y la dificultad de alimentar masas humanas relativamente considera- 
bles es demasiado grande para que el jefe de un ejército desee otra cosa 
que la chusma campesina, proporcionada por sus propias tierras o las 
de las iglesias, de las que, oficialmente, se ha constituido en protector. 
Con frecuencia, el vasallo es asimismo obligado a tener guarnición en 
el castillo señorial, ya durante las hostilidades sólo, ya —pues una for- 
taleza no puede quedar sin guardia— en todo tiempo, por turno con 
wo Cuando él mismo posee una casa fuerte, deberá abrirla 

Poco a poco, las diferencias de rango y de poder, la formación de 
tradiciones necesariamente divergentes, los acuerdos particulares, e in- 
cluso, los abusos transformados en derechos, introdujeron en estas obli- 
gaciones innumerables variantes. A fin de cuentas, esto fue casi siem- 
pre para aliviar su peso. 

Un grave problema nacía de la jerarquización de los homenajes 
Al propio tiempo súbdito y señor, más de un vasallo disponía, a su 
vez, de vasallos. El deber, que le mandaba ayudar a su señor con to- 
das sus fuerzas, parece que le debía obligar a presentarse en la hueste 
señorial rodeado por todos sus dependientes. La costumbre, no obs- 
tante, le autorizó muy pronto a no llevar consigo más que una canti- 
dad de servidores fijada una vez por todas y muy inferior al número 
de los que él podía utilizar en sus propias guerras. He aquí, por ejem- 
plo, hacia fines del siglo XI, al obispo de Bayeux. Más de un centenar 
de caballeros le deben servicio de armas, pero sólo está obligado a pro- 
porcionar veinte al duque, su señor inmediato. Peor todavía: si es en 
nombre del rey, del que Normandía es un feudo, que el duque reclama 
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el socorro del prelado, la cifra, en este grado superior, se reduce a diez. 
Esta progresiva reducción, hacia arriba, de la obligación militar —con- 
tra la que la monarquía de los Plantagenets se esforzó, sin éxito, en 
luchar durante el siglo XU— fue, sin duda, una de las principales cau- 
sas de la ineficacia final del sistema de vasallaje, como medio de de- 
fensa o de conquista en manos de los poderes públicos. 

Los vasallos, grandes y pequeños, aspiraban ante todo a no ser re- 
tenidos en el servicio de manera indefinida. Para limitar la duración 
de éste, ni las tradiciones del Estado carolingio, ni los usos primitivos 
del vasallaje ofrecían precedentes directos: el vasallo, como el guerre- 
ro doméstico, quedaba bajo las armas tanto tiempo como su presen- 
cia parecía necesaria al rey, o al jefe. Por el contrario, los viejos dere- 
chos germánicos usaron con amplitud de una especie de plazo tipo, 
fijado en cuarenta días o, como se decía más antiguamente, cuarenta 
noches. No sólo regulaba múltiples actos de procedimiento. La legis- 
lación militar franca lo adoptó como límite del tiempo de reposo a 
que tenían derecho los llamados a las armas entre dos convocatorias. 
Esta cifra tradicional, que acudía naturalmente al espíritu, proporcio- 
nó, desde fines del siglo XI, la norma ordinaria de la obligación im- 
puesta a los vasallos. Una vez transcurrido el plazo, eran libres de vol- 
ver a sus casas, lo más a menudo para el resto del año. Con frecuencia, 
se les veía quedarse en la hueste; algunas costumbres, incluso, busca- 
ban hacer de esta prolongación un deber. Pero, entonces, debían ser 
pagados por el señor. El feudo, antaño salario del satélite armado, ha- 
bia dejado de cumplir su primera misión hasta tal punto, que era pre- 
ciso suplirla con otra remuneración. 

El señor no se limitaba a llamar a sus vasallos sólo para el comba- 
te. En tiempo de paz, formaban su corte, que en fechas más o menos 
regulares, coincidiendo de ordinario con las principales fiestas litúrgi- 
cas, convocaba con gran aparato: era al mismo tiempo tribunal, con- 
sejo que la moral política de la época imponía al sefior en todas las 
circunstancias graves, así como también servicio de honor. 

Aparecer a los ojos de todos rodeado de gran número de depen- 
dientes; obtener de éstos, que, a veces, eran de rango elevado, el cum- 
plimiento público de aquellos gestos de deferencia —oficios de escu- 
dero, de copero, de servidor en la mesa— a los que una época sensible 
a las cosas vistas concedía un alto valor de símbolo: ¿podía existir, 
para un jefe, manifestación más ostentosa de su prestigio ni medio más 
delicioso de tener conciencia de ello? 

Los poemas épicos, que son uno de sus elementos familiares, han 
exagerado ingenuamente el esplendor de estas cortes “plenarias mara- 
villosas y amplias”. Incluso aquellas en las que los reyes figuraban con 
la corona en la cabeza, según los ritos, nos aparecen pintadas con co- 
lores demasiado lisonjeros. Y, con más razón, si lo que se evoca son 
las modestas asambleas alrededor de los señores de mediana catego- 


2 Haskıns, [174], p. 15. —Rounp, Family Origins, 1930, p. 208; CHEw, [332]. — 


GLEASON, An ecclesiastical barony of the middle ages, 1936. —H. NAVEL, Lenquéte 
de 1133, 1935, p. 71. 
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ría. Pero los textos más serios no nos permiten dudar sobre el he h 
de que en estas reuniones se trataban muy variados asuntos; SC i 
ellas, el señor, por la costumbre y por el interés, distribuía a a hc SN 
bres los regalos de caballos, de armas y de vestidos que eran a a 
la prenda de su fidelidad y el signo de su subordinación; y, por de 
mo, que la presencia de los vasallos —cada uno, como SE d 
abad de Saint-Riquier, “cuidadosamente adornado según su pod E 
no dejó nunca de ser exigida con exactitud. dd 
El conde, según dicen los Usatges de Barcelona, debe, cuando ti 
ne reunida su corte, “administrar justicia...; ayudar a los oprimido = 
y a la hora de las comidas, hacerlas anunciar a son de cuerno e 
que, nobles y no nobles, acudan a tomar parte; repartir estaras SC 
tre los magnates y séquito; regular la hueste, para llevar la devastaci al 
a tierras de España, y crear nuevos caballeros”. je 
En un grado más bajo de la jerarquía social, un modesto caballe 
de Picardía, declarándose, en 1210, hombre ligio del vidame de Amiens: 
le prometía al mismo tiempo la ayuda de guerra durante seis semanas 
y “venir, cuando me sea pedido, a la fiesta que hará el dicho vidam 
para quedarme en ella durante ocho días con mi mujer y a mis dotan 
Este último ejemplo muestra, con muchos otros, cómo, al misma 
título que el servicio de hueste, el servicio de corte fue poco a po E 
reglamentado y limitado. No quiere decir esto que la actitud de los 
grupos de vasallos frente a las dos obligaciones fuese semejante en t g 
dos los aspectos. La hueste no era más que una carga. En cambio la 
asistencia a la corte comportaba algunas ventajas: prodigalidades Se 
ñoriales, comilonas gratuitas y, también, participación en los poderes 
de mando. Por ello, los vasallos no la rehúyen. Hasta el fin de la era 
feudal, estas asambleas, equilibrando en parte el alejamiento nacid 
de la práctica del feudo, trabajaron para mantener entre el señor y Ge 
hombres el contacto personal, sin el cual se hace difícil el manteni 
miento de cualquier vínculo humano. Se 
La fe imponía al vasallo ayudar a su señor en todas las cosas. Des- 
de luego, con su espada y con su consejo; a lo que más tarde se aña- 
dió: con la bolsa también. Ninguna institución mejor que esta del apoyo 
pecuniario revela la unidad profunda del sistema de denada Se 
bre el que estaba construida la sociedad feudal. Todos los que obede- 
cen —siervo, terrateniente, llamado /ibre, de un señorío: súbdito real 
vasallo, en fin— deben socorrer a su jefe o señor en sus necesidades. 
Pues bien, ¿existe otra mayor que la falta de dinero? Los nombres de 
la contribución que el señor, en caso de necesidad, estaba autorizado 
a pedir a sus hombres, fueron semejantes, a lo menos en el Derecho 
feudal francés, en toda la gradación social. Se decía simplemente ayuda, 
o tarjbién talla, expresión sacada del verbo fallar, literalmente, tomar- 


3 
” HARIULFO, Chronique, TIL, 3, ed. Lo 
F FO, nique, TI, 3, ed. T, p. 97. —Us. Barc., €, CXXIV. — 
GE, Dissertations sur (bist, de Saint-Louis, V. ed. HENSCHEL, t. VII DE a 


era el que tenía las tierras de un obis PS e 
día EE ispado o abadía, dirigía las tropas de éste y lo defen- 
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le a uno un trozo de su sustancia, y, como consecuencia, tasarla.“ Na- 
turalmente a pesar de esta similitud en principio, la historia de la obli- 

ación siguió, según los medios sociales a los que se aplicaba, unas 
Iineas muy diferentes. Por el momento, sólo nos interesa la talla de 
los vasallos. 

En sus principios, se entrevé una simple práctica de regalos, excep- 
cionales y más o menos benévolos. Ni Alemania ni la Italia lombarda 
parecen haber pasado de este estadio: un pasaje significativo del Es- 
pejo de los Sajones pone aún en escena al vasallo “cuando entrega 
al señor sus regalos”. En estos países, la relación de vasallaje no tenía 
suficiente fuerza para que, una vez cumplidos los servicios primordia- 
les, el señor deseoso de un socorro suplementario pudiese sustituir una 
simple demanda por una orden. En el ámbito francés, la cosa ocurrió 
de otra forma. Allí hacia los últimos años del siglo X1 o los primeros 
del xir —es decir, en el mismo momento en que, en otro plano social, 
se extendió igualmente la talla de los humildes, en que la circulación 
monetaria se hacía en todas partes más intensa y, “por consiguiente, 
más urgentes las necesidades de los jefes y menos estrechas las posibi- 
lidades de los contribuyentes—, el trabajo de la costumbre llegó, a la 
vez, a hacer obligatorios los pagos y, por compensación, a fijar las 
fechas en que se tenían que hacer. Así, en 1111, en un feudo angevino 
ya pesaban “las cuatro tallas derechas: por el rescate del señor, si es 
hecho prisionero; pero cuando su hijo mayor sea armado caballero; 
para cuando su hija mayor contraiga matrimonio; y para cuando él 
mismo tenga que hacer una compra [de tierra]”.? Este último caso, de 
aplicación demasiado arbitraria, desapareció rápidamente de la ma- 
yor parte de las costumbres. En cambio, las tres primeras fueron reco- 
nocidas casi en todas partes. Á veces, se sumaron otras: en particular, 
la ayuda para la Cruzada o también, la que el señor cobraba cuando 
sus superiores lo fallaban a él mismo. De esta forma, el elemento di- 
nero, que ya hemos visto bajo la forma de rescate, se introducía poco 
a poco entre las viejas relaciones hechas de fidelidad y de hechos. 

Todavía debía introducirse por otro camino. Forzosamente, el ser- 
vicio de guerra dejaba por momentos de ser cumplido. Entonces, el 
señor reclamaba una multa o indemnización; en ocasiones, el vasallo 
ya la ofrecía por adelantado. Se la llamaba servicio, conforme a la cos- 
tumbre de las lenguas medievales, que al pago de una compensación 
atribuían el mismo nombre que a la obligación que con él se saldaba; 
en Francia, también se le llamaba “talla de la hueste”. En realidad, 
la práctica de estas dispensas por medio de dinero no tomó gran ex- 
tensión más que en dos categorías de feudos: los que cayeron en ma- 


* En Inglaterra, los términos acabaron por jerarquizarse; el de “ayuda”, se reservó 
a los vasallos, y el de “talla”, a los sometidos de categoría más modesta. 

5 Primer cartulario de Saint-Serge, restitución de Marchegay. Arch. Maine-et-Loire, 
H. fol. 293. Naturalmente, los casos se presentaban de forma distinta en los feudos de 
iglesia; en los que dependían del obispo de Bayeux, por ejemplo, eran el viaje del obis- 
po a Roma, una reparación en la catedral, el incendio del palacio episcopal (GLEASON, 


An ecclesiastical barony, p. 50). 
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nos de comunidades religiosas, ineptas para llevar las armas y lo 

dependían de las grandes monarquías, hábiles en aprovechar en b Ne 
ficio de su hacienda incluso las insuficiencias del sistema de rı WEI 
miento de los vasallos. Para la generalidad de las tenures feudal o 
partir del siglo XII, el deber militar se hizo simplemente cada GC S 
nos apremiante, sin tasa de sustitución. Hasta las ayudas pecuni Se 
acabaron muchas veces por caer en desuso. El feudo dejó de EEN GE 
buenos servidores, sin conseguir, por ello, mantenerse durante m e 
tiempo como provechosa fuente de rentas, ds 

De ordinario, la costumbre no imponía al señor ninguna prom 

verbal o escrita, que respondiese del juramento del vasallo. Estas Se 
mesas del superior no aparecieron hasta época tardía y fueron a 
pre excepcionales. Falta,-pues, la ocasión de definir las obligacio GE 
del jefe con tanto detalle.como las del subordinado, De todas for E 
el deber de protección se prestaba menos que el de servicios a en me 
Jantes precisiones. El hombre será defendido por su señor “contra toda 
criatura que viva o que muera”. Sobre todo, en su integridad física, 
también en sus bienes y, más particularmente, en sus feudos. De e te 
protector, además convertido, como veremos, en juez espera bue i 
y pronta justicia. Añádanse las ventajas, imponderables y, sin E 


80, preciosas, que, en una sociedad tan anárquica, aseguraba, el pa- ` 
; A 


tronato de un poderoso. Todo esto estaba lejos de pasar por desdeña 
ble; pero es indiscutible que, a fin de cuentas, el vasallo debía más de 
lo que recibía. Primitivamente, como retribución del servicio, el feudo 
había restablecido el equilibrio. A medida que, transformado en la prác- 
tica en bien patrimonial, su función primitiva cayó en el olvido, la de- 
EE de las cargas pareció más evidente; y más vivo, por consi- 
Se > el deseo de limitar su carga entre aquellos a los que 


II. EL VASALLAJE SUSTITUYENDO AL LINAJE 


Si nos limitäramos a este balance del d SE 
l che y el haber, no obten- 
dríamos de la naturaleza profunda del vínculo más que una imagen 


singularmente exangüe. Las relaciones de dependencia entraron en la- 


Historia como una especie de sucedáneo o complemento de la solida- 
ridad de linaje, que llegó a ser insuficientemente eficaz. El hombre que 
ho tiene señor, si su parentela no toma su suerte en sus manos, és, se- 
gún el Derecho anglosajón del siglo X, un ser fuera de la ley.* El va- 
sallo, frente al señor, y éste, frente a su sometido, quedó durante mu- 
cho tiempo como un pariente suplementario, asimilado en sus deberes 
y en sus derechos a uno que lo fuere por la sangre. Cuando un incen- 
diario, dice Federico Barbarroja en una de sus constituciones de paz 
busca asilo en un castillo, el señor de la fortaleza está obligado, si no 
quiere pasar por cómplice, a entregar el fugitivo, “a no ser que éste 
sea su señor, su vasallo o su pariente”. 


Í Cf. supra, p. 210. 
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Y no era por simple azar que la más vieja colección de costumbres 
normandas, tratando de la muerte del vasallo por el señor y de la del 
señor por el vasallo, clasificaba estos crímenes entremezclándolos en 
un mismo capítulo con los más horribles homicidios cometidos en el 
seno de la parentela. De este carácter casi familiar del vasallaje tenían 
que derivar, en las reglas jurídicas y en las costumbres, muchos rasgos 
perdurables. 

El primer deber de un miembro de un linaje era la venganza; como 
el del que había recibido o prestado un homenaje. Una vieja glosa ale- 
mana traducía ya ingenuamente el latín ultor —vengador— por el an- 
tiguo alto alemän mundporo —patrono—.” Esta igualdad de vocación 
entre la parentela y el vínculo vasallätico, empezaba en la faide, se con- 
tinuaba ante el juez. Si no ha sido testigo del crimen, nadie, dice una 
recopilación de costumbres inglesas del siglo X1, puede convertirse en 
acusador, a menos que sea pariente del muerto, su señor o su hombre 
por el homenaje. La obligación se imponía con igual fuerza por am- 
bas partes. Sin embargo, se marcaba una diferencia de grado, confor- 
me al espíritu de esta relación de sumisión. 

Según el poema de Beowulf, los compañeros del jefe asesinado ha- 
brían tenido, en la antigua Germania, una parte en el precio de la san- 
gre. En cambio, no ocurría así en la Inglaterra normanda. El señor 
participaba en la compensación entregada por el homicidio del vasa- 
llo; pero, en la debida por la muerte del señor, el vasallo no tenía nin- 
guna participación. La pérdida de un servidor se paga, la de un se- 
ñor, no. 

El hijo del caballero no era educado, por lo general, en la casa pa- 
terna. La costumbre, que fue respetada mientras los usos feudales tu- 
vieron aún alguna fuerza, quería que su padre lo confiase, ya de muy 
tierna edad, a su señor o a uno de sus señores. Al lado de este jefe, 
el muchacho, además de hacer el servicio de paje, se instruía en las 
artes de caza y de la guerra, y más tarde, en la vida cortesana: tales, 
en la Historia, el joven Arnaldo de Guines, en casa del conde Felipe 
de Flandes, y, en la leyenda, el pequeño Garnier de Nanteuil, que tan 


bien servía a Carlomagno: 


“Cuando el rey va al bosque, el niño no quiere dejarle; 
Unas veces lleva su arco, otras le sostiene el estribo. 

¿El rey va al río? Garnier lo acompaña. 

O bien lleva el azor, o el halcón que sabe cazar la grulla. 
Cuando el rey quiere dormir, Garnier está a su cabecera 
y, para distraerlo, entona canción con música”, 


Prácticas análogas fueron conocidas por otras sociedades de la 
Europa medieval, con el fin de reavivar, por los jóvenes, los lazos que 
el alejamiento amenazaba romper. Pero el fosterage? de Irlanda pare- 


7 STEINMEYER y SIEVERS, Althochdeutschen Glossen, I, p. 268, 23. S 
2 Costumbre irlandesa de educar a los menores —los varones, hasta los 17 años, 
y las mujeres hasta los 14— fuera del hogar, pero en la misma tribu. Los irlandeses de- 


cian altrum, los ingleses, fosterage. (N. del R.) 
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ce haber servido, sobre todo, para estrechar la relación del niñ 
el clan materno y, en Ocasiones, para asentar el prestigio GC ¡ 

de una corporación de sacerdotes cultos. Entre los an na 
rrespondia al fiel el deber de educar a la descendencia de su a 
cuando Haraldo de Noruega quiso manifestar a los ojos de Gees 
subordinación en que pretendía tener al rey Aethelstan de Ing] 2 3 
no encóntró para ello medio mejor, según cuenta la saga Ber ei 
colocar, por sorpresa, a su hijo sobre las rodillas de este padre Ke 
cio a pesar suyo. La originalidad del mundo feudal es haber co e 
do la relación desde abajo hacia arriba. Las obligaciones de EC 
cia y de gratitud así contraídas eran muy fuertes. Toda su a 
muchachito de antaño tenía que recordar que había sido el criad, SE 
señor —el nombre, como la cosa, data, en la Galia, de la época fra S 
y se encuentra todavía en los escritos de Commynes— Segura SS 
la realidad desmentía con frecuencia las reglas del honor es 
chazar, sin embargo, toda eficacia a una costumbre que a e = 
tiempo que ponia en manos del señor un precioso rehen— hacia SCH 
vir a cada generación de vasallos un poco de aquella existenci SCH 
sombra del jefe, de la que el primer vasallaje obtuvo lo má Set 
de su valor humano? en 
En una sociedad en la que el individuo se pertenecia tan poco, el 
matrimonio, que, como ya sabemos, ponia en juego tantos interes e 
estaba lejos de parecer un acto de voluntad personal. Ante todo E 
decisión correspondía al padre. “Quiere que, mientras él viva, su hij S 
tome mujer, y para ello le compra la hija de un noble”, así se ex SS 
sin ambages, el viejo Poéme de Saint Alexis. Al lado del padre Ge 
siones, pero, sobre todo, cuando éste ya no existía intervenían lo Se 
rientes y, Junto a estos, cuando el huérfano era hijo de un RE A 
señor, En algunas ocasiones, incluso cuando se trataba de un Gr x 
intervenían sus vasallos. En este último caso, a decir verdad, la PA ES 
no pasó nunca de ser un simple uso de bien parecer; en toda Koos 5 
tancia grave, el barón debía consultar con sus hombres y ésta er e 
de ellas. Por el contrario, del señor para con el vasallo los EE 
se hicieron mucho más precisos. La tradición remontaba a los más le. 
o EE Maes “Si el soldado privado (buccellarius) e 
mja , dice, en el siglo v, una ley visigoda, “quere- 

mos que quede bajo el poder del patrono quien le a 
do de igual condición. Y si, de todas maneras e e 
, escoge ella misma un 

E que no sea del agrado del patrono, deberá restituir a éste todas 
las SE a a él había recibido su padre”.'% La herencia de 

‚ya presente, por otra parte, en este te 
forma rudimentaria— proporcionó a los señores Ee Gs p Se 
3 


Con 


9 
FLODOARDO, Hist. Remensis e 
D x . ccl, TIL, 26, en SS., t. XIII ; 

tificum Cenomannensium, pgs. 134-135 (616: “nutritura”) I. ee 
MANDROT, Er E OMMYNES, VI, 6 (ed. 

Codex Euricianus, c. 310. Po i 

f C . Por el contrario, el vasall 
E j A allo, casad 
SE SE en escena el sínodo de Compiégne del 757 E ECH me T ntido 

el vocablo, un simple esclavo y no nos interesa aquí j En 
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oderoso, para vigilar las uniones que, cuando la tierra correspondía 
a una mujer, tendían a imponerles un fiel extraño al linaje primitivo. 
Sus poderes matrimoniales, sin embargo, no se desarrollaron de una 
manera plena más que en Francia y en Lotaringia, verdaderas patrias 
del sistema de vasallaje, y en los feudalismos de importación. Sin duda, 
tas familias de condición caballeresca no fueron las únicas en sufrir 
semejantes ingerencias; pues muchas otras se encontraban, por otros 
lazos, sometidas a una autoridad de naturaleza señorial, y los propios 
reyes, en tanto que tales, se estimaban a veces con derecho a disponer 
al menos de la mano de sus súbditos. Pero, para con los vasallos —al- 

unas veces para con los siervos, Otros dependientes personales— se 
sideraba casi universalmente como legítimo lo que, frente a subor- 
dinados de grados diferentes, pasaba por un abuso de fuerza. “No ha- 
remos que las viudas y las hijas contraigan matrimonio contra su vo- 
iuntad”, promete Felipe Augusto a las gentes de Falaise y de Caen, “a 
menos que ellas no tengan de nosotros, en todo o en parte, un feudo 
de coraza” (feudo militar, caracterizado por el servicio con cota de ma- 
lla). Lo legal era que el señor se pusiese de acuerdo con los familiares, 
colaboración que en el siglo XIII, por ejemplo, una costumbre de Or- 
leáns, se esforzaba en organizar y que una curiosa carta real pone en 
escena en tiempo de Enrique I de Inglaterra.” Sin embargo, cuando 
el señor era poderoso conseguía suplantar a todos sus rivales, En la 
Inglaterra de los Plantagenets, esta institución, surgida de los princi- 
pios tutelares, degeneró al fin en un extravagante tráfico. Los reyes y 
los barones —sobre todo los reyes— daban o vendían huérfanos en 
matrimonio al mejor postor. O bien, amenazada con un matrimonio 
a disgusto, la viuda pagaba con dineros contantes y sonantes el permi- 
so para rehusarlo. A pesar del relajamiento progresivo del vínculo, el 
vasallaje, como puede verse, no pudo escapar a este peligro, cuya som- 
bra acecha a casi todo régimen de protección personal: transformarse 
en un mecanismo de explotación del débil por el fuerte. 


con 


III. RECIPROCIDAD Y RUPTURAS. 


El contrato de vasallaje unía dos hombres que, por definición, no 
eran del mismo rango. Nada más elocuente, en este aspecto, que una 
disposición del antiguo Derecho normando: si el señor que ha mata- 
do a su vasallo y el vasallo que ha matado a su señor son condenados 
a muerte, el crimen contra el superior es indudablemente el más grave, 
puesto qué lleva consigo la infamante ejecución en la horca.” Pero 
fuese cual fuese el desequilibrio entrelas cargas exigidas de una y otra 
parte, no dejaban de formar un todo indisoluble; la obediencia del va- 
sallo tenía como condición la exactitud del señor en cumplir sus pro- 


11 Ordonnances, t. XII, p. 295. —Er. de Saint Louis, I. c. 67. —STENTON, [338], 


págs. 33-34. 
12 Tres ancien Coutumier, XXXV, 5. 
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mesas. Señalada desde el siglo XI por Fulberto de Chartres, sentida 
con fuerza hasta el fin, esta reciprocidad en los deberes desiguales fue 
el rasgo distintivo del vasallaje europeo. Por ella, se diferenciaba no 
sólo de la antigua esclavitud, sino que difería también, profundamen- 
te, de las formas de libre dependencia propias de otras civilizaciones 
como la japonesa, o, más cerca de nosotros, las de ciertas sociedades 
limítrofes de la zona auténticamente feudal. Los mismos ritos expre- 
san a la perfección esta antítesis: al “saludo frontal” de la gente de 
servicio rusa y al besamanos de los guerreros castellanos, se opone nues- 
tro homenaje que, por el ademán de las manos cerrándose sobre las 
manos y por la unión de las dos bocas, hacía del señor más que un 
simple amo llamado a recibir, un participante en un verdadero contra- 
to. “Tanto”, escribe Beaumanoir, “el hombre debe a su señor fe y leal- 
tad en razón de su homenaje, como éste debe a su hombre”, 
El.acto solemne que había creado el acuerdo parecía poseer una 
fuerza tal que, incluso ante las peores faltas, se imaginaba mal la posi- 
bilidad de borrar sus efectos sin recurrir a una especie de contrafor- 
malismo. Al menos, en los antiguos países francos. En Lotaringia y 
en el norte de Francia, se fue dibujando un rito de ruptura del home- 
naje, en el que quizás revivía el recuerdo de los actos que, en tiempos 
remotos, servían a los franco-salios para renegar de su parentela. 
En la ocasión, el señor, pero, con más frecuencia, el vasallo, decla- 
rando su deseo de arrojar lejos de sí al felón, lanzaba violentamente 
a tierra una ramita —a veces, después de haberla roto— o un pelo de 
su capa. Para que la ceremonia pareciese tan eficaz como aquella de 
la debía destruir el poder, era necesario que también pusiese en pre- 
sencia uno de otro a los dos individuos. Esto, no dejaba de tener sus 
peligros, por lo cual, al rompimiento de la ramita que, incluso antes 
de sobrepasar la fase en que una costumbre se hace ley, cayó en el ol- 
vido, se prefirió un simple desafío —en el sentido etimológico de la 
palabra, es decir, retractación de fe—, por carta o mediante un heral- 
do. Los menos escrupulosos que eran los mäs, se contentaban, natu- 
ralmente, con emprender las hostilidades, sin declaración previa. 
Pero en la inmensa mayoría de los casos, el vínculo personal se unía 
a uno material, ¿Cuál debía ser la suerte del feudo, una vez roto el 
vasallaje? Cuando la falta incumbia al vasallo, no había dificultad: el 
bien volvía al señor ofendido. Era lo que se llamaba el comiso. El des- 
heredamiento del duque Enrique el León por Federico Barbarroja y 
el de Juan Sin Tierra por Felipe Augusto son sus ejemplos más ilustres, 
Cuando, por el contrario, la responsabilidad de la ruptura parecía co- 
rresponder al señor, el problema era más delicado. El feudo, remune- 
ración de los servicios que se dejaban de prestar, perdía su razón de 
ser. ¿Pero cómo despojar a un inocente? La jerarquización de las fide- 
lidades permitió salir de esta dificultad. Los derechos del señor indig- 
no pasaban a su propio señor: igual que si, habiendo saltado un esla- 
bón, la cadena se cerrase por encima del vacío. En realidad, cuando 
el feudo era tenido directamente del rey, eslabón supremo, la solución 
resultaba inoperante. Pero, según parece, se admitía que frente al rey 
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cogi 
do del vasa 


odía renegar del homenaje de forma duradera. Sólo Italia es- 
E a solución particular. Víctima de una felonia señorial, el feu- 
Ga llo se transmutaba simplemente en alodio: rasgo sintomá- 
ico, entre muchos otros, del escaso vigor que en dicho país tuvieron 
A concepciones más estrictamente feudales. RO 
> S legislación carolingia definió los agravios que, a sus ojos, justi 
Acabar el abandono del señor por el vasallo. Sus preceptos pata Se 
n todos de las memorias. En el poema de Raúl de Cam rai, E 
Geen Bernier, a pesar de tantas razones de odio, no Teniega de Raú 
SCH e ue éste lo golpea. Pues bien, una capitular carolingia decía: “na- 
de spandonatá a su señor después de haber recibido de él e Fc = 
n sueldo... salvo si este sefior ha querido pegarle con un palo”. Inv 
se do también, un poco más tarde, por una novela cortesana, en el curso 
de una curiosa discusión de casuística feudal, este motivo de Ch 
fue retenido de manera expresa en diversas es GN u T 
narias francesas del siglo XII, ya principios del sig o .. a d por 
el Parlamento del primer Valois.” No obstante, las más sóli Ge 
las reglas jurídicas de antaño no sobrevivian a los SE E a 
más que incorporadas a una fluctuante tradición. Lo arbitrar N 
nacia de esta metamorfosis de un código de GE un SE 
junto de leyes morales, hubiese podido ser combati lo SS a E 
de tribunales capaces de fijar y de imponer una eg SH . 2 
hecho, ciertas jurisdicciones se abrian a semejantes dispu Se T 
mer lugar, el tribunal señorial, formado por los E vasa SE 
que se tenía por jueces naturales de los procesos entre el señor, 3 SC 
y el hombre de éste, su igual; después, en el grado superior, 2 l de 
al que el señor, a su vez, había prestado el homenaje. Ciertas SE 
bres, puestas pronto por escrito, como la de SE se SE e ei 
por trazar un procedimiento al que el vasallo debía p SE : A ee 
su partida fuese legitima.’* Pero el gran defecto del N Se u 
precisamente su ineptitud para construir un sistema judicia ver e E 
ramente coherente y eficaz. En la práctica, el individuo, ce e 
que él estimaba o afectaba estimar un ataque a sus on: eci Ge 
romper, y la solución del conflicto dependía del une er 
Tal como un matrimonio que estableciese por adelanta o el E 
al divorcio, sin que fuese necesario establecer los motivos ni hubiese 


magistrados para aplicarlo. 


13 Le Roman de Thèbes, ed. L. CONSTANS, t. I, v. 8041 y sigs. y 8165 y sigs. Arch 
Nat., 14, 6, fol. 185; cf. O. MARTIN, [177], t. L p. 257, n? 7. 
14 1138], c. 6. 
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CAPITULO VII 


LA PARADOJA DEL VASALLAJE 


I. CONTRADICCIONES DE LOS TESTIMONIOS 


en a = er que plantea la historia del 
; ran problema humano las domi Ä 
et as domina todas: ¿cuál 
y en los corazones, la verd 
adera fuerza d i 
miento social? Pues bien, la pri ió GE 
? ‚ la primera impresión que dan 
pecto, los documentos es la de u ñ i Ee 
na extraña con ió 
no conviene usar de rodeos. EE 
E ee de estrujar mucho los textos para sacar una emo- 
x un a en alabanza de la institución del vasallaje. 
SE SN Ee en primer lugar, un vínculo muy estimado. Va- 
mo corriente amigo y, con má E 
o más frecu 1 
el viejo nombre, probablemente celtico, de dru SE 


, aproximadamente equi- 
valente, pero cuyo sentido comportaba un matiz más preciso de a 


ee aplicaba a veces a la afección amorosa, no se ex 
‚a diferencia de amigo, a l i , f 
. as relaciones d 
Vocablo común, por , E 
otra parte, el galorrom | 
) ano y al alemá l 
que, a través de las edades, se co nieo 
y rresponden los t á 
q I ; s textos más compl : 
en el último momento”, di Galia a 
i icen, en el 858, los obi i 
S Dome ‚ dicen, ` obispos de la Galia a 
2 r SC “no tendrás para ayudarte ni mujer ni hijos; ni para 
SEH A EAR s drus 7 de vasallos”. La afección, como es ló 
; ombre hacia el señor y baj i 5 
gicc ja del señor hacia el homb 
ño re. 
SE Ge E el hombre = de Carlomagno”, dice un perso- 
rancesa, “y de él recibe ent i ñ 
río”. Literatura, exclamará izá Dr 
án quizás los historiadores i í 
más que para la seca voz de lo SE 
s documentos. ¡Qué 1 
E de k . ¡Qué eso no sea obstácu- 
! oy señor”, hacen decir au i 
: í i n modesto hidal 
vino los monjes de Saint-S R SE 
-Serge; pues Godofredo Í 
l l , que la poseía, “la 
Ge T mí, Pan feudo, en amistad”, Tampoco se Peden rechazar 
ersos de Doon de Mayence, en los que se expresa, con franca 
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simplicidad, la verdadera unión de los corazones, la que no concibe 
la vida del uno sin la del otro: 


“Si mi señor es muerto, quiero ser muerto. 
¿Colgado? Colgadme con él. 

¿Entregado a las llamas? Quiero ser quemado. 
Y se es ahogado, echadme al agua con ep? 


Relación que exige una devoción sin flaquezas y que el hombre, 
como dice la Chanson de Roland, debe soportar por ella “el frío y 
el calor”. “Amaré lo que tú amares; detestaré lo que tú detestares”, jura 
el encomendado anglosajón. Y he aqui, en el continente, otros textos: 
«Tus amigos serán mis amigos; tus enemigos, mis enemigos”, 

El primer deber del buen vasallo es, naturalmente, el saber morir 
por su jefe con la espada en la mano: suerte digna de envidia, pues 
este fin es el de un mártir y con él se abre el paraíso. ¿Quién habla 
así? ¿Los poetas? Sin duda; pero, también la Iglesia. Un caballero, bajo 
amenazas, mata a su señor: “Tú hubieras debido aceptar la muerte 
en su lugar”, declara un obispo, en nombre del Concilio de Limoges, 
en 1031, “tu fidelidad habría hecho de tí un mártir de Dios”? 

Vínculo tal, por último, que desconocerlo es el más repugnante de 
los pecados. Cuando los pueblos de Inglaterra se hicieron cristianos, 
escribe el rey Alfredo, fijaron, para la mayor parte de faltas, caritati- 
vas tarifas de compensación, “excepto para la traición del hombre para 
con su señor, no osando frente a este crimen usar de esta misericor- 
dia... de la misma forma que Cristo no la había concedido a los que 
lo entregaron a la muerte”. “No puede existir redención para el hom- 
bre que ha matado a su señor”, repite, con más de dos siglos de inter- 
valo, en la Inglaterra ya feudalizada según el modelo del continente, 
la recopilación consuetudinaria titulada Lois de Henri Premier; “para 
él, la muerte en las más atroces torturas”, Se contaba en el Henao, que 
un caballero, habiendo matado en un combate al joven conde de Flan- 
des, su señor ligio, fue, como penitente, a Roma como el Tannháuser 
de la leyenda. El pontífice mandó que se le cortasen las manos; sin 
embargo, como éstas no temblaban, dejó sin efecto el castigo. Pero 
con la condición de llorar el resto de su vida el crimen en un claustro. 
“Es mi señor”, dirá, en el siglo XHI, el señor de Ybelin, a quien pro- 
ponen hacer asesinar al emperador, convertido en su mayor enemigo; 
“haga lo que haga, le guardaremos nuestra fe”? 

Esta relación era sentida con tal fuerza que su imagen se proyecta- 
ba a todos los otros vínculos humanos, más antiguos que ella y que 
habrían podido parecer más venerables. Así, el vasallaje impregnó la 


1 Girart de Roussillon, trad. P MEYER, p. 100 (ed. FOERSTER, Romanische Studien, 
t. V. v. 3054). —Primer cartulario de Saint-Serge, restitución Marchegay, Arch Maine- 
et-Loire, H., fol. 88. —Doon de Mayence, ed. GUESSARD, p. 276. 

2 Por ejemplo, Girart de Roussillon, trad. P. MEYER, p. 83; Garin le Lorrain, ed. 
P. Paris, t. II, p: 88. —Concilio: Miane, PL, t. CXLII, col. 400. 

3 ALFRED en LIEBERMANN, [132], t. I, p. 47 (49, 7); Leges Henrici, 75, 1. —GISLEBERT 
DE Mons, ed. PERTZ, p. 30. —FELIPE DE NOVARA, ed. KOHLER, p. 20. 
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familia. “En los procesos de los padres contra los hijos o de 1 ii 
contra los padres”, declara el tribunal condal de Barcelo S SS hijos 
que tratar, en el juicio, a los padres como si fuesen ee s mon 
jos, como sus hombres, encomendados por las manos” Cuand Et 
sía provenzal inventó el amor cortesano, concibió la fe del SC 
amante bajo el modelo de la devoción del vasallaje. Tanto SC 2 
mente que, de hecho, el adorador era con frecuencia de Ste Se 
elevada que la dama de sus pensamientos. La asimilación fue lea 
a do que, Ge un Ee giro del lenguaje, el nombre o SE 
ada era dotado del géner i 8 
al nombre del jefe: Bel Bere oe 
seudönimo conocemos a una de aquellas a las que Bertrand GES 
entregó su corazón inconstante. En su sello, a veces, el caball = 
hacia grabar con las manos unidas en las de su Dulcinea Wi See 
vive todavía —probablemente reanimado, en la época del E E 
Leger Go KE pie arqueológica— el recuerdo de es 
ctualidad, en las reglas de ió iben 
un SC casi unilateral del vocablo y A Se 
en idad a se impregnaba de estas ideas. Darse al diablo Er 
e su vasallo; junto con los sellos amorosos, las escenas de entre- 


ga de uno mismo al Demonio se cuentan entre las mejores representa- 


ee 2 Be Para el anglosajön Cynewulf, los 
egns de Dios, y para el obispo Eb 
berg, Cristo es el vasallo d EE 
erg, el Padre. Pero, sin duda, del i 
cia del sentimiento de vasallaj iste mej ee 
ia d Je no existe mejor testimoni 
vicisitudes, el propio ritual de la d ió GE 
> evoción: reemplazando | 1 
de los antiguos orantes con | $ EE 
5 as manos extendidas, el ademán d 
manos juntas, imitado de la encomendació. a oe 
28 ación, se convirtió, en tod 
catolicidad, en el gesto de la ió i DE 
; oración por excelencia.” Ante Di 
el secreto de su alma, el buen cristi Í lo de 
; ristiano se v 
blando las rodillas ante su señor, S S 
a De ae que la obligaciön de vasallaje no en- 
na vez con otras obligaciones: 1 íbdi 
O las del pariente, por ejem i si en 
; plo. Era, casi siempre, para tri 
rivales, no sólo en la práctica, si jé en 
: , Sino también en el derecho. E 
mento en que Hugo Capeto, en el 991 $ EECH 
ju € ; , recuperó a Melun, el vi d 
que defendió contra él la fortaleza, fi ENEE 
, fue colgado con su mujer, sin d 
menos por rebeldía contra su re i Ee 
y que por el crimen atroz de h 
tado a la fe para con su señor di EE 
irecto, el conde, que s 
sente en el bando del rey. Por el i i E 
1 ; contrario, el séquito de H igió 
la gracia para los caballe i , D le 
ros del castillo: vasallos del vi 
cerse cómplices de su rebelión, no h ía cn 
; abian hecho otra cosa que mani 
t ; ni- 
a su virtud, como dice el cronista. Entiéndase su fidelidad al ho- 
Je, que era superior a la fidelidad al Estado. Incluso los vínculos 


S Cf. láms, III y IV. 
geg ee SE Cynewulf, ed., A.S. Cook, v 457. —MIGNE, PL., t. CXCII, col 
; e = ee Devotions et pratiques du moyen âge, 1925 p. 20 y sigs. 
‚iv, /8. Otros ejemplos (hasta el siglo xin), JOLLIFFE, [158], p. 164. k 
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de la sangre, que seguramente parecían más sagrados que los del De- 
recho público, cedían ante los deberes de la dependencia personal. En 
Inglaterra, las leyes de Alfredo dicen: “Se pueden tomar las armas por 
el pariente injustamente atacado. Salvo, sin embargo, contra el señor; 
esto no lo permitimos”. En un pasaje célebre, la Crónica Anglosajona 
one en escena a los miembros de un linaje que la venganza de dos 
señores, entre los cuales se reparte su obediencia, lanza a los unos contra 
los otros. Pero aceptan su destino: “ningún pariente nos es más queri- 
do que nuestro lord”, dicen. Grave expresión, a la que hace eco, en 
pleno siglo XII y en la Italia tan respetuosa de las leyes, la frase del 
Libro de los feudos: “Contra todos, los vasallos deben ayuda al señor: 
contra sus hermanos, contra sus hijos y contra sus padres”? 

Pero “contra los mandamientos de Dios y de la fe católica, no hay 
orden que sea válida”, precisa con cuidado una recopilación consue- 
tudinaria anglonormanda. Así pensaban los eclesiásticos; la opinión 
de los caballeros exigía un renunciamiento más acabado. “Raúl, mi 
señor, tiene a bien ser más felón que Judas; pero es mi señor”; sobre 
este tema, las canciones presentan innumerables variantes. Y, a veces, 
también las convenciones de la práctica. “Si el abad tiene algún pro- 
ceso en la corte del rey”, dice un contrato de feudo inglés, “el vasallo 
lo ayudará, salvo contra el propio rey”. Dejemos la reserva final, que 
indica el excepcional respeto que sabía imponer una monarquía naci- 
da de la conquista. Sólo la primera parte de la cláusula, en su candor 
cínico, tiene un valor general: visiblemente, el deber de fidelidad ha- 
blaba tan alto que era imposible preguntarse en qué parte estaba la 
razón. ¿Y por qué, de otra parte, embarazarse con tantos escrúpulos? 
Poco importa que mi señor no tenga razón, piensa Renaud de Mon- 
tauban, “la falta caerá sobre él”. Quien se entrega por completo hace, 
por ello, abdicación de su responsabilidad personal, * 

En los ejemplos citados, ha sido forzoso invocar juntos testimo- 
nios de órdenes y edades distintas, y podríamos temer que los textos 
antiguos, la literatura jurídica y la poesía no hayan aventajado dema- 
siado a realidades más vivas o menos lejanas. Para sosegar estas du- 
das bastará con citar, por último, a Joinville, observador frío que es- 
cribía en tiempo de Felipe el Hermoso. Ya hemos citado el pasaje: un 
cuerpo de tropas, en el combate, se distinguió de manera singular; lo 
que no puede sorprender, pues todos los guerreros que lo componían, 
cuando no pertenecían al linaje de su capitán, eran sus hombres ligios. 

Pero, he aquí, el reverso. Esta misma epopeya, que coloca tan alta 
la virtud del vasallaje, no es más que una larga lista de los combates 
que lanzan los vasallos contra sus señores. En ocasiones, el poeta vi-' 
tupera, pero, con más frecuencia, se complace ante los casos de con- 
ciencia. Lo que no hay duda que sabe es que de estas rebeliones se 
nutre la trágica cotidiana existencia. En esto, las canciones no hacían 


7 Alfred, XLII, 6. —Two of the Saxon chronicles, ed. PLUMMER, t. I. pgs. 48-49 


(755). — [145]. Vulgata, II, 28, 4. 
8 Leges Henrici, 55, E. — Raoul de Cambrai, v. 1381. —Chron. mon. de Abingdon 


(R.S.), 1. I, p. 133 (1100-1135). —Renaus de Montauban, ed. MICHELANT, p. 373, v. 16. 
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más que dar un pálido reflejo de la realidad. Luchas de los grandes 
feudatarios contra los reyes; rebeliones, contra estos grandes señores, 
de sus propios hombres; deserciones ante el servicio, debilidad de los 
ejércitos de vasallos, incapaces, desde los primeros tiempos, de dete- 
ner a los invasores: todos estos rasgos se leen en cada página de la hiş: 
toria feudal. Un documento de fines del siglo XI nos muestra a los 
monjes de Saint-Martin-des-Champs ocupados en fijar la suerte de 
una renta, establecida sobre un molino, en el caso en que éste fuese 


saqueado, durante una guerra sostenida por los dos hidalgos a los que- 


se debe dicha cantidad. Lo que el texto expresa con estas palabras: “si 
ocurriere que hiciesen la guerra a sus señores o a otros hombres”.? Así, 
entre todas las ocasiones de guerrear, tomar las armas contra su señor 
era la primera que venía al espíritu. Para estos pretendidos crímenes, 
la vida era singularmente más indulgente que la ficción. De Heberto 
de Vermandois, que tan villanamente traicionó a Carlos el Simple, su 
señor y su rey, la leyenda cuenta que murió colgado, como Judas. Pero 
la historia nos enseña que sucumbió de muerte natural y a una edad 
muy avanzada. 

Seguramente era inevitable que hubiese buenos y malos vasallos, 
y, sobre todo, que se viese a muchos de ellos, según los intereses o el 
humor del momento, oscilar desde la devoción a la infidelidad. Frente 
a tantos testimonios que parecen contradecirse los unos a los otros ¿bas- 
tará repetir, con el poeta del Couronnement de Louis? 


“Allí, todos prestaron juramento. 
Hubo quien lo juró y lo mantuvo con bravura. 
Otro también juró, pero no lo mantuvo en absoluto”, 


En su simplicidad, la explicación no es del todo despreciable. Li- 
gado a conciencia con la tradición, pero de costumbres violentas y de 
carácter inestable, el hombre de los tiempos feudales estaba, de todas 
maneras, más inclinado a venerar las reglas que a doblegarse a ellas 
con constancia. ¿No hemos notado ya, a propósito de los vinculos de 
la sangre, estas reacciones contradictorias? No obstante, parece que 
aquí el nudo de la antinomia debe ser buscado más lejos: en la propia 
institución del vasallaje, en sus vicisitudes y en su diversidad. 


II. Los VÍNCULOS DE DERECHO Y EL CONTACTO HUMANO 


Agrupando alrededor del jefe a sus seguidores armados, el primer 
vasallaje tenía, incluso en su vocabulario, como un olor de pan cocido 
en casa. El señor era el “viejo” (senior, herr) o “el que da los panes” 
(lord). Los hombres, sus compañeros (gasindi), sus muchachos (vasi, 

(eens, knights), o sus comedores de pan (buccellarii; hlafoetan). La 


? J. Deroin, Recueil de Chartes et documents de Saint-Martin-des-Champs, t. 1, 
n? 47, y Liber Testamentorum S. Martini, n? XVII. 
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fidelidad se fundaba entonces en el contacto personal y la sujeción 
i radería. , 
F EE limitado a la casa señorial, llegó, no obs- 
tante, a engrandecer su campo de acción de una manera EE 
Porque se quiso continuar imponiendo el respeto a unos aD a 
después de una estancia en la vivienda del señor, se o pan 
vivir lejos de él, a menudo en las tierras que éste Ce es g í er 
Pero sobre todo, porque ante la anarquia creciente, los an SH Kg 
todavía, los reyes creyeron encontrar en esta relación, tan uer SE 
su imitación, un remedio para las fidelidades flaqueantes e, = SS 
mente, muchas personas amenazadas, un medio de Beet SC 
fensor. Cualquiera que, de Kë ar nn social, queria o debi 
i imilado a un seguidor de a Í l WW 
5 ee ner asia una fidelidad casi doméstica a e 
sonajes que ya no compartían la mesa del jefe ni su O SE dé 
tereses con frecuencia se oponían a los suyos, que SEH Se 
lugar de haberse enriquecido con sus presentes se habían Fi a l Be 
dos a cederle, para volverlo a tomar de sus manos SE ode ee 
nuevas, su propio patrimonio, esta fe, tan buscada, acabó por BC e 
de todo contenido vivo. La dependencia del hombre ed a = 
hombre no fue muy pronto mäs que el resultado de la dependenci 
i n respecto a otra. , Ge 
j Ee Bee en lugar de sellar la solidaridad de dos e 
ayudó, contrariamente, al relajamiento del vínculo, porgue e SE 
ante todo a los intereses de la tierra: el heredero no E a E GE 
naje más que para conservar el feudo. El problema estaba p SE Se 
de igual forma para los humildes feudos de los GE que Sen e 
honorables feudos de los caballeros. En ambas partes, pa S a 
terminos de apariencia semejante. El hijo del pintor o Sa ` 
sucedía a su padre en su finca sólo si era también heredero « e su ar 3 j 
Igualmente, el hijo del caballero no recibía la investidura SE e SE a 
prometía a continuar los servicios paternos. Pero la habili ad de Ve 
obrero calificado era una realidad de comprobación mucho más SS 
ra que la abnegación de un guerrero, tan fácil para e promesa co Se 
para el incumplimiento. Con una precisión muy signi icativa, 2 sa 
denanza de 1291, al enumerar los motivos de recusación que ee 
ser invocados contra los jueces del tribunal real de Francia, consi SE 
como sospechoso de parcialidad al vasallo de uno de los e a 
si su feudo es vitalicio; EE? tal punto el vínculo heredado par 
to de fuerza! u 
ao de la libre elección se perdió hasta el punto que SE 
frecuente ver al vasallo enajenar, co el feudo, los deberes del ee 
je, y al señor dar o vender, con sus campos, sus ss y sus ar 
llos, la lealtad de sus hombres. Sin duda, el feudo no podía, en p 


10 Por ejemplo, feudo del pintor, B. DE BROUSSILLON, Cartulaire de l'abbaye de 


int- in d'Angers, t. II, n? CCCCVII. S E 
San um LANGLOIS Textes relatifs a Phistoire du Parlement, n? CXI, c. 5 bis. 
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pio, cambiar de manos sin la autorización del señor. Sin duda también, 


los vasallos, por su parte, deseaban no ser cedidos sin su consentimien- 


to; hasta el punto de que el reco 
‚uno de los favores concedidos, 


nocimiento oficial de este derecho fue 
en 1037, por el emperador Conrado 


a los valvasores de Italia. Sin embargo, la práctica no tardó mucho 
en derribar estas frágiles barreras. Salvo en Alemania, casi preserva. 


da, como veremos, de este abus 


O por un sentido excepcional de la je- 


rarquía, la entrada de las relaciones feudales en el comercio tuvo, ade- 
más, el absurdo efecto de que, en algunas ocasiones, un poderoso se 


veía obligado a hacerse hombre 
más débil que él. ¿Se puede cre 
feudo en el pequeño territorio d 


“de boca y de manos” de otro mucho 
er que el gran conde que adquiría un 
e un castellano, pudo nunca tomar en 


serio un rito de entrega al que un vano uso le obligaba a someterse? 
Por último, a pesar de Ia tentativa de salvación que fue la introduc- 
ción del ligio, la pluralidad de los homenajes, consecuencia del relaja- 


miento del vínculo, acabó de re 


tirarle hasta la posibilidad de actuar, 


De un compañero de armas, cuya afección se alimentaba de los rega- 


los constantemente recibidos y d 


e presencia humana, el vasallo se con- 


virtió en una especie de arrendatario, no demasiado diligente en el pago 


de su alquiler de servicios y de 


obediencia. Sólo quedaba un freno: 


el respeto al juramento. No dejaba de tener su fuerza, pero, cuando 
las sugestiones del interés personal o de la pasión hablaban muy alto, 
esta traba abstracta resistía mal. 


Así era, al menos, en la medida, precisamente, en que el vasallaje 


se había alejado de su carácter 


primitivo. Ahora bien, en este movi- 


miento, hubo una serie de gradaciones. Sería un grave error adoptar 
como modelo del sentimiento del vasallaje las relaciones, tantas veces 
enturbiadas, de los grandes y medianos señores con los reyes o prínci- 
pes territoriales, sus jefes, A ello, parecen invitarnos las crónicas y las 
canciones de gesta, debido a que, por ser dramas de gran importancia 
en la escena política, las ruidosas infidelidades de estos magnates 
atraían, ante todo, las miradas de la historia y de la ficción. ¿Qué prue- 
ban, sin embargo, sino que creyendo haberse vinculado de manera efi- 
caz a sus principales oficiales por un lazo tomado de otra esfera, los 
carolingios y sus imitadores se habían equivocado torpemente? 


Más abajo en la escala socia 
pos mucho más apretados alrede 
servidos. Eran, en primer lugar, 
tos bachilleres de la mesnie —o s 
ción, durante mucho tiempo ye 
duciendo en todos sus rasgos, la 


L los textos dejan entrever unos gru- 
dor de jefes mejor conocidos y mejor 
esos caballeros no residenciados, es- 
ea, de la casa del señor— cuya condi- 
n todo el Occidente, continuó repro- 
vida de los primeros vasallos. ? Ahí, 


la epopeya francesa no se equivoca. Sus grandes rebeldes, como, por 
ejemplo, un Ogier, un Girard, un Renaud, son poderosos feudatarios. 

¿Se trata, por el contrario, de pintar un buen vasallo? Tenemos el 
Bernier de Raúl de Cambrai: Bernier, fiel a pesar de la injusta guerra 


12 A los ejemplos franceses añádase, 
HOMEYER, [329], p. 273; KIENAST, [316] 
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por ejemplo, CHALANDON, [123], t. IL, p. 565; 
, t. I, p. 44. 


contra su parentela hace su señor, fiel todavia después de haber 

y su madre perecer en el incendio provocado por este “Judas 
a ES vez decidido a abandonar el más deplorable de los amos 

a de una atroz afrenta, no parece saber, como el poeta, si ha 
A ch bien o mal en romper asi la fe; Bernier, el simple criado de ar- 
e = a devoción se robustece con el recuerdo, no de una tierra recl- 
ida Se del caballo y de los vestidos liberalmente distribuidos. Es- 
dos leales servidores se reclutaban entre la más numerosa Ee 
modestos valvasores, que muchas veces tenían sus See SE 
reunidos en los alrededores del castillo, donde unos Se eo a 
montaban la guardia: demasiado pobres, de SE para SE 
tierras mediante más de un homenaje o, al menos, de le en 
naje ligio;*? demasiado débiles para no GE a imp Es 
a la protección, única cosa que podía asegurarles e > nn 
to de sus deberes; demasiado poco mezclados con los gran E ER 
cimientos de la época, para que sus intereses, como sus sen an > 
no tomasen de buen grado por centro al señor que ce SEN a e 
regularidad a su corte, suplía los escasos Deen S neuen 
de las rentas con oportunos nn ne sus hijo 

cia a la guerra, alegre y Ben 

S EE los EE en los que, a pesar de inevitables SE 
pasionales, se mantuvo durante mucho tiempo, en da E nn 
nía, la fe del vasallaje; en los que, asimismo, cuando sus v Jos WE 
caducaron definitivamente, fueron sustituidos, como Mark p nn 
formas de dependencia personal. Haberse fundado, SE men SS 
el amistoso compañerismo del hogar y de la aventura; SS E 
vez salido de ese círculo doméstico, haber conservado un E SE 
valor humano, solamente en los lugares donde la E nn 
nos grande: en este destino, el vasallaje europeo encuentra su 

tintiva y la explicaciön de sus aparentes paradojas. 


13 Quizá no se ha señalado suficientemente que, evocando la imagen Ce SE 
queños vasallos, la ordenanza francesa de 1188 sobre el diezmo de la Cruzada, pos i 


en efecto, que tienen un solo señor ligio. 
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LIBRO TERCERO 


LOS VINCULOS DE DEPENDENCIA 
EN LAS CLASES INFERIORES 


ee nl er ame 
CAPITULO I 
EL SENORIO 


I. LA TIERRA SENORIAL 


Los medios sociales relativamente elevados caracterizados por el 
homenaje militar, no eran los ünicos en que existian hombres de otro 
hombres. Pero, en el grado inferior, los vínculos de dependencia = 
contraron su marco natural en un agrupamiento que, mucho más a B 
tiguo que el vasallaje, debía sobrevivir largo tiempo a su decadencia 
el señorío territorial, Ni los orígenes del régimen señorial ni su Se 
en la economía corresponden a esta obra, en la que sólo nos interes 
subrayar su lugar en la sociedad feudal. s 
Mientras que los derechos de mando, cuya fuente era el homenaje 
del vasallo, no dieron lugar a utilidades hasta una época tardía, y a 
por una indiscutible desviación de su sentido primigenio, en el seño- 
río el aspecto económico era primordial. En él, los poderes del jefe 
tuvieron, desde el principio, por objeto, si no exclusivo, al menos pre- 
ponderante, el proporcionarle unas rentas, obtenidas sobre los See 
tos de la tierra. Un señorío es, pues, ante todo, un tierra —es el único 
nombre que se le daba en el francés hablado—, pero una tierra habita- 
da, y por gentes sometidas. Normalmente, el espacio así delimitado 
se divide, a su vez, en dos fracciones, unidas por una estrecha interde- 
pendencia. Por una parte, el dominio, también llamado por los histo- 
riadores reserva, de la que el señor recoge directamente los frutos. Por 
la otra, las tenures, explotaciones campesinas pequeñas o medianas 
que, en número más o menos considerable, se agrupaban alrededor 
de la corte dominical. El derecho real superior, que el señor extiende 
sobre la choza, el labrantío y el prado del pechero, se traduce por su 
intervención para una nueva investidura, raramente gratuita, cada vez 
que cambian de manos; por la facultad de apropiárselos en caso de 
desheredamiento o de legítima confiscación; y en último, pero princi- 
palmente, por la percepción de tasas y de servicios, Estos consistían 
en su mayor parte, en prestaciones personales agrícolas ejecutadas en 
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la reserva. De suerte que estas fenures —al menos al principio de la 
era feudal, cuando estas prestaciones de trabajo eran especialmente 
gravosas— no sólo unían las gavillas o los dineros de sus censos a las 
rentas de los campos explotados de manera directa por el amo, sino 
ue constituían, además, para éste una reserva de mano de obra, a fal- 
ta de la cual estos campos habrían estado condenados a quedar baldíos. 
Como es lógico, no todos los señoríos eran de iguales dimensio- 
nes. Los mayores, en los países de gran densidad de población, cubrían 
todo el territorio de una aldea. Pero este caso, desde el siglo IX, pro- 
bablemente no era el más frecuente. A pesar de algunas felices incor- 
poraciones de tierras, debía, en el transcurso del tiempo, hacerse cada 
vez más raro, a causa, sin duda, de las particiones sucesorias. Pero tam- 
bién como un efecto de la práctica de los feudos. Para remunerar a 
sus vasallos, más de un jefe tuvo que dividir sus tierras. Como, ade- 
más, ocurría con bastante frecuencia, que, por donación o venta o como 
consecuencia de uno de estos actos de sujeción territorial, cuyo meca- 
nismo será descrito más adelante, un poderoso hacía pasar bajo su de- 
pendencia explotaciones campesinas dispersas en un radio bastante ex- 
tendido, muchos señoríos se encontraron tendiendo sus tentáculos sobre 
varios terrenos a la vez, sin coincidir exactamente con ninguno. En el 
siglo XII, los límites ya no concordaban más que en las zonas de ro- 
turación reciente, donde señoríos y aldeas se habían fundado al mis- 
mo tiempo, partiendo de cero. La mayor parte de los campesinos de- 
pendían pues, a la vez, de dos grupos constantemente fuera de lugar: 
uno formado por los súbditos de un mismo señor, y el otro por los 
miembros de una misma comunidad rural. Pues los agricultores cuyas 
casas se elevaban unas junto a otras y cuyos campos se entremezcla- 
ban dentro de unos mismos límites, estaban forzosamente unidos, aun- 
que se encontrasen repartidos entre varias dominaciones, por toda clase 
de lazos de interés común, incluso por la obediencia a las mismas ser- 
vidumbres agrícolas. Esta dualidad debía ser, a la larga, un importan- 
te factor de debilitamiento para los poderes de mando señoriales. En 
cuanto a las regiones donde las familias, de tipo patriarcal, vivían ya 
aisladas, ya reunidas cuando más por grupos de dos o tres, en minús- 
culos caseríos, cada señorío comprendía un número más o menos ele- 
vado de estos pequeños establecimientos y esta dispersión les impo- 
nía, sin duda, una contextura menos firme. 


II. CONQUISTAS DEL SEÑORÍO 


¿Hasta dónde extendían su dominación estos señoríos? Y si es ver- 
dad que siempre subsistieron islotes de independencia ¿cuál fue, se- 
gún los tiempos o los lugares, su variable proporción? Problema difí- 
cil de dilucidar, pues sólo los señoríos —y en particular, la Iglesia— 
tenían sus archivos, y los campos sin señor son también campos sin 
historia. Si alguno de ellos aparece por azar a la luz de los textos, es 
solamente en el momento en que se desvanece, o sea, en el momento 
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en que un escrito comprueba su absorción final en el complejo de lo 

derechos señoriales. De suerte, que tanto más la exención fue dida 
ra, más nuestra ignorancia corre el riego de no poder ser remediada. 
Para alumbrar un poco esta oscuridad, convendrä distinguir con cui. 
dado dos formas de sujeciön: la que pesaba sobre el hombre en su Der 
sona y la que sólo le alcanzaba como detentador de una tiera determi- 
nada. Entre ambas, existían estrechas relaciones, e incluso, llegaban 
a superponerse. Sin embargo, en las clases inferiores —a diferencia del 
mundo del homenaje y del feudo— estaban lejos de poderse confun- 
dir. Reservando las condiciones personales para un próximo capitulo 

empecemos por la dependencia de la tierra, o a través de la tierra f 

En las regiones donde las instituciones romanas, ellas mismas su- 

perpuestas a antiguas tradiciones italiotas o célticas, habían influido 
profundamente en la soçiedad rural, el señorío, bajo los primeros ca- 
rolingios, presentaba ya unos limites muy claros. No es difícil toda- 
vía descubrir en las villae de la Galia franca o de Italia la huella de 
los diversos sedimentos que las formaron. Entre las fenures o, como 
se denominaba a las principales, caracterizadas por su indivisibilidad 
entre los mansos, una parte eran calificados de serviles: este epíteto, 
como las cargas más pesadas y más arbitrarias a las que estaban so- 
metidos, recordaba los tiempos en que los amos los habían constitui- 
do, entregando a sus esclavos, a los que transformaban en cultivado- 
res, en forma de lotes, vastas porciones de sus antiguos /latifundia, 
mediocremente rentables bajo esta forma directa de explotación, Al 
admitir en este sistema de fragmentación a cultivadores libres se dió 
lugar, simultáneamente, a otros tipos de concesiones, destinadas a en- 
trar en la categoría general de los mansos ingenuos, cuyo nombre evo- 
caba la condición extraña a toda servidumbre de sus primeros deten- 
tadores. Pero en la masa considerable de las fenures designadas con 
este adjetivo, la mayor parte tenían un origen muy distinto, Lejos de 
remontar a concesiones hechas a expensas de un dominio en vías de 
repartición, eran explotaciones campesinas de siempre, tan viejas como 
la propia agricultura. Los censos y las prestaciones personales que las 
gravaban no fueron primitivamente más que la señal de dependencia 
en que se encontraban los habitantes con respecto a un jefe de pobla- 
do, de tribu o de clan, o de un patrono de clientela, poco a poco trans- 
formados en verdaderos señores. Por último —lo mismo que aún hace 
poco en México, donde vivían grupos de campesinos propietarios al 
lado de las haciendas— subsistían todavía una notable cantidad de 
auténticos rurales, exentos de toda supremacía señorial. 

En cuanto a las regiones propiamente germánicas —cuyo tipo más 
puro era, sin duda, la llanura sajona, entre el Rin y el Elba— se en- 
contraban en ellas también esclavos, libertos e, incluso, colonos libres, 
establecios unos y otros en las tierras de los poderosos, a cambio de 
tasas y de servicios. Pero, en la masa campesina, la distinción entre 
los dependientes de los señoríos y los poseedores de alodios era mu- 
cho menos clara, porque de la auténtica institución señorial sólo ha- 
bían hecho aparición los primeros indicios. Además se había supera- 
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do la base en que un jefe de poblado o de una porción del mismo se 
prepara para transformarse en señor; en que los regalos que recibe de 
forma tradicional —como lo atestigua Tácito respecto a los jefes 
germanos— empiezan a transformarse en censos. 


Pues bien, en ambas partes, la evolución, durante la primera edad 
feudal debía orientarse en un mismo sentido, tendiendo, de manera 
uniforme, hacia una imposición creciente de los señoríos. Fusión, más 
o menos completa, de las diversas especies de fenures; adquisición de 
nuevos poderes por los señoríos; paso, sobre todo, de muchos alodios 
a depender de la autoridad de un poderoso, forman un conjunto de 
hechos que, entonces, se dieron casi en todas partes. Pero, además, allí 


«donde al comienzo no habían existido más que relaciones de depen- 


dencia territorial aún bastante poco consistentes y confusas, se las vió, 
regularizándose poco a poco, dar origen a verdaderos señoríos. No hay 
que imaginar que surgieran exclusivamente de manera espontánea. En 
ello tuvo su importante papel el juego de las influencias, favorecido 
por la inmigración y la conquista. Así, en Alemania, donde, en el Sur, 
desde antes de la época carolingia, y, después, bajo los carolingios, 
en la propia Sajonia, los obispos, los abades y los magnates llegados 
del reino franco contribuyeron a extender las costumbres sociales de 
su patria, fácilmente imitadas por la aristocracia indígena. Y, más ne- 
tamente todavía, en Inglaterra. Mientras las tradiciones anglosajonas 
o escandinavas se mantuvieron preponderantes, la red de sujeciones 
territoriales continuó muy entremezclada y sin fuerza duradera; las “re- 
nures” y el dominio estaban enlazados de manera muy imperfecta. El 
advenimiento de un régimen señorial excepcionalmente riguroso se efec- 
tuó sólo bajo el brutal esfuerzo de los dominadores extranjeros, des- 
pués de 1066. 


En esta marcha triunfal del señorío, en ninguna parte del abuso 
de fuerza fue un elemento desdeñable. Con razón, los textos oficiales 
de la época carolingia se lamentaban ya de la opresión de los pobres 
por los poderosos. Estos, en general, cuidaban de no despojar al hom- 
bre de su tierra, pues el suelo sin brazos valía muy poco. Lo que de- 
seaban era someter a los humildes con sus campos. 


Para conseguirlo, muchos encontraban un arma preciosa en la es- 
tructura administrativa del Estado franco. Cualquiera que todavía es- 
capase a toda autoridad señorial dependía, en principio, directamente 
del rey, lo que equivalía a decir, de sus funcionarios. El conde o sus 
representantes conducían estas gentes a la hueste, presidían los tribu- 
nales en que eran juzgados y percibían de ellos lo que subsistia de las 
cargas públicas. Todo, desde luego, en nombre del príncipe. ¿Apare- 
cía, no obstante, con claridad esta distinción a los contribuyentes? Lo 
que en todo caso es seguro es que de los súbditos libres, configdos 
a su custodia, los oficiales reales no tardaron mucho en exigir, por su 
propia cuenta, más de una tasa o de una prestación de trabajo. 


Era de buen grado, con el nombre honorable de regalo o servicio 
benévolo, pero pronto, come dice una capitular, el abuso se convertía 
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en costumbre. ` En Alemania, donde el viejo edificio carolingio 
duró durante tanto tiempo, por lo menos los derechos nuevos dere 
dos de esta usurpación quedaron con frecuencia unidos al ofici e he 
conde los ejercía, en tanto que tal, sobre unos hombres cuyos bie A 
no habían sido anexionados a sus tierras señoriales. En otras ie 
gracias al fraccionamiento de los poderes condales —entre los don 
ros del primer titular, los subordinados del conde o sus vasallos ade 
propietario alodial de poco antes, en lo sucesivo obligado a los a. el 
ya me So Ce acabó por confundirse, pura y simple. 
mente, con la masa de los someti ñori ` 
P etidos al señorío y sus campos pasaron 
‚ Así, no era necesario retener una función propiamente dicha par. 

disponer, de manera legítima, de una parte de la autoridad Públic i 
Por el juego de la inmunidad franca, que será estudiada más adelante 
la mayor parte de los señores eclesiásticos y un gran número de pod S 
rosos laicos recibieron la delegación de un fracción como mínimo CR 
los poderes judiciales del Estado, y, además, derecho de cobrar en = 
neficio propio algunas de sus rentas. Esto, bien entendido, sólo sobre 
las tierras que ya eran o debian ser en el porvenir de su dependencia. 
La inmunidad fortificaba el poder señorial, pero no lo creaba, al me- 


nos en principio. Pero los sefiorios en raras ocasiones eran de un sólo 


poseedor, con frecuencia, en ellos se encontraban enclavados peque- 
ños alodios. Llegar hasta ellos era muy difícil para los oficiales reales 
y, en ocasiones, según parece, por decisión expresa del soberano se aban- 
donaban a la jurisdición y fiscalización del que gozaba de la inmuni- 
dad. Con mucha más frecuencia, sucumbian por sí mismos a esta ine- 
vitable atracción. 

l ‚Quedaban por fin, y no dejaba de ser frecuente, la violencia sin 
disimulos. Hacia principios del siglo XI, una viuda vivía en un alodio 
de su propiedad, en Lorena. Como la muerte de su marido la había 
dejado sin defensor, los alguaciles del señor vecino pretendían hacerle 
pagar un censo rústico, como signo de sujeción por la tierra. La tenta- 
tiva fracasó, en este caso, porque la mujer se puso bajo la protección 
de los monjes. ¡Cuántos fracasos no debieron producirse a cambio 
de un éxito como éste! El Domesday Book, que nos ofrece, a través 
de la historia del suelo inglés, como dos cortes sucesivos, uno inme- 
diatamente antes de la conquista normanda, y, el otro, dieciocho años 
después, muestra cómo durante el período intermedio, muchos peque- 
ños bienes independientes fueron, sin ninguna clase de proceso, su- 
mados a los señoríos o, para hablar con el lenguaje del Derecho an- 
glonormando, a los manoirs limitrofes. Si existiese un Domesday Book 
alemán o francés del siglo X, seguramente pondría en evidencia más 
de una simple adición, de esta especie. 

Sin embargo los señoríos se extendieron también, y quizá con pre- 
ferencia, por otro procedimiento, que, al menos en apariencia, era irre- 


ap. t. I, n? 132, c. 5. 
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rochable: a fuerza de contratos. El pequeño propietario alodial ce- 
día su tierra —a veces, como veremos, con su persona— para volver 
a tomarla a continuación a título de tenure: del mismo modo que el 
caballero que de su alodio hacía un feudo y por el mismo motivo con- 
fesado, que era encontrar un defensor. Sin excepción, estas convencio- 
nes aparecen como enteramente voluntarias. ¿Lo eran de verdad en 
todas partes y siempre? En realidad, el adjetivo hay que usarlo con 
mucha prudencia. Seguramente, existen muchos medios para impo- 
ner la protección a uno más débil, aunque no sea más que empezando 
por perseguirlo. Añádase a ello que el primer acuerdo no siempre era 
respetado. Al tomar como protector a un hidalgo de la vecindad, las 
gentes de Wolen, en Alemania, no prometieron más que un censo, pero 
or asimilación con otros sometidos a dicho potentado, fueron pron- 
to obligadas a prestaciones personales y a no usar el bosque próximo 
más que a cambio de abonar un censo.* Una vez puesto el dedo en 
el engranaje, se corría el peligro de que pasara todo el cuerpo. No por 
ello debemos pensar que la situación del hombre sin señor era unifor- 
memente envidiable. Aquel campesino del Forez que, en fecha tan tar- 
día como 1280, transformaba su alodio en censo, bajo la condición 
de ser en adelante “guardado, defendido y garantizado” por los hos- 
pitalarios de Montbrison, sus nuevos señores, “como lo son los demás 
hombres de esta casa”, sin duda no creía hacer un mal negocio.” Y, 
con todo, los tiempos no eran entonces tan turbulentos como durante 
la primera edad feudal. En ocasiones era una aldea en bloque la que 
se colocaba bajo la protección de un poderoso. Este caso fue frecuen- 
te en Alemania, porque allí subsistían, al principio de la evolución, 
un buen número de comunidades rurales que escapaban por entero 
al poder señorial. En Francia y en Italia donde, desde el siglo IX, este 
poder había llevado muy adelante su ocupación de las tierras alodia- 
les, los actos de entrega de fincas revistieron por lo general un carácter 
individual. Pero, no por ello fueron menos abundantes. Hasta catorce 
hombres libres habían, de esta suerte, gravado sus propios bienes de 
prestaciones en favor de una abadía de Brescia, hacia el año 900.* 
En realidad, las más evidentes brutalidades como los contratos más 
sinceros y espontáneos, denunciaban la acción de una misma causa 
profunda: la debilidad de los campesinos independientes. No hay que 
pensar en una tragedia de orden económico. Esto sería olvidar que 
no todas las conquistas de los señoríos fueron rurales: al ejemplo de 
las antiguas villae rústicas, el régimen de la tenure, con sus cargas or- 
dinarias, se introdujo hasta en las antiguas ciudades romanas, o al me- 
nos en un buen número de ellas que, bajo la dominación de Roma, 
seguramente no habían conocido nada semejante. Y sería, sobre todo, 
pretender establecer una comparación, de hecho incompleta, con el 
antagonismo que, en otras civilizaciones, pudo oponer los métodos 
de la pequeña y de la gran propiedad. Pues el señorío era, ante todo, 


3 Acta Murensia, en Quellen zur Schweizer Geschichte, t. III. 2, p. 68. c. 22. 
* Chartes du Forez antérieures au XIV? siècle, n.° 500 (t. IV). 
7 Monumenta Historiae Patriae, t. XIII, col, 711. 
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sable la falta común de toda sólida influencia franca (pues, incluso 


en Frisia, la orga 
de manera momen 


importanci 


nización administrativa impuesta por los carolingios 
tánea, se hundió pronto). El hecho, sin duda, tiene 
a; pero, seguramente, hay que conceder mayor interés a la 
impotencia de la relación de compañía para transformarse en vasalla- 
ie Los hechos dominantes superaban a los problemas de influencia. 
Allí donde el hombre libre, quienquiera que fuese, continuó siendo gue- 
rrero apto para ser llamado en todo momento al servicio, y que nada 
esencial, en el equipo, lo distinguía de las tropas selectas, el campesi- 
no escapó fácilmente a la influencia señorial, mientras que los grupos 
de seguidores de armas dejaban de dar origen a una clase de caballe- 
ros especializada y provista de una armazón jurídica sui generis. Allí 
donde los hombres, en todos los grandes, podían apoyarse en otros 
poderes y en otras solidaridades que la protección personal — 
parentelas, entre los frisones, las gentes de Dithmarschen y los celtas, 
y también parentelas, pero instituciones de Derecho público asimis- 
mo, según el tipo de los pueblos germánicos, entre los escandinavos—, 
ni las relaciones de subordinación propias del señorío territorial, ni 
el homenaje con el feudo invadieron toda la vida social. 

Aún hay más. Como el sistema propiamente feudal, el régimen se- 
ñorial no debía alcanzar un estado de absoluta perfección más que 
en los países donde fue importado, La Inglaterra de los reyes norman- 
dos no admitió alodios campesinos, como no admitía alodios de ca- 
balleros. En el continente, los alodios campesinos tuvieron una vida 
mucho más dura. En los siglos XII y XIII, se hicieron muy raros en 
las regiones francesas de entre el Mosa y el Loire y en Borgoña; según 
parece, habían desaparecido por completo en amplias zonas. En cam- 
bio, subsistian en número más o menos importante, pero siempre apre- 
ciable, en el sudoeste de Francia, en ciertas provincias del centro, como 
el Forez, en Toscana y, sobre todo, en Alemania, donde Sajonia fue 
su tierra preferida. Eran las mismas regiones donde, por un paralelis- 
mo notable, se mantenían los alodios de jefes, aglomeraciones de te- 
nures, de dominios y de poderes de mando cuya posesión no obligaba 
a ningún homenaje. El señorío rural era mucho más viejo que las ins- 
tituciones verdaderamente características de la primera edad feudal. 
Pero sus victorias durante este período, como sus fracasos parciales, 
se explican —todo tiende a probarlo— por las mismas causas que pro- 
vocaron u obstacularizaron el éxito del vasallaje y del feudo. 


III. SEÑOR Y POSEEDORES DE LA TIERRA 


Aparte los contratos de sujeción individual cuyas cláusulas acos- 
tumbraban ser tan imprecisas como olvidadas con rapidez, las rela- 
ciones del señor con los colonos no tenían otra ley que la “costumbre 
de la tierra”: hasta el punto de que en francés el nombre ordinario de 
los censos era coutumes y el del deudor de los mismos, hommg coutu- 
mier. Desde que existió un régimen señorial, aunque fuese en estado 
embrionario —desde el Imperio Romano, por ejemplo, o en la Ingla- 
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terra anglosajona— esta tradición particular fue lo que en realidad de 
finió cada señorío como grupo humano, opiniéndolo a sus vecinos. 
Los precedentes que decidían de esta forma la vida de la colectividad 
debían ser, ellos mismos, de naturaleza colectiva. Poco importa qu 

una tasa hubiera cesado, desde tiempo casi inmemorial, de ser SE 
gada por una de las tenures —dice, en lo esencial, una sentencia del 
Parlamento de la época de San Luis—; si durante este intervalo las 
otras explotaciones la han pagado con regularidad, continúa siendo 
obligatoria incluso para aquella que durante tanto tiempo dejó de ha- 
cerlo.° Así pensaban los juristas; sin duda, la práctica fue, en general 
menos severa. El respeto de estas reglas ancestrales se imponía, en prin: 
cipio, a todos, igual al señor que a los subordinados. Sin embargo, nin: 
gún ejemplo podría poner mejor en evidencia lo que esta pretendida 
fidelidad a lo ya hecho'tenía de engañador, pues, unidas a través de 
las edades, por una costumbre reputada de inmutable, nada se parecía 
menos a un señorío del siglo IX, que uno del x. 

No hay que buscar la causa en la transmisión oral. En tiempo de 
los carolingios, muchos señores, después de una información, hicie- 
ron poner por escrito los usos de sus tierras, bajo la forma de descrip- 
ciones detalladas a las que más tarde se llamaría censarios (censiers 


o terriers), Pero la presión de las condiciones sociales del ambiente era’ 


más imperiosa que el respeto hacia el pasado, 

A favor de los mil conflictos de la vida cotidiana, la memoria juri- 
dica se atestaba sin cesar de nuevos precedentes. Sabemos que una cos- 
tumbre no puede ser verdaderamente obligatoria más que allí donde 
encuentra como salvaguardia una autoridad judicial imparcial y aca- 
tada por todos. En el Estado franco, en el siglo Ix, los tribunales rea- 
les llegaban, en ocasiones, a asumir este papel, y si de ellos no conoce- 
mos más que decisiones siempre desfavorables a los colonos, la razón 
quizá esté en que los archivos eclesiásticos no se preocupaban mucho 
de conservar las demás. A continuación, el acaparamiento de los po- 
deres de jurisdicción por los señores vino a suprimir la posibilidad de 
semejantes recursos. Los más escrupulosos de entre ellos, no siempre 
temían atropellar a la tradición cuando afectaba a sus intereses o a 
los que les estaban confiados. En sus memorias, vemos cómo el abad 
Suger se felicita de haber impuesto, con su autoridad, a los campesi- 
nos de una de sus tierras la sustitución del censo en dinero, que siem- 
pre pagaron, por una suma proporcional a la cosecha, de lo que se 
podía esperar un mayor provecho.” Los abusos de los amos no tenían 
más contrapesos —con frecuencia, muy eficaces— que la maravillosa 
capacidad de inercia de la masa rural y el desorden de sus propias ad- 
ministraciones. 

Nada más variable, según los lugares y los señoríos, y nada más di- 
verso que las cargas del cultivador durante la primera edad feudal. En 
las fechas fijadas, se le ve llevar al representante del señor algunas mo- 


6 Olim, t. L p. 661, n°? HT. 
7 SUGER, De, rebus, ed. Lecoy DE LA MARCHE, c. x, p. 167. 
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nedas, O con más frecuencia, algunas gavillas cosechadas en sus cam- 
pos, aves de su corral o panales de miel sacados de sus colmenas o 
de los enjambres del bosque cercano. En otros momentos, trabaja en 
los campos o en los prados de la reserva: o por cuenta del amo, trans- 
porta hacia residencias más lejanas toneles de vino o sacos de trigo. 
Los muros o los fosos del castillo son reparados con la fuerza de sus 
brazos. Cuando el amo recibe a forasteros, el campesino despoja su 
propio lecho para proporcionar a los huéspedes la ropa de cama nece- 
saria. En ocasión, de las grandes partidas de caza, debe alimentar a 
la jauría. Y por último, cuando estalla la guerra, bajo la bandera des- 
plegada por el alcalde de la aldea se improvisa soldado a pie o escude- 
ro. El estudio detallado de estas obligaciones corresponde, en particu- 
lar, al estudio del señorío como empresa económica y fuente de 
ingresos. Aquí nos limitaremos a poner de relieve los hechos de evolu- 
ción que afectaron más profundamente la relación propiamente 
humana. 

La dependencia de las explotaciones campesinas frente a un señor 
común se reflejaba por el pago de una especie de alquiler de la tierra. 
En este aspecto, la obra de la primera edad feudal fue, ante todo, de 
simplificación. Un número bastante grande de pagos que, en la época 
franca, se entregaban por separado, acabaron por fundirse en una renta 
rústica Única, que, en Francia cuando se pagaba en dinero, se conocía 
por lo general con el nombre de censo. Pues bien, entre las tasas pri- 
mitivas había algunas que, originalmente, no fueron cobradas por las 
administraciones señoriales más que por cuenta del Estado. Tales, los 
suministros debidos al ejército real o los pagos de sustitución a que 
daban lugar. Su misión a una carga que, al aprovechar sólo al señor, 
era concebida como la expresión de sus derechos superiores sobre el 
suelo, atestigua, con particular claridad, la preponderancia adquirida 
por el poder próximo del pequeño jefe de grupo, a expensas de toda 
relación más alta. ' 

El problema de la herencia, uno de los más candentes que planteó 
la institución del feudo militar, no tuvo casi ninguna importancia en 
la historia de las tenures rurales, al menos durante la era feudal. De 
manera casi universal, los campesinos se sucedían, de generación en 
generación, sobre el mismo suelo. En ciertas ocasiones, como se expli- 
cara más adelante, los colaterales eran excluidos cuando el cultivador 
era de condición servil. Por el contrario, siempre el derecho de los des- 
cendientes debía ser respetado, con tal de que no hubiese abandonado 
prematuramente el círculo familiar. 

Las reglas sucesorias sólo estaban fijadas por las viejas costum- 
bres regionales, sin otra intervención por parte de los señores que sus 
esfuerzos, en ciertas épocas y en determinados países, para velar por 
la indivisibilidad de los bienes, que se juzgaba necesaria para la exacta 
percepción de las cargas. Además de ésto, la vocación hereditaria de 
los labradores parecía tan evidente que, en general, los textos, dando 
por sentado el principio, no se tomaban la pena de mencionarle, como 
no fuera por alusión. Sin duda, porque ésta fue, en la mayor parte de 
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cales se trans. 
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ebía el lugar de culto colectivo como cosa de los fieles. Alli 

mo en Frisia, no existía señorío, la iglesia pertenecía a la co- 

munidad rural; en el resto de Europa, el grupo campésino, al no tener 

existencia legal, no podía estar representado más que por su jefe o por 

uno de sus jefes. Este derecho de propiedad —como se decía antes de 

forma gregoriana— de patronato —como se dijo más tarde, con 

mayor modestia—, consistía, ante todo, en el poder de nombrar o pre- 

sentar al sacerdote que tenía que cumplir el oficio parroquial, Pero 

los señores pretendían también deducir de él la facultad de percibir, 

en provecho propio, al menos una parte de las rentas parroquiales. Entre 

éstas los derechos de pie de altar, sin ser desdeñables, no eran muy 

elevados; en cambio, el diezmo producía ingresos saneados. Después 

de haber pasado durante mucho tiempo como un deber puramente mo- 

ral, su pago fue rigurosamente impuesto a todos los fieles, en el Esta- 
do franco, por los primeros carolingios y, al propio tiempo, en Gran 

Bretaña, por los reyes anglosajones, imitadores de los primeros, Al prin- 

cipio, era una tasa de un décimo, pagada en especie y que afectaba 
a todos los ingresos sin excepción. En la realidad, de manera muy rá- 
pida, acabó aplicándose sólo a los productos agrícolas, Su apropia- 
ción por los señores no fue total; Inglaterra, se benefició del tardío 
desarrollo de su régimen señorial; en el continente, el cura, con fre- 
cuencia, y algunas veces, el obispo, retenían algunas fracciones. Ade- 
más, el despertar religioso nacido de la reforma gregoriana llevó rápi- 
damente a hacer restituir al clero —es decir, en la mayor parte de los 
casos, prácticamente a los monasterios— con un mayor múmero de 
iglesias, muchos diezmos que hasta entonces estuvieron en manos de 
laicos. El acaparamiento de esta renta, de origen espiritual, por gentes 
eminentemente temporales fue, durante la primera edad feudal, una 
de las manifestaciones más sorprendentes y provechosas de las con- 
quistas de un poder que parecía, decididamente, no reconocer a nin- 
gún otro el derecho de pedir algo a sus súbditos. 

“La ayuda” pecuniaria o falla de los agricultores nació, como la 
talla de los vasallos y aproximadamente al mismo tiempo, del deber 
general que era ley para todo subordinado de ayudar a su jefe. Como 
ella, adoptó al principio la máscara de un regalo, recordada hasta el 
fin por algunos de los nombres con que se la designaba: en Francia, 
“demanda” o queste? y, en Alemania, Bede, que significa “ruego”, Pero, 
con más sinceridad, también se le llamaba toulte, del verto tolir, “co- 
ger”. Su historia, aunque empezó más tarde, no dejó de tener analo- 

- gías con la de los monopolios señoriales. Muy extendida en Francia, 
importada en Inglaterra por los conquistadores normandos, quedó en 
Alemania como privilegio de un pequeño número de señores: los que 
detentaban los poderes superiores de justicia, menos fragmentados que 
en las regiones francesas. Como la talla de los vasallos, a la de los rús- 
ticos no debía escapar a la acción reguladora del uso, aunque con 
resultados sensiblemente diferentes. Los contribuyentes, faltos, con fre- 


donde, co 


la re 


? En francés moderno quéte, colecta o demanda. (N. del T.) Se 


263 


cuencia, de la fuerza necesaria para imponer una estricta definición 
de los casos, se encontraron con que el impuesto, que primero había 
sido excepcional, les fue —a medida que la circulación Monetaria se 
hacía más intensa— reclamado con intervalos cada vez más Próximos 
Desde luego, con grandes variedades entre los diferentes señoríos, En 
la región de Ile-de-France, hacia el año 1200, tierras en que las colec- 
tas eran anuales, e incluso bianuales, estaban junto a otras en las que 
no tenían lugar más que a largos intervalos. En casi todas partes, el 
derecho era incierto, pues para incorporarse con facilidad al sistema 
de las demás “buenas costumbres” esta carga no era sólo la más re: 
ciente. Su periodicidad mal fijada e, incluso allí donde el ritmo se es: 
tabilizó, la irregularidad del importe que cada vez que exigía, le con: 
servaba un aire arbitrario. En los medios eclesiásticos, “buenas gentes”, 
como dice un texto parisiense, discutían su legitimidad. En particular, 
era odiosa a los campesinos, a los que algunas veces llevó a sangrien- 
tas revoluciones. Medio cristalizada en una época de escaso numera- 
rio, la tradición del señorío no se prestaba sin choques a las necesida- 
des de una nueva economía. 

De esta forma, el agricultor de fines del siglo XII paga el diezmo, 
la talla y los múltiples monopolios señoriales; conjunto que, incluso 
en las comarcas donde el señorío tenía larga historia, su antecesor del 
siglo vm, por ejemplo, no conoció. Indiscutiblemente, las obligacio- 
nes de pagar se hicieron más pesadas, aunque no sin compensaciones 
—al menos, en algunas regiones— respecto a las obligaciones de 
trabajo. 

Pues por una especie de prolongación del desmembramiento de que 
antaño fue victima el /afifundium romano, los señores, en una gran 
parte de Europa, se dedicaron a dividir vastas porciones de sus reser- 
vas: a veces, para distribuirlas, trozo a trozo, entre sus antiguos labrie- 
gos; otras, para formar con ellas nuevas tenures o, a veces, para inte- 
grar pequeños fuedos de vasallaje, pronto fragmentados, a su vez, en 
censos campesinos. Provocado por causas especialmente de tipo eco- 
nómico, cuyo examen se sale de los límites de esta obra, el movimien- 
to comenzó en los siglos x y XI en Francia, en Lotaringia y en Italia; 
un poco más tarde en la Alemania transrenana y, más lentamente, to- 
davía, y no sin fluctuaciones, en Inglaterra, donde el propio régimen 
señorial era más moderno. Ahora bien, quien decía dominio dismi- 
nuido decía también, a la fuerza, prestaciones abolidas o aligeradas. 
Allí donde el campesino, en tiempo de Carlomagno, debía varios días 
por semana, en la Francia de Felipe Augusto o de San Luis, no se le 
veía trabajar en los campos o prados dominicales más que algunos días 
por año. El desarrollo de las nuevas exacciones no fue sólo, país por 
país, proporcional al acaparamiento, más o menos adelantado, del de- 
recho de ordenar. Se operó también en razón directa del abandono por 
el señor de un derecho personal a rentar las tierras. Disponiendo, al 
mismo tiempo, de más tiempo y de más tierra, el campesino podía pa- 
gar con más facilidad. Y el amo, naturalmente, buscaba recoger por 
un lado lo que perdía por el otro; privado de los sacos de trigo de la 
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el molino señorial, sin el monopolio del ban, se habría visto 
parar sus muelas. Sin embargo, al dejar de GE sus a 
ditos, a lo largo del año, una intensa labor en sus Se a en Ss 
dos de manera definitiva en productores, con pesadas tasas 

m ero económicamente autónomos, al trasformarse él mismo en 
«ple rentista del suelo, el señor, en los lugares donde esta evolución 
realizó en toda su plenitud, dejaba de manera inevitable que se rela- 
a See poco el vínculo de dominación humana. Como la historia del 
feudo, la historia de la tenure rural fue, a fin de SE la Ge BR 
de una estructura social fundada en el servicio a un sistema 


rústicas. 


reserva, 
obligado a 


to, P 
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CAPITULO I 


SERVIDUMBRE Y LIBERTAD 


I. EL PUNTO DE PARTIDA: LA CONDICIÓN PERSONAL 
EN LA EPOCA FRANCA 


Imagi 
ee EN —al que, provisionalmente, limi: 
í — y hacia principios del sig] 
5 1 siglo IX, a un perso- 
ree aba de una muchedumbre humana se fia es 
e en condiciones juridicas de sus componentes: alto 
alacio enviado en misión al inci 
as provincias, prelad 
merando sus ovejas, señor ee 
ocupado en hacer el i 
>= do e censo de sus someti- 
E eier no tiene Ee de ficticio, pues conocemos más de Ge 
a especie, La impresión qu 
t ] e dan es la de much 
y divergencias. En la misma regió en 
S región en fechas cerca i 
ve a dos censuarios usar criteri j e 
riterios semejantes. Es bi isi 
] . Es bien visibl 
mismos hombres de la épo a 
ca, la estructura de la i i 
) 1 sociedad en 
$ c ( ue vi- 
h a eg aparecía con líneas bien determinadas. Se debía P 
a Se SC de clasificación muy diversos Unos tomado 
ogia de las tradiciones —a i e 
—a veces discordantes— 
E ) es— de Rom 
Germania, se adaptaban imperfectamente al momento Soe 


D podían ex i y Í 


En i ició i i 
realidad, una oposición primordial se ofrecía, muy simple en 


sus términos: ; 
Se Ea EE E por la otra, los escla- 
dureza de los principios por lo que aún re 
ción PER podía sobrevivir: de la legisla- 
SE de ables transacciones de la vida cotidiana, los 
ee ie o, de derecho, la cosa de un amo, que dispo- 
provisto de personalid S Ee 
EE E E al margen del pueblo, el esclavo era 
ua vocado a la hueste real; no tiene lugar en las 
Judiciales, no puede llevar a ellas sus quejas y no es justi- 
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ciable más que en el caso en que, cometiendo una falta grave en un 
tercero, Su amo le libra a la pública venganza. Que sólo los hombres 
libres, independientemente de toda distinción étnica, compusieron el 

opulus Francorum, está probado por la sinonimia que se estableció 
entre el nombre nacional y la cualidad jurídica: /ibre o franco, los dos 
vocablos se hicieron equivalentes. 

No obstante, examinando de cerca esta antitesis, en apariencia tan 
clara, no daba más que una imagen muy inexacta de la viva diversidad 
de las condiciones. Entre los mismos esclavos —cuyo número no era 
muy elevado—, los modos de existencia introdujeron diferencias pro- 
fundas. Cierto número de ellos, empleados en los pequeños trabajos 
domésticos o en las labores del campo, eran mantenidos en la vivien- 
dadel amo o en sus granjas. Estos quedaban reducidos a la suerte de 
un verdadero ganado humano, oficialmente colocado entre los bienes 
muebles. Por el contrario, el esclavo cultivador tenía su propia casa, 
subsistía con el producto de su propio trabajo, nada le impedía, en 
caso necesario, vender en provecho propio el sobrante de su cosecha, 
para su mantenimiento no dependía directamente de su amo, y la mano 
de éste no le alcanzaba más que en raras ocasiones. Es verdad que que- 
daba sujeto al pago de cargas terriblemente pesadas al poseedor de 
la corte dominical. Pero, al menos, estaban limitadas, algunas veces 
por el Derecho y siempre por la práctica. En vano, algunos censuarios 
hacen resaltar que el hombre “debe servir todas las veces que recibe 
orden para ello”; en la práctica, el interés bien entendido del amo acon- 
seja dejar a cada pequeño cultivador la disposición de las jornadas 
de trabajo necesarias para el cultivo del manso, en cuyo defecto, la 
materia misma de las rentas se habría desvanecido. Al llevar así una 
vida muy análoga a la de los otros campesinos, llamados /ibres, con 
cuyas familias se unía con frecuencia por matrimonio, el servus “asen- 
tado” comenzaba ya a aproximarse también a ellos por un rasgo capi- 
tal de su estatuto jurídico. Los tribunales reales reconocían que sus 
deberes estaban también en su caso, fijados por la costumbre de la 
tierra: estabilidad contraria en absoluto a la noción misma de esclavi- 
tud, en la que lo arbitrario es un elemento esencial. Ciertos esclavos, 
por último, figuraban, como hemos visto, en las tropas de fieles ar- 
mados de los que se rodeaban los grandes. El prestigio de las armas, 
la confianza de que eran objeto, en una palabra, para hablar como 
un capitular, “el honor del vasallaje” les aseguraban en la sociedad 
una categoría y unas posibilidades de acción hasta tal punto por enci- 
ma de toda tara servil que los reyes juzgaron conveniente reclamarles, 
por excepción, ese juramento de fidelidad del que no participaban, en 
principio, más que los verdaderos francos. 

Entre los hombres libres, la mezcolanza era aún mayor. Las dife- 
rencias de fortuna, que eran considerables, no dejaban de repercutir 
sobre las distinciones jurídicas. ¿Se tenía que considerar aún como 
auténtico miembro del pueblo franco al personaje que de buena cuna, 
demasiado miserable para equiparse, no podía ser convocado a las ar- 
mas. o, a lo menos, acudir por sus propios medios a la convocatoria 
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del ejército? Como dice una capitular, éste no era más 
de segundo orden”. Otra ordenanza, de manera más SE x = 
De ricos y pobres.” Sobre todo, al mismo tiempo que be 
la mayor parte de los hombres teöricamente libres se on a 
bién en dependencia de tal o cual jefe particular, y eran Ge 
casi infinitos de esta subordinación los que determin b e 
la condición del individuo. ER 
rw Los agricultores de los señoríos, cuando no eran de estatuto sery; 
x an, e general, en los documentos oficiales, redactados en pe 
on Se de colonos. En efecto, muchos de ellos, en las partes de 
O franco que antes fueron romanas, descendían sin duda d E 
tepasados sometidos a las leyes del colonato. Pero la sujeción al Pe 
SE SE de esta condición cayó en Gë Eeer 
s antes, el Bajo Imperio concibió e i ijar À 
los hombres a su labor hereditaria, al E SS a 
de impuestos: el soldado, en el ejército; el artesano, en su of ee 
decurión, en el senado municipal, y el labriego, en en terruño, dle 


trapo- 
del rey, 


an tam. 
Matices 
da caso, 


no podía separarse y del que el propietario eminente del. suelo no po-: 


an El poderio de una administraciön soberana, que do- 
= a a permitió entonces hacer de este sueño casi 
. Por el contrario, los reinos bárb 
; aros y la mayor par 
SS se SE medievales que los sucedieron, no disponían de la SE 
aria para perseguir al campesino fugiti i i i 
5 | ugitivo o impedir 
nuevo dueño lo acogiese. Ademá i i SC 
más, la decadencia del imp isti 
uesto rústico 
a en a quitó todo interés a estos esfuer. 
; Ivo que, en el siglo IX, muchos i 
i i colonos se encontra- 
n o en mansos serviles, es decir, que habían sido entrega- 
SE er a esclavos, y muchos esclavos, en mansos ingenuos, 
a e Lee SE Este desacuerdo entre la calidad del 
ad de la tierra —cuyas cargas ífi i 
ban recordando el pas 5 en 
ado— no sölo venia a i 
. 1 i sumarse a la confusión 
E clases. Atestigua hasta qué punto la perpetuidad de la sucesión so- 
e au mismo trozo de tierra dejó de ser respetada. 
N nen que sentido podia conservar, para una 
ealista para no atribuir todas la ione i 
( C s relaciones social 
a un intercambio de obediencia ió SS 
y de protección entre seres d 
d € e carne 
Re la nociön abstracta del Derecho romano que del colono, hom 
re por su estatuto personal, hacia “ ie S 
ía “un esclavo de | 
d al, e la tierra en 
Es EN , O sea, el dependiente no de un individuo, sino de una 
S E a en el lugar donde una constitución imperial había dicho “que 
colono sea devuelto a su tierra de origen”, el manual de Derecho 
romano redactado para las necesidades del Estado visigodo a princi- 
pios del siglo vi, escribía “que sea devuelto a su amo”.? Seguramente 
como re predecesor, el colono del siglo IX continúa siendo una 
persona libre. Presta juramento de fidelidad al soberano. En algunas 


; Cap. I. n? 162, c. 3, n? 50. c. 2. 
Lex Romana Visigothorum, ed. HAENEL, Cod. Theod., V. 10, Le Interpretatio. 
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“libre 


ocasiones, forma parte de las asambleas judiciales. Sin embargo, con 
las autoridades públicas no tiene más que contactos muy escasos. ¿Va 
ala hueste? Cuando lo hace, es bajo la bandera del jefe del que posee 
la tierra. ¿Es citado ante la justicia? El juego de las inmunidades y, 
más todavía, los usos que estos privilegios de ordinario se limitaban 
a sancionar le imponían de nuevo a su señor como juez habitual. De 
manera progresiva, su lugar en la sociedad se define por su sujeción 
a Otro hombre: sujeción tan estrecha, en verdad, que se estima natural 
el limitar su estatuto familiar, prohibiéndole contraer matrimonio fuera 
del señorío; que su unión con una mujer completamente libre es con- 
siderada “matrimonio ilegal”; que el Derecho canónico tiende a im- 
pedirle la entrada en las órdenes sagradas, y el Derecho secular, a in- 
fligirle los castigos corporales antiguamente reservados a los esclavos; 
y por último, que cuando su señor le hace remisión de sus cargas, este 
acto es calificado de manumisión. No fue sin motivo que, a diferencia 
de tantos vocablos jurídicos procedentes del latín, colonus quedó al 
fin sin posteridad en las hablas galorromanas. La persistencia de otros 
términos para designar también condiciones humanas, tuvo a cambio, 
como es lógico, muchos cambios de sentido; pero no deja de atesti- 
guar el sentimiento o la ilusión de una continuidad. Pero, desde la época 
carolingia, el colono empezó a perderse en la multitud uniforme de 
los dependientes del señorío, que los documentos reunían bajo el nom- 
bre de mancipia (antes, en latín clásico, sinónimo de esclavos) y la len- 
gua vulgar, con el de hombres del señor, más vago todavía. Por un 
lado, muy próximo de los esclavos asentados, por el otro, casi se con- 
fundía —hasta el punto de que, a veces, en la terminología, se borra 
toda distinción— con los protegidos propiamente dichos, cuando es- 
tos no eran guerreros. 

Pues, como sabemos, la práctica de la encomienda no se limita a 
las clases superiores. Muchos modestos hombres libres se buscaban 
un defensor, sin por ello hacerse esclavos. Al mismo tiempo que le en- 
tregaban su tierra, para tomarla en seguida a título de tenure, se esta- 
blecía, entre los dos individuos, una relación de carácter más perso- 
nal, que, de otra parte, durante mucho tiempo quedó definida de 
manera muy deficiente. Cuando empezó a precisarse, lo hizo toman- 
do más de un rasgo de otra forma de dependencia muy extendida, que 
parecía predestinada a servir de modelo a todos los lazos de humilde 
sujeción: la condición del manumitido “con obediencia”. 

Desde los últimos siglos del Imperio romano, tuvieron lugar innu- 
merables manumisiones de esclavos en los países que debían compo- 
ner el Estado franco. En tiempo de los carolingios, cada año se conce- 
dían otras muchas. Para los jefes, esta política era muy aconsejable. 
Las transformaciones de la economía invitaban a disolver los grandes 
equipos que antes sirvieron para cultivar los latifundia, ahora dividi- 
dos. Del mismo modo que la riqueza parecía deberse fundar, en ade- 
lante, más en la percepción de censos y de servicios que en la explota- 
ción directa de vastas propiedades, la voluntad de poder, a su vez, 

encontraba en la protección extendida sobre hombres libres, miembros 
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del pueblo, un instrumento singularmente más eficaz que el 
el q 


proporciona 1 S 
p r la posesión de un ganado humano desprovisto A Podia 


chos. Por últi SH 

Itimo, el deseo de salvación espiritual, que se ha de dere- 
cla senti 
ir 


más al acercarse la muerte, inclinaba a 
a. ‚a escuchar la voz d : 
ción SEN SE SE SE del hun 
la conquista de la libertad h bía id Gees Ns También 
GER abía sido en todo tiempo, en Rom Bl 
a = normal de muchos destinos Se P 
E GE que en los reinos bárbaros el ritmo sé e 
ero los señores no'se mostraban tan ge i 
= a estaban muy lejos de ee Na a Get 
ED re T GE Jurídico de las manumisiones en VE 
on ne o e i as tradiciones del mundo romano por da 
pela ceo Ce 2 germänicos por la otra, proporcionaban 
EE A medios diferentes para concluir la operaci Wé 
SE e sus beneficiarios en términos de una bas 5 
a. a a se, e embargo, a los resultados prácticos Ge 
BC SE Ts Se ofrecer la elección entre dos grandes cate e 
Be GE x on manumitido escapaba en adelánte a er i 
EE SE GE E del tipo de aquellas en las que boda 
Ee KE Sp SC , buscar el apoyo. Otras veces, por el con- 
Ee =: o, en su nuevo estatuto, a ciertos deberes E 
EE Ge Ss Ge ua amo, ya hacia un nuevo dueño Gen 
E GE e el antiguo señor consentía en cederle 
das a transmitirse de BEE GC veía ll erer 
Eh C ción, se las veía 
x a ade clientela hereditaria. El primer Ge So 
E GE Geen el segundo era muy frecuente. El ma- 
e e a esclavo, pero procuraba conservar un depen- 
ne , que no hubiera osado vivir sin defensor 
a p a Se deseada. La subordinación contratada en 
SE E tan fuerte que la Iglesia, llevaba a exigir 
en 2 de? independencia, repugnaba el conceder la 
E os hombres libres, encerrados todavía, a des- 
costumbre que el GE SC EE 
Ee se, ismo tiempo, el cultiv 
SG A EE hubiese sido asentado por él antes de dE 
EC he SE e la liberación se hubiese acompañado 
EE . Además, con frecuencia la sujeciön se su- 
en Bee más personal, Unas veces, era una par- 
Ge en e a, en ocasión de cada muerte, por el señor. 
EE avía, era una tasa por cabeza, que de año en 
SEH E como él, y después de él, cada indi- 
E Se Ge l mismo tiempo que procuraba una renta 
a e Se See gracias a la corta periodicidad de sus 
Ge ; i r la mala voluntad del subordinado a la ne li- 
perior, el vinculo corriese el riesgo de caer en olvido. El 
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model 


por 


ertos sistemas germänicos de manumisiön. 


o lo proporcionaron ci 
das las manumisiones, con tal de que com- 


fue imitado en casi to 


la obediencia. 
expresiones de la sujeción —tasa sucesoria y capitación— 


adas, en las sociedades medievales, a tener una gran acep- 
muy pronto de estar confinada al pequeño 
eradas de la servidumbre. Como lo indican, 
en términos expresos, ciertas actas de manumisión, los pocos dineros 

panes de cera, pagados anualmente, representaban el precio de la 

rotección extendida sobre su antiguo esclavo, por el amo transfor- 
mado en patrono. Pues bien, los manumitidos no eran los únicos hom- 
bres llamados libres que, de grado o por fuerza, eran llevados a colo- 
carse bajo la protección de un poderoso. Desde el siglo 1X, la 
capitación, extendiéndose, aparecía ya como el signo específico de todo 
un grupo de dependencias personales que, por sus caracteres comu- 
nes, superiores a todos los caprichos de la teminología, representaban, 
por parte del subordinado, una humilde sumisión, por lo general he- 
reditaria, y por la parte del protector, un vigoroso poder de mando, 
generador de percepciones lucrativas. De esta forma, en el caos de las 
relaciones de hombre a hombre, aún muy entremezcladas, empezaban 
a dibujarse algunas líneas precisas, alrededor de las cuales las institu- 
ciones de la época siguiente cristalizarian poco a poco. 


ronto 
tasen 
Estas dos 
estaban destin as 
tación. La segunda dejó 
mundo de las personas lib 


II. LA SERVIDUMBRE FRANCESA 


Durante la primera edad feudal, en Borgoña y en la propia Fran- 
cia, una serie de acciones convergentes vinieron a desembarazar la an- 
tigua nomenclatura social. Las leyes escritas estaban olvidadas. Una 
parte de los registros de los censos de la época franca se habían perdi- 
do, y los demäs, a causa de las transformaciones del vocabulario yen 
razón del cambio de distribución de muchas tierras, ya no podían ser 
consultados más que con dificultades. Por último, señores y jueces eran 
por lo general demasiado ignorantes para acudir a recuerdos jurídi- 
cos. En la nueva clasificación de las condiciones que se operó enton- 
ces, correspondió un papel considerable a una noción familiar, desde 
tiempo inmemorial, a la conciencia colectiva: la antítesis entre la li- 
bertad y la servidumbre. Pero fue al precio de un profundo cambio 


de sentido. 

No puede sorpren 
biese dejado de hablar a 
tían esclavos propiamente dich 


der que el contenido antiguo de la oposición hu- 
los espíritus. Pues en Francia casi ya no exis- 
os, y muy pronto ya no los hubo. El 
género de vida de los esclavos cultivadores nada tenía de común con 
la esclavitud. En cuanto a los pequeños grupos serviles que antes sub- 
sistian con la manutención que les daba el amo, disminuían de conti- 
nuo a causa del juego combinado de las manumisiones y de la morta- 
lidad. En efecto, el sentimiento religioso prohibía reducir a esclavitud 
a los prisioneros de guerra cristianos. Quedaba todavía la trata de es- 
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clavos, alimentada por las expediciones a “tierras de paganos”. P 

sus grandes corrientes o bien no alcanzaban Francia y el centro de E Wë 
pa, o bien —a falta de ricos compradores— no hacían más que ee 
vesar esas regiones para dirigirse hacia la España en 
Oriente, Por otra parte, el debilitamiento del Estado privaba de e el 
significación concreta la antigua distinción entre el hombre libre; Se 
dito de pleno derecho, y el esclavo, extraño al funcionamiento de 
instituciones públicas. No obstante, no se perdió la costumbre del a 
ginar la sociedad como compuesta de personas las unas libres la 
otras no libres; para éstas se conservó el viejo nombre latino de SE 
del que se derivaron sus formas románicas. De manera insensible e 
línea de separación entre los dos grupos se fue desplazando, en 

Tener un señor no parecía en absoluto contrario a la libertad. ¿Quié 
no lo tenía? Pero se concibió la idea de que esta cualidad acababa gp 
donde se perdía la facultad de elección, ejercida al menos una SC i 
la vida. En otras palabras, toda relación hereditaria fue calificada de 
tener un carácter servil. ¿No fue una de las grandes crueldades de la 
esclavitud tradicional el inevitable lazo que hacía del niño un lee 
ya en el vientre de la madre”? Este sentimiento de sujeción, casi Bei 

co, se expresa a maravilla en la expresión “hombre de cuerpo”, forja- 


da por la lengua popular como sinónimo de siervo. El vasallo, cuyo' 


homenaje no se heredaba, como hemos visto, era esencialmente libre 
Por el contrario, se incluyó bajo la etiqueta de una servidumbre co- 
mún, junto con los descendientes, en corto número, de los esclavos 
cultivadores, a la masa, mucho más densa, de los dependientes cuyos 
antepasados comprometieron, con su propia persona, a toda su des- 
cendencia: herederos de manumitidos o humildes encomendados. Y 
por un cruce significativo, se incluyó en el grupo a los bastardos a 
los extranjeros o forasteros, y, algunas veces, a los judíos. Desprovis- 
tos de todo apoyo natural en la familia o en el pueblo, fueron automá- 
ticamente confiados, por los antiguos derechos, a la protección del prín- 
cipe o del jefe de su residencia: la era feudal los convirtió en siervos 
sometidos por ello al señor de la tierra sobre la que vivían o como 
mínimo, al que en ella detentaba los poderes superiores de justicia 
En la época carolingia, un número creciente de protegidos pagó la ca- 
pitación; esto, con la condición de conservar o recibir el estatuto de 
hombres libres. Pues el esclavo tenía un amo que se lo podía arrebatar 
todo, no un defensor al que se debía una compensación. No obstante, 
poco a poco, se vio esta obligación, antes considerada como perfecta- 
mente honorable, tefiirse con un tinte de menosprecio, para ser, al fin 
contada, por los tribunales, entre los signos caracteristicos de la servi- 
dumbre. En este momento, continuaba siendo exigida a las mismas fa- 
milias que en otros tiempos y por las mismas razones fundamentales, 
Sólo había cambiado el lugar que se atribuía, en la clasificación co- 
rriente, al lazo del que el censo parecía la expresión. 

Casi imperceptible para los contemporáneos, como ocurre con to- 
das las mutaciones semánticas, esta gran mudanza del sistema de va- 
lores sociales se anunció, desde fines de la época franca, por un em- 
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leo muy debilitado del vocabulario de la servidumbre, que, desde 
entonces, empezaba a oscilar entre las dos acepciones del pasado y 
del porvenir. Estos titubeos continuaron durante mucho tiempo. Se- 
ún las regiones y según los clérigos llamados a redactar los documen- 
tos, los límites de la nomenclatura variaban. En muchas provincias, 
ciertos grupos, descendientes de esclavos manumitidos mediante obe- 
diencia, conservaron hasta principios del siglo XII, como etiqueta de 
origen, Su designación especial de culverts, derivaba del latín colliber- 
tus, “liberto” o “manumitido”. Con menosprecio de la manumisión 
de antaño, se les tuvo en adelante por privados de la libertad, en el 
sentido nuevo de la palabra. Pero se les consideraba como una clase 
superior a los simples siervos. A otras familias, a pesar de una asimi- 
lación de hecho a todas las cargas de la condición servil, se las conti- 
nuó conociendo durante mucho tiempo con las expresiones de enco- 
mendados o “gentes de avouerie” (sustantivo sinónimo de protección). 
Cuando un hombre se colocaba, con su descendencia, bajo la depen- 
dencia de un amo, al que, entre otras obligaciones prometía la capita- 
ción, este acto era unas veces calificado de entrada voluntaria en la 
servidumbre; pero, otras, se insertaba, como en la antigua fórmula fran- 
ca de la encomendación, una cláusula para salvaguardar la libertad. 
O incluso en la redacción se podía eludir toda expresión compromete- 
dora. Sin embargo, cuando un expediente, como el de la abadía de 
Saint-Pierre de Gante, se extiende a varios siglos, no es difícil obser- 
var, en el transcurso del tiempo, los progresos de una fraseología cada 
vez más puramente servil. 

Cualquiera que, de otra parte, haya sido el número de estas autoen- 
tregas, cuya proporción, notablemente considerable en relación con 
la pobreza de nuestros documentos, ofrece motivos de sorpresa, es evi- 
dente que no contribuyó por sí sólo a multiplicar las filas de la servi- 
dumbre, Aparte toda convención precisa, por el simple juego de la pres- 
cripción, de la violencia y de los cambios efectuados en la opinión 
jurídica, la masa de los súbditos de los señoríos, antiguos o recientes, 
pasó de manera lenta a esta condición, definida con un nombre viejo' 
y con unos criterios casi todos nuevos. En la aldea de Thiais, en Pari- 
sis, que, a principios del siglo IX, entre 146 jefes de familia contaba 
sólo 11 esclavos frente a 130 colonos y de donde dependían además 
19 protegidos pagando capitación, vemos que en la época de San Luis, 
casi toda la población se componía de personas cuyo estatuto era cali- 
ficado de servil. 

Hasta el fin quedaron individuos, e, incluso, colectividades ente- 
ras, a las que no se sabía exactamente dónde clasificar. ¿Eran o no 
siervos de Sainte-Geneviéve los campesinos de Rosny-sous-Bois? ¿Eran 
siervos de su monasterio los habitantes de Lagny? Estos problemas 
preocuparon a reyes y a papas desde el tiempo de Luis VII al de Felipe 
II. Obligados de padres a hijos al pago de la capitación y a varias 
otras costumbres que, por lo general, se estimaban opuestas a la liber- 
tad, los miembros de diversas aglomeraciones urbanas del norte de 
Francia no aceptaban, en el siglo XII, sin embargo, dejarse tratar de 
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portaba poco. En las ocasiones en que se ve a dos personajes 
onerse de acuerdo para no acoger cada uno por su parte a ninguno 
de los súbditos del otro, de ordinario no se hace ninguna distinción 
entre las condiciones, servil o libre, de los individuos cuya emigración 
se intenta impedir. 
En ningún caso era necesario que el campo hubiese seguido, en la 
sujeción, el mismo camino que el hombre, Nada impedía, en princi- 
pio, que el siervo conservase para sí mismo incluso alodios, sustraidos 
a toda supremacía territorial. A decir verdad, en semejante caso se ad- 
mitía —conocemos ejemplos hasta el siglo xII— que, aun quedando 
ajeno a las obligaciones censuales, el fundo no podía, sin embargo, 
ser enajenado sin la autorización del dueño de la persona: lo que, en 
la práctica, hacía bastante imperfecto el carácter alodial. Era mucho 
más frecuente que, poseyendo sólo tenures el siervo, no procediesen, 


todas o en parte, del señor al que le unían los vínculos propios de su . 


condición; incluso que un siervo de ciertos señor viviera sobre la tie- 


rra de otro. ¿Repugnó a la era feudal la confusión de poderes? “Doy 
a San Pedro de Cluny esta explotación con sus pertenencias” —entién- 
dase, “cedo los derechos eminentes sobre el suelo —, “a excepción del 
villano que lo cultiva, su mujer, sus hijos y sus hijas, pues no me per- 
tenecen”, de esta forma se expresa, hacia fines del siglo x1, un docu- 
mento borgoñón.? Desde el origen, este dualismo fue inherente a la 
situación de ciertos protegidos y la movilidad de la población lo hizo 
poco a poco menos excepcional. Como es natural, no dejaba de susci- 
tar delicados problemas de partición y más de un amo, ya de la fenu- 
re, ya del hombre, acabó perdiendo su derecho. De todas maneras, acer- 
ca de un punto, muy significativo, existía casi la unanimidad en 
reconocer a la relación de hombre a hombre una especie de primacía. 
Se estimaba que el siervo, al menos en caso de crimen, que llevase con- 
sigo una pena de sangre, no debía tener otro juez que su señor de cuer- 
po, fuesen cuales fuesen, a la vez, los poderes judiciales habituales de 
este último y el domicilio del reo. En resumen, el siervo no se caracte- 
rizaba en absoluto por un vínculo con el suelo. Su característica era, 
por el contrario, el depender tan estrechamente de otro ser humano 
que, a cualquier sitio que fuese, esta atadura le seguía y se transmitía 
a su descendencia. 

Así, del mismo modo que los siervos, en su mayor parte, no des- 
cendían de antiguos esclavos, su condición no representaba una trans- 
formación, más o menos mitigada, de la antigua esclavitud o del co- 
lonato romano. Bajo viejos vocablos, con rasgos tomados del pasado, 
la institución reflejaba las necesidades y las representaciones colecti- 
vas del medio mismo que la vio formarse. Seguramente, la suerte del 
siervo era muy dura. Detrás de la frialdad de los textos, hay que re- 
constituir toda una atmósfera de aspereza, a veces trágica. La genea- 
logía de una familia servil, recopilada en el Anjou durante el siglo XI 
para las necesidades de un proceso, se cierra con la siguiente mención: 
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d hombre de cuerpo, 
n la 4 


bres en algunos sitios— exceptuado, en consecuen- 
ones del derecho matrimonial y sucesorio que, en 
al contrario, marcan el rigor de una sumisión 

ue están encerrados tanto el individuo como la familia. 
tas lecciones podrían obtenerse de un mapa donde aparecie- 
an repartidas la libertad y la servidumbre campesinas! Por desgracia, 
sólo podemos permitirnos algunas aproximaciones. Ya sabemos por 
ué razones la Normandía, modelada de nuevo por las invasiones es- 
candinavas, formaría, en ese croquis supuesto, una amplia mancha 
í y allá aparecerían otros espacios también sin servidum- 


blanca. Aqu a Gergen ; : 
bre, menos extendidos y más difíciles de interpretar, por ejemplo, el 
Forez. En el resto del país, veríamos una mayoría de siervos, y, a su 


lado, grupos de villanos libres, de densidad variable. En ocasiones, se 
clados de manera estrecha con la población servil, casa 


les vería mezclad on | 
bajo la misma autoridad señorial. Otras, por el contra- 


contra casa y h 
cerian ser aldeas enteras que escaparon a la servidumbre. In- 


rio, pare NM sun b 
cluso si estuviéramos mejor informados sobre el juego de las causas 
que aqui precipitaron una familia en la sujeciön hereditaria, y en otra 

la retuvieron en el terreno libre, seguramente siempre habria algo 


parte la retu e R RR 
que resistiría a nuestro análisis. El conflicto de fuerzas infinitamente 


imponderables, a veces, el simple azar, fijaban el desenlace, con fre- 
cuencia precedido de muchas oscilaciones. De este modo, la mezco- 
lanza persistente de las condiciones constituye quizá el fenómeno más 
instructivo. En un régimen feudal perfecto, lo mismo que toda tierra 
hubiese sido o feudo o tenure de villano, todo hombre se hubiese he- 
cho vasallo o siervo. Pero es conveniente que los hechos vengan a re- 
cordarnos que una sociedad no es una figura geométrica. 


un y de incertidum 
de estas limitaci 


¿Cuán 


111. EL CASO ALEMÁN 


Un estudio completo del señorío europeo en la época feudal exigi- 
ría que, pasando ahora al Midi de Francia, señalásemos la existencia, 
junto con la servidumbre personal, de una especie de servidumbre te- 
rritorial que pasaba de la tierra al hombre y lo fijaba a ella: institu- 
ción tanto más misteriosa a causa de que su aparición es muy dificil 
de fechar. Después, tendríamos que recordar, en Italia, el desarrollo 
de una noción de servidumbre, relacionada de manera estrecha con 
la creación del Derecho francés, pero según parece, menos extendida 
y de contornos más imprecisos. Por último, España ofrecería el con- 
traste esperado que, frente a Cataluña, con su servidumbre a la fran- 
cesa, colocaba las tierras de reconquista, Asturias, León y Castilla, re- 
giones, como toda la Península, de persistente esclavitud, en razón de 
las aportaciones de la guerra santa, pero donde, en las poblaciones in- 
dígenas, las relaciones de dependencia personal fueron, incluso en ese 
grado de la sociedad, poco estrechas, y por consiguiente, casi exentas 
de tarea servil. Pero, más bien que intentar esta revisión demasiado 
larga y llena de incertidumbre, será mejor examinar dos experiencias 

particularmente ricas, la de Alemania y la de Inglaterra. 
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Hablar de las tierras alemanas como una unidad no deja d 
un artificio. El estudio de las tierras de colonización al este del El e 
corresponde poco a nuestro período, Pero en el corazón mismo d 7 
„vieja Alemania, una antítesis masiva oponía a Suabia Baar Ss 
conia, a la orilla izquierda del Rin, donde el señorío tenía una Gs 
antigüedad y profundidad, la Sajonia, que por el número de ca E 
APREA SE por sus tierras y por sus personas— parecia a 
transición con la risia, sin señorío, or consigui in si 
Limitándonos a las líneas DEE sin Paro cal GE 
claridad algunos caracteres auténticamente nacionales. SE 
, Como en Francia, asistimos —por los mismos medios— a una 
plia generalización de las relaciones de sumisión hereditaria Ee 
tos de donación de la propia persona son en los cartularios alem SE 
tan frecuentes como en los franceses. Como en Francia, entre | Pra 
SC E estos SE de nuevo cuño y la de los antiguos súbditos 
oríos, tendió a operarse una aproxi ió 
estatuto así elaborado tomó muchos Ge en 
que fue la manumisión “con obediencia”; filiación que, aquí, el len 
guaje debía subrayar con un rasgo especialmente claro, Bajo el n e 
SC SE SE we evoca la idea de una liberación, se habla 
: o antes en Derecho germánico una clase jurídi 
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miembros de poblaciones vencidas, unía a EE E 
aún a sus antiguos dueños por los vínculos de una especie de SC e 
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mania del Norte, a vastos grupos de dependientes, en lo que los hij S 
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que una minoría. La capitación i i 
a bajo el Geer de un abit u dada 
ración— se ha ían convertido en cargas características d 
bordinación personal; y lo mismo se puede deci teal e e 
dicción del matrimonio fuera del señorío Como: EC SC KC 
mo, desviando de su sentido primitivo las ee ee 
no-libertad, se tendia en adelante a tildar ee a X . 
er a se heredara con la vida. En las tierras del ana 
s o dé Marmoutier, las tenures ingenuas y serviles del si lo 
IX, están en el siglo vm fundidas en una categoría úni des 
ed servil. A pesar de su nombre, los lala dela SE S 
Ee 
hasta el punto que, de manera Po ea E e SE Se 
derechos sobre ellos, se dirá que DANUNE o e reset irn 
Por el contrario, la libertad es reconocida = nn a 
(“gente establecida en la tierra”) llamados t Aë a en 
analogía con Francia, “hués edes” 1. en a 
nn sin otra obligación ae la Een ae Ze 
ee SS Se diversas condiciones, especificamente alemanas, per- 
este desarrollo. La primitiva concepción de la libertad no pudo 
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alterarse en Francia tan profundamente más que en razón del debilita- 

miento del Estado, en particular en el terreno judicial. Pues bien, en 

Alemania, y, sobre todo en el Norte, durante toda la era feudal, sub- 

sistió en muchos lugares, en competencia con la justicia señorial, la 

jurisdición pública conforme al tipo antiguo. ¿Cómo no tenía que so- 

brevivir, de manera más o menos oscura, la idea de tener por libres 

atodos los hombres y sólo aquellos que formaban parte de esas asam- 
bleas y que por ellas eran juzgados? Allí, donde, como en Sajonia abun- 
daban los alodios campesinos, se producía otra causa de complica- 
ción. Pues entre el propietario alodial y el simple poseedor, incluso 
cuando ambos estaban exentos de todo vínculo personal y heredita- 
rio, la conciencia común no podía dejar de ver una diferencia de nivel. 
La libertad del propietario alodial, por extenderse también a la tierra, 
parecía más completa. Sólo él —al menos cuando su alodio alcanza- 
ba unas ciertas dimensiones—, tenía el derecho de figurar en el tribunal 
como juez, o según la antigua terminología franca, como échevin (“re- 
gidor”), y era, por tanto, “libre échevinable” (Schöffenbarfrei). Por úl- 
timo, también intervenían factores de orden económico, Sin ser tan 
desdeñable como en Francia —pues la proximidad de los países esla- 
vos alimentaba las correrías y la trata—, la esclavitud propiamente di- 
cha no tenía, sin embargo, en la Alemania feudal, un papel importan- 
te. Por el contrario, los antiguos servi, domiciliados en la reserva, no 
fueron de manera tan general como en Francia transformados en po- 
seedores, debido a que las reservas conservaban, con frecuencia, una 
superficie más considerable, 

Es verdad que en su mayor parte fueron domiciliados a su manera, 
pero tan solo para recibir insignificantes trozos de tierra. Obligados 
a prestaciones personales cotidianas, estos “criados al día” (Tagess- 
chalken), verdaderos jornaleros forzados, cuya especie era desconoci- 
da en Francia, vivían en un estado de sujeción profunda, más servil 
que ninguna otra. 

Por olvidar que una clasificación social, en último término, existe 
sólo por las ideas que Jos hombres se hacen de ella, y de la que no 
toda contradicción está excluida, ciertos historiadores se dejaron llevar 
a introducir, a la fuerza, en el derecho de las personas, tal como fun- 
cionaba en la Alemania feudal, una claridad y una regularidad que 
le eran muy extañas. En este esfuerzo, les precedieron los juristas de 
la Edad Media; pero sin más éxito. Hay que reconocerlo: los sistemas 
que nos proponen los grandes autores de recopilaciones consuetudi- 
narias, como Eike von Repgow en su Espejo de los Sajones, no sólo 
son poco lógicos, sino que, además, no concuerdan más que de mane- 
ra mediocre con el lenguaje de los documentos. Aquí no hay nada se- 
mejante a la simplicidad relativa de la servidumbre en Francia. En la 
práctica, en el interior de cada señorío, los dependientes a título here- 
ditario no estaban casi nunca reunidos en una clase única, obligada 
al cumplimiento de unos deberes uniformes. Además, de señorío en 
señorío, las fronteras entre los grupos y sus terminologías variaban en 
extremo. Uno de los criterios más usuales lo ofrecía la capitación, a 
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la que aún se atribuía un poco de su antiguo valor como signo de 
protección que no reportaba nada humillante, Los sometidos a SS 
taciones diarias eran tan pobres que, con frecuencia, se les A 
; dispensar de las tasas sucesorias y, desde luego, de la capitación Peña 
ésta tampoco figuraba en el bagaje tradicional de las cargas no de 
tante muy gravosas, que pesaban sobre una parte de los Ee 
de condición servil, De suerte que —aún consideradas con frecuen Gë 
como privadas de la libertad a causa de la heredabilidad del vincul a 
las familias en las que este censo, evocador de una sumisión antes Se 
luntaria, era la nota distintiva, pasaban, al menos como regla SS 
por superiores, por su rango, a las otras “no-libres”. Los descendien. 
tes de los antiguos protegidos eran conocidos en otras partes con | 
antiguo nombre de “Muntmen”, derivado del término germánico Muni 
que, en época muy antigua, designó la autoridad ejercida por un de- 
fensor. En un pais de habla románica, se habrían llamado encomen- 
dados. Pero mientras que, en el campo francés, los encomendados cam- 
pesinos del siglo XII, por lo demás en corto número, no guardaban de 
su origen más que un nombre vano, y, de hecho, estaban fundidos con 
los siervos, sus iguales alemanes supieron mantener en gran parte su 
existencia como clase particular, y algunas veces incluso su libertad 
originaria. Entre estas diversas capas de población sometida, la pro- 
hibición de los matrimonios mixtos, o, al menos, el descenso estatura- 
rio que llevaba consigo, en derecho, toda unión contratada con otra 
parte de estatuto inferior, contribuian a mantener unas firmes barreras 
Pero, a fin de cuentas, quizá fue a una diferencia cronológica a lo 
que la evolución alemana debió lo más claro de su originalidad. Con 
sus fenures indivisibles, repartidas con frecuencia en varias categorias 
jurídicas, con los múltiples compartimientos con que se esforzaba en 
clasificar las condiciones humanas, el señorío alemán, hacia el año 
1200, continuaba muy próximo, en suma, al tipo carolingio; mucho 
más que el señorío francés de la misma época. Pero, en los dos siglos 
sucesivos, se debía separar de él de manera progresiva. En particular. 
la fusión de los dependientes hereditarios bajo una rúbrica jurídica 
común, tuvo lugar hacia fines del siglo XII: por consiguiente, dos o 
trescientos años más tarde que en Francia, también en Alemania la 
nueva terminología se nutrió de préstamos que recordaban la esclavi- 
tud. El calificativo de “hombre propio” (homo proprius, Eigen), des- 
pués de designar al principio, más particularmente, a los no-libres man- 
tenidos como mozos de granja, se extendió, poco a poco, a muchos 
poseedores, por poco que se hallasen, de padres a hijos, unidos al amo 
Después, se tomó la costumbre de contemplar la expresión añadiendo 
otro vocablo, que expresaba con vigor la naturaleza personal de la re- 
lación: por un curioso paralelismo con uno de los más extendidos nom- 
bres del siervo francés, en adelante se dirá: “hombre propio de su cuer- 
po”, eigen von dem lípe, Leibeigen. Naturalmente, entre esta tardía 
Leibeigenschaft, cuyo estudio no corresponde a la era feudal, y la ser- 
vidumbre francesa del siglo vm, las diferencias de medio y de época 
provocaron muchos contrastes. Y no es menos verdad que una vez más 
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aparece aquí este singular carácter de arcaismo que, a través de casi 
toda la época feudal, parece ser del signo distintivo de la sociedad 


alemana. 


IV, EN INGLATERRA: LAS VICISITUDES DEL VILLANAJE 


El estado de las clases campesinas en la Inglaterra de la mitad del 
siglo XI evoca aún, de manera invencible —a dos siglos de distancia— 
la imagen de los viejos censatarios carolingios cierto que con una or- 
ganización menos firme del señorío territorial, pero, en el sistema de 
los vínculos de dependencia humana, con una complejidad al menos 
igual. Este caos, al que no estaban acostumbrados, puso muchos obs- 
táculos a los clérigos continentales encargados por Guillermo el Con- 
quistador de levantar el catastro del nuevo reino. Tomada, por lo ge- 
neral, de la Francia occidental, su terminología se aplica bastante mal 
a los hechos. No obstante, algunos rasgos generales resaltan de forma 
clara. Existen auténticos esclavos (theow), de los que algunos están do- 
miciliados. Existen cultivadores cargados de censos y de servicios, pero 
que pasan por libres. Por último, están los enconmendados, someti- 
dos a un protector, que no es necesario que sea el señor del que tienen 
la tierra si es que tienen una. En ocasiones, esta subordinación de hom- 
bra a hombre es lo bastante débil como para poder ser rota a conve- 
niencia del inferior; otras veces, es indisoluble y hereditaria. También 
existen —sin el nombre— verdaderos campesinos propietarios de alo- 
dios. Además, otros dos principios de distinción coexistían con los pre- 
cedentes, sin recubrirse necesariamente con ellos: uno, sacado de la 
extensión variable de las explotaciones; y el otro, de la sumisión a tal 
o cual de las nacientes justicias señoriales. 

La conquista normanda, que renovó casi totalmente el personal de- 
tentador de los señoríos, cambió este régimen y lo simplificó. Algunas 
huellas del antiguo sistema subsistieron: en particular, en el Norte, don- 
de hemos visto cuántos campesinos guerreros dieron quehacer a juris- 
tas acostumbrados a otra división de clases. En su conjunto, sin em- 
bargo, un siglo después de Hastings la situación se hizo muy semenjante 
a la de Francia. Frente a los cultivadores, que dependen de un señor 
sólo porque tienen de él su casa y sus tierras, se vió consituirse una 
clase de “hombres ligados” (bondmen), de “hombres por nacimien- 
to” (nativi, niefs), súbditos personales y hereditarios a los que se con- 
sidera, por este motivo, privados de la libertad. Sobre ellos pesan obli- 
gaciones e incapacidades, de las que ya conocemos el esquema casi 
invariable: prohibición de recibir órdenes sagradas y de contraer ma- 
trimonio fuera del señorío; percepción en ocasión de cada muerte, del 
mejor mueble; capitación (pero ésta, siguiendo un uso que se encuen- 
tra de forma análoga en ciertos puntos de Alemania, sólo era percibi- 
da si el individuo vivía fuera de la tierra de su amo). Añádase una 
curiosa carga protectora de las buenas costumbres y cuyo equivalente 
—hasta tal punto esta sociedad feudal era uniforme— se encuentra 
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en la lej ana Cataluña: la muchacha sierva, si ha faltad 
a su señor. En mucho mayor número que los esclavos de antaño, esto 
d 
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no-libres no se les parecen ni por el género de vida, ni por el d 
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tida en secciones de diez. Cada decena era responsable solidariamente 
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ron tanta dificultad en transponer, los jueces de los Plantagenets, des- 

ués de algunas dudas, renunciaron a interponerse entre el lord del 
manoir y sus hombres. No es que éstos estuviesen impedidos de acu- 
dir a los tribunales reales. Sólo los procesos que se relacionan con sus 
relaciones con el señor tenían que ser llevados ante éste o su corte. Pero 
las causas así definidas alcanzaban a estas gentes humildes en sus in- 
tereses más queridos: peso de las cargas, posesión y transmisión de 
la tierra. Además, el número de personas interesadas era considerable: 
pues se incluían, en los bondmen, a la mayor parte de los simples po- 
seedores, que, con un nombre tomado del vocabulario francés, se lla- 
maban vilains (villanos). De esta forma, una nueva falla, cuya impor- 
tancia práctica se manifestaba a los ojos de todos, se perfilaba a través 
de la sociedad inglesa: por un lado, los verdaderos súbditos del rey, 
sobre los cuales se extendía siempre la sombra protectora de la justi- 
cia; por el otro, la masa campesina, casi abandonada por completo 
a las arbitrariedades señoriales. 

Ahora bien, probablemente, nunca desapareció la idea de que ser 
libre era ante todo tener derecho a la justicia pública. El esclavo sólo 
estaba sometido al castigo de su amo. Los juristas dirán, pues, sutil- 
mente, que, sólo por la relación con su señor (puesto que contra terce- 
ros nada impide el recurso a las jurisdicciones ordinarias), el villano 
es un no-libre. La opinión común y la misma jurisprudencia vieron 
mejor y más sencillo, A partir del siglo XIII, se admite corrientemen- 
te la sinonimia de las dos palabras, antes, como en Francia, casi anti- 
téticas: villano y siervo. Asimilación muy grave, porque no se limitaba 
al lenguaje; éste no hacía, en realidad, más que expresar las vivas Te- 
presentaciones colectivas. En adelante, el villanaje se hizo también he- 
reditario; y aunque entre la muchedumbre de los villanos, una cierta 
nota de inferioridad continuaba poniendo al lado a los antiguos bond- 
men, de otra parte, siempre en menor número que los siervos france- 
ses, se tendió cada vez más —ayudando la omnipotencia de los tribu- 
nales de manoir— a sujetar a todos los miembros de la nueva clase 
servil a las cargas y a las taras que años atrás solamente pensaban so- 
bre los “hombres ligados”. 

Sin embargo, definir el villano como el hombre que, en sus rela- 
ciones con su señor, dependía de la justicia de éste; y, después —a me- 
dida que, gracias a la movilidad de los bienes territoriales, el estatuto 
del hombre y el del suelo cesaron, cada vez con más frecuencia, de 
coincidir— definir, a su vez, la tenure del villano como aquella en que 
la posesión estaba falta de la protección de los tribunales reales, era, 
sin duda, plantear las características de una clase humana o de una 
categoría de inmuebles. No era fijar sus contornos. Pues todavía era 
necesario que se presentase un medio de determinar, entre las perso- 
nas o las tierras, las que debían caer bajo esta incapacidad, de la que 
se deriva todo el resto. Colocar bajo una rúbrica tan despectiva a to- 
dos los individuos que tenían un señor, o todos los fundos sometidos 

a dependencia, nadie podía soñarlo. Incluso no bastaba con excluir 
los feudos caballerescos. Entre los poseedores de censos comprendi- 
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CAPITULO III 


HACIA LAS NUEVAS FORMAS DEL REGIMEN 
SEÑORIAL 


I. ESTABILIZACIÓN DE LAS CARGAS 


Las profundas transformaciones que, a partir del siglo XI, empe- 
zaron a metamorfosear las relaciones de súbdito a señor debían exten- 
derse a varios centenares de años. Aquí, será suficiente señalar cómo 
la institución señorial salió del feudalismo. 

Desde que, inaplicables en la práctica y cada vez más difícilmente 
inteligibles, los registros censuales carolingios cayeron en desuso, la vida 
interior de los señoríos, incluso entre los más grandes y los menos mal 
administrados, amenazaba con no conocer otras reglas que las pura- 
mente orales. Es verdad que nada impedía establecer, según un mode- 
lo análogo, listas de los bienes y de los derechos mejor adaptadas a 
las condiciones del momento. Así actuaron, en efecto, ciertas iglesias 
en las regiones donde, como la Lorena, la tradición carolingia se man- 
tuvo muy viva. La costumbre de levantar estos inventarios no tenía que 

perderse nunca. Muy pronto, no obstante, se llevó la atención a otro 
tipo de escrito que, desdeñando la descripción del suelo para dedicar- 
se a establecer las relaciones humanas, parecía responder más exacta- 
mente a las necesidades de una época en la que el señorío se convirtió, 
por encima de todo, en un órgano de gobierno. El señor, mediante un 
acta auténtica, fijaba las costumbres propias de tal o cual tierra. Otor- 
gadas en principio por los dueños, esta especie de pequeñas constitu- 
ciones locales eran, en muchas ocasiones, el resultado de convenios 
previos con los propios sometidos. Este acuerdo parecía tanto más ne- 
cesario cuanto que el texto no se limita a registrar la práctica antigua, 
sino que la modifica en algunos aspectos. Tal, por ejemplo, la carta 
por la que, en el 967, el abad de Saint-Arnoul de Metz aligeró los ser- 
vicios de los hombres de Morville-sur-Nied; tal, asimismo, en sentido 
inverso, el pacto que, hacia 1100, los monjes de Béze, en Borgoña, an- 
tes de permitir la reconstrucción de una aldea incendiada, impusieron 
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veces, se unían en ellas los dos nombres. El segundo sin significar de 
manera necesaria la abolición de la servidumbre evocaba las disminu- 


ciones obtenidas en las cargas tradicionales. 


La carta de costumbre fue, en Europa de los últimos tiempos feu- 
dales y del período siguiente, una institución muy general. Se la en- 
cuentra muy extendida en todo el reino de Francia, en la Lotaringia 

el reino de Arles, en la Alemania renana, en casi toda Italia, com- 
prendido el reino normando, y en toda la extensión de la Península 
ibérica. Seguramente, las cartas de población, o los fueros de España 
y los statuti italianos difieren algo más que por el nombre de las car- 
tas francesas, y estas mismas, distaban mucho de estar fundidas todas 
en el mismo molde. Una gran diversidad se marca igualmente, según 
las regiones o las provincias, en la densidad de repartición, y, también, 
no menos acentuada, en la fecha del movimiento. Contemporáneas 
de los esfuerzos de los cristianos para repoblar las tierras conquista- 
das, las más antiguas cartas de población de España datan del siglo 
x. En el Rin medio, las primeras cartas imitadas, según parece, de mo- 
delos más occidentales no son anteriores a los años próximos al 1300. 

Sin embargo, por importantes que estas divergencias puedan pare- 
cer, sus problemas son poca cosa al lado del que plantea la presencia, 
en el mapa de las franquicias rurales, de dos enormes espacios blan- 
cos: Inglaterra, por una parte; la Alemania transrenana, por la otra. 
No es que en ambos países un número bastante grande de comunida- 
des no hubiesen recibido cartas de sus señores, pero eran casi exclusi- 
vamente grupos urbanos. Sin duda, en casi toda ciudad medieval, a ex- 
cepción de las grandes metrópolis comerciales, subsistió siempre alguna 
cosa de campesino: la colectividad tenía sus pastos y los habitantes 
tenían sus campos, que los más humildes cultivaban por sí mismos. 
La mayor parte de las localidades alemanas o inglesas que se encon- 
traban en este caso, entrarían en el concepto actual de burgos más que 
en el de ciudades. No es menos cierto que lo que decidió cada vez la otor- 
gación de semejantes favores fue la existencia de un mercado, de una 
clase de mercaderes o de artesanos. En otras partes, en cambio, el mo- 
vimiento incluyó las simples aldeas. 

Parece que la fuerte estructura del manior y su evolución en un 
sentido favorable a la arbitrariedad señorial, bastan para explicar que 
Inglaterra no conociese las cartas de costumbres rurales, Para servir- 
les de memoria escrita, los lords tenían sus registros mensuales y los 
rollos de sentencias de sus tribunales de justicia. ¿Para qué habrían 
sentido la necesidad de codificar de otra forma los usos cuya misma 
movilidad tenía que permitirles, poco a poco, hacer singularmente pre- 
caria la posesión de las tenures? Añádase que las roturaciones parece 
que en la isla fueron poco intensivas, y que los señores tenían medios 
coercitivos para retener a sus sometidos, por lo que una de las causas 
que, en el continente, motivaron mayor número de concesiones, en este 
país no tuvo ninguna influencia. 

Nada semejante ocurría en Alemania. La carta de costumbres fue, 
pues, allí excepcional en razón de la predilección que se tenía por otro 
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II. TRANSFORMACIÓN DE LAS RELACIONES HUMANAS 
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arecía y otras, se alteraba. Las manumisiones repetidas que en oca- 

siones se aplicaban a aldeas completas, disminuyeron considerablemen- 

te, a partir del siglo XIII, el número de siervos franceses e italianos. 

Otros grupos pasaron a la libertad por simple desuso. Aún hay más: 

allí donde, en Francia, la servidumbre subsistía todavía, se la vió ale- 

¡arse progresivamente del antiguo “homenaje de cuerpo”. Se la conci- 
bió menos como una relación personal, más como una inferioridad 
de clase, que podía pasar, por una especie de contagio, de la tierra al 
hombre. En adelante, hubo tenures serviles cuya posesión hacía siervo 
y cuyo abandono, a veces libertaba. El mismo conjunto de obligacio- 
nes específicas, en más de una provincia se disoció. Aparecieron crite- 
rios nuevos. Antes, innumerables poseedores sufrieron la talla arbitra- 
ria; en cambio, ahora, los siervos que continuaban siéndolo se 
beneficiaron con el abono. En adelante, pagar a voluntad del señor 
fue, por lo menos, una presunción de servidumbre. Novedades que en- 
tonces fueron casi universales. A pesar de sus originalidades tan nota- 
bles, el villanaje inglés ¿era otra cosa que una definición del estatuto 
por la incertidumbre de las cargas —con la prestación personal como 
tipo— y de cargas esencialmente unidas a un bien-fundo? Mientras 
que antes, en el tiempo en que no había otros hombres libres que los 
bondmen, el “vínculo del hombre” pasó por ser una señal de servi- 
dumbre, en lo futuro, fue en calidad de rústico, de villano que se en- 
contró afectado por esta tara; y el villano, por excelencia, era el que, 
sometido a servicios de fijeza, “no sabía por la tarde lo que tendría 
que hacer al día siguiente por la mañana”. En Alemania, donde la cla- 
se de los “hombres propios de cuerpo” no se unificó hasta muy tarde, 
la evolución fue más lenta, pero no dejó de operarse, al fin, según unas 
líneas casi iguales, 

El señorío, en sí mismo, no tiene ningún título para ocupar un lu- 
gar en el cortejo de las instituciones que llamamos feudales. Coexistió, 
como todavía lo hará a continuación, en un Estado más fuerte, con 
relaciones de clientela más raras y menos estables, con una más am- 
plia circulación del dinero. Sin embargo, ante las nuevas condiciones 
de vida que surgieron a partir aproximadamente del siglo IX, esta an- 
tigua forma de agrupamiento no sólo debió extender su influencia a 
una parte más considerable de la población, sin dejar de consolidar 
singularmente la influencia del ambiente, El señorío de las edades en 
que se desarrolló y vivió el vasallaje fue, ante todo, una colectividad 
de dependientes, sucesivamente protegidos, mandados y explotados por 
su jefe, al que muchos estaban unidos por una especie de vocación 
hereditaria, sin ninguna relación con la posesión del suelo. Cuando 
las verdaderas relaciones características del feudalismo perdieron vi- 
gor, el señorío subsistió. Pero con caracteres diferentes, más territo- 
riales, más puramente económicos. Así un tipo de organización social 
que dió tono particular a las relaciones humanas, no sólo se manifes- 
tó por creaciones nuevas, sino que dió color, como en el paso de la 
luz por un prisma, a lo que recibió del pasado, para transmitirlo a las 


épocas siguientes. 
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PROLOGO 


LA FORMACION DE LA NOBLEZA, 
FRAGMENTACION DE LOS PODERES Y 
RENACIMIENTO DEL ESTADO 


La estructura de la sociedad feudal puede ser estudiada desde dos 
puntos de vista diferentes. En lo que tiene de más característico: el es- 
tablecimiento, entre los hombres, de una superposición y de un entre- 
mezclamiento de los vínculos de dependencia. Es lo que Marc Bloch 
ha expuesto y explicado luminosamente en un volumen anterior. En 
lo que tiene de común con toda organización social —las clases y el 
gobierno—; pero que, en esa sociedad, presenta también caracteres pe- 
culiares; y ése es el objeto de este segundo volumen. 


* 


La primera parte está casi exclusivamente consagrada a la clase no- 
ble, de la que se trata de explicar la formación. 

Marc Bloch muestra de forma clara que la primera edad feudal no 
conoció la nobleza en el sentido propio y jurídico de la palabra. Sin. 
duda, ocurría a veces que la palabra “noble”, en un sentido vago, de- 
signaba al “ingenuo” en relación con el liberto, al “propietario alo- 
dial” en relación con el hombre de un señor, al hombre libre en rela- 
ción con el siervo, a los seguidores de armas y el personal identificado 
por el vasallaje por oposición al “pueblo vulgar”; y, con más razón, 
a los magnates, representantes de las familias más poderosas. 

Esta palabra, auténtico comodín, que no tenía más que un valor 
distintivo muy relativo, tendió a tomar un sentido cada vez más res- 
tringido, antes de tomarlo absoluto. - 

Desde el siglo XI, sin que hubiese aún estatuto social ni casta, se 
discierne una clase noble por el género de vida —que excluía el traba- 
jo personal, la actividad económica directa—, Posesión de tierras, so- 
bre todo, tesoro de monedas o de joyas, y como consecuencia, pode- 
res de mando sobre los demás hombres: he aquí lo que caracteriza a 
la nueva aristocracia. Ya no es una “raza sagrada”; su función propia 
es la guerra (pág. 309). 
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5 ES nn en este libro pdginas —que 
och, al mismo tiempo explican y de, i 
1p puran— en las que esta pri 
Se SE E Eege de arriba abajo de la SE 
. emor de la violencia’ ” (pág. 310). En 
i 1 ; . ese mund 
CS desplazamiento es en sí una “aventura” Todos tienen SE SE 
eg Ee Pero el guerrero profesional, el guerrero “caballero”. ee 
SG GË integral, ofensivo y defensivo, disfruta de Eegen 
Tope io de hecho que pasará a ser de derecho. Por encima de los jee 
E 2 e incluso de Jos que rezan, están los que combaten y sept 
E Ge e la “razón de vivir” (pág. 312). La guerra Se 
oble un lugar del que —en particul = 
cantares de gesta— Marc Bloch Se 
nos hace comprender la im 7 
or . 
an de los provechos diversos que de ella obtiene el a 
= naciones del señor, botín, pillaje, rescates—, pero, también de la 
SE de la aventura, del deporte de las grandes estocadas. Es S 
10, el principal medio, de evitar el aburrimiento que acech Sé 
cabezas generalmente vacías. Ge? 
es GE nuestro colaborador describe la vivienda del noble, pri 
dl de E Ge EE de piedra, que por muchas razones Se iba 
—esas Jfertés rurales “cuya sombra no debí j 
ebía ya de 
lcd E GER ed Europa” (pág. 320), esos Be Ge p 
idente—, muestra al señor 
EE d constantemente rodea- 
, y distraído por los vasallos y |. 7 
a turba d - 
Ga Pero Ee diversiones, “llenas de un Mario Ee 
aza y los torneos: estos últimos, constit e vi 
E , constituyeron el placer más vivo 
, que se obstinó —como debía h 
duelo— incluso cuando la j SE 
realeza y la Iglesia se opusi 
En la segunda edad feudal, j a 
gl , con una vida de relaciones más i 
sa, la adquisición de conciencia d isti Ee 
; e clase distinta y superior di 1 
miento a las “reglas de conducta” D u 
ala . Dos palabras las resumen: courtoi- 
SS P y —cuando ésta se mundanizó— prudhommie hone 
S ad, lealtad). Francia es la patria de todo lo que encierran estas 
en es una de las formas de esta cultura que Francia pro- 
EE Cen SCH SC * Y es del sur de Francia desde donde 
re la Francia del Norte la influencia de la “cá 
las damas” —que refinó al c on o 
aballero hasta transfi d 
del amor courtois—.?, El códi Ge 
| Se 1g0 amoroso, que hace conocer la li 
tura, no extinguió los apetitos reali. See 
tura, stas, pero marcaba la ambición d 
no amar como la generalidad” “Distinta así EE 
Sen : a así por su poder, d 
de fortuna y de vida, inclu EE 
2 so por su moral, la clase social de los 
D D D no= 
bles estaba, hacia mediados del siglo XII, presta a solidificarse en cla- 
se jurídica y hereditaria” (pág. 331). 
Sobre esta institución tan curiosa que es la caballería, el autor da 


d, Dor 


1 H 

; SE CH Se LX, El arte de la Edad Media y la civilización francesa 

A explica el papel del Sur por una menor influencia de la Iglesia. El 
o por su dama es más bien vasallaje que devoción (pág. 33) Por el 


contrario —ver t. LX., pág. xvi—, el 
Ee , el papel acrecentado de la dama tuvo su repercu- 
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como todas las de Mare 
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indicaciones muy penetrantes. Se ve cómo su ritual recordaba las “ini- 
ciaciones”, de las sociedades primitivas; como el adoubement, la in- 
vestidura, constituía la entrada en una clase de la sociedad, en una 
orden: se “ordenaba” caballero.* El código que se formó hacia fines 
del siglo XI conservó lo mejor de la moral mundana, pero, bajo la 
influencia de la Iglesia, asignó a la orden de los caballeros —progre- 
sivamente identificada con la colectividad de los armados caballeros—- 
una tarea ideal. La espada del caballero ya no está destinada a la gue- 
rra por la guerra, sino que debe servir a las buenas causas, “defender 
la Justicia y el Derecho” (pág. 339). 

El paso de la iniciación directa al privilegio hereditario se realiza 
entre 1130 y 1250, aproximadamente. La importancia de esta transfor- 
mación inspira a Marc Bloch reflexiones que, como siempre en él, con- 
ceden su parte a los económico. Es el empuje de las “nuevas capas”; 
del patriciado urbano, que lleva a la clase noble a cerrarse, o al menos 
a esforzarse en hacerlo. Pero, por otra parte, el esfuerzo de la realeza 
tendió a disponer del derecho a “bajar la barrera”; a “regularizar, san- 
cionándolos, los invevitables y saludables pasos de un orden a otro”, 
y al mismo tiempo sacar provecho de ello (pág. 344). Al principio, 
la barrera no estuvo más que entreabierta. El período entre 1250 y 1400 
aproximadamente “fue, en el continente, el de la más rigurosa jerar- 
quización de las capas sociales”. De ahí, la violenta reacción que, en 
Francia al menos, se produjo en el siglo XIV contra la nobleza. Al 
mismo tiempo, la acción de los reyes cobraba mayor impulso: “A la 
época de las formaciones nobiliarias espontáneas, sucedía otra nueva 
en que, de arriba a abajo de la escala social, el Estado, en adelante, 
iba a detener el poder de fijar y de cambiar las categorías” (pág. 356). 

En líneas generales, el código nobiliario es parecido en todos los 
países. Sólo Inglaterra presenta algunas diferencias sensibles. La aris- 
tocracia inglesia se “mantuvo cerca de las realidades que forjan el ver- 
dadero poder sobre los hombres”: no se distinguía de los “hombres 
libres” más que por la posesión de los señoríos o de los cargos, por 
la riqueza y el género de vida. 

En la jerarquía nobiliaria, hay, entre los países de Occidente, dife- 
rencias que Marc Bloch anota con erudita precisión, Una vez más com- 
prueba que esta sociedad no tiene.nada de un “teorema”: Si la jerar- 
quización se acrecentó, de forma simultánea se manifestaba la tendencia 
a la ascensión social de la “ministerialidad” —en función de la fortu- 
na, de la participación en los poderes de mando y del manejo de las 
armas (pág. 360)—. Incluso hubo “siervos de vida caballeresca” y 
caballeros-siervos. Las evoluciones nacionales divergieron, pero, de una 
manera general, “las realidades triunfaron” (pag. 365). 


3 En Francia, en la Edad Media, el adoubement era el conjunto de defensas que 
llevaba el hombre de guerra, distintas de la armadura. Para adouber (armar o investir) 
a un caballero se le calzaban las espuelas y se le daba la acolada (N. del R.). 

4 Sobre la investidura o ceremonia de armar caballero, ver págs. 54-57 detalles pre- 
cisos, en parte nuevos: M. Bloch muestra en qué medida el rito ha sido religioso. 
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Pasando al mundo eclesiástico, el autor $ 
dalismo, que varía según las E Ee IN 
Entre los que hacen la guerra y los que trabajan, algunos d 
que oran se encuentran en los confines de ambas categorías. Lo Se 
des señores de la Iglesia estaban al nivel de los más altos EN Se 
la espada (pág. 367). Los establecimientos eclesiásticos acaban a Se 
protección, material y espiritual, dada a los humildes inmensas v Se 
jas, Las riquezas amasadas por el clero dieron pábulo al “gén u 
anticlericalismo elemental que ha dejado en buen número de GE 
de la epopeya tan brutales expresiones” (pág. 369). Por otra E 
Seudalización del alto clero se encontró en oposición —más A m Ss 
viva— con los derechos del poder temporal. La reforma onen, 
fue una tentativa apasionada para arrancar las fuerzas SE 
les de la influencia del siglo”. Pero, hecha su estimación, se Hasti me 
potente para privar a los grandes poderes temporales de “este Oe 
a e de Ge que era el derecho de escoger los principales 
e arios de la Iglesia o, por lo menos, de vigilar su elección (pág. 
, En cuanto a la tercera clase, su unidad teórica comprendía cate 
rías muy diferentes: “rústicos” —bastante desiguales entre sí dede el 
punto de vista económico—, hombres de las ciudades —cuya difer e 
cia con el caballero, el clérigo, el “villano” se acusó de forma tan cla 
que, desde el siglo XVI, la palabra burgués, francesa de origen, se hizo 
de uso internacionai—. “Un instinto muy seguro había acertado a d. 
vertir que la ciudad se caracterizaba, ante todo, como el lugar d es 
humanidad particular” (pág. 374). ; SE 
De forma breve —pues el tema se volverá a i 
ria económica de la Edad Media—, Marc Bloch ES Be a 
dad, tal como la concibe el burgues, constituye, en la sociedad feudal 
una especie de “cuerpo extraño”, y cómo la fuerza burguesa, a medi. 
da que crece, toma figura de “elemento destructor de la estructura Jeu- 
dal”. La commune, palabra “cargada de pasión” y dinámica: el jura- 
mento comunal unía a los iguales. “Este fue propiamente el ferment 
revolucionario.. violentamente antipático a un mundo Oe 
Páginas notables por la luz que proyectan sobre los siglos siguientes 5 


D 


La segunda parte del libro, El gobierno de los hombres, se une 
completa con el estudio tan nuevo sobre la monarquía feudal ue Ge 
dado nuestro colaborador Petit-Dutaillis, para Francia e clica en 
su estrecha relación de los siglos X a XIII. El “orden esporádico” que 
el feudalismo introdujo en el Occidente europeo para atemperar la ne 
quía tiende a ser sustituido por un orden superior. Este orden que evi- 
dentemente respondía a una necesidad interna, estaba ligado también 


5 4 
Ver págs. 96-100 y t. LXV, icipi 
an y , Los municipios franceses desde sus orígenes hasta el 
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ala tradición monárquica, “mucho más antigua que el feudalismo y 
destinada a sobrevivirle durante mucho tiempo” (pdg. 396). 

El autor de los Reyes taumaturgos —estudio sobre el “carácter 
sobrenatural atribuido al poder real, en particular en Francia y en 
Inglaterra" muestra cómo la supervivencia de este privilegio místico 
de que estaban dotados los reyes germánicos y los emperadores roma- 
nos, al menos después de su muerte —para no remontarnos más lejos 
aún, hasta los soberanos del Oriente—, distinguía los reyes de los otros 
efes y les daba, entre la “proliferación de las dominaciones’, un po- 
der sui generis. Si no eran sacerdotes, ungidos del Señor, tampoco 
eran puros laicos, y su carácter sagrado estaba admitido por los que 
deellos dependían, en todos sus grados. El rey disponía de “dos gran- 
des fuerzas latentes, prestas a desarrollarse bajo la influencia de con- 
diciones más favorables: la intacta herencia de su antiguo prestigio; 
la renovación que encontraba” en el nuevo sistema social, puesto que 
en la cima de la pirámide feudal era el supremo soberano. 

Este principio que caracterizaba al rey parecía unido a una familia 
predestinada “a la que se creía única capaz de dar jefes eficaces”: 


"por 
ello, las dinastias sucesivas se esforzaban en unirse unas a otras. Se- 
gún las circunstancias, los medios y los tiempos, unas veces la elec- 
ción se opuso al principio hereditario, y otras, se concilió con él, no 
haciendo más que sancionarlo. 

Francia se convirtió en reino hereditario, mientras que en Alema- 
nia, con la preocupación del Imperio, la tradición romana reforzó el 
principio de la elección. El ambicionado título de emperador repre- 
sentaba una superioridad sobre la generalidad de los reyes.* Para po- 
seerlo, era necesrio ser Rey de Romanos, pues el recuerdo de los Césa- 
res y el de los Apóstoles daban al señor, real o teórico, de Roma una 
autoridad particular. El rey de Alemania pretendía ser ese emperador 
augusto, y aspiró a la monarquía universal, considerándose como pro- 
tector del papado y, por ello, de toda la Cristiandad. Entre lo espiri- 
tual y lo temporal, surgió, por este motivo, un germen de inevitable 
discordia. 

La tendencia unificadora que se manifiesta entonces tenía que en- 
contrarse en conflicto con una tendencia disolvente. 

Marc Bloch consagra un capítulo, rico de detalles, a la fragmenta- 
ción del poder que resultaba de la “irresistible presión de las fuerzas 
locales” (pág. 110). Lo que se produjo al final del Imperio romano, 
la disolución que el Imperio carolingio puso a raya, empezaba a re- 
producirse, Condes, vizcondes, archicondes, marqueses, duques: nom- 
bres variados para los representantes del poder central, cuyos pode- 
res, en un momento dado, se hicieron hereditarios. “La idea del oficio 
público se borraba ante la comprobación, simplísima, del poder de 
hecho” (pág. 416). 

6 Cf. t. LXI, prólogo. 

7 Ver págs. 122, 123, 124, 125. 


8 Págs. 131-132. Cf. t. LXI, prólogo. 
9 Págs. 133-135. Véase ulteriormente en el t. LIX, 
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Los fundadores de los principados tuvieron un mejor éxito allí d 
On- 
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2 Ver págs. 136, 137, 139, 140, 141. 


11 
Marc Bloch recla i 
1 ma el estudi : 
postcarolingia. o profundo, que no existe, sobre la procuraduria 


12 Ver págs. 140, 145, 146, 150, 152. 
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n sus orígenes, y más precisamente, aquitano—, Limitación de 
los actos, limitación de los días autorizados para la: violencia; uniones 
juradas para el respeto de estas limitaciones; milicias o ligas creadas 

ara imponer el respeto a estos juramentos, policía, en suma, empren- 
dida por grupos sin mandato, que a veces enfrentaba a los villanos 
con el señor. La obra tenía que fracasar, pero dejando profundas hue- 
llas. “¿Cómo no recordar, sobre todo, del pacto de paz al pacto comu- 
nal, la filiación establecida por este rasgo, presente en las dos partes 

del que ya hemos visto el acento revolucionario: el juramento de los 
iguales?” (pág. 433). 

El movimiento de paz tuvo suertes diferentes en los diversos paí- 
ses: pero, de manera general, los reyes y príncipes, conforme a su pa- 
pel y a su interés, se aprovecharon de él y se constituyeron en “gran- 
des pacificadores”. 

Tanto en la justicia como en la policía, la autoridad del rey aumentó 
poco a poco. En el desarrollo de los vínculos de hombre a hombre, 
que se ha seguido en el tomo LII, todo jefe aspiraba a ser juez. Bajo 
Carlomagno y sus sucesores inmediatos, la distinción de las causas 
en mayores y menores diferenció la acción judicial de los jefes. Pero “la 
idea muy antigua, a la vez que más y más viva, que se tenía de los pode- 
res propios del jefe” fundaba verdaderamente el derecho (pág. 385). La 
justicia se fue haciendo cada vez más señorial, 13 Sin embargo, el rey se- 
guía siendo, en principio, el juez supremo. Y en el “reagrupamiento 
general de fuerzas que marcó el término de la segunda época feudal”; 
realizado por los soberanos anglonormandos y angloangevinos en pri- 
mer lugar, y más tarde, y mucho más lentamente, por los Capetos, la 
realeza, por medio de sus delegados o gracias a los “llamamientos”; 
dio a la organización judicial alguna unidad (pág. 391). 

De manera general, en el curso de la segunda edad feudal, “se vió, 
por todas partes, al poder sobre los hombres, hasta entonces dividido 
al extremo, comenzar a concentrarse en organismos más vastos”, no 
nuevos, sino renovados (pág. 437). Es el Estado que renace, en el sen- 
tido propio de principio de estabilidad (status) o de orden.'* Deten- 
ción de las invasiones; crecimiento de la densidad de población y de- 
sarrollo de las ciudades; cambio de las condiciones económicas y 
mentales; mejoramiento del régimen monetario y aumento de los re- 
cursos públicos; renacimiento cultural, que “había hecho a los espiri- 

tus más aptos para concebir el lazo social... que es la subordinación 
del individuo al poder público”; uso más extendido de la escritura, que 
proporciona al poder sus archivos y anuncia la burocracia: tales son 
las causas de la restauración del Estado.” 
Y, aquí, Marc Bloch, en una rápida comparación entre Inglaterra, 
Francia y Alemania, diferencia tres tipos de Estados. La monarquía 


cés € 


13 Notemos que en cierto grado de la jerarquía, e incluso, en ciertas regiones — 
particularmente en Inglaterra—, en todos los grados, la justicia era administrada por 
los pares y no por el señor. 

* Ver. t. VI, XV y XIX. 
15 Ver págs. 161, 162, 169, 170. 
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nueva de los Capetos crea auténticos funcionarios, bailios 
les, en su dominio propio; pero este dominio es limitad, as 
unificar, se puede decir que reúne a Francia.*'ó La SE Y MÁS que 
- normanda, hacida de las conquistas, puede establecer Ge KSE 
dez una unidad más fuerte. En Alemania, por el contrario, la pa 
quía, durante mucho tiempo fiel al tipo carolingio, y siempre Wes 
a 


por la idea del Imperio, está como superpuesta a los duques — con. 
—con 


frecuencia rebeldes—, a los obispos —que tendieron a emancipa 

` , up ! 
nn las Alemanias las que se unificaron, y “el reagrupamienge 
se operó más que al precio de una larga fragmentación del anti N 
Estado” (pág. 445). ` "Si 

a Eug y Cristiandad son los dos grandes cuadros humanos u 
Ss ne obsesionan los espiritus. Sin embargo, los ee es 
es empiezan en estos tiempos a t lencia ; 

` omar conciencia de sí mi 
Mas de lo que se ha dich lan 
o muchas veces “por reacció isto- 
1 ` sel on contra la histo- 
a romántica”. La nacionalidad se nutria de aportaciones e 
p ns antagonismo contra el extranjero, “comunidad de lengua,’ > de 
E EH Se recuerdos históricos más o menos bien entendidos: a 
estino común que imponía cuad DI imitado > 
ros políticos limitad 
al azar, pero del que cada uno r í DEn 
ar, respondía, no obstante, j 

a afinidades profundas y ya antiguas”? 18 SE PES 
Se SE el curso de la segunda edad feudal, allí mismo donde sus lími- 
cal an er el Estado, trabajando por la unidad, despertaba o 

ortificaba el sentimiento nacional. Es indudable que este sentimi > 

to, a su vez, fortificaba al Estado.*? = 


* 


En una conclusión im 
¡portante, nuestro colaborador trata 
c ! un pro- 
SE Sp et ¿El feudalismo de la Europa Be 
i lento único, como lo creyó Montesquieu 
social muy extendida, como sostuvo Voltaire? EE 
e GE Sp el Gen fundamental del feudalismo euro- 
. e hombre a hombre —obediencia debid 
bordinado al jefe, quien le deb 10) ee 
, e su protección— y el vasallaj 
la forma de este lazo en la clas , A feilan 
i ' e guerrera. Recuerda que el feudalism 
en an nace de circunstancias que debilitaron el GC al ea 
mo tiempo que aumentaban el desorden, y de cierta mentalidad WI 
da a lo sensible y a lo próximo”. Si 
En el “eterno cambio que es la Hi j } 
a Historia” (pág. 459), hay en ell 
d ` . d O, 
como hubiera dicho Lacombe, algo de contentos bamos 


16 pa 
Págs. - 5 
= ae de PETIT-DUTAILLIS, t. LXI, prölogo. 
E surdo que confundir la lengua con la nacionalidad. Pero no lo se- 
um Mate papel en la cristalizaciön de las conciencias nacionales” (p. 176) 
y ate gs. -184 sobre el origen de los nombres de países de los fr Geo » y 
t iois : France y Deutschland. SE EE 
Págs. 171, 172, 176, 177. 
12 Sobre la “Naci idad” i 
acionalidad” y la “Nación”, véase el t. CXXXI. 
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algo contingente; y hay algo de contingente asimismo en los rasgos 
con que se matizan las diferentes regiones de la Europa feudal—. Sin 
duda es abusivo llamar feudal a toda organización social en la que 
el poder está fragmentado. Pero analogías aproximativas, nacidas de 
circunstancias aproximativamente semejantes, no son imposibles. Por 
escrúpulos de competencia, Marc Bloch no se decide a resolver el pro- 
blema: “El autor de este libro se sentiría feliz si, al proponer a los in- 
vestigadores este cuestionario, pudiera prepararse el camino para un 
trabajo que superase por completo el ofrecido aquí” (pág. 461). Se con- 
tenta con marcar de manera sumaria las semejanzas d las diferencias 
que presenta con el europeo el feudalismo japonés. $ 

Por otra parte, como las sociedades están ‘dotadas de memoria”, 
señala en la continuidad de los tiempos los recuerdos o las sugestio- 
nes del pasado feudal. La nobleza de espada hereda a la caballería. 
El contrato bilateral que liga el hombre a su señor y el súbdito a su 


rey, es el principio fecundo de cartas y de instituciones liberadoras.?' 


* 


En el volumen precedente de nuestro colaborador, hemos subra- 
yado ya sus meritos. Su conocimiento de la Edad Media, de una ex- 
cepcional riqueza, se nutre en las fuentes más diversas. Recordemos, 
en particular, el uso que hace de la lingüística”? y la literatura: la epo- 
peya, “fiel intérprete de la realidad”, la poesía lírica, los fabliaux.” 
Con frecuencia, mediante sobrias indicaciones, extiende su estudio, 
abriendo perspectivas sobre temas que no puede hacer más que des- 
florar: son lo que él llama mises en place, que permiten apreciar toda 
la extensión de su saber. 

La posición de Marc Bloch es la del prudente investigador de la 
verdad. No duda en reconocer la “gran imprecisión” de ciertos textos 
(pág. 362), las lagunas de la documentación y las de su obra personal. 

En esta obra, tal como se presenta, la erudición se expande al mis- 
mo tiempo en visión del pasado y en ciencia explicativa. “El historia- 
dor tiene sólo el deber de comprender”, dice (pág. 338) (no juzgar). Marc 
Bloch hace comprender la sociedad feudal. Se puede estimar, en suma, 
que rebajaba demasiado lo que llamaba su “ensayo” (t. LII). Y su res- 
peto por la ciencia lo hace quizá injusto con la Historia y consigo mis- 
mo, cuando se pregunta “si no es vano el esfuerzo para pretender ex- 
plicar lo que, en el estado presente de nuestros conocimientos sobre 

el hombre, parece ser el dominio de lo inexplicable: el tonus de una 
civilización y sus capacidades magnéticas” (pág. 327). 


HENRI BERR 


20 Ver págs. 124, 183, 184. 

21 Págs. 184, 185, 187, 188, 189. 

22 Ver págs. 28, 29, 45, 46, 105, 106, 174, 175. 

23 Especie de trova de los siglos XI! y XII. Ver págs. 35, 36, 37, 38, 40, 41, 43, 44, 
46, 49, 50, 51, 57, 58, 60, 61, 63, 75, 82, 83, 84, 92, 122, 123, 176. 
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ADVERTENCIA AL LECTOR 


Den E de o de dependencia, tejiendo sus hilos de arriba 
i e la escala humana, dió a la civilización del feudalismo euro- 
a su a mäs original. Cömo, bajo la acciön de que circunstan- 
a = E m mental, con la ayuda de qué influencias de un 
o, esta estructura tan particular i 
pudo nacer y evolucio 
= lo a se ha intentado mostrar en el volumen precedente.? Noica 
e a SCH en las sociedades a las que de manera tradicional se da 
Sn ie e Ee los SS individuales estuvieron regulados 
ente por estas relaciones de próxi jeci i 
: ima sujeción o d 
diato gobierno. Los h e EC 
: ombres, en ellas, se re i ie 
i ; partían también en gru- 
pps, en uno encima del otro, a los que distinguian la Ken 
Di e a de grado de poder o el prestigio. Además, por encima de 
GE GE y ee a de todo género, subsistieron siem- 
10 más amplio y de naturaleza dif i 
de la segunda edad fe ió o 
udal, se vió, a la vez, a 1 
: al , a las clases ordenarse más 
ee y a la reunión de las fuerzas, alrededor de algunas gran- 
o Se e Sé e un nr aspiraciones, realizarse con un 
; acia el estudio de este segund 
igor c l o aspecto de la orga- 
nización social donde tenemos que dirigi i 
e dirigir ahora nuestras mirad 
cho esto, nos será posible intent ee 
ar responder a las preguntas 
r resp que, des- 
Gs GE RE pasos de la investigación, habían parecido dominarla: 
> q e Sec fundamentales, propios o no a una fase de la evolu- 
x Ge ma , estos pocos siglos han merecido el nombre que los pone 
parte de resto de nuestra Historia? De su herencia, ¿qué tenía 
que quedar en las épocas que les iban a seguir? l 


1 ; 
La Sociedad feudal. La formación de los vínculos de dependencia. 
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LIBRO PRIMERO 


LAS CLASES 


CAPITULO I 


LOS NOBLES COMO CLASE DE HECHO 


I. DESAPARICIÓN DE LAS ANTIGUAS ARISTOCRACIAS DE LA SANGRE 


Para los primeros escritores que definieron el feudalismo y para 
los hombres de la Revolución, que trabajaron para destruirlo, la no- 
ción de nobleza era inseparable del mismo. No existe, sin embargo, una 
asociación de ideas más francamente errónea. Al menos, por poco que 
se quiera conservar al vocabulario histórico alguna precisión. Es bien 
seguro que las sociedades de la época feudal no tuvieron nada de igua- 
litario, pero no toda clase dominante es una nobleza. Para merecer este 
nombre, según parece, debe reunir estas dos condiciones: la posesión 
de un estatuto jurídico propio, que confirme y materialice la superio- 
ridad que pretende tener, y, en segundo lugar, que este estatuto se per- 
petúe por la sangre —salvo, de todas maneras, la posibilidad para al- 
gunas familias nuevas de abrirse camino en ella, aunque en número 
restringido y según unas normas regularmente establecidas—. En otras 
palabras, ni el poder de hecho puede bastar, ni incluso esa forma de 
herencia, en la práctica, no obstante, tan eficaz, que tanto como de 
la transmisión de la fortuna, emana de la ayuda dada al niño por unos 
padres bien situados; aún es necesario que estas ventajas sociales y esta 
herencia sean reconocidas de derecho. ¿Tratamos en la actualidad a 
nuestra gran burguesía de “nobleza capitalista”, a no ser irónicamen- 
te? Incluso en los países como las democracias, donde los privilegios 
legales han desaparecido, es su recuerdo el que alimenta la conciencia 
de clase: no existe noble auténtico si no puede probar la existencia de 
unos antepasados nobles. Pues bien, en este sentido, que es el único 
legítimo, la nobleza no fue en Occidente más que una aparición relati- 
vamente tardía. Las primeras líneas de la institución no empezaron 
a dibujarse antes del siglo XII, y no se fijaron hasta el siglo siguiente, 
cuando feudo y vasallaje estaban ya en decadencia. Toda la primera 
edad feudal, con su época inmediata anterior, la desconoció. 
Por esta nota distintiva, se oponía a las civilizaciones cuyo legado 
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lej D ar D ' D 
ke Deen El Bajo-Imperio tuvo el orden senatorial, al que, ba; 
Fe nn dee a pesar de la casi desaparición de los nn 19 
cos de antaño, la mayor part inci e 
e de los principales súba; 

. TO : ales 
ee rey franco estaban todavía orgullosos de laos GE 
sea EE SE ne germänicos, existieron de 1 

; almente, de nobles: en len | j 
f S gua vulgar edeli 
> qee los textos latinos traducen por nobiles y Soe en unge, 
Wie EE a tiempo bajo la forma de adelenc A 
, e ventajas precisas, en parti f x 
r c icular, un preci 
ar nn más elevado; sus miembros, como dicen Co Fees k 
SR > en eran “nacidos más queridos” que los demás Be 
. Surgidas, según todas las aparienci i en 
ariencias, de antiguos linaj j 
— 1 H S 
ee los “príncipes de las provincias” de que GE tie 
E Ge Ge See parte de ellas, en los lugares donde el Estado hi y 
Se onárquica, fueron poco a poco desposeídas de su boi x 
es en SR SE real, surgida, originariamente 2 
f por ello dejaron de conserv 4 
las. | pc ar mäs 
su N prestigio de razas sagradas. IER 
Ge SS See e no sobrevivieron la época de los reinos bá 
2 SE = CS a de edelinge, muchos, sin duda, se extinguieron 
ana. Su propia grandeza los í i 
E ' convertia en el blanco pre- 
ganzas privadas, de las proscripci Se 
SE vadas, proscripciones y de las gue- 

Es nn aparte la Sajonia, eran muy poco numerosos Ee 
ER o que siguió inmediatamente a las invasiones, por ejemplo 
GE E un del siglo vu. Entre los francos, si se su- 

, a probado, que entre ellos estuvi ie f 
) e uviese también repre- 
E P de la sangre en una época antigua SE 
o antes de los primeros monu i \ 
| mentos escritos. Asimi 

el orden senatorial no constituí A o 
l nstiıtuia más que una oli Í 8 
gil. Pues estas castas, que basab EE 
i an su orgullo en anti ini 
! guas reminiscen- 
S e a e GE a orden natural. En los nuevos reinos los 

esigualdad entre los hombres li 
S V 1 es libres eran d i 
muy distinto: la riqueza, con i See 
, su corolario, el poder; y el ici 

rey. Uno y otro atributo, en 1 Acti a 

| ; a práctica pasaban a menud 

a hijos, pero no por ello dej a 

j ejaban de ofrecer vía f i 

o caidas igualmente brusca icci dan 
caídas iy s. Por una restricción d i 

significativa, en Inglaterra, d i e 

, desde los siglos IX 6 x, sól i 
o lo 
del SCH EC el derecho al nombre de aetheling E 
ee SE familias dominantes, durante la primera edad 
A cter más notable que la brev 
> edad de su 
= enealo- 
gí E e a Junto con las fäbulas Gare Dor 
, las conjeturas ingeniosas frági 
nuestros días han elaborado di i Ee 
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o es un conde bávaro, cuya hij 
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posa de Luis el Piadoso. El linaje de los condes de Toulouse surgió 
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¡o Luis el Piadoso; el de los marqueses de Ivrée, más tarde reyes de 
tiempo de Carlos el Calvo; el de los Liudolfingios, duques 
después, reyes de la Francia Oriental y emperadores, en 
tiempo de Luis el Germánico. Los Borbones, surgidos de los Capetos, 
son probablemente hoy en día la más antigua dinastía de Europa. ¿Qué 
sabemos, sin embargo, de los orígenes de su tronco, Roberto el Fuer- 
te, que, asesinado en 866, contaba ya entre los magnates de la Galia? 

| nombre de su padre, y que, quizá, tenía sangre sajo- 


Nada más que e 
na.” Parece como si, una vez llegados al fatal recodo del año 800, la 


oscuridad fuese ley. Y aun en los casos mencionados se trata de casas 
articularmente antiguas y que, de lejos o de cerca, se relacionaban 
con esos linajes, originarios en su mayoría de Austrasia y de más allá 
del Rin, a los que los primeros Carolingios confiaron los principales 
mandos del Imperio. En la Italia del Norte, en el siglo XI, los Atöni- 
das dominaban grandes espacios de montes y llanuras; descendian de 
un tal Sigfrido, poseedor de importantes bienes en el condado de Luc- 
ca, muerto un poco antes del año 950; más atrás, una oscuridad com- 
pleta. La mitad del siglo x es también el momento en que aparecen 
bruscamente los Záhringen suabos, los Babenberg, verdaderos funda- 
dores de Austria, los señores de Amboise... Y si pasáramos a linajes 
señoriales más modestos, el hilo se rompería en nuestras manos en una 
época mucho más baja aún. i 
En este aspecto, no basta imputar a la falta de fuentes esos vacíos. 
Seguramente, si los documentos de los siglos IX y X fuesen menos ra- 
ros, descubriríamos algunas filiaciones más. Pero lo sorprendente es 
que tengamos necesidad de estos documentos casuales. Los liudolfin- 
gios, los Atónidas, los señores de Amboise, entre otros, tuvieron en 
la época de su grandeza sus historiadores. ¿Cómo explicar que esos 
clérigos no supieran nada o no hayan querido decirnos nada de los 
abuelos de sus amos? En realidad, transmitidas durante siglos por una 
tradición puramente oral, las genealogías de los campesinos de Islan- 
dia son mucho mejor conocidas que las de nuestros barones medieva- 
les. Alrededor de éstos, visiblemente, nadie se interesaba por la suce- 
sión de las generaciones pasadas hasta el momento, por lo general 
relativamente reciente, en que llegaban por primera vez a una posi- 
ción verdaderamente elevada. Sin duda, se tenía algunas buenas razo- 
nes para pensar que, más allá de la fecha elegida, la historia del linaje 
nada tenía de esplendoroso: ya porque hubiese salido de muy bajo — 
la célebre casa normanda de los Belléme tenía, según parece, por ante- 
cesor un simple ballestero de Luis de Ultramar—,? ya porque, caso más 
frecuente, hubiese quedado durante mucho tiempo medio oculto en- 
tre la muchedumbre de esos pequeños poseedores de señoríos, de los 
que más adelante veremos los problemas que suscita su origen, en tanto 
que grupo. No obstante, la principal razón de un silencio, en aparien- 


Italia, en 
de Sajonia y, 


METTE, en Annales du Midi, 1928. 


1 El último trabajo sobre el problema por J. CAL 
en Études sur quelques points 


2 H. PRENTOUT, Les origenes de la maison de Belléme, 
d’histoire de Normandie, 1926. 
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cia tan extraño, era que esos poderosos no formaban una clase noble 

3 S pleno au de la expresión. Quien dice nobleza, dice cuarteles 

n la práctica, los cuarteles no importaban nada istia 
porque no í 

* nobleza. i S KE 


Il. DIVERSOS SENTIDOS DE LA PALABRA “NOBLE” DURANTE LA 
PRIMERA EDAD FEUDAL 


Lo expuesto no quiere decir, sin embargo, que entre los siglos 1x 
y XI la palabra “noble” (en latín nobilis) no se encuentre con bastan 
te frecuencia en los documentos. Pero, fuera de toda acepción jurídica 
precisa, se limitaba a señalar una preeminencia de hecho o de Opinión 
según unos criterios casi cada vez variables. Casi siempre comporta 
la idea de una distinción de nacimiento, pero también la de una cierta 
fortuna. Véase cómo glosando, en el siglo VIII, un pasaje de la Regla 
de San Benito, Pablo Diácono, de ordinario más claro, duda y se Se 
funde entre estas dos interpretaciones.” Demasiado inestables para so- 
portar definiciones precisas, estos empleos, desde principios de la edad 
feudal, respondían al menos a algunas grandes orientaciones cuyas 
mismas vicisitudes son instructivas. ci 
En una época en que tantos hombres tenían que aceptar el tener 
sus tierras de un señor, el sólo hecho de escapar a esta sujeción pare- 
cía un signo de superioridad. No puede, pues, sorprender si la pose- 
sión de un alodio —aunque éste sólo fuese de la naturaleza de un sim- 
ple bien campesino— fuese considerado a veces como título suficiente 
para usar el nombre de noble o de edel, Es notable, por otro lado que 
en la mayor parte de los textos donde figuran, con este calificativo 
pequeños propietatios alodiales, sólo se adornan con él para abdicar- 
lo en seguida y hacerse dependientes o siervos de un poderoso. Si des- 
pués de fines del siglo XI, ya casi no se encuentra esta clase de no- 
bles, que, en realidad, no eran más que gente humilde, no fue sólo por 
la cristalización que se operó entonces, según líneas completamente 
diferentes, en la idea de nobleza. En una gran parte de Occidente, la 
categoría social misma casi había desaparecido por extinción. 
En la época franca, innumerables esclavos habían recibido la liber- 
tad. Como es natural, estos intrusos no eran fácilmente aceptados como 
iguales por las familias que siempre estuvieron exentas de la tara ser- 
vil. Al libre, que podía ser un antiguo esclavo manumitido o su des- 
cendiente próximo, los romanos de antaño oponían el puro ingenuo; 
pero en el latín de la decadencia las dos palabras se convirtieron casi 
en sinónimas, ¿No era, sin embargo, una verdadera nobleza, en el sen- 
tido vago que tenía de ordinario este término, una raza sin mácula? 
Ser nobles, es no contar entre los antepasados nadie que haya estado 
sometido a servidumbre”. Así se expresaba todavía, hacia principios 
del siglo XI, una glosa italiana, sistematizando un uso del que se en- 


* Bibliotheca Casinensis, t. IV, p. 151. 
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cuentran huellas en otras partes.* Tampoco aquí tal empleo sobrevivió 
alas transformaciones de las clasificaciones sociales; en su mayor par- 
te, los herederos de los antiguos manumitidos, como ya se ha visto, 
no tardaron en convertirse en simples siervos. 

Pero también existían el caso, incluso entre los humildes, de indi- 
viduos que, súbditos de un señor en cuanto a su tierra, supieron por 
otra parte conservar su libertad personal, Era inevitable que a una cua- 
lidad que se había hecho tan rara se uniese el sentimiento de una ho- 
norabilidad especial, que no era contra las costumbres del tiempo lla- 
mar nobleza. De hecho, algunos textos parecen inclinarse hacia esta 
equivalencia. 

Pero esta equivalencia nunca podía ser absoluta. ¿Nobles la masa 
de hombres llamados libres, muchos de los cuales en tanto que tenedo- 
res de tierras ajenas, estaban obligados a pesadas y humillantes pres- 
taciones personales? La idea, para imponerse a la opinión común, re- 
pugnada demasiado a la imagen que ésta se hacía de los valores sociales. 
La sinonimia, entrevista fugazmente, entre las expresiones nobles y li- 
bres no tenía que dejar huellas duraderas más que en el vocabulario 
de una forma especial de subordinación: el vasallaje militar. A dife- 
rencia de muchos dependientes, rurales o domésticos, la fidelidad de 
los vasallos no se heredaba y sus servicios eran compatibles con la más 
puntillosa noción de libertad: entre todos los hombres del señor, fue- 
ron sus “hombres francos” por excelencia; por encima de los otros feu- 
dos, sus fenures’ merecían, como sabemos, el nombre de “feudos- 
francos”. Y, como en la turba abigarrada que vivía a la sombra del 
jefe, su papel de seguidores de armas y de consejeros les hacía figurar 
como aristócratas, se les vió también distinguirse de esta masa con el 
bello nombre de nobleza. La pequeña iglesia que los religiosos de San 
Ricario, hacia la mitad del siglo 1X, reservaban a las devociones de los 
vasallos que habitaban la corte abacial, llevaba el nombre de “capilla 
de los nobles”, por oposición a la del “pueblo vulgar”, en la que los 
artesanos y los dependientes de condición modesta, agrupados igual- 
mente alrededor del claustro, escuchaban la misa. Dispensando del ser- 
vicio de hueste a los colonos de los monjes de Kempten, Luis el Pia- 
doso especificaba que esta exención no se aplicaba en absoluto a “las 
más nobles personas”, provistas de beneficios por el monasterio. De 
todas las acepciones del término, ésta, que tendía a confundir las dos 
nociones de vasallaje y la nobleza, era la que estaba destinada a un 
más largo porvenir, 

En un grado más elevado, en fin, esta palabra que abría todos los 
puestos, podía, en el número de hombres que no eran ni de nacimien- 
to servil ni estaban atados por vínculos de humilde dependencia, ser- 
vir para colocar aparte las familias más poderosas, más antiguas y más 


* Mon. Germ. LL, t. IV, p. 557, col. 2, 1, 6. 

5 “Tenure”, tierra concedida a cambio de servicios, de la que el concedente retiene 
la propiedad y sólo otorga el goce, revocable por causas determinadas. (N. de R.) 

6 HaruiLE, Chronique, ed. LOT, p. 308; cf. p. 300. Monumenta boica, t. XXVIII, 


2, p. 27, n? XVII. 
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provistas de prestigio, “; Ä 
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III. LA CLASE DE LOS NOBLES, CLASE SENORIAL 
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os vasallos mantenidos en casa del jefe o en los segundones conde- 
muchas veces a un verdadero nomadismo guerrero—, cualquie- 
ra que fuese señor se clasificaba, por ello mismo, en el nivel más alto 
de la sociedad. 
Aquí surge un problema, uno de los más oscuros entre todos los 

ue plantea la génesis de nuestra civilización. Entre los linajes seño- 
riales, sin duda un cierto número descendía de aventureros salidos de 
la nada, hombres de armas convertidos, a expensas de la fortuna del 
jefe, en sus vasallos enfeudados. Otros, quizá, tenían por antepasados 
algunos de aquellos ricos campesinos cuya transformación en benefi- 
ciarios de un grupo de tenures se entrevé a través de ciertos documen- 
tos del siglo X. Es casi seguro que éste no era, sin embargo, el caso 
más general. El señorío, en una gran parte de Occidente, era, en sus 
formas originalmente más o menos rudimentarias, una cosa muy vie- 
ja. Admitiendo todos los vaivenes que se quieran para ella, hay que 
aceptar que la clase de los señores no podía tener una antigüedad me- 
nor. Entre los personajes a los cuales los villanos de los tiempos feu- 
dales debían censos y prestaciones personales, es cas] seguro que exis- 
tían muchos que hubieran podido inscribir en su árbol genealógico, ` 
si hubieran sabido hacerlo, los misteriosos epónimos de tantos lugares 
y aldeas —el Brennos de Bernay, el Cornelius de Cornigliano, el Gun- 
dolfo de Gundolfsheim, el Aefred de Alversham— o bien algunos de 
aquellos jefes locales de Germania que Tácito nos pinta enriquecidos 
por los regalos de los rústicos. El hilo de la verdad histórica se nos 
escapa. Pero no es imposible que, en la oposición fundamental entre 
los dueños de las señorías y el pueblo innumerable de los campesinos 
sometidos, toquemos una de las más antiguas líneas de resquebraja- 


miento de nuestras sociedades. 


IV. LA VOCACIÓN GUERRERA 


Si la posesión de los señoríos era la marca de una dignidad verda- 
deramente nobiliaria y, con los tesoros de monedas y de joyas, la úni- 
ca forma de fortuna que parecía compatible con una elevada catego- 
ría, era, en principio, en razón de los poderes de mando que suponía 
sobre los otros hombres, ¿Existió nunca mayor motivo de prestigio que 
el poder decir: “yo quiero”? Pero era también que la propia vocación 
impedía al noble toda actividad económica directa. Se debía en cuer- 
po y alma a su propia misión: la del guerrero. Este último rasgo, que 
es capital, explica la parte que tuvieron los vasallos militares en la for- 
mación de la aristocracia medieval. No llegaron, no obstante, a cons- 
tituirla por entero. ¿Cómo se hubiese podido excluir a los propietarios 
de los sefiorios alodiales, muy pronto asimilados por las costumbres 
a los vasallos enfeudados y, a veces, más poderosos que ellos? Pero 
los grupos de vasallaje fueron su elemento de base. Aquí también la 
evolución del vocabulario anglosajón ilustra de manera admirable el 
paso de la vieja noción de nobleza como raza sagrada a la noción nueva 
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de nobleza por el género de vida. Allí donde las leyes antiguas Opo: 
nian eorl y ceorl —noble, en el sentido germánico del nombre, y sim- 
ple hombre libre—, las más recientes, conservando el segundo de di. 
«chos términos, reemplazan el primero por palabras como thegn, 
thegn-born, gesithcund: compañero o vasallo —ante todo el vasallo 
real o bien, nacido de vasallos. 
No es que precisamente el vasallo fuese el único en poder, deber 
e incluso amar la lucha. ¿Cómo hubiese podido ser así durante esa 
primera edad feudal, impregnada, de arriba abajo de la sociedad, por 
el gusto o el temor de la violencia? Las leyes que debían esforzarse 
en restringir o prohibir el uso de las armas por las clases inferiores 
no aparecieron antes de la segunda mitad del siglo XII; coincidieron, 
a la vez, con los progresos de la jerarquización jurídica y con un real- 
tivo apaciguamiento de las violencias. Tal como lo pone en escena una 
constituciön de Federico Barbarroja, el mercader viajaba en carava- 
nas, “con la espada junto a la silla”, y una vez vuelto a su mostrador, 
conserva las costumbres adoptadas en el curso de esta vida de aventu- 
ras que era entonces el comercio. De muchos burgueses, en la época 
del turbulento renacimiento urbano, se podría decir, como Gilbert de 
Mons hacía de los de Saint-Trond, que eran “muy poderosos en las 
armas”, En la medida que no es puramente legendario, el tipo tradi- 
cional de tendero enemigo de los golpes responde a la época del co- 
mercio estable —no anterior al siglo XI!I—, opuesto al antiguo noma- 
dismo de los “pies polvorientos”. Por otra parte, por poco numerosos 
que fuesen los ejércitos medievales, su reclutamiento no se limitó nun- 
ca al elemento nobiliario. El señor hacía levas de soldados entre sus 
sometidos. Y si, a partir del siglo XII, se vió restringir progresivamen- 
te las obligaciones militares de éstos, si, en particular, la limitación, 
muy frecuente, de la duración de su presencia al espacio de un día, 
tuvo por efecto el limitar el empleo de los contingentes rurales a las 
simples operaciones de policía local, esta transformación fue exacta- 
mente contemporánea del debilitamiento del servicio mismo de los feu- 
dos. Los piqueros o arqueros campesinos no cedieron entonces su lu- 
gar a los vasallos, sino que sus servicios se hicieron inútiles por el llama- 
miento a los mercenarios, que, en el mismo momento, permitieron cu- 
brir las insuficiencias de la caballería feudal. Pero vasallo o incluso, 
allí donde existía todavía señor alodial, el noble de los primeros tiem- 
pos feudales, frente a tantos soldados de ocasión tenía por caracteris- 
tica propia ser un guerrero mejor armado y un guerrero profesional. 
Combatía a caballo, o al menos, si por azar durante la acción lo 
hacían a pie, en sus desplazamientos iba siempre montado. Además, 
combatía con el armamento completo, Ofensivo: la lanza y la espada 
y, algunas veces, la maza de combate. Defensivo: el yelmo, que prote- 
gía su cabeza; un vestido, en todo o en parte metálico, que recubría 
su cuerpo; por último, en el brazo, el escudo triangular o redondo. 
Hablando con propiedad, no era solamente el caballo el que hacía 
al caballero, Le era necesario un compañero humilde, el escudero, en- 
cargado de cuidar las cabalgaduras y de disponer, a lo largo del cami- 
no, las de refresco. A veces, incluso, los ejércitos, junto a la pesada 
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caballeria de la nobleza, contaban con jinetes equipados de manera 
más ligera, a los que de ordinario, se llamaba sergents, e que SS 
terizaba a la más elevada clase on los combatientes era la uniön de 
el armamento completo. f 
an ee de este último, desde la época franca, ha- 
ciendolo al propio tiempo más costoso y más difícil de Nee ce- 
rraron, cada vez con más rigor, el acceso a esta forma de e TER 
rra al que no era rico o fiel de un hombe rico y hombre Ge a 
Sacando de la adopción del estribo todas sus SC pe 
siglo X se abandonó la corta lanza de antaño, blandida SC e 
brazo como un dardo, para sustituirla por la larga y pesa S re e 
derna, que el guerrero, en el cuerpo a cuerpo, mantenia SECH 
y, en reposo, apoyaba sobre el propio estribo.” Al yelmo, Se a Ge 
nasal y, más tarde, la visera. Por último, el brogne, especie de SC i- 
nación de cuero o de tejido, sobre la que se cosían anillos o pani 
de hierro, cedió ante el haubert —cota de malla—, quizás D e 
los árabes. Tejido por completo con mallas metálicas, era de fa pe 
cación más delicada, incluso cuando no era necesario SE o. 
Además, de manera lenta, el monopolio de clase, E 1 See 
pio por simples necesidades prácticas, empezó a pasar al de En 
A los oficiales señoriales a los que procuraban mantener dE po c e 
mediocre, los monjes de Beaulieu, poco después del SE Ge ES A 
bían el uso del escudo y la espada; en el mismo momento, E Ge E 
Gall reprochaban a sus alcaldes el llevar armas demasia o SC 
Dicho esto, representémonos, en su esencial dualidad, Se 
de esa época. Por un lado, una tropa de a pie mal is ada y 
para atacar como para defenderse, lenta en correr al SE a E 
derrengada con rapidez por las largas caminatas a SE e e S 
o por malos caminos. Por el otro, mirando desde lo a = e su a Sg 
a los pobres diablos que, villanamente, como dice un relato cor > SEN 
arrastran sus pies en el fango y el polvo, los soldados por a SC ; 
orgullosos de poder combatir y maniobrar con ligereza, sabi 
eficacia: la única fuerza, en verdad, que vale la pena de ee 1 
ta cuando se recuenta un ejército, como nos dice la biografía el Cid, S 
En una civilización en la que la guerra era una cosa GE An 
contraste más vivo que éste. Convertido casi en sinónimo de vasa e 
caballero fue también el equivalente de noble. Más de un e ES E 
procamente, eleva al valor un término casi jurídico, Gg SR 
la gente humilde, el nombre despectivo de pendones, E an N 
dados de infantería. El emir árabe Usäma dice, entre los SE e 
preeminencia pertenece a los jinetes. Estos son los únicos hom = ar 
cuentan. A ellos corresponde dar consejos; y a ellos, asimismo, 
ministrar la justicia”.’ 


WW láms. I y IL l l HH 
oe Cartulaire de l’abbaye de Beaulieu, n? L: SE 
11 Errrz MEYER, Di Stände... dargestellt nach den altfr. SE e en 
= del mío Cid, ed. MENÉNDEZ PIDAL, V, . ee 
D E oa Ibn Mounkidh, i. 1 (Publications Ecole Langues Orien 
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Ahora bien, frente a una opinión que tenía sus buenas razones par: 
a 


era muy alto a la fuerza, bajo sus aspectos más elementales, ¿có 

Se an por excelencia no iba a ser el mäs temido buscado. 
, 3 
es a S e los hombres? Una teoría entonces muy en boga re ER 
ala an humana dividida en tres órdenes: los SE 
SS que luchan y los que trabajan. Por un acuerdo unánime sa 
p ed nn muy por encima de los terceros Pers 
opeya llega más lejos aun: el s 

epo : el soldado no dud 
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STE | feudal fue, ante todo, un 
Ademäs, para ellos, la guerra no era sólo un deber ocasional para 
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CAPITULO II 


LA VIDA NOBLE 


I. LA GUERRA 


“Mucho me gusta el alegre tiempo de Pascua — que hace llegar flores y 
hojas; — me place oír la alegria — de los pájaros que hacen resonar — sus 
cantos en el ramaje. — Pero más me complace cuando veo, entre los prados, 
— tiendas levantadas y pendones al viento; — y me lleno de alegría — cuan- 
do veo, alineados por los campos — caballeros y caballos armados; — y me 
place cuando los batidores — hacen huir a las gentes con su ganado; — y 
me complace ver tras ellos — un gran ejército llegar; — y me alegro en el fon- 
do de mi corazón — cuando veo fuertes castillos sitiados — y las empalizadas 
rotas y hundidas — y el ejército sobre la orilla, — toda rodeada por fosos 
— con una línea de fuertes empalizadas levantadas... — Mazas de combate, 
espadas, yelmos de color, — escudos; todo lo veremos roto en pedazos — en 
cuanto empiece el combate — y muchos vasallos heridos a la vez, — y por 
allí errando a la ventura — los caballos de los muertos y de los heridos. — 
Y cuando se habrá entrado en el combate, — que ningún hombre de buen. 
linaje — piense más que en romper cabezas y brazos; — pues más vale muer- 
to, que vivo y vencido. — Os lo digo con franqueza, en nada encuentro tan- 
to placer — ni en el comer, ni en el beber ni en el dormir — como en oír el 
grito de “A ellos!” — levantarse por ambas partes, el relinchar de los desmon- 
tados caballos en la sombra — y las llamadas de Socorredme! Socorredme!; 
— en ver caer, más allá de los fosos, a grandes y pequeños sobre la hierba; 
— y en ver, en fin, los muertos que, en sus costados, — llevan todavía los pe- 
dazos de lanzas, con sus pendones? E 


Así cantaba, en la segunda mitad del siglo XII, un trovador que pro- 
bablemente hay que identificar con el hidalgo de Perigord, Bertrand 
de Born.’ La precisión visual y el bello impulso, que chocan con la 
insipidez de una poesía de ordinario más convencional, son caracte- 
rísticas de un talento por encima de lo común. El sentimiento por el- 


! Ed. APPEL, n? 40; compárese, por ejemplo, Girart de Vienne, ed. YEANDLE, V. 
2108 y sgs. 
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ofrece más estrujantes ejemplos que algunos cantos entre los últimos 


del Nibelungenlied; esperanza, por último, de recompensas en el otro 
mundo, aseguradas, no sólo al que muere por su Dios, sino también 
al qùe muere por su señor. 

Acostumbrado a no temer al peligro, el caballero todavía encon- 
traba en la guerra otro encanto: el de un remedio contra el aburrimiento. 
pues para estos hombres, cuya cultura fue durante mucho tiempo ru- 
dimentaria y que —aparte algunos grandes barones y sus cortes— les 

reocupaba poco los cuidados de la administración, la vida transcu- 
rria fácilmente en una gris monotonía. Nació así un apetito de diver- 
siones que, cuando la tierra natal no las ofrecía, se buscaba satisfacer 
en otras lejanas. Exigiendo de sus vasallos un servicio exacto, Guiller- 
mo el Conquistador decía de uno de ellos, al que acababa de confis- 
car los feudos para castigarlo por haber osado, sin su autorización, 
marchar a la cruzada de España: “No creo que se pueda encontrar, 
bajo las armas, mejor caballero; pero es inconstante, pródigo y pasa 
su tiempo corriendo a través de los países”* ¿De cuántos otros no hu- 
biese podido repetir lo mismo? Esta tendencia nómada fue, sin dispu- 
ta, especialmente frecuente entre los franceses. Ocurría que su patria 
no les ofrecía, como la España medio musulmana o, en menor grado, 
la Alemania de la frontera eslava, terrenos de conquista o correrías 
próximos; ni, como en Alemania también, las obligaciones y los pla- 
ceres de las grandes expediciones imperiales. Es probable, asimismo, 
que en Francia la clase caballeresca fuese más numerosa que en otros 
países y, por tanto, viviera dentro de límites más estrechos, Dentro de 
Francia, se ha observado que Normandía fue, entre todas las provin- 
cias, la más rica en atrevidos aventureros. Ya el alemán Otón de Frei- 
sing hablaba “de esa gente tan inquieta que son los normandos”. ¿He- 
rencia de la sangre de los vikingos? Quizá. Pero, sobre todo, efecto 
de la paz relativa que, en ese principado, tan notablemente centraliza- 


` do, los duques hicieron reinar desde época muy temprana: era necesa- 


rio ir a buscar al exterior los combates deseados. Flandes, donde las 
condiciones políticas no eran muy diferentes, proporcionó a las pere- 
grinaciones guerreras un contingente casi igual. 

Estos caballeros errantes —el calificativo es de la época*— ayuda- 
ron en España a los cristianos indígenas a reconquistar del Islam el 
Norte de la Península; crearon, en la Italia del Sur, los Estados nor- 
mandos; se enrolaron, desde antes de la primera cruzada, como mer- 
cenarios al servicio de Bizancio, en los caminos de Oriente; encontra- 
ron, por fin, en la conquista y la defensa de la Tumba de Cristo su 
campo de acción preferido. ¿Ya fuese en España o en Siria, no ofrecía 


la guerra santa el doble atractivo de la aventura y de la obra pia? “Ya 


no es necesario llevar una vida dura en la más severa de las órdenes..””, 


canta un trovador; “mediante hechos que dan honor, escapar al mis- 


ed. LE PREVOST, t. IH, p. 248. 


7 ORDERIC VIDAL, Histoire ecclésiastique, 
leros que 


5 Guillaume le Maréchal, ed. P. MEYER, V. 2777 y 2782 (se trata de cabal 
toman parte en los torneos). 
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sario redoblar las liberalidades. Por último, ante la insuficiencia 
de los contingentes de vasallos, pronto no pudo existir ejér- 
pudiese prescindir de la ayuda de esa masa errante de guerre- 
ros sobre los que se ejercía con tanta fuerza el atractivo de la aventura, 
con tal de que a la esperanza de las acciones de guerra se uniese la 
del botín. Con todo cinismo, nuestro Bertrand se ofrece al conde de 
poitiers. “Puedo ayudaros. Llevo ya el escudo en el brazo y el yelmo 
en la cabeza... Pero, ¿cómo ponerme en camino sin dinero? ”? 

Entre los mejores regalos que podía hacer un jefe, sin duda el más 
apreciado era el permiso pára apoderarse del botín. Tal era asimismo 
el principal provecho que, en las pequeñas guerras locales, el caballero 
ue combatía solo obtenía de las batallas. Doble botín de otra parte: 
de hombres y de cosas. No hay duda que la ley cristiana no permitía 

a el reducir los cautivos a la esclavitud: todo lo más, a veces, se tras- 
ladaba a la fuerza a algunos campesinos o artesanos. Por el contrario, 
el rescate era de uso corriente. Apropiado para un soberano duro y 
sabio, como Guillermo el Conquistador, el no poner en libertad nun- 
ca a sus enemigos, cuando caían en sus manos. Pero la generalidad 
delos guerreros no veía tan lejos. Extendida por todas partes, la prác- 
tica del rescate tenía en ciertas ocasiones consecuencias más atroces 
que la antigua esclavitud. Después de la batalla, cuenta el poeta que 
indudablemente se inspira en cosas vistas, Girard de Roussillon y los 
suyos deguéllan a la turba oscura de los prisioneros y de los heridos, 
respetando sólo a los “poseedores de castillos”, únicos capaces de re- 
dimirse a cambio de dineros contantes y sonantes.*” En cuanto al pi- 
llaje, era de manera tradicional, una fuente de ganancia tan regular 
que en las épocas en que ya era corriente la escritura, los textos juridi- 
cos, tranquilamente, lo mencionan como tal: leyes bárbaras y contra- 
tos de enrolamiento militar del siglo XII se hacen eco de ello, refle- 
jando un estado de cosas idéntico de un extremo a otro de la Edad 
Media. Pesados carromatos, destinados a contener el producto de las 
presas, seguían a los ejércitos. Lo más grave era que una serie de tran- 
siciones, casi insensibles a las almas un poco simples, llevaba de las 
formas casi legítimas de violencia —requisas indispensables a ejérci- 
tos desprovistos de intendencia, represalias ejercidas contra el enemi- 
go o sus súbditos— hasta el bandidaje, brutal y mezquino: mercade- 
res asaltados a lo largo de los caminos; carneros, quesos y animales 
de pluma robados de las granjas o de los corrales, como lo hacía, a 
principios del siglo xın, un hidalgo catalán, obstinado en molestar a 
sus vecinos del monasterio de Canigó. Aun los mejores adoptaban ex- 
trañas costumbres. Guillermo Le Maréchal era, seguramente, un es- 
forzado caballero. Sin embargo, cuando, joven y sin tierra, recorrió 
Francia de torneo en torneo, como hubiese encontrado en su camino 
a un monje que huía con una muchacha noble y, por añadidura, de- 


nece 


2 BERTRAND DE B., ed. APPEL, 10, 2; 35, 2; 37, 3; 28, 3. 
10 GUIBERT DE NOGENT, De vita, ed. BOURGIN, I, c. 13, p. 4 
llon, trad. P. MEYER, p. 42. 
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orgue se obtenía por medios a la vez misteriosos y directamente opues- 
a su propia actividad. Si la inclinación a las gestas de sangre esta- 
neralmente extendida —incluso más de un abad murió víctima 
odio de claustro—, la concepción de la guerra necesaria, como 


fuente de honor y de ingresos, era la frontera que separaba el pequeño 
pueblo de las gentes nobles. 


II. EL NOBLE EN SU CASA 


Esta guerra, tan apreciada, tenía, sin embargo, sus períodos de cal- 
ma. En tales ocasiones, aun la clase caballeresca se distinguía de sus 
vecinas por un género de vida propiamente nobiliario. 

Para esta existencia, no tenemos que imaginar necesariamente un 
escenario rústico. En Italia, Provenza, el Languedoc, subsistía la hue- 
ila milenaria de las civilizaciones mediterráneas, cuya estructura fue 
sistematizada por Roma. De manera tradicional, cada pequeño pue- 
blo se agrupaba alrededor de una ciudad o aldea, a la vez capital, mer- 
cado y santuario y, por consiguiente, residencia habitual de los pode- 
rosos. Estos nunca dejaron de frecuentar los viejos centros urbanos 
y tomaron parte en todas sus revoluciones. En el siglo XIII, este ca- 
rácter ciudadano constituía una de las originalidades de las noblezas 
meridionales. A diferencia de Italia, dice el franciscano Salimbene, que, 
nacido en Parma, visitó el reino de San Luis, las ciudades de Francia 
están sólo pobladas por burgueses; la nobleza habita en el campo. Pero, 
verdadera en general para la época en que escribía el buen fraile, la 
antítesis no estuvo marcada en el mismo grado durante la primera 

edad feudal. Es cierto que las ciudades puramente comerciales que, 
sobre todo en los Países Bajos y la Alemania transrenana, se crea- 
ron partiendo de la nada desde el siglo x o el xı —Gante, Brujas, Soest, 
Lübeck y tantas otras— no contaban dentro de sus muros como clase 
dominante más que la integrada por hombres enriquecidos por los ne- 
gocios. En ciertas ocasiones, aun la presencia de un castellano repre- 
sentante del príncipe mantenía en ellas un pequeño personal de vasa- 
llos no domiciliados que cumplían su turno de servicio, Por el contrario, 
en las antiguas ciudades romanas —tales como Reims o Tournai— pa- 
rece que vivieron durante mucho tiempo grupos de caballeros, muchos 
de los cuales sin duda estaban vinculados a las cortes episcopales o 
abaciales. Fue por una transición lenta y por una mayor diferencia- 
ción de las clases como los medios caballerescos, fuera de Italia o de 
la Francia meridional, se hicieron casi por completo extraños a la vida 
de las poblaciones propiamente urbanas. Aunque el noble no haya re- 
nunciado a frecuentar la ciudad, ya no comparece en ella más que oca- 
sionalmente, llamado por su placer o por el ejercicio de ciertas fun- 
ciones. 

Todo contribuía, por otra parte, a impelirlo hacia el campo: la cos- 

tumbre cada vez más extendida de remunerrar a los vasallos por me- 

dio de fondos constituidos, en su mayoría, por señoríos rurales; la de- 
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1% Casus S. Galli, c. 43. 
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| s enemigos, triunfar de sus iguales y oprimir a sus inferiores”. En 


una palabra, protegerse y dominar. , 
Estos edificios eran, por lo general, de un tipo muy simple. Duran- 


te mucho tiempo el más extendido, al menos fuera de las regiones me- 
diterráneas, fue la torre de madera. Un curioso pasaje de los Milagros 
de San Benito describe, hacia fines del siglo XI, la disposición, singu- 
larmente rudimentaria, de una de ellas: en el primer piso, una sala en 
la que el poderoso, “con los suyos, vivía, conversaba, comía y dor- 
mía”; en el piso bajo, la bodega para las provisiones. $ Al pie de la 
torre se abría un foso, y, a veces, un muro de empalizadas y tierra api- 
sonada, rodeada de otro foso, se construía a alguna distancia. En este 
espacio, se ponían en seguridad varias construcciones de explotación 

la cocina, apartada del edificio principal por temor a los incendios, 


yen él se podían refugiar, en caso de necesidad, los campesinos some- 
tidos, al propio tiempo que evitaba a la torre un asalto inmediato y 
ficaz contra ella, que era el 


hacía difícil el empleo del ataque más e 
fuego.” 7 Pero, para guarnecerla, era necesario disponer de más segui- 
dores de armas de los que podía mantener la generalidad de los caba- 
Ileros. Torre y recinto se levantaban frecuentemente sobre una colina, 
natural o —al menos parcialmente— elevada por la mano del hom- 
bre. Con ello, se pretendía al mismo tiempo oponer al ataque el obstá- 
culo de la pendiente y vigilar mejor los alrededores. Fueron los gran- 
des magnates los primeros en recurrir a la piedra: esos “ricos hombres 
bastidors”, que Bertrand de Born nos describe felices haciendo “con 
cal, arena y piedra, portales y torreones, torres, bóvedas y escaleras 
de caracol”.!* Su uso se introdujo lentamente, en el curso del siglo XII 
o incluso del XIII, para las viviendas de los pequeños y medianos ca- 
balleros. Antes de la terminación de los grandes desmontes, los bos- 
ques parecían de explotación más fácil y menos costosa que las cante- 
ras; y, mientras que la albañilería exigía una mano de obra especiali- 
zada, los campesinos, siempre sometidos a las prestaciones persona- 
les, eran casi todos un poco carpinteros a la vez que leñadores. 
Indudablemente, cuando era necesario, el campesino encontraba ` 
protección y abrigo en la pequeña fortaleza señorial. La opinión de 
los contemporáneos tenía, sin embargo, buenas razones para ver en 
ella, ante todo, una peligrosa guarida. Las instituciones de paz, las ciu- 
dades, deseosas de establecer la libertad de comunicaciones, los reyes 
y los príncipes, no tenían preocupación mayor que la de derribar las 
innumerables torres, con las que tantos tiranuelos locales habían cu- 


bierto el país. Y, se diga lo que se quiera, no es sólo en las novelas 


de Anne Radcliffe donde, grandes o pequeños, los castillos tenían sus 
endo la torre de Tournehem, 


mazmorras. Lambert d'Ardres, describi 
reconstruida en el siglo XII, no se olvida de mencionar los calabozos 


e Vita Johannis ep. Teruanensis, c. 12, en SS, t. XIV, 2, p. 1146. 
Miracula S. Benedicti, ed. CERTAIN, VIII, c. 16. 

17 Véase lámina II. 

18 Véase lámina IV. 
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IHI. OCUPACIONES Y DISTRACCIONES 
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e poco en persona, delegándolos en alguaciles, ellos mismos de 
rocedencia campesina. Sin embargo, la práctica de la jurisdicción es, 
sin ninguna duda, una de las raras ocupaciones pacíficas familiares 
al caballero. Pero, lo más frecuente es que sólo se dedique a ellas en 
los límites de su clase: sea que decida en procesos de sus propios vasa- 
os o que intervenga como juez de sus pares en el tribunal al que le ` 
do su señor de feudo; sea, asimismo, allí donde subsisten 


ha convoca 
justicias públicas, como en Inglaterra y Alemania, que tome asiento 


enel tribunal del condado o de centena (división territorial del conda- 
do). Esto era suficiente para hacer del espíritu jurídico una de las for- 
as de cultura más precozmente extendidas en los medios caballerescos. 

Las distracciones nobles por excelencia llevaban la huella de un gus- 
to guerrero. 

En primer lugar, la caza que, como ya se ha dicho, no era sólo un 
juego. Pues, el hombre de nuestras latitudes no vivía aún, como noso- 
tros, en el seno de una Naturaleza definitivamente pacificada por la 
exterminación de los animales salvajes. La carne de caza, por otra parte, 
en una época en que el ganado, desnutrido y mal seleccionado, sólo 
proporcionaba muy medianos productos de carnicería, ocupaba en la 
alimentación, en particular en la de los ricos, una parte preponderan- 
te. Por el hecho de ser una actividad casi necesaria, la caza no era, 
hablando de forma estricta, un monopolio de clase. El caso de Bigo- 
rra, donde estaba prohibida a los rústicos desde principios del siglo 


XII, parece que es excepcional.” Por todas partes, sin embargo, los re- 
yes, príncipes y señores, cada uno dentro de los límites de su poder, 
tendían a acaparar la persecución de la caza en ciertos territorios re- 
servados: la de la caza mayor en los bosques,” y la de los conejos y 
liebres, en las garennes O “vedados”. El fundamento jurídico de estas 
pretensiones es Oscuro; según todas las apariencias, con frecuencia no 
tenían otro que la voluntad del amo, y fue en un país conquistado —la 
Inglaterra de los reyes normandos—, donde la constitución de bosques 
reales, a veces a expensas de la tierra de labor, y su protección llegaron 
a los más extraños excesos. Semejantes abusos muestran lo arraigado: 
de un gusto que era también un rasgo de la clase social. Asimismo, 
las exigencias impuestas a los colonos: obligación de albergar y ali- 
ial y la construcción de barracas en la espesura, 


mentar la jauría señorl 
en la estación en que tenían lugar las grandes reuniones de cazadores. 


A sus alcaldes, a los que acusaban de quererse elevar a la categoría 
de nobles, los monjes de Saint-Gall les achacaban, ante todo, la pre- 
tensión de criar perros para correr tras las liebres y, lo que es peor, 
detrás de los osos, los lobos y los jabalíes. Por otra parte, para practi- 
car el deporte bajo sus formas más atfactivas —caza con galgos, caza 
con el halcón, sobre todo, transmitida al Occidente, junto con otras 
aportaciones, por las civilizaciones ecuestres de las llanuras asiáticas—, 


21 Fors de Bigorre, c. XI. 
22 La expresión francesa forêts, 
o no, reservada para este tipo de caza. 


designaba originariamente toda extensión, boscosa 
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se derrama 
hibió formalmente en Inglaterra. Por el mismo motivo —y también 
de sus relaciones con las diversiones de las fiestas populares, 


ue olían a paganismo—, la Iglesia los proscribió de manera rigurosa, 
ierra consagrada al caballe- 
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a guerra verdadera, la pasión no siempre 
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te “el júbilo” y la necesidad de ganancia. 


A decir verdad, como en l 


e los caballos del vencido y, 


IV. LAS NORMAS DE CONDUCTA 


tamente delimitada por el género 


Era natural que una clase tan ne 
darse un código de conducta ` 


de vida y la supremacía social llegase a 
que le fuese propio. Pero estas normas no Se precisaron, para afinarse 


al mismo tiempo, hasta la segunda edad feudal, que fue, de todas for- 
mas, la época en que la clase tomó conciencia de sí misma. 

La palabra que, desde el año 1100 aproximadamente, sirve para de- 
signar el conjunto de las cualidades nobles por excelencia es caracte- 
rística: courtoisie (cortesía) que viene de cour (corte, que entonces se 
escribía con f final). Fue, en efecto, en las reuniones, temporales o per- 
manentes, formadas alrededor de los principales barones y de los re- 
yes, donde estas leyes tomaron cuerpo. El aislamiento del caballero en 
su torre no lo hubiese permitido. Eran necesarios la emulación y los 


25 Acerca de los torneos, además de los trabajos señalados en la Bibliografía, véase 
ed., p. 456. —Guillaume le Maréchal, 


Waitz, Deutsche Verfassungsgeschichte, 1. v, 22 
ed. P. MEYER, t. HI, p. XXXVI y sgs. —Chronique de GISLEBERT DE MONS, ed. PERTZ, 


pp. 92-93; 96; 102; 109-110; 128-130; 144. —Raoul de Cambrai, y. 547. 
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3 Joinville, e. cix. 
H EE Vita Anselmi en SS, XXX, 2, p. 1252, v. 1451 

espectivo aplicado por los alumnos a todo lo que es extranjero (N. del R.) 
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delas EU 


na desgarradura interior comparable a la 
gran querella entre papas y emperadores. 
o esto, queda por preguntarse si no es vano el esfuerzo para 
licar lo que, en el estado presente de nuestros conocimien- 
ce ser el dominio de lo inexplicable: el tonus 


lización y sus capacidades magnéticas. 
de Soissons, en la batalla de Man- 


tarde en la cámara de las damas”.?? Esta frase, 


erras locales, ningu 
có en el Imperio la 


eñala una socied 
| la influencia feme 


gineceo. Como gobernab 
día llegar a gobernar el feudo, y en muchas ocasiones lo hizo con du- 


reza. Sin embargo, estaba reservado al siglo Xil el crear el tipo de la 
gran dama culta y que recibe en sus salones. Profundo cambio, si se 
piensa en la extraordinaria grosería de la actitud que los antiguos poe- 
tas épicos daban a sus héroes frente a las mujeres, aunque fuesen rei- 
nas: hasta las peores injurias, a las que la arpía contestaba con golpes. 
Parece como si se escucharan las grandes risotadas del auditorio. El 
público cortés del siglo XII no era insensible a estas pesadas bromas, 
pero ya no las admitía más que, como en los fabliaux, a expensas de 
las campesinas o de las burguesas. Pues la cortesania era ante todo 
un asunto de clase. La “cámara de las damas” nobles y, más en gene- 
ral, la corte es en adelante el lugar donde el caballero intenta brillar 
y eclipsar a Sus rivales: por la reputación de sus hazañas; por su fideli- 
dad a los buenos usos, y, también, por su talento literario. 

Como ya hemos visto, los medios nobles nunca fueron ni totalmente 
¡letrados ni, menos aún, impermeables a la influencia de la literatura, 
escuchada más que leída. Pero, un gran paso adelante se dio el día 
en que los propios caballeros se hicieron literatos. Es significativo que 
el género al que se dedicaron, casi exclusivamente hasta el siglo XII, 
fuese la poesía lírica. El más antiguo de los trovadores que conoce- ' 
mos —hay que advertir que no fue el primero— era uno de los más 

poderosos príncipes de Francia: Guillermo IX de Aquitania, muerto 
en 1127. En la lista de cantores provenzales que le siguieron, lo mismo 
que luego más tarde entre los poetas líricos del Norte, émulos de los 
del Sur, todos los niveles de la caballería estuvieron representados en 


abundancia. Al lado, como es natural, de los juglares profesionales 
que vivían a costa de los nobles. Esas composiciones cortas y por lo 
general de un arte erudito —a veces, hasta el hermetismo voluntario, 
el famoso trobar clus— se prestaban de manera admirable a ser pro- 
ducidas en reuniones aristocráticas. Al saber gustar así unos goces cuyo 
propio refinamiento los hacía inaccesibles a los villanos, la clase que 
en ellos se complacía tomaba de su superioridad una conciencia tanto 
más aguda, porque el placer era, con frecuencia, sentido como muy 


xII, Sel 
y con € 
da en el 


29 Joinville, c. XLIX. 
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D 
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nos escapan "O de una tradición cuyos comi 
pan, aparece otra concepción del amor: ese a ee le 
, que 


seguramente fu i 
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la palabra 


EEIN EEE NO ENAN 


en RA 


caballeresco. 
S Quijote? 


¿Se puede separar la idea de Dulcinea de la de Don 


Los rasgos característicos del amor cortesano pueden resumirse con 
astante sencillez. No tiene nada que ver con el matrimonio O, por 
decirlo mejor, se opone directamente a sus leyes, puesto que si la ama- 
a es en general una mujer casada, el amante no es nunca el marido. 
Con frecuencia se dirige a una dama de rango superior y, en todo caso, 
comporta un vivo acento de devoción del hombre hacia la mujer. Cons- 
tituye una pasión creciente, llena de dificultades, gustosamente celosa 
alimentada de sus propias inquietudes, pero cuyo desarrollo estereo- 
tipado no deja de llevar consigo, desde muy pronto, alguna cosa de 
ritual. Por último, como lo dice el trovador Jaufroi Rudel, en una poesia 
ue, interpretada a contrapelo, ha hecho nacer la famosa leyenda de 
ja Princesa Lejana, es, con preferencia, un amor “de lejos”. No es que, 
or principio, rechace el placer carnal o que, si por ventura —según 
la expresión de André Le Chapelain que lo puso en teoría— debe re- 
nunciar a /’ultime soulas (lit.: último consuelo), no ambicione al me- 
nos la pequeña moneda de los placeres superficiales. Pero la ausencia 
o los obstáculos, en lugar de destruirlo, no hacen más que embellecer- 
lo con una poética melancolía. ¿Se presenta la posesión, siempre de- 
seable, como decididamente imposible? El sentimiento no por ello mue- 
re, y subsiste como un excitante del corazón y una punzante alegría. 
Tal es la imagen que nos pintan los poetas. Pues sólo conocemos 
el amor cortesano por la literatura, y por este motivo nos es difícil se- 
parar con exactitud lo que era costumbre de la ficción. Es seguro que, 
tendiendo a disociar, en cierta medida, el sentimiento de la carne, no 
impidió en absoluto a ésta el continuar satisfaciéndose, por su parte, 
con bastante brutalidad. Por lo demás, es sabido que, en la mayor parte ` 
de los hombres, la sinceridad afectiva se encuentra en diversos planos. 
Indiscutiblemente, en todo caso, semejante noción de las relaciones 
amorosas, en la que reconocemos tantos elementos que se nos han he- 
cho familiares, representaba, cuando fue concebida, una combinación 
muy original. Debía muy pocas cosas a las artes antiguas de amar, ni 
incluso —aunque quizá se le acerquen más— a los tratados, siempre 
un poco equívocos, que la civilización grecorromana consagró al aná- 
lisis de la amistad masculina. La subordinación del amante, en parti- 
cular, era una actitud nueva. Ya hemos visto que se expresaba gustosa- 
mente en términos tomados del vocabulario del homenaje del vasallo, 
La transposición no era sólo verbal. La confusión entre el ser amado 
y el jefe respondía a una orientación de la moral colectiva muy carac- 
terística de la sociedad feudal. 


En menor grado, aunque se 
digo amoroso era tributario del pen 


haya podido decir lo contrario, el có- 
samiento religioso.*? Si se prescin- 


de la poesía lírica que le servía de expresión, 
una influencia árabe. Parece que, hasta el mo- 
ba concluyente. Cf., además de JEANROY, [74], 
n Zeitschrift für romanische Philologie, t. 


32 A propósito del amor cortesano y 
se ha planteado también el problema de 
mento, no se ha aportado ninguna prue 
t. II. p. 366, una recensión de C. AAPPEL € 
LII 1932, p. 770 (acerca de A. A. Nykl). 
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de de algunas superficiales analogías de forma, que son, todo lo mi. 
una influencia del ambiente, se deberá incluso reconocer que le era q: 
rectamente contrario, sin que, por otra parte, sus representantes tuyi 
ran una conciencia clara de esta antítesis. ¿No hacía del amor de la 
criaturas casi una de las primeras virtudes, y, ciertamente, la aleet, 
por excelencia? Sobre todo, hasta cuando renunciaba al placer fisico. 
sublimaba, pretendiendo llenar con él la existencia, un impulso del co. 
razón nacido, en su principio, de esos apetitos carnales cuya legitimidad 
no admite el cristianismo más que para refrenarlos con el matrimonio 
—desdeñado de manera profunda por el amor cortesano—, para asig- 
narles como justificación la propagación de la especie —en la cual el 
amor cortesano no pensaba—, para colocarlos por último, de todas 
formas, en un registro secundario de la experiencia moral. No es en 
el lirismo caballeresco donde se puede esperar encontrar el auténtico 
eco del sentimiento cristiano de esa época sobre la vida sexual. Exento 
de todo compromiso, resuena en ese texto de la piadosa y clerical Queste 
du Saint-Graal, donde se ve a Adán y Eva, antes de unirse, bajo el Ar- 
bol, para concebir a “Abel el J usto”, suplicar al Señor- para que haga 
caer sobre ellos una gran noche, con el fin de comforter (confortar) 
su verglienza. 

La oposición, en este punto, entre las dos morales, quizá nos da 
la llave del enigma que plantea, a la geografía social, la génesis de esos 
raciocinios amorosos. Como la poesía lírica que nos ha conservado 
su espresión, nacieron, a partir de fines del siglo XI, en los medios cor. 
tesanos del Midi francés. Lo que un poco más tarde se encuentra en 
el Norte, bajo la forma lírica o interpretado por la novela, lo que pasa 
a continuación a los Minnesang alemanes no fueron más que reflejos. 
Sería un absurdo invocar a este propósito, en favor de la civilización 
de langue d'oc, cualquier clase de superioridad. La pretensión sería 
igualmente insostenible si se llevara la atención a los órdenes artístico, 
intelectual o económico. Ello equivaldría a negar, en bloque, la epo- 
peya de expresión francesa, el arte gótico, los primeros esfuerzos de 
la filosofía en las escuelas entre el Loira y el Mosa, las ferias de la 
Champaña y las colmenas urbanas de Flandes. Por el contrario, es in- 
discutible que, en el Midi, la Iglesia, sobre todo durante la primera 
edad feudal, fue menos rica, menos culta y menos activa que en las 
provincias septentrionales. Ninguna de las grandes obras de la litera- 
tura clerical, ninguno de los grandes movimientos de reforma monás- 
tica salieron de allí. Sólo esta debilidad relativa de los centros religio- 
sos puede explicar el éxito excepcional conseguido, desde Provenza a 
la región de Toulouse, por herejías de tipo internacional. Además, sien- 
do menos fuerte la influencia de los eclesiásticos sobre las altas clases 
laicas, estas últimas desarrollaron con más libertad una moral pura- 
mente mundana. Que, de otra parte, los preceptos del amor caballe- 
resco se propagaran a continuación con tanta facilidad, atestigua has- 
ta qué punto respondían a las necesidades nuevas de una clase a la 

que ayudaron a conocerse a sí misma. ¿No es sentirse otro, amar de 
manera distinta a los demás? 
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CAPITULO IH 


LA CABALLERIA 


I. 
LA CEREMONIA DE ARMAR CABALLERO! 


adoubement (de un viejo verbo ger- 
i- 


1 
Como ya se ha indi 
c icad 
? Vésae lámina V. ZS 


3 
[513, IV, 11. LAMBERT D'ARDRES, Chronique, c. XCI 


traducimos i 
adoubement por “investidura”. 
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a terminaba la ceremonia. En ella, el nuevo caballero se 
anzaba, montado, y, de un golpe de lanza, traspasaba o derribaba una 
panoplia fijada en un poste: la quintaine (especie de maniquí o es- 


tafermo). 

Por sus orígenes y por su naturaleza, el acto de investir o armar 
caballero se asemeja visiblemente a esas ceremonias de iniciación de 
las que las sociedades primitivas, como las del mundo antiguo, pro- 

orcionan tantos ejemplos: prácticos que, bajo formas diversas, tie- 
nen todas por objeto común el hacer pasar al muchacho a la categoría 
de miembro perfecto del grupo, del que hasta el momento su edad lo 
excluía. Entre los germanos, eran la imagen de una civilización gue- 
rrera. Sin perjuicio quizá de otros rasgos —tales como el corte de ca- 
bellos, que a veces se encontrará más tarde en Inglaterra unido a la 
investidura—, consistían esencialmente en una entrega de armas, que 
Tácito describió y cuya persistencia en la época de las invasiones está 
atestiguada por varios textos. Es indudable que hay una continuidad 
entre el ritual germánico y el de la caballería. Pero, al cambiar de am- 
biente, el acto cambió también de sentido humano. 


Entre los germanos, todos los hombres libres eran guerreros. Por 
consiguiente, no existía ninguno que no tuviese derecho a la inicia- 
ción por las armas: al menos, allí donde la tradición del pueblo impo- 
nía esta práctica, de la que ignoramos si estaba extendida por todas 
partes. Por el contrario, una de las características de la sociedad feu- 
dal fue, como es sabido, la formación de un grupo de combatientes 
profesionales, constituido, ante todo, por los vasallos militares y sus 
jefes. Como es natural, la antigua ceremonia tuvo que restringirse a 
esos soldados por excelencia. Se corría el riesgo de que, en el cambio, 
la ceremonia perdiese todo substrato social. Había servido de acceso 
al pueblo; pero éste, en su sentido antiguo —la pequeña ciudad de los 
hombres libres— ya no existía. La ceremonia empezó a servir de rito 
de acceso a una clase, pero esta clase estaba falta todavía de un con- 
torno preciso. Llegó a suceder que, en algunos lugares, el uso desapa- 
reció: tal parece que fue el caso entre los anglosajones. Por el contra- 
rio, en los países influidos por la costumbre franca se mantuvo; pero 
sin ser, durante mucho tiempo, de empleo general, ni, en ningún gra- 
do, obligatoria. 

Después, a medida que los medios caballerescos tomaban una con- 
ciencia más clara de lo que los separaba de la masa de los “sin ar- 
mas”, y los elevaba por encima de ella, se hizo sentir, de forma más 
imperiosa, la necesidad de sancionar, por medio de un acto formalis- 
ta, la entrada en la colectividad así definida: ya fuese que el recién ad- 
mitido era un muchacho que, nacido entre los nobles, obtenía el ser 
aceptado en la sociedad de los adultos; o porque se tratase, caso mu- 
cho más raro, de alguien dichosamente favorecido por la fortuna, al 
que su riqueza, su fuerza, O SU destreza parecían igualar a los miembros 
de los antiguos linajes. Desde fines del siglo X1, en Normandía, decir 
del hijo de un gran vasallo “todavía no es caballero”, equivalía a su- 
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„unas otras, las que el joven guerrero empuñaba por primera vez pa- 
ectan dignas de semejantes santificación. Su rasgo esencial era un 


Se de contacto. El futuro caballero depositaba por un momento su 


sobre el altar, y el ademán era acompañado o seguido de ora- 
Inspiradas en el esquema general de la bendición, pronto to- 
a especial apropiada a una primera “toma de hábito”. 
pontifical redacta- 
do en el monasterio de Saint-Alban de Maguncia. Formada sin duda, 
en una buena parte, por aportaciones de fuentes más antiguas, esa com- 

ilación se propagó rápidamente por Alemania, el norte de Francia, 
Inglaterra y llegó hasta Roma, donde fue impuesta por influencia de 
la corte de los Otones. Extendió a lo lejos el modelo de la bendición 
de la espada “recién ceñida”. Entendamos que, de otra parte, esta con- 
sagración no constituía entonces, en la solemnidad, más que una es- 

ecie de prefacio. La investidura se desarrollaba en seguida, según sus 
fórmulas propias. 

Pero también en este momento la Iglesia podía tener su papel, El 
cuidado de armar al adolescente no pudo pertenecer, originalmente, 
más que a un caballero ya confirmado en este título: su padre, por 
ejemplo, o su señor. Pero, llegó un momento en que también se confió 
a un prelado. Ya en el 846, el papa Sergio pasó el tahalí al carolingio 
Luis II. Asimismo, Guillermo el Conquistador hizo investir más tarde 
a uno de sus hijos por el arzobispo de Canterbury. Sin duda, este ho- 
nor se dirigía menos al sacerdote que al príncipe de la Iglesia, jefe de 
gran número de vasallos. ¿Podían un papa o un obispo, no obstante, 
renunciar a rodearse de una pompa religiosa? Por este camino, la li- 
turgia estaba como invitada a impregnar toda la ceremonia. 
En el siglo XI, era ya cosa hecha. En un pontifical de Besancon, 


redactado en esa época, se contienen sólo dos bendiciones de la espa- 


da, ambas bastantes simples. Pero, de la segunda, se desprende clara- 
mente que es el propio oficiante quien se supone entrega el arma. Sin 
embargo, para encontrar un verdadero ritual religioso de la investidu- 
ra, hay que mirar más hacia el Norte, hacia las regiones entre el Sena 
y el Mosa, que fueron la auténtica cuna de la mayor parte de las insti- 
tuciones propiamente feudales. En esta parte, nuestro más antiguo tes- 
timonio es un pontifical de la provincia de Reims, compilado a princi- 
pios del siglo por un clérigo que aún inspirándose en la compilación 
de Maguncia, usó ampliamente las costumbres locales. La liturgia com- 
porta, con una bendición de la espada que reproduce la del original 
renano, oraciones del mismo sentido aplicables a las demás armas O 
insignias: pendón, lanza, escudo, etc., exceptuándose sólo las espue- 
las, cuya entrega quedará para siempre reservada a manos laicas. Vie- 
ne, a continuación, la bendición del mismo futuro caballero. Y por 
último, la mención expresa de que la espada será ceñida por el obispo. 
Más tarde, después de una laguna de casi dos siglos, el ceremonial apa- 
rece, desarollado por completo, en el Pontifical del obispo de Mende, 
Guillermo Durant, redactado hacia 1295, pero cuyos elementos esen- 
ciales remontan verosímilmente al reinado de San Luis. En él, el papel 
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, Ejerció, asimismo, una poderosa acción sobre la ley moral del 
Antes de que el futuro caballero recuperase su espada que se 
encontraba sobre el altar, se le pedía de ordinario un juramento que 
saba sus obligaciones.’ No todos los investidos los prestaban, 
os hacían bendecir sus armas. Pero con Juan de Sa- 


[leresco 
grup O. 


reci 
uesto que no tod 
jispury, los autores de la Iglesia estimaban que, por una especie de cuasi- 


contrato, incluso aquellos que no lo habían pronunciado con los la- 
bios, se habían sometido a él tácitamente por el sólo hecho de haber 
aceptado la caballería. Poco a poco, las reglas así formuladas pene- 
traron en otros textos. en primer lugar, en las oraciones, con frecuen- 
cia muy bellas, que se recitaban durante el desarrollo de la ceremonia; 
más tarde, con inevitables variantes, en diversos escritos en lengua pro- 
fana. Tal, poco después de 1180, un pasaje célebre del Perceval de Chré- 
tien de Troyes. Después, en el siglo siguiente, algunas páginas de la 
novela en prosa Lancelot, en los Minnesang alemanes, una obra del 
“Meissner”; por último, y sobre todo, el pequeño poema didáctico fran- 
ces titulado L'Ordene de Chevalerie. Este opúsculo tuvo un gran éxito. 
Pronto parafraseado en una corona de sonetos italianos, imitado en 
Cataluña por Raimundo Lulio, abría el camino a la abundante litera- 
tura que, durante los últimos siglos de la Edad Media, debía agotar 
hasta la hez la exégesis simbólica de la investidura y, por sus exagera- 
ciones, denunciar, con la decadencia de una institución pasada del de- 
recho a la etiqueta, la insipidez del propio ideal que tan alto se quería 
colocar. E 
Sin embargo, en su época de lozanía, este ideal no dejó de tener 
su vida, Se superponía a las reglas de conducta derivadas anteriormente 
de la espontaneidad de la conciencia de clase: código de la fidelidad 
de los vasallos —la transición aparece de forma clara, hacia fines del 
siglo XI en el Livre de la Vie Chrétienne del obispo Bonizon de Sutri, 
‚para quien el caballero es aún, ante todo, un vasallo enfeudado—; y, 
sobre todo, el código de la clase de las gentes nobles o courtois. De 
esas morales mundanas, el nuevo decálogo tomó los principios más 
aceptables a un pensamiento religioso: liberalidad; persecución de la 
gloria; el los (alabanza); desprecio del descanso, del sufrimiento y de 
la muerte —“ese que quiere vivir descansando”, dice el poeta alemán 
Thomasin, “no quiere seguir el oficio de caballero'—.!? Pero, todo ésto, 
se llevaba a cabo matizando esas mismas normas de tintas cristianas, 
y más todavía, limpiando el bagaje tradicional de elementos de natu- 
raleza muy profana que antes tuvieron, y en la práctica continuaron 
teniendo, tan amplio lugar: esas escorias que, en los labios de tantos 
rigoristas, desde San Anselmo hasta San Bernardo, habían traído el 
viejo juego de palabras, lleno de desprecio del clérigo por el siglo: non 
militia, sed malitia.'? “Caballería igual a maldad”. ¿Qué escritor, en 
adelante, hubiese osado repetir esta ecuación después de la anexión 


10 PIERRE DE BLOIS, ep. XCIV. 
11 Der Xälsche Gast, ed. RUCKERT, V. 7791-92. 
12 ANSELMO, Ep., I (PL. t. CLVMI, col. 1147). —S. BERNARDO, De laude novae mi- 


litiae, 77, €. 2. 


337 


definitiva por la Iglesia de las virtudes caballerescas? En fin, a los Pre. 
ceptos antiguos asi depurados, se vinieron a unir otros que llevaban 
la señal de preocupaciones exclusivamente espirituales, 
Clérigos y laicos están concordes, pues, en exigir del caballero esta 
piedad, sin la cual el propio Felipe-Augusto estimaba que no podía 
existir verdadero prudhomme. Tiene que ir a misa “todos los días” 
o, a lo menos, de “buen grado”; debe ayunar el viernes. No obstante, 
este héroe cristiano continúa siendo un guerrero por naturaleza. ¿De 
la bendición de las armas no debía esperar, ante todo, hacerlas más 
eficaces? Las oraciones expresan claramente esta creencia. Pero la es. 
pada, así consagrada —aunque nadie piensa en prohibir que se esgri- 
ma contra los enemigos personales o del propio señor—, el caballero 
la ha recibido, ante todo, para ponerla al servicio de las buenas cau: 
sas. Ya las antiguas bendiciones de finales del siglo x ponen de relie- 
ve este tema, que las liturgias posteriores desarrollan con amplitud. 
De esta forma, se introdujo una discriminación, de interés capital, en 
el viejo ideal de la guerra por la guerra, o por el botín. Con su espada, 
el investido defenderá la Santa Iglesia, en particular contra los paga- 
nos. Protegerá a la viuda, al huérfano y al pobre. Perseguirá a los mal- 
hechores. A esos preceptos generales, los textos laicos añaden algunas 
recomendaciones más especiales que se refieren a la conducta en el 
combate: no matar al vencido sin defensa —la práctica de los tribuna- 
les y de la vida pública: no participar nunca en un falso juicio o en 
Una traición y si no se pueden impedir, añade con modestia la Ordene 
de Chevalerie, abandonar el lugar—; por último, las incidencias de la 


vida cotidiana: no dar malos consejos a una dama; ayudar, “si se pue- ` 


de”, al prójimo en sus dificultades. 

¿Cómo sorprenderse de que, tejida con multitud de astucias y de 
violencias, la realidad estuviese lejos de responder siempre a estas as- 
piraciones? Por otra parte, acaso podría parecer que desde el punto 
de vista ya de una moral de inspiración social, ya de un codigo más 
puramente cristiano, la tabla de valores es singularmente corta. Pero 
ésto sería dejarse llevar a juzgar aquello que el historiador tiene sólo 
el deber de comprender. Es más importante anotar que, pasando de 
los teóricos o liturgistas de Iglesia a los vulgarizadores laicos, la lista 
de las virtudes caballerescas parece haber sufrido una inquietante dis- 
minución. “La más alta orden que Dios haya hecho y mandado, es 
la orden de la caballería”, dice, con su acostumbrada ampulosidad, 
Chrétien de Troyes. Pero hay que confesar que, después de este preám- 
bulo sonoro, las enseñanzas que su prudhomme da al muchacho ar- 
mado por él parecen de una desconcertante fragilidad. Quizá, a decir 
verdad, Chrétien representa más bien la courtoisie de las grandes cor- 
tes principescas del siglo XII que la prudhommie, llena de inspiración 
religiosa, como en el siglo siguiente se entendía alrededor de Luis IX. 
Sin duda, no es por azar que la época y el medio mismo en que vivió 
este santo armado caballero, dió nacimiento a la noble oración que, 
` recogida en el Pontifical de Guillermo Durant, nos ofrece como el co- 
mentario litúrgico de los caballeros de piedra, levantados por los ima- 
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13 LL I, 9. Todo el pasaje es de un sabor singular. 
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CAPITULO IV 
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En los países donde la tradición legislativa no se había perdido o 
se había reavivado, unos textos reglamentarios precisaron el nuevo de- 
recho. En 1152, una constitución de paz de Federico Barbarroja pro- 
nibió, 2 la vez, a los rústicos el llevar lanza y espada —armas 
caballerescas— y reconoció por “legítimo caballero” sólo a aquel cu- 
yos antepasados también lo fueron; otra, de 1187, prohibe expresamente 

los hijos de los campesinos el hacerse investir. En 1140, el rey Roger 
Ide Sicilia; en 1234, el rey J aime I de Aragón; en 1294, el conde Car- 
jos II de Provenza ordenan que no se admita en la caballería más que 
a los descendientes de caballeros. De Francia no se conoce ninguna 
jey, pero la jurisprudencia del tribunal real, en tiempo de San Luis, 
es formal. Lo mismo se puede decir de la recopilaciones consuetudi- 
narias. Salvo gracia especial del rey, ninguna investidura seria välida 
siel padre del investido o su abuelo, en linea masculina, no hubieran 
sido ya caballeros (quizä en este período, o en todo caso un poco más 
tarde, las costumbres provinciales de una parte al menos de la Cham- 

aña aceptaron no obstante que esta nobleza pueda también transmi- 
tirse por vientre materno). La misma concepcion parece encontrarse 
en el fondo de un pasaje, en realidad menos claro, del gran tratado 
de Derecho castellano, las Siete Partidas que hizo redactar, hacia 1260, 
el rey Alfonso el Sabio. Nada más notable que la casi-coincidencia en 
el tiempo y la perfecta concordancia de esos diversos textos, al propio 
tiempo entre sí y con la regla del Temple, orden internacional. Al me- 
nos, en el continente —pues el caso de Inglaterra es especial—, la evo- 
lución de las clases elevadas obedecía a un ritmo fundamental 
uniforme. 

Sin duda, cuando levantaban de manera expresa esta barrera, SO- 
beranos y tribunales apenas tenían el sentimiento de una innovación. 
Desde siempre, la mayoría de las investiduras se hicieron entre descen- 
dientes de caballeros. A los ojos de una opinión de grupo cada vez 
más exclusiva, sólo el nacimiento, garantía, como debía decir Raimundo 
Lulio “de la continuación del antiguo honor”, parecía habilitar para 
la observancia del código de vida a que obligaba la entrega de las ar- 
mas. “¡Oh Dios, qué mal recompensado se ve el buen guerrero que 
hace caballero de un hijo de villano!” exclama, hacia 1160, el poeta 
Girad de Roussillon.’ Sin embargo, la misma censura de que se hacía 
objeto a estas intrusiones prueba que no eran excepcionales. Ninguna 
ley ni costumbre las hacía caducas. En ciertas ocasiones, incluso, pa- 
recian necesarias para la recluta de los ejércitos; pues, en virtud del 
mismo prejuicio de clase, se concebía mal que el derecho de combatir 


2 Constituciones, t. I, p. 197, c. 10; p. 451, c. 20. —H. NIESE, Die Gesetzgebung 
der norm. Dynastie, p. 67. — Marca, Marca Hispánica, col. 1430, c. 12. PAPPON, His- 
toire generale de Provence, 1. III, p. 423. — Siete partidas, Part. TL, t. XXI, I, 2. — 
Para Portugal Cf., PRESTAGE, [56], p. 143. — Para Francia hay referencias demasiado 
numerosas para ser citadas; cf. PETIT-DUTAILLIS, L'essor des Etats d’Occident, p. 22 y 
sgs. 

3 151], 111, 8. — Girart de R., trad. P. MEYER, P. 28 (cf. ed. FOERSTER, Roman Stu- 
dien, t. V, v. 940 y sgs.). 
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a caballo y equipado de pies a cabeza pudiera se 
dura. ¿No se vió aún, en 1302, en vísperas de la 
a los príncipes flamencos, deseosos de contar co 
cl espaldarazo a algunos burgueses a los cuales 
procurarse la montura y el equipo necesrio?* El 
había sido durante mucho tiempo más que una 
de hecho se convirtió en un privilegio legal y rig 
fecha muy importante. Los cambios sociales que 
ces en las fronteras del mundo caballeresco cont 
medidas tan draconianas. 
En el siglo XII, nació una nuev 
no. En esos ricos mercaderes que 


pararse de la ¡ 
batalle de Courtrai 


su riqueza permitia 
día en que lo que no 
vocaciön hereditaria 
UTOSO fue, pues, Una 
se producían enton- 
ribuyeron a inspirar 


a potencia: la del patriciado urba- 


procuraban comprar señoríos y de 
los que muchos, para sí mismos o para sus hijos, no hubiesen desde. 
ñado el “tahalí de caballería”, los guerreros de origen no podían dejar 
de advertir elementos mucho más extraños a su mentalidad y a su gé- 
nero de vida, mucho más inquietantes también, por su número, que 
los soldados de fortuna o los oficiales señoriales, entre los que, hasta 
entonces, se habían reclutado de manera casi exclusiva, aparte las per- 
sonas de noble cuna, los candidatos a la iniciación por la espada y 
el espaldarazo. Por el obispo Otón de Freising conocemos las reaccio- 
nes de los barones alemanes ante las investiduras que juzgaban dema. 
siado fácilmente distribuidas a la “gente mecánica” en el norte de Ita- 
lia; y Beaumanoir, en Francia, expone en forma clara cómo el empuje 
de las nuevas capas sociales, ansiosas de colocar sus capitales en tie- 
rras, Obligó a los reyes a tomar las precauciones ne 
la compra de un feudo no convirtiese al nuevo ric 


cesarias para que 
o en el igual a un 

descendiente de caballeros. Una clase tiende a cerrar 

amenazada. 


se cuando se siente 
No por ello hay que imaginar un obstáculo infranqueable. Una clase 
de poderosos no podría transformarse, en absoluto, en casta heredita- 
ria sin condenarse a excluir de sus filas las potencias nuevas cuyo na- 
cimiento es la misma ley de la vida; por consiguiente, sin encaminarse, 
en tanto que fuerza social, a un casi fatal debilitamiento. La evolución 
de la opinión jurídica, a fines de la era feudal, tendía mucho menos, 
en suma, a prohibir rigurosamente las admisiones nuevas que a some- 
terlas a una estricta fiscalización. Poco antes, todo caballero podía ha- 
cer un caballero. Así pensaban aún esos tres personajes que Beau- 
manoir pone escena, a fines del siglo XII. Provistos de la orden de 
caballería, les faltaba un cuarto comparsa, de la misma dignidad, cuya 
presencia era exigida por la costumbre, para un acto de procedimien- 
to. ¡Eso no iba a ser obstáculo! Atraparon a un campesino por el ca- 
mino y le dieron el espaldarazo: “¡Sed caballero!” Sin embargo, en 
esas fechas eso significaba un retraso con respecto a la marcha del de- 
recho, y una fuerte multa fue el Justo castigo de tal anacronismo. Pues, 
en adelante, la aptitud del ordenado a conferir el orden no subsiste, 
en su integridad, más que en el caso de que el postulante pertenezca 


* P THOMAS, Textes historiques sur Lille, II, 1936, p. 237. 
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5 Rec. des Hist. de France, Be p. 18. 
o DE FREISING, Gesta, I, 23. 
4 de Languedoc, 2? ed., t. VIII, col. 1747. 
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ral ni en Francia ni en el feto d 
demasiado. Más tarde, los reyes ten 
una de sus fuentes de ingr 


nder su libertad a los siervos rea- 
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e medio de escapar, por una cantidad entregada de una vez, 
z los impuestos de los que la nobleza estaba exceptuada. Pero, hasta 
lo XIV, el privilegio fiscal de los nobles estuvo tan mal 


mediados del siglo X l ot 
definido como el mismo impuesto estatal; y el espíritu de cuerpo, muy 
los medios caballerescos —a los cuales los propios prin- 


tes un 


oderoso en d S 10 I 
¡pes tenían la conciencia de pertenecer— no hubiese permitido sin 
uda el multiplicar favores que se estimaban como otros tantos insul- 


tos a la pureza de la sangre. Si el grupo de los caballeros a título heredi- 
tario NO estaba, en rigor, cerrado, la puerta no se hallaba, sin embar- 
o, más que entreabierta, mucho menos fácil de franquear de lo que 


E do hasta entonces o de lo que lo sería en el porvenir. Lo 


jo había si S OS 
que explica la violenta reacción antinobiliaria que estalló en Francia, 


al menos, en el siglo XIV. ¿Se puede pensar en síntoma más elocuen- 
te de la fuerte constitución de una clase y de su exclusividad que el 
ardor de los ataques de que es objeto? “Sedición de los no-nobles contra 
los nobles”: la expresión, casi oficialmente empleada en tiempo de la 
Jacquerie, es sintomática. Y, no menos, el inventario de los comba- 
tientes. Rico burgués y primer magistrado de la primera de las buenas 
ciudades, Étienne Marcel se presentaba, de manera expresa, como ene- 
migo de los nobles. Bajo el reinado de Luis XI o de Luis XIV, hubiese 
sido uno de ellos. No hay duda de que el período que se extiende apro- 
ximadamente entre 1250 y 1400 fue, en el continente, el de la más ri- 
gurosa jerarquización de las capas sociales. 


IL CONSTITUCIÓN DE LOS DESCENDIENTES DE CABALLEROS 
EN CLASE PRIVILEGIADA 


Por sí sola, sin embargo, la restricción de la investidura a los miem- 
bros de las familias ya confirmadas en esta vocación o a los beneficia- 
rios de favores excepcionales no hubiese bastado para constituir una 
verdadera nobleza. Pues era todavía hacer depender de un rito, que 
podía ser o no cumplido, los privilegios que la idea nobiliaria exigía 
que estuviesen unidos al nacimiento. No se trataba sólo de prestigio: 
De forma progresiva, la situación preeminente que se reconocía a los 
caballeros, a la vez en tanto que guerreros ordenados y en tanto que 
vasallos, encargados de las más elevadas misiones de combate y de con- 
sejo, tendíase a concretarla en un código jurídico preciso. Pues bien, 
desde fines del siglo XI a los primeros años del mt, las mismas reglas 
se hacen eco a través de la Europa feudal. Para disfrutar de estas ven- 
tajas, es necesario, en principio, que el hombre responda en forma efec- 
tiva de sus deberes de vasallo, “que tenga armas y caballos, que, salvo 
si está retenido por la vejez, tome parte en la hueste y en las cabalga- 
das, en las audiencias y en los tribunales”, dicen los Usatges catala- 

nes. Es también necesario que haya sido investido. El debilitamiento 
general de los servicios de vasallaje tuvo por efecto que, poco a poco, 
se dejara de insistir sobre la primera condición; los textos más recien- 
tes la pasan en silencio. La segunda, por el contrario, siguió viva du- 
rante mucho tiempo. En 1238, todavía un reglamento familiar priva- 
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do, el esta ; 
GE Es E pariers que poseían en común el castill 
a ee an da la primacia al Ge 
; uel ha sido armad Z an 
obstante, donde sea, q 1 mado y éste no, ¿0O 9 
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rable Ee años Es EN GE negligencia no parece tole. 
4 : andes y Hainaut, trei Ge 
EC brutalmente, entre los rústicos! Teinta en Cataluña—, 
o el sentimiento de la digni 
r > ignidad de 1 j 
imperios : ; i a raza se hizo 3 
an que esas exigencias pudiesen mantenerse SE 
mandía hacia la SSC por etapas. En Provenza, en 1235 y en Nor 
investidura se eege SE sólo al hijo, aparte toda Se eg 
ae cen los beneficios de la condiciön patern TE 
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os privilegios, recibir, personalmente, la aballeri Ce 
de cart | ch e 
gentes de O im: : as reales concedi 
e en mismos derechos son otorgados SSC 
en 1275, a los “cab ll SE ‘caballeros e hijos de caballeros” k 
, alleros, sus hijos y sus nietos”. ?? Seguram Ge e 
k ente 


superstición que, en la di í 
Inastía del 
de Barcelon Er os condes de Provenza 
ee nn. lo Se posible esta ceremonia Be 
esagio de muerte próxima.” | > 
que parecia i a proxima.” Pore 
a Kreeser la constitución del equipo EE S ES 
Felipe el Hermo. o, los reyes de Francia, desde Felipe-August Ge 
ba de SE se esforzaron en imponer su GE pa 
a o caballerescas. No consiguieron gran cosa: i i sus 
tas o de la venta delas e para obtener de la percepción delas eut 
EE EE EE a procedimiento fiscal lucrativo, 
edu contentarse finalment bir 
a I econpr 
que apuntaba una guerra en el horizonte, la si prescribir, 
armamento. ‚ la simple posesión del 
En los últim ñ ¡ 
os años del siglo XII, | sa 
en casi todas I, la evolución estaba termi 
viejos ritos EE as EE son ya los 
bien Dare ‚ reducidos al estado de una f i 
parecer, tanto peor observada, al menos por la Enae 5 
, uanto 


H ini 
Usatici Barcin., c. 9 y 8. — CH. PorÉE 


(y Bibl. Ec, " 
o 619. c. Chartres, 1907), p. 62,c.1.— C 


24 ES D 
Summa de legibus en TARDIF, t II, XIV, 2; F. BENOIT Recueil des actes des 


comtes de Provence, t. Il, n? 2 
P T , N? 246, c. IX a, 275, c; V a 277, 278 (1235-1238). GUILHIER 


Annales Colonienses max., en SS., t. XVII, p. 845 
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de or ee Gs A 
ca acidad hereditaria de pretender los beneficios de tales ritos. Se lla- 


investidura conce 


dinario llevaba consigo grandes gastos; €s, aprovéchese o no, la 


tilhombre, escribe Beaumanoir, cualquiera que es “de linaje de 


a gen A A E 
aballeros”. Y, algo posterior a 1284, la más antigua autorización de 


dida, por la cancillería de los reyes de Francia, a un 
personaje no nacido en uno de esos linajes, eleva de golpe, sin poner 
la menor condición, a toda la posterioridad del recipiendiario “a los 

rivilegios, derechos y franquicias que acostumbran disfrutar los no- 


bles según las dos líneas de ascendencia, !* 
IH. EL DERECHO DE LOS NOBLES 


Común, en la medida en que lo permitían las diferencias de sexo, 
a las “gentiles mujeres” como a los gentilhombres, el código nobiliario 
así constituido variaba sensiblemente, en los detalles, según los paí- 
ses. Por otra parte, se elaboró muy lentamente y sufrió, en el curso 
del tiempo, importantes modificaciones. Nos limitaremos aquí a indi- 
car sus caracteres más universales, tales como fueron surgiendo du- 


rante el siglo XII. 


Tradicionalmente, los vínculos de vasallaje eran la forma de depen- 


dencia propia de las clases elevadas. Pero, en ello, como en otras co- 
tituido por un monopolio de derecho. 


sas, el estado de hecho fue sus 
Antes, se pasaba por noble porque se era vasallo. En adelante, por una 
verdadera inversión del orden de los términos, será imposible, en prin- 


cipio, ser vasallo —dicho de otra manera, tener un feudo militar o feudo 
franco— si no se figura ya entre los nobles de nacimiento. Es una cosa 
generalmente admitida, casi en todas partes, hacia mediados del siglo 
XII. Sin embargo, la ascensión de la fortuna burguesa y las necesida- 
des de dinero, que con frecuencia agobiaban a las viejas familias, no 
permitían mantener la regla en todo su rigor. No sólo, en la práctica, 
estuvo lejos de ser constantemente observada —lo que abrió la puerta 
a muchas usurpaciones de nobleza-— incluso de derecho, sino que, in- 
cluso legalmente, fue necesario prever ciertas excepciones. Algunas ve- 
ces, generales: así, a favor de las personas nacidas de una madre noble 
y de un padre no noble. (3 Pero, sobre todo, particulares. Estas últi- 
mas, una vez más, aprovecharon a las monarquías, únicas capaces de 
legitimar semejantes faltas contra el orden social, y que no tenían por 
costumbre distribuir gratuitamente sus favores. Como los feudos eran, 
por lo general, un señorío, los poderes de mando sobre las gentes hu- 
mildes tendían, por esas derogaciones, a separarse de la cualidad no- 
biliaria. ¿Comportaba, por el contrario, la sumisión de los vasallos de 
segunda clase? Si éstos eran gentilhombres, de ordinario no se reco- 
nocía al comprador no noble el derecho a requerir su homenaje; sin 
ritos de fidelidad, tenían que contentarse con los impuestos y los ser- 
vicios. Incluso se repugnaba el admitir que pudiese, a su vez, como 


14 BARTHÉLEMY, [62], p. 198. 
15 BEAUMANOIR, t. I, $ 1434. 
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S en— ción h 
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! . Como era natural l Jo, en Franci 
nalidad del reflej insti ra! en una clase que deri izi 
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6 08. 
ads no e marcaban, aún con más vigor, 1 
batiente. ¿Se trataba de S E que su carácter de Se SE 
Seng 4 egurar la A, SON: 
ningun medo marel pureza de la sangre? Evi 
oidh SE que prohibir toda alianza con on 
ode oe Ge Sólo se dió, no obstante, en un fe A dis 
en este último país, carac Gs y en la jerárquica Alemania Y DCS 
to muy pronunci i O, COMO Veremos, por d We 
E u ¡ 
o E en el interior de la DEER 
dente de los Es Se SE de la pequeña caballeri SC 
oficiales señori a- proce: 
ma. En los otr oriales, la que se cerró 
hombres EE ores, el recuerdo de la antigua igualdad a 
la práctica, en el Ambito ejerciendo sus efectos, de derecho SCH = 
actica, o matrimoni r SENO eN 
tes, ciertas gran i onial. Por el contrari 
SC a 
bian GE Ree religiosas que, hasta. enton SE 
Gate su espíritu aristocrático más que recha add SSC 
PRE po serei, decidieron no admitir ya oae: an 
alli mäs tarde, se Bi todos los lugares también, aquí ge SC 
protegido en su perso € comprobar que el noble es particul GE 
do e na contra el no noble; que está som ale 
que las impuestas con multas de ordinario mäs Ae a 
a generalidad de las gentes; que el ri ol 
; ecurso a la 


16 
La société fé ; 
17 Los Ee nalen des liens de dépendance, p. 311 
düns EEN [33], y de Dom UrsmeR BERIIÈRI SH 
que, IB 23 serie t XVID le aux XIII" et XIVe siècles (Mém ad Det 
i ere ée roporcionan , Acad. royale Belgi- 
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gicas y críticas i Sg gran número de d 
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ambiguo hecho anti e que —haciendo todas 1 piensa Sehul 
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ema muy distinto, s no libres, aceptada o no, plantea 


348 


i 
{ 
| 
j 
` 
{ 
b 
: 


yenganz 
ea ser 


¿presó en la | 
de reconocimie 
sobre su sello, v 
tidos CON el feudo, con m i 
de generaci o en las dinastías rea- 
les O principescas, 
fuerte, pronto ado 
simbo 
de las © 


finida con exactitud, la obligaci 


ber de vasallaje 
el colocar al gen 
nes, reemplazadas, en 


miento, no era tal que 
ocupaciones juzgadas i 


a privada, considerada como inseparable del llevar armas, tien- 
le reservada; que las leyes suntuarias hacen con él excepción. 
ancia concedida al linaje, como portador del privilegio, se 
la transformación que de los antiguos signos individuales 
nto, pintados sobre el escudo del caballero o grabados 
inieron a hacer los escudos de armas, a veces transmi- 

ás frecuencia hereditarios, incluso sin el bien, 


import 


cido al principi 
za era particularmente 


destas, el uso de estos 
como un monopolio 


ción en generación. Na 
en las que el orgullo de ra 


ptado por las casas más mo 
los de continuidad pasó a ser, en adelante, 


lases catalogadas como nobles. 
ón fiscal hubiese sido no obstante de- 


ón militar, convertida de antiguo de- 


en deber nobiliario por excelencia, tenía ya por efecto 
tilhombre al abrigo de las cargas pecuniarias comu- 
este caso, por la vocación de la espada. 

fuerza de los derechos adquiridos por el naci- 
no pudiese perderse por el ejercicio de ciertas 
ncompatibles con la grandeza de la categoría. 
noción de dérogeance”” se ha- 
La interdicción de comer- 


Por último, sin que la exenci 


Fuese cual fuese la 


Cierto también que, en esa época, la 
llaba lejos de estar plenamente elaborada. 
ciar parece que fue impuesta entonces a los nobles sobre todo por cier- 


tos estatutos urbanos, más preocupados, con ello, de proteger el casi 
monopolio de las burguesías de mercaderes que de servir al orgullo 
de una casta enemiga. Pero, unánimemente, los trabajos agrícolas pa- 
saban por contrarios al honor de las armas. Aun con su consentimiento, 
un caballero, decide el Parlamento de París, si ha comprado una fenu- 
re de villanía, no podrá someterse a las prestaciones personales rura- 
les. “Labrar, cavar, transportar a lomo de asno madera O estiércol”, 
son otras tantas actividades que, según una ordenanza provenzal, lle- 
van consigo, de manera automática, la privación de los privilegios ca- 
ballerescos. En Provenza también, se caracterizaba a la mujer noble . 
como la que no va “ni al horno, ni al lavadero, ni al molino”.!? La 
nobleza había dejado de definirse por el ejercicio de una función: la 
de la fidelidad armada. Ya no era una clase de iniciados. Por el con- 
trario, continuaba siendo y lo será siempre, una clase de género de vida. 


IV. LA EXCEPCIÓN INGLESA 


donde las instituciones de vasallaje y caballerescas 
ón, la evolución de la nobleza de hecho siguió 


En Inglaterra, 
io, las mismas líneas que en el conti- 


eran todas de importaci 
aproximadamente, en un princip 


de noble. (N. del R.). 
1255). — F. BENOIT, Recueil des actes, 


Livre des privilèges de Manosque, 


18 Acto que hacía perder la condición 

19 Olim., 1.1, p. 427, n? XVII (Chandeleur, 
pasajes ya citados, p- 68, n? 1. — M. Z. ISNARD, 
1894, n? XLVII p. 154. 
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a barrera al comercio de los feudos— se había deri- 
vado una grave consecuencia. En Inglaterra, la investidura, metamor- 
foseada en institución censual, no pudo servir de centro a la formación 
de una clase basada en la herencia. 

Esta clase, en verdad, nunca habría de constituirse en Inglaterra. 
En el sentido francés o alemán de la palabra, Inglaterra nunca tuvo 
nobleza en la época medieval. Entiéndase que, entre los hombres li- 
bres, no se constituyó ningún grupo de esencia superior, provisto de 
un derecho que se trasmitiese por la sangre. ¡Estructura, en aparien- 
cia, asombrosamente igualitaria! Si se mira al fondo de las cosas, des- 
cansaba, sin embargo, sobre la existencia de una frontera jerárquica sin- 
gularmente dura, aunque colocada más abajo. En el momento mismo, 
en efecto, en que, por todas partes, la casta de la gente noble se eleva- 
ba por encima de la masa más y más considerable de una población 


calificada de libre, en Inglaterra, al contrario, la noción de servidum- 


bre se extendió hasta el punto de afectar con esta tara a la mayoría 


de los campesinos. En la tierra inglesa, el simple freeman, en derecho, 
se distinguió poco del gentilhombre. Pero, los propios freeman son una 
oligarquía. 
No es, por otra parte, que no existiese, más allá de la Mancha, una 
aristocracia tan poderosa como en el resto de Europa, más poderosa 
quizá, porque la tierra campesina estaba en sus manos por completo. 
Era una clase de poseedores de señorios, de guerreros o de jefes de 
guerra, de oficiales del rey y de representantes ordinarios, cerca de la 
monarquía, de los tribunales de condado: gentes cuyo modo de vida 
difería mucho y conscientemente de la generalidad de los hombres li- 
bres. Tenía en su cima el círculo estrecho de los condes y los barones. 
A decir verdad, durante el siglo XIII ha comenzado a elaborarse privi- 
legios bastante precisos en beneficio de este grupo supremo. Pero, eran 
de naturaleza casi exclusivamente política y honorífica. Sobre todo, uni- 
dos al feudo de dignidad, al honor, no pasaban más que al primogéni- 
to. En una palabra, la clase de los gentilhombres, en su conjunto, era, 
en Inglaterra, más social que jurídica; y aunque, naturalmente, poder. 
y rentas se heredasen a menudo, y aunque, como en el continente, el 
prestigio de la sangre fuese sentido con mucha fuerza, esta colectivi- 
dad estaba demasiado mal definida para no quedar ampliamente abier- 
ta. La fortuna territorial había bastado, en el siglo XIII, para autori- 
zar, o incluso imponer, la investidura. Un siglo y medio más tarde, más 
o menos, debía —siempre limitada, según una norma característica, 
a la tenure libre— habilitar oficialmente al derecho de elegir, en los 
condados, los diputados de los “municipios de la Tierra”. Y si de esos 
mismos diputados, conocidos bajo el nombre significativo de “caba- 
lleros de los condados”. y que originalmente habían debido ser reclu- 
tados, en efecto, entre caballeros investidos, se continuó exigiendo, en 
principio, hasta el fin de la Edad Media, que pudiesen ofrecer la prue- 
ba de un escudo de armas hereditario, no parece que, en la práctica, 
“ninguna familia, establecida con solidez en riqueza y en distinción so- 
cial, encontrase nunca demasiadas dificultades para hacerse recono- 


tiva para poner un 
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cer el uso de semejantes emblemas. 20 
no existieron las cartas de nobleza (la 
cesitada monarquía de los Estuardos, no será má 

. tardía de las costumbres francesas) ( habia 
El hecho bastaba para sustituirlas. 


Y de hab í i jT 
© haberse asi mantenido cerca de las realidades que hacen el | LA DISTINCION DE CLASES EN EL INTERIOR 

| 

| 

| 
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Entre los ingleses de esta época 
creación de baronets por la ne- 


CAPITULO V 


que una imitació 
pues no había necesidad de ellas. 


verdadero poder de los hombre 
bres, y haber escapado a | ilosi 
que acecha a las clases demasiado bien delimitadas y pe RISER Eet 
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I. LA JERARQUÍA DEL PODER Y DEL RANGO 


| A pesar de los caracteres comunes de la vocación militar y del gé- 
! nero de vida, el grupo de nobles de hecho, más tarde de derecho, siem- 
pre estuvo lejos de constituir una sociedad de iguales. Profundas dife- 
rencias de fortuna, de poder y, por consiguiente, de prestigio establecían 
entre ellos una verdadera jerarquía, más o menos torpemente expresa- 
da al principio por la opinión y, más tarde, por la costumbre y la ley. 


En la época en que las obligaciones de vasallaje conservaban aún 
toda su fuerza, se buscó, con frecuencia, en el propio escalonamiento 
de los homenajes el principio de esta clasificación. En el escalón más 
| bajo se encontraba el valvasor que, vasallo de muchos vasallos (vas- 
| sus vassorum), no es, él mismo, señor de ningún otro guerrero. Esto 
| cuando la palabra, común a todo el mundo románico, era tomada en 

su sentido estricto. No mandar o hacerlo sólo sobre gentes de baja es- 

tofa era no tener derecho más que a una consideración mediocre. En 

la práctica, esta situación jurídica coincidía casi siempre con una mo- 

desta fortuna, una vida menesterosas de pequeño hidalgo rural incli- 

S | nado a la aventura. Véase, en el Erec de Chrétién de Troyes, el retrato 
` del padre de la protagonista —moult pauvre était sa cour— o, en el 
poema de Gaydon, el del valvasor de gran corazón y rústica armadu- 
ra; fuera de la ficción, la indigente casona de la que se evadió un Ro- 

berto Guiscardo, en busca de combates y de botín; la mendicidad de 

| un Bertrand de Born; o, todavía, esos caballeros que varios documen- 
| tos de un cartulario provenzal nos muestra provistos, por todo feudo, 
20 CF. E, y A. PORRITT. The unref de un manso, es decir, el equivalente de una fenure campesina. En el 
p. 122. eformed House of Commons, 22 ed., 1909, 1. 1, mismo sentido, a veces, se decía bachiller, literalmente hombre joven. 
Pues tal era, naturalmente, la condición normal de muchos jóvenes, 
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s —el de los monjes de Saint-Michel, por 
os, tales como Flandes. La 
pados alrededor de Carlo- 


nen señoríos mediano 
o— como en los grandes principad 


ejempl ` ` 

epopeya imaginaba a los de Francia agru 

magno en número apostólico. 
Pero otros nombres, que Se contentaban con poner de relieve el po- 


der o la riqueza, llenaban la boca de los cronistas O de los poetas cuan- 
do evocaban las figuras de los grandes aristócratas. Magnates, poes- 
tatz potestats, demeines les parecían dominar desde muy por encima 


la muchedumbre caballeresca. Pues, los antagonismos de rango eran 
muy rudos en el interior de la propia nobleza. Cuando un caballero 
ha hecho algún agravio a otro caballero, exponen los Usatges catala- 
nes, si el culpable es superior a la víctima, no se puede exigir de él, 
en persona, el homenaje expiatorio.“ En el Poema del Cid, los yernos 


del héroe, salidos de una familia condal, consideran con desprecio su 
propio matrimonio con las hijas de un simple vasallo: “A menos de 
ser rogados no tendríamos que tomarlas ni como concubinas. Para dor- 
mir en nuestros brazos, ellas no eran nuestras iguales”. A la inversa, 
las memorias del “pobre caballero” picardo, Roberto de Clary, sobre 
la cuarta Cruzada, nos ha conservado el amargo eco de los rencores 
mantenidos por “le commun de Post” contra “li hauts hommes”, “li 
rikes hommes”, “li barons”. 
Al siglo XII, edad de jerarquía y de claridad, le estaba reservado 

el buscar hacer de estas distinciones, hasta entonces sentidas con más 
viveza que definidas con precisión, un sistema concebido con rigor. 
Entre los juristas, con cierto exceso de espíritu geométrico, que se adap- 

taba mal a las realidades, conservadas bantante más flexibles. Entre 

las evoluciones nacionales hubo, por otra parte, diferencias bastante 

notables. Como de costumbre, nos limitaremos a los ejemplos más ca- 


racterísticos. 
En Inglaterra, 
aristocracia había sabido obte 


donde del viejo deber feudal de corte o tribunal, la 
ner un instrumento de gobierno, la pa- 
labra barón continuó designando los principales feudatarios del rey, 
llamados a su “Gran Consejo”, en virtud de un monopolio de hecho 
que, poco a poco, se transformó en una vocación estrictamente here- 


ditaria. Estos personajes se complacian igualmente en ser designados 
con el nombre de “pares de la tierra”, y consiguieron, al fin, imponer 


oficialmente este uso. 


Por el contrario, en Francia los dos nombres tomaron significados 


distintos. Nunca se dejó de hablar de valvasores y de barones. Pero, 
corrientemente, sólo para expresar una simple diferencia de fortuna 
y de consideración. La decadencia del vínculo de vasallaje quitaba toda 
importancia a los criterios obtenidos de la superposición de los home- 
najes. Sin embargo, con el fin de trazar entre una y otra condición una 
frontera más neta, los técnicos imaginaron que se podía tomar el prin- 
cipio de la gradación de los poderes judiciales: el ejercicio de la alta 


4 Usatici, c. 6. 


5 Cf. E Tour, Chapters in administrative history, \. III, p. 136 y ses. 
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i ; del Capeto consi. 


o ii 
O A toi 


su em 


Empezab 


pleo a los sucesores de los gobernadores provinciales de tiempos 
Al menos desde 1338, los reyes se dedicaron a crear condes.” 
a así una clasificación de etiqueta que, arcaizante por su len- 
su espíritu, debia complicarse progresivamente en el 


remotos. 


guaje, nueva en 


orvenir. 
Hay que dejar bien sentado que estos grados en el honor y, a ve- 
ban la unidad de conciencia de clase en la 


ces, en privilegio no afecta 
nobleza francesa. Si frente a Inglaterra, donde no existía derecho para 


los hidalgos diferenciado del de los hombres libres, la Francia del si- 
glo XIN podía figurar como una sociedad jerarquizante, a lo menos 
ese derecho específico era común en sus líneas esenciales a todas las 
personas unidas en la caballería. En Alemania, el desarrollo se orien- 
tó en un sentido muy diferente. 

En el punto de partida, se inscribe una regla particular al feudalis- 


arece, desde muy pronto se consideró que, bajo 


mo alemán. Según p 
pena de decaer en su categoría, un personaje de un nivel social deter- 


minado no podía tener un feudo de quien era considerado su inferior. 
En otras palabras, mientras que en otros lugares la gradación de los 
homenajes fijaba los rangos, aquí se tenía que modelar su escalona- 
miento según una distinción de clases preexistente. Áunque no fuese 
siempre estrictamente respetado por la práctica, este riguroso ordena- 
miento de los “escudos caballerescos” expresaba, con mucha fuerza, 
el espíritu de una sociedad que, habiendo aceptado con cierta repug- 
nancia los vínculos de vasallaje, rechazaba la idea de que estos pudie- 
ran afectar al sentimiento jerárquico sólidamente enraizado. Queda- 
ban por establecer los grados. En la cima de la aristocracia laica, se 
colocaba a aquellos a los que se llamaba “los primeros”, Fürsten. Los tex- 
tos latinos tradujeron por príncipes y en francés se introdujo la cos- 
tumbre de denominarlos princes. Originalmente, es característico que 
el criterio que definía esta categoría no tuviera nada que ver con las 
relaciones propiamente feudales. Pues el uso primitivo fue compren- 
der bajo este nombre todos los titulares de poderes condales, incluso 
cuando, por haber recibido la investidura de un duque o de un obispo, 
no figuraban para nada entre los vasallos directos del rey. En este Im- 
perio, donde la huella carolingia se mantuvo tan viva, el conde, fuese 
quien fuese el señor que le había infeudado su dignidad, pasaba siem- 
pre por ejercer su cargo en nombre de la monarquía. Todos los princi- 
pes, asi definidos, formaban parte de las grandes cortes en las que los 
reyes eran elegidos. 


Sin embargo, hacia 
los grandes jefes territoriales y l 


mediados del siglo XII, el creciente poderío de 
a impregnación, más y más sensible, 
de las instituciones alemanas por un espíritu verdaderamente feudal, 
llevaron a un desplazamiento muy marcado de la frontera entre las ca- 
tegorías. Por una restricción doblemente significativa, se tomó la cos- 
tumbre en adelante de limitar el título principesco a los feudatarios 
directos del rey; y, en su número mismo, a los que extendían su supre- 


7 BORRELLI DE SERRES, Recherches sur divers services publics, t. TI, 1909, p. 276. 
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El texto francés dice sergents se trat e una serie de servidores ue no eran 
ad 
A 3 S 1 q 
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la en que, muy pronto, una segunda 


Como de ordinario, existían dos procedimientos para recompen- 
sar estas diversas cargas; la manutención por el amo o la tenure, que, 
or estar gravada por las cargas profesionales, se llamaba feudo. En 
realidad, respecto a los sergents rurales esto no era un gran problema. 
Campesinos y, por sus propias funciones, retenidos lejos de su mucho 
más nómada señor, eran, por definición, colonos; sus feudos, primiti- 
vamente al menos, se distinguían poco de las tierras señoriales inme- 
diatas. Disfrutaban sólo de algunas exenciones en los impuestos y en 
las prestaciones personales, como contrapartida natural de las obliga- 
ciones especiales que pesaban sobre el hombre. Completaba su salario 
un cierto porcentaje sobre las rentas, cuya percepción estaba a su car- 
o. El régimen de manutención se adaptaba seguramente mucho me- 
jor a las condiciones de vida de los artesanos domésticos y de los ofi- 
ciales de la casa. Sin embargo, la evolución que trajo consigo la 
instalación —chassement— de tantos vasallos se reprodujo en los gra- 
dos inferiores del servicio. Un gran número de ministeriales de este 
tipo fueron muy pronto también infeudados; lo que, por otra parte, no 
les impedía el continuar obteniendo una parte apreciable de sus ingre- 
sos de las acostumbradas distribuciones de víveres y de ropas. 
Entre los sergents de todas categorías, muchos eran de estatuto ser- 
vil. Esta tradición era muy remota: en todos los tiempos, algunos es- 
clavos se habían visto encargados de misiones de confianza en la casa 
del señor, y sabemos que más de uno, en la época franca, consiguió 
por este camino introducirse en las filas del primitivo vasallaje. Pero, 
sobre todo, a medida que se desarrollaban las relaciones de sujeción per- 
sonal y hereditaria, en adelante calificadas de servidumbre, era, como 
es natural, a los dependientes de esta clase a los que el señor entrega- 
ba, preferentemente, los oficios cuyo monopolio no reservaba a sus 
vasallos. ¿No parecían más que un hombre libre, por la humildad de 
su condición, por el rigor del vínculo, por la imposibilidad en que se 
encontraban de romper el yudo que los ataba desde el nacimiento, ofre- 
cer las mejores garantías de una pronta y estricta obediencia? Si la mi- 
nisterialidad servil no fue nunca toda la ministerialidad —compro- 
bemos una vez más que esta sociedad nada tenía de teorema—, su 
importancia creciente, durante la primera edad feudal, no puede ser 
puesta en duda. 

De un personaje que, empleado primero como peletero por los mon- 
jes de San Pedro de Chartres, obtuvo, a continuación, el nombramiento 
de guarda de la despensa y bodega, la noticia contemporánea dice: 
ha querido “subir más alto”. Expresión sintomática dentro de su inge- 
nuidad. Unidos por la noción de un género de servicio común, que 
expresaba la comunidad del nombre, afectados, en su mayor parte, por 
la misma mácula servil, los sergents no dejaban de ser un mundo, no 
sólo muy mezclado, sino también —y cada vez más— jerarquizado. 
Las funciones eran demasiado diversas para no llevar consigo fuertes 
desigualdades en el género de vida y en la consideración. Sin duda, 
a cargas semejantes, el nivel alcanzado dependía mucho en cada caso 
de los usos particulares del grupo, de las oportunidades o de la habili- 
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casa fuerte, Se viste como un noble. Tiene caballos de guerra y 
de caza. Se arma con la espada, el escudo y la lanza. 
Ricos así por sus feudos y por los regalos constantemente recibi- 
dos, los principales sergents, que formaban alrededor del barón como 
un estado mayor de la ministerialidad, estaban aún más elevados en 
dignidad por la proximidad en que se encontraban del señor, por las 
importantes misiones que éste se veía obligado a confiarles, por su papel 
militar de caballeros de escolta o, incluso, de jefes de pequeñas tro- 
as. Al lado del señor de Talmont, eran, por ejemplo, esos “caballeros 
no nobles”, que un documento del siglo XI menciona, junto a los “ca- 
balleros nobles”. Formaban parte de los tribunales de justicia y de los 
consejos. Asimismo, servían de testigos en los actos jurídicos más im- 
portantes. Esto, hasta con personajes a los que la modestia de sus fun- 
ciones parecía deber confinar entre la chusma. Así, vemos como los 
sergents de cuisine de los monjes de Arras participan en los juicios, 
y el cerrajero de los monjes de Saint-Trond, que al propio tiempo era 
su vidriero y su cirujano, se esfuerza en transformar su tenure en “li- 
bre feudo caballeresco”. Esto era aún más real y más generalizado en- 
tre los que podemos 


llamar jefes de servicio: el senescal, encargado 
al principio del aprovisionamiento, el mariscal, a quien incumbia el 
cuidado de las caballerizas, el copero, el chambelán. 

Originalmente, la mayor parte de estos oficios domésticos eran cum- 
plidos por vasallos generalmente no asen tados. Hasta el fin, la fronte- 
ra entre las atribuciones reservadas a los vasallos y las que no les co- 
rrespondian fue muy vaga. A medida, sin embargo, que el vasallaje 
aumentó en honor, apartándose progresivamente de sus caracteres pri- 
mitivos, y que la práctica del feudo, generalizändose, dispersaba el an- 
tiguo grupo casero de los seguidores armados, los señores de todas 
categorías se acostumbraron a entregar los cargos de su casa a depen- 
dientes de nacimiento más humilde, más próximos y estimados como 
más manejables. Que, en adelante, el abad, dejando de distribuir be- 
neficios a los hombres libres, no los conceda más que a los ministeria- 
les de la iglesia, prescribe, en 1135, un diploma del emperador Lotario 
dado para S. Miguel de Liineburgo. En esa sociedad que, en sus prime- 


ros pasos, tanto había esperado de la fidelidad del vasallaje, los pro- 


gresos de la ministerialidad de corte fueron un síntoma de desilusión. 


Entre los dos tipos de servicio y las dos clases de servidores, se esta- 
bleció una real competencia, de la que la literatura épica o cortesana 
nos han conservado el eco. Hay que oír en qué palabras el poeta Wace 
felicita a uno de sus héroes por no haber dado nunca más que a gen- 
tilhombres los “oficios de su casa”, Pero he aquí un retrato, en otro 
poema, hecho también para complacer al público de los castillos 
—puesto que el personaje al final se revelará como un traidor—, y to- 
mado de una realidad familiar: “Se veía allí a un barón que Girard 
tenía por el más fiel de los suyos. Era su siervo y Su senescal para un 


buen número de castillos”. 


10 Girart de Roussillon, trad. P. MEYER, $ 620 (ed. FOERSTER, V. 9139). 
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elos más grandes y los más honorables, que, por ello mismo, obli- 


ent : Ba ge y 
aban al homenaje, y los pequeños, casi asimilados a las tenures libres 


de los campesinos. 


En Francia, se produjo una escisión. Los menos poderosos o los 


ue tuvieron menos suerte entre los alcaldes, quedaron simplemente 
como campesinos ricos, a veces transformados en arrendatarios del 
dominio y de los derechos señoriales; a veces, también, separados poco 
a poco de todo papel administrativo, Pues, cuando las condiciones eco- 
nómicas permitieron recurrir de nuevo al salario, muchos señores res- 
cataron las cargas, con el fin de confiar en adelante la gestión de sus 
tierras, mediante un sueldo, a verdaderos funcionarios. Entre los ofi- 
ciales de la corte del barón, un cierto número, mezclados desde hacía 
mucho tiempo en el gobierno de los señoríos urbanos, quedaron, al 
fin, colocados entre el patriciado burgués. 

Por el contrario, muchos otros, con los más favorecidos entre los 
sergents rurales, penetraron en la nobleza en el momento en que ésta 
se constituía en clase jurídica. Los preludios de esta fusión se dibuja- 
ron desde época muy temprana, en particular bajo la forma de matri- 
monio, cada vez más frecuentes, entre los linajes de ministeriales y los 
del vasallaje caballeresco. En las malaventuras del caballero que, de 
origen servil, intenta hacer olvidar esta tara, para caer, a fin de cuen- 
tas, bajo la dura mano de su amo, los cronistas, como los narradores 
de anécdotas, encontraron, en el siglo X11, un tema familiar. 

En efecto, la servidumbre levantaba la única barrera que podía opo- 
nerse eficazmente a una asimilación preparada por tantos caracteres 
comunes. A partir del siglo XIII, en cierto sentido, el obstáculo podía 
parecer más infranqueable que nunca. Pues, por una ruptura signifi- 
cativa con un uso casi inmemorial, la jurisprudencia, a partir de esta 
fecha, decidió considerar la investidura como incompatible con la ser- 
vidumbre: hasta tal punto el sentimiento jerárquico se hizo vivo. Pero 
se estaba también en la época del gran movimiento de manumisiones. 

Mejor provistos de dinero que la generalidad de los siervos, los ser- 
gents fueron los primeros en comprar su libertad. En adelante, nada 
impedía, pues, que el derecho se adaptase al hecho y aquellos que es- 
taban más cerca de la vida caballeresca y contaban ya, con frecuencia, 
con antepasados armados caballeros, no entrasen a pie llano en el or- 
den de las personas a las que su nacimiento habilitaba para la caballe- 
ría. Puesto que entraban desprovistos de toda mácula, nada ya les mar- 
caba con una nota distintiva en sus rangos. Debían formar el tronco 
de una buena parte de la pequeña: nobleza campesina, que en mu- 
chas ocasiones sobrepasaron. Los duques de Saulx-Tavannes, que fi- 
guraban, hacia fines del antiguo régimen, en lo más elevado de la aris- 
tocracia de las armas, descendían de un preboste del señor de Saulx, 


manumitido por éste en 1284, 
En Alemania, el grupo de los Dienstmánner de corte, con algunos 


H Sur les routes de l'émigration. Mémoires de la duchesse de Saulx-Tavannes, ed. 
DE VALOUS, 1934, Introduction, p. 10. 
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a corte habitual de los Salios y de los Staufen. A ellos estaba- 
comendada la educación de los príncipes, la guardia de los castillos 
tes y, algunas veces, en Italia al menos, los grandes man- 
en sus manos estaba, también, la más pura tradicion de 
perial. En la historia de Barbarroja y de sus primeros 
figuras se elevan a la altura de la ruda silueta del se- 
| Markward de Anweiler, que murió como regente de Sicilia: no 
do manumitido hasta 1197, el día en que se señor lo invistió 
ucado de Rávena y el marquesado de Ancona. 

El lógico que en ninguna parte como aquí el poder y el género de 
vida colocaran a estas gentes tan cercanas al mundo de los vasallos. 
Sin embargo, no se les vio introducirse en la nobleza que tenía el vasa- 
ilaje como origen. Para ello, su número era excesivo; su carácter de 
clase estaba acentuado desde hacía demasiado tiempo por las costum- 
bres propias que les regían; en Alemania, todavía se daba demasiada 
importancia a la antigua noción de la libertad de Derecho público; 

or último, la opinión jurídica alemana gustaba demasiado de las dis- 
tinciones jerárquicas. La caballería no estuvo prohibida a los siervos. 
Pero los caballeros-siervos —algunas veces, por un extremo refinamien- 
to, divididos ellos mismos en dos clases superpuestas— formaron, en 
la clase general de los nobles, un escalón aparte: el más bajo. Y ningún 
problema dio tanto que pensar a los teóricos y a la jurisprudencia como 
el decidir el rango exacto que convenía atribuir, en relación con la co- 
munidad de los hombres libres, a esos personajes tan poderosos y, nO 
obstante, afectados por tal tara. Pues, extraños a tantas razones como 
hacían el prestigio de los ministeriales, burgueses y campesinos libres, 
no dejaban de ser, después de todo, superiores a ellos por la pureza 
de su nacimiento. La dificultad era grave, en particular cuando se tra- 
taba de componer los tribunales. “Que ningún hombre de condición 
servil pueda ser puesto para juzgaros en el porvenir”: esta promesa 
se puede leer todavía en el privilegio que Rodolfo de Habsburgo con- 
cedió entonces a los campesinos de la primitiva Suiza. 

Llegó un día, de todas formas, en que, como en Francia, pero —se- ` 
gún la diferencia habitual entre las dos evoluciones— con un siglo O 
un siglo y medio de retraso, lo inevitable se realizó. Las menos felices 
entre las familias de Dienstmánner continuaron entre la clase campe- 
sina rica o se deslizaron entre la burguesía de las ciudades. 

Las que habían tenido acceso a la dignidad caballeresca, en ade- 
lante ya no fueron separadas por ninguna marca especial de la caba- 
llería de origen libre, a excepción de la más elevada nobleza —pues 
el derecho nobiliario alemán continuó hasta el fin fiel al espiritu de 
casta—. También en este terreno —y ésta es, sin duda, la lección más 
importante que aporta la historia de la ministerialidad— la tradición 
jurídica tuvo al fin que rendirse ante la realidad. 


ás importan 
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13 Quellenwerk zur Entstehung der schweizerischaft, n? 1650. 
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CAPITULO VI 
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echo, figuraría aún largo tiempo entre los personajes familiares del 
folklore campesino. De suerte que el nombre de clase no estaba tan le- 
¡os de ser tomado en su sentido más preciso: las dinastías de sacerdo- 
tes, en la Inglaterra de Tomás Becket, no parecen haber sido más raras 

ue los linajes de los popes en los países ortodoxos de nuestros días, 
ni tampoco, en líneas geneales, menos honorables.? En los grados su- 
periores, se encuentra el medio más holgado y más refinado de los pá- 
rrocos de las ciudades, los canónigos agrupados alrededor de la cate- 
dral, de los clérigos o dignatarios de las cortes episcopales. 

Por último, en la cumbre, estableciendo en cierta manera el enlace 
entre las dos jerarquías regulares y seculares, se alían los prelados: aba- 
des, obispos, arzobispos. por su fortuna, por el poder, por la vocación 
del mando, estos grandes señores de la Iglesia se equiparaban con los 
más altos barones. 

Pero el único problema que nos ocupa es el de orden social. Esta 
colectividad de servidores de Dios, cuya misión, heredada de una tra- 
dición antigua, permanecía en principio ajena a toda preocupación 
temporal, tuvo, no obstante, que buscar su lugar dentro de la estruc- 
tura característica de la sociedad feudal. ¿Hasta qué punto sufrió la 
influencia de las instituciones circundantes al mismo tiempo que se 
resistía a ellas? Dicho de otra forma, ya que los historiadores se han 
habituado a hablar de feudalización de la Iglesia, ¿qué sentido con- 
creto se ha de atribuir a esta fórmula? 

Retenidos por los deberes de la liturgia o de la ascesis, por el go- 
bierno de las almas o por el estudio, era imposible exigir a los clérigos 
su subsistencia en un trabajo directamente productivo. Los renovado- 
res del monacato ensayaron en diversos intentos de persuadir a los re- 
ligiosos a alimentarse sólo de los frutos de los campos cultivados por 
ellos mismos. La experiencia chocó siempre con la misma dificultad 
fundamental: el tiempo ocupado en estos menesteres demasiado ma- 
teriales era tiempo quitado a la meditación o al servicio divino. En 
cuanto a un régimen de asalariados, no había que pensar en ello. Erá 
natural, pues, que, de modo parecido al caballero de que habla Rai- 
mundo Lulio,* el monje y el sacerdote viviesen de la fatiga de los otros 
hombres. El propio cura rural, si bien no desdeñaba el manejo, si se 
le presentaba la ocasión, del arado o de la azada, obtenía la parte me- 
jor de sus pobres rentas del pie de altar o del diezmo, de los que el 
señor del lugar le había dejado el disfrute, El patrimonio de las gran- 
des iglesias, constituido por la acumulación de las limosnas de los fie- 
les, acrecentado por las compras, en las que el beneficio de las plega- 
rias prometidas al alma del vendedor figuraba con frecuencia como 
uno de los elementos del precio; o más aún —pues tal era la noción 


sas imposibles”, 1 la sacerdotisa, compañera de hecho y a veces de de- 


1 Ķ. Rost. Die Historia pontificum Romanorum aus Zwettl, Greifswald, 1932, p. 


177, n? 4. 
2 y, especialmente Z. N. BROOKE en 


3 Más arriba, p. 46. 


Cambridge Historical Journal, t. 11, p. 222. 
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irmación al arzobispo Manassé, depuesto en 1080 por 


atribuía esta af 
los legados pontificios. Verdadera o falsa, esta anécdota simboliza en 


la historia del episcopado francés la época de la peor selección. Des- 
ués de la reforma gregoriana, su cinismo hubiera parecido demasia- 
do inverosímil. Pero el tipo del prelado guerrero — de estos “buenos 
caballeros del clero”, de los que hablaba un obispo alemán— pasó a 
el espectáculo de tantas riquezas amonto- 


ja historia. Por otra parte, 
nadas por los clérigos, los rencores que despertaba en el corazón de 


los herederos empobrecidos, el recuerdo de tantas tierras cedidas en 
otro tiempo por sus antepasados a monjes hábiles en el manejo del 
terror del infierno: tales fueron —juno con el desprecio del hom- 
bre de armas hacia una vida demasiado cómoda, para su gusto— 
los alimentos de que se nutrió, en la aristocracia laica, el género de 

ha dejado en buen número de pasajes 


anticlericalismo elemental que 
de la epopeya tan brutales expresiones.” Para conciliarse con los ro- 
deos de una generosidad que da limosna en la hora de los remordi- 


mientos o de la agonía, estos sentimientos no debían menos sostener, 
a la vez, más de una actitud política y más de un movimiento propia- 


mente religioso. 
En un mundo que se inclin. 
bre a hombre bajo la imagen d 


aba a concebir todos los vínculos de hom- 
el que rcibe más de entre ellos, era casi 
fatal que en el mismo interior de la sociedad clerical se viera impreg- 
nar las costumbres del vasallaje de relaciones de subordinación mu- 
cho más antiguas y de una naturaleza en sí muy diferente. Se dió el 


caso de obispo que requirió el homenaje de los dignatarios de su capi- 
tulo, o de abades de sus diócesis 


y de canónigos, provistos de preben- 
das de las más importantes, el de sus compañeros menos afortunados; 
curas que tuvieron que prestarlo al jefe de la comunidad religiosa de 
la que dependían sus parroquias. * La introducción en la esfera espiri- 
tual de costumbres tan visiblemente tomadas del siglo, no podía por 
menos de levantar las protestas de los rigoristas. El mal era aún más 
grave cuando las manos del sacerdote, santificadas por el óleo sagra- | 
do del orden y por el contacto de la Eucaristía, se colocaban, por el 
rito de la sumisión, en las manos laicas. El problema es inseparable 
de otro más vasto, uno de los más angustiosos, seguramente, de cuan- 
tos se han elevado ante la Iglesia: 


el de los nombramientos de la jerar- 
quía eclesiástica para los diversos puestos. 
No fue la era feudal la que inventó el remitir a los poderes tempo- 


rales el cuidado de elegir los pastores de las almas. Entre los curas de 


7 GUIBERT DE NOGENT, Histoire de sa vie, 1, 11 (ed. BOURGIN, p. 31). —THIETMAR 
DE MERSEBOURG, Chronicon, 11, 27 (ed. HOLTZMANN, p. 72-73). —Texto épico caracte- 
rístico: Garin le Lorrain, ed. P. PARIS, t. 1, p. 2. 

® Se ha atribuído a los papas de la gran época gregoriana la intención de constituir- 
se en señores feudales de ciertos reyes. Parece que se limitaron a reclamar y, a veces, 
a obtener, un juramento de fidelidad y un tributo: formas de sujeción, seguramente, 
pero que no tenían nada propiamente feudal. El homenaje entonces no era exigido más 
que a principes territoriales (jefes normandos de Italia del Sur; conde languedociano 
de Substantion). Juan sin Tierra, es verdad, lo prestó, pero mucho más tarde (1213). 
Cf. en la bibliografía del volumen precedente, [357] y sigs. 
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Del clerigo al que acababa de confiar una carga eclesiästica, el po- 
tentado local o el soberano esperaba en retorno una segura fidelidad. 
Ahora bien, después de la constitución del vasallaje carolingio, nin- 

ún compromiso de esta naturaleza, por lo menos entre las clases ele- 
vadas, parecía verdaderamente constriñente si no se contrataba de 
acuerdo con las formas elaboradas por la encomienda franca. Los re- 
es y los príncipes se acostumbraron a exigir, pues, de los obispos O 
abades de su nombramiento, una prestación de homenaje, y los seño- 
res de los lugares hicieron lo mismo con sus clérigos. Pero el homena- 
je, propiamente, era un rito de sujeción. Es más, un rito muy respeta- 
do. Mediante esto, la subordinación de los representantes del poder 
espiritual ante los del poder laico no era sólo manifestada con ostenta- 
ción. Se encontraba también reforzada. Tanto más que la unión de los 
dos actos formalistas, homenaje e investidura, favorecía una peligrosa 
asimilación entre el oficio del prelado y el feudo del vasallo. 
Atributo esencialmente regalista, el derecho de nombrar obispos 
y grandes abades, no podía escapar a la fragmentación de los dere- 
chos monárquicos, en general, que fue uno de los caracteres de las so- 
ciedades feudales. Pero esta fragmentación, no tuvo lugar en todas par- 
tes en su grado igual. De donde, sobre el reclutamiento del personal 
eclesiástico, los efectos fueron a su vez extremadamente variables. En 
lugares que, como en Francia, sobre todo en el Mediodía y en el Cen- 
tro, muchos obispados cayeron bajo la autoridad de los barones altos 
e incluso medios, tuvieron su terreno abonado los peores abusos: des- 
de la sucesión hereditaria del hijo al padre, hasta la venta reconocida. 
Si nos referimos a Alemania, veremos que, por contraste, los reyes han 
sabido conservarse dueños de casi todas las sedes episcopales. Cierta- 
mente, que no les inspiran sólo motivos espirituales en sus elecciones. 
¿No les era más conveniente, antes que nada, prelados capaces de go- 
bernar, y hasta de combatir? Bruno de Toul, que bajo el nombre de 
León IX había de ser un papa muy santo, debió su sede episcopal, an- 
tes que nada, a las cualidades de que hizo gala como oficial de ejérci- 
to. A las iglesias pobres, el emperador, da de preferencia obispos ri- 
cos. No desdeña, para sí, los regalos que la costumbre tiende a imponer 
a los nuevos investidos, ya sea el objeto de la investidura un feudo mi- 
litar o una dignidad religiosa. Nadie duda, sin embago, que en con- 
junto, el episcopado imperial, bajo los sajones y los primerso salios, 
no sobrepasó en mucho por la instrucción y la conducta moral al de 
sus países vecinos. Desde el momento en que le era preciso obedecer 
a un poder laico, a la Iglesia, evidentemente, le convenía más depen- 
der de un poder mas elevado y, por lo mismo, susceptible de mayores 
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verdad, a favor del reagrupamiento general de las fuerzas políticas, la 
morralla de los barones, en la mayor parte del Occidente, se vió poco 
poco eliminada en provecho de los reyes O de algunos príncipes par- 
ticularmente poderosos. Pero los soberanos, que quedaban así los úni- 
cos amos del terreno, eran aún más capaces de manejar eficazmente 
los diversos medios de presión de que disponían con respecto a los cuer- 
os eclesiásticos. Uno de estos procedimientos de intimidación, la pre- 
sencia en los escrutinios, ¿no habia sido acaso reconocido como legal, 
en 1122, por el Concordato concluido entre el Papa y el Emperador? 
Los monarcas más seguros de su fuerza no dudaban en recurrir a ve- 
ces a la designación directa. La historia de la segunda época feudal, 
como la de los siglos que siguieron, guarda el eco de las querellas le- 
vantadas, de un confín al otro de la Cristiandad, por los nombramientos 
episcopales O abaciales. Bien considerada, sin embargo, la reforma gre- 
goriana había demostrado su impotencia para arrancar a los grandes 
poderes temporales este instrumento de mando, en verdad casi indis- 
pensable para su misma existencia, que era el derecho de escoger los 
principales dignatarios de la Iglesia o, por lo menos, de vigilar su 
elección. 
Dotado de vastos señoríos, que imponían a su posesor, con res- 
pecto al rey O príncipe, las cargas ordinarias de todo alto barón, que 
incluso —pues el dominio eclesiástico, como veremos estaba concebi- 
do como ligado al dominio real por un lazo particularmente estrecho— 
llevaban consigo la obligación de servicios más importantes que los 
de otros, el obispo o el abad de los tiempos nuevos quedaba sujeto 
hacia su soberano con deberes de fidelidad de los que nadie podía ne- 
gar su legítimo poder. Los reformadores se limitaron a reclamarles una 
expresión conforme a la eminente dignidad del clero. Que el prelado 
pronuncie el juramento de fe, nada mejor. Pero, para él, nada de ho- 
menaje. Tal fue la teoría, muy lógica y clara, que, desde el fin del siglo 
x1, desarrollaron, a quién mejor, concilios, papas y teólogos. La cos- 
tumbre se separó de ello durante mucho tiempo. Pero, poco a poco, 
no obstante, fue ganando terreno. Hacia la mitad del siglo X11, había ` 
triunfado casi en todas partes. Con sólo una excepción, pero de cate- 
goría. Tierra de predilección del vasallaje, Francia quedó, en este pun- 
to, obstinadamente respetuosa para con las prácticas tradicionales. Bajo 
reserva de algunos privilegios particulares, debía quedar ligada de esta 
suerte hasta el siglo XVI. No hay demostración más elocuente de esta 
extraordinaria tenacidad, de la que, hasta en su extensión a una socie- 
dad de esencia espiritual, fueron testimonio las representaciones más 
características del feudalismo, * que el hecho de que un San Luis, lla- 
mado al orden a uno de sus obispos, no temiera decirle “vos sois mi 


hombre, de vuestras manos”. 


II. VILLANOS Y BURGUESES 


Por debajo del noble y del clérigo, la literatura de inspiración ca- 


11 Joinville, o CXXXVI. 
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ás frecuente, como los testimonios retrasados 
de antiguas maneras de vivir, poco a poco olvidadas.- 


algo accesorio, y, lo m 


En esencia, vive de cambios. Se procura sus medios de vida con 
la diferencia entre el precio de compra y el de venta, o entre el capital 
prestado y el valor del reembolso. Y como la legitimidad de este pro- 
vecho intermediario, al no tratarse de un simple salario de obrero o 
de transportista, es negado por los teólogos, y como los medios caba- 
Ilerescos no entienden bien su naturaleza, su código de conducta se 
encuentra así en antagonismo flagrante con la moral ambiente. Por- 
que busca poder especular con los terrenos, las trabas señoriales sobre 
sus bienes le resultan insoportables. Porque siente la necesidad de tra- 
tar rápidamene su negocios y éstos, al desarrollarse, no cesan de plan- 
tearle problemas jurídicos nuevos, las lentitudes, las complicaciones, 
el arcaísmo de las justicias tradicionales lo exasperan. La multiplici- 
dad de dominaciones que se dividen la misma ciudad le choca como 
un obstáculo a la buena política de las transacciones y como un insulto 
a la solidaridad de su clase. Las diversas inmunidades de que disfru- 
tan sus vecinos de Iglesia o de espada le parecen unos obstáculos más 
para la libertad de sus ganancias. En los caminos que él frecuenta sin 
cesar, aborrece con odio parecido las exacciones de los cobradores de 

peajes y los castillos en que se cimentan los señores que acometen a 


las caravanas. En una palabra, en las instituciones creadas por un mun- 


do en el que apenas tenía un pequeño lugar, casi todo le atormenta 


y le contraría. Provisto de franquicias conquistadas por la violencia 
u obtenidas por buen dinero, organizado en grupo sólidamente arma- 
do por la expansión económica al mismo tiempo que por las necesa- 
rias represalias, la ciudad que él aspira a construir será en la sociedad 
feudal como un cuerpo extraño. 

Raramente, es verdad, la independencia colectiva, que fue el ideal 
de tantas comunidades exaltadas, debía aventajar, a fin de cuentas, los 
variables grados de una autonomía administrativa bastante modesta 
en su conjunto. Pero para escapar a las poco inteligentes sujeciones_ 
de las tiranías locales, se ofrecía otro remedio, que, para no parecer 
tal vez sino un mal mayor, con la experiencia vino a afirmarse como 
lo más seguro: recurrir a los grandes gobiernos monárquicos o territo- 
riales, guardianes del orden en vastos espacios y por el cuidado mis- 
mo de sus finanzas, interesados —como supieron entenderlo más y 
más— en la prosperidad de los ricos contribuyentes. Por aquí, y qui- 
zás con más eficacia, el advenimiento de la fuerza burguesa se presen- 
tó como elemento destructor de la estructura feudal, en uno de sus 
rasgos característicos: el desmenbramiento de los poderes. 

Un acto, significativo entre todos, marcaba generalmente la entra- 
da en escena de la nueva comunidad urbana, por medio de la revuelta 
o de la organización: el juramento mutuo de los burgueses. Hasta en- 
tonces, no había más que individuos aislados. En adelante, había na- 
cido un ser colectivo. Era la asociación jurada, creada así y que, pro- 
piamente, se nombraba en Francia commune. No hubo palabra más 
cargada de pasión. Grito de alianza de las burguesías, en el día de la 
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LIBRO SEGUNDO 


EL GOBIERNO DE LOS HOMBRES 


A — — 


CAPITULO I 


LAS JUSTICIAS 


I. CARACTERES GENERALES DEL RÉGIMEN JUDICIAL 


¿Cómo eran juzgados los hombres? Para un sistema social, no hay 
mejor piedra de toque que ésta. Interroguemos acerca de ello a la Euro- 
pa de las cercanías del año mil. En el primer examen, algunos rasgos, 
que dominan en mayor grado el detalle jurídico, sobresalen en vivo 
relieve. Es el prodigioso desmembramiento de los poderes judiciales. 
Es asimismo su entrecruzamiento. En fin, su mediocre eficacia. Gran 
número de tribunales eran llamados a resolver, unos al lado de otros, 
los asuntos más difíciles. Entre ellos, algunas reglas fijaban, en teoría, 
el reparto de las competencias. Pero no sin dejar la puerta abierta a 
constantes incertidumbres. Los expedientes de los señoríos, tal como 

nos han llegado, abundan en documentos relativos a disputas entre 
las justicias rivales. Desesperados, por no saber ante qué justicia Ile- 
var sus asuntos, los litigantes con frecuencia se ponían de acuerdo para 
constituir, por propia iniciativa, árbitros, o, en la sentencia, preferían 
un acuerdo amigable, que una vez en paz, ya no respetaban. Dudoso 
de su derecho, incierto de su fuerza, el tribunal no desdeñaba siempre 
el reclamar, por adelantado o después, la aquiescencia de las partes 


a su sentencia. ¿Se había obtenido una decisión favorable? Para ha- 
cerla ejecutar, con mucha frecuencia, no quedaba otro recurso que ave- 
nirse con un adversario recalcitrante. En uria palabra, aquí tenemos 
que recordar que el desorden puede ser, a su manera, un gran hecho 
histórico. Un hecho, que, sin embargo, debe ser explicado. Visiblemente 
se basaba, en gran parte, en la coexistencia de principios contradicto- 
rios, que surgidos de tradiciones diversas, obligados además a adap- 
tarse más o menos acertadamente a las necesidades de una sociedad 
eminentemente fluctuante, iban, sin cesar, chocando entre si. Pero tam- 
bién tenía su fuente en las condiciones concretas que el medio huma- 
no imponía al ejercicio de la justicia. 

En esta sociedad que había multiplicado los lazos de dependencia 
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quiera que dispusiese del poder ne- 


intelectual, impedía que cual 
gación, se erigiese en juez. 


io o hubiese recibido la dele 
Junto a los ordinarios, existía un sistema de tribunales especializa- 


a Iglesia. Entendamos: de la Iglesia, en el ejercicio de su 
ropia misión. Pues los poderes judiciales que obispos y monasterios 


oseían sobre sus dependientes, con título parecido al de tantos seño- 
ban naturalmente bajo la rúbrica de la juris- 


sta, el campo de acción era doble. Aspiraba 
as personas que llevaban el signo de la con- 
Además, se había anexionado en mayor 
aunque realizados por gen- 
bían como de naturaleza religiosa, así, desde la 
matrimonio. Su desarrollo, durante la 
debilidad de los grandes poderes tem- 
la monarquía carolingia en este punto, había dispensado a 
ha menos independencia—. Atestigua a su vez, la ten- 
do clerical a ensanchar el abismo entre la pequeña co- 
lectividad de los servidores de Dios y la multitud profana. Aquí tam- 
bién el problema de las competencias provocó vivas querellas de límites, 
encarnizadas, sobre todo, a partir del momento en que frente a las usur- 
paciones de lo espiritual, se levantaron de nuevo, verdaderos gobier- 
nos de Estado. Pero, precisamente, porque la justicia, como el dere- 
cho de la Iglesia, eran verdaderamente, entre las instituciones propias 
al feudalismo, como un imperio dentro de otro imperio, será confor- 
me a la realidad, hacer abstracción de ellas, una vez recordadas, en 


una palabra, su importancia y su papel. 


porales — 
su clerecía muc 
dencia del mun 


II. La FRAGMENTACIÓN DE LAS JUSTICIAS 


derecho de las personas, el sistema judicial había sido 
ara dominado por la oposición tradicional entre los 

os. Los primeros eran, en principio, juzga- ` 

de otros hombres libres y cu- 


Igual que el 
en la Europa bárb 
hombres libres y los esclav 


dos por tribunales compuestos, a su vez, 
yos debates eran dirigidos por un representante del rey. Sobre los se- 


gundos, el amo ejercía un poder de decisión, en los litigios entre ellos, 
y de corrección, demasiado gobernado por su antojo para poderlo ca- 
lificar de justicia. Se daba el caso, por excepción, que los esclavos fue- 
sen entregados al tribunal público, ya porque el propietario hubiese 
elegido espontáneamente este medio de poner a salvo su responsabili- 
dad, o que, en interés de una buena vigilancia, la ley en ciertos casos 
hubiese hecho de ello una obligación. Pero esto era también para ver 
su suerte en manos de superiores y NO de iguales. Nada más claro que 
semejante antítesis. Muy pronto, sin embargo, tuvo que ceder ante la 
presión irresistible de la vida. 

En la práctica, en efecto, la brecha entre las dos categorías juridi- 
cas tendía, se sabe, de más en más a llenarse. Muchos esclavos se ha- 
bían convertido en colonos, con el mismo título que los hombres li- 
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taban inclinados por diversas razones, pero todas igualmente 
imperiosas. ¿Se trataba de iglesias? Colmarlas de favores era un deber 
de piedad, que estaba próximo a convertirse en deber de buen gobier- 
no; por ello, el príncipe reclamaba sobre sus pueblos el rocío de las 
pendiciones celestiales. En lo tocante a los magnates y a los vasallos, 
estas larguezas eran para ellos el precio necesario de su frágil lealtad. 
¿Había, de otra parte, un grave inconveniente en restringir el campo 
de acción de los oficiales reales? Duros para las poblaciones, media- 
namente dóciles a su dueño, su conducta no daba más que motivos 
de desconfianza. Al mismo tiempo que sobre ellos, era sobre los jefes 
de pequeños grupos entre los que se repartía la masa de sujetos en 
los que la monarquía hacía reposar el cuidado de asegurar el orden 
y la obediencia; fortaleciendo la autoridad de estos responsables, pen- 
saba consolidar su propio sistema de vigilancia. Largo tiempo, en fin, 
las jurisdicciones privadas se habían mostrado tanto más invasoras 
cuanto que, nacidas del simple ejercicio de la fuerza, sólo ésta decidía 
en cuanto a sus límites. Su legalización debía permitir, al mismo tiem- 
po, ajustar estos límites. Muy sensible en la inmunidad carolingia, esta 
última preocupación se unía a la reforma general del régimen judicial, 
que, emprendida por Carlomagno, estaba destinada a pesar con fuer- 


za sobre toda la evolución siguiente. 


En el Estado merovingio, la circun 
había sido un territorio de extensión bastante mediocre; en cuanto al 


orden de amplitud —haciendo excepción, como es de suponer, de in- 
numerables variaciones locales— era, poco más o menos, el equiva- 
lente de los más pequeños distritos napoleónicos. Se le designaba, ge- 
neralmente, con nombres romanos O germánicos, que significaban 
centena: designación de origen oscuro, que remontaba a las viejas ins- 
tituciones de los pueblos germánicos y, quizá, a un sistema de nume- 
ración distinto del nuestro (el sentido primario de la palabra, que en 
alemán moderno es hundert, debió haber sido probablemente: ciento 
veinte). En países de habla románica, se decía también voirie o vegue- 
ría (latín: vicaría). El conde, en el curso de sus excursiones por las di- 
versas centenas colocadas bajo Su autoridad, convocaba a todos los 
hombres libres ante su tribunal. Allí, las sentencias se otorgaban por 
un pequeño grupo de jueces elegidos de entre la asamblea; el papel 
del oficial real se limitaba a prescindir las deliberaciones, y, luego, a 
hacer cumplir los dictámenes. 
En la experiencia, sin embargo, este sistema pareció envolver un 
doble inconveniente: imponía a los habitantes convocatorias demasia- 
do frecuentes; al conde, una carga demasiado pesada para cumplirla 
correctamente. Carlomagno lo sustituyó instituyendo la gradación de 
las dos jurisdicciones, dueñas cada una de su esfera. El conde conti- 
núa yendo regularmente a la centena, para reunir allí su tribunal; en 
éste, como en tiempos anteriores, todo el pueblo debe presentarse. Pero 
estas reuniones condales y plenarias sólo tienen lugar tres veces al año: 
reducida periodicidad, que ha hecho posible una limitación de com- 
petencia. Pues, de aquí en adelante, sólo serán llevados ante estos “tri- 
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en, por sí mismas O por sus represen- 
tantes, la justicia de sangre, y es que ésta, despreciando las antiguas 

reglas, se ha convertido en una consecuencia lógica de la inmunidad. ` 
A veces se la denomina centena o voirie: esto es, en cierta manera, una 

forma de comprobar oficialmente que estaba, desde entonces, consi- 

derada como de la competencia de los tribunales de segundo grado. 

Dicho en otras palabras, la barrera elevada antes por los carolingios 

había cedido. Y, sin duda, la evolución no es inexplicable. 

No nos engañemos, en efecto. Las sentencias capitales, reservadas 
antiguamente a los tribunales condales —así como, en grado más alto 
todavía, al tribunal real o a las reuniones convocadas por los missi— 
no habían sido nunca, en la época franca, muy frecuentes. Unicamen- 
te los crímenes que eran considerados como particularmente odiosos 
para la paz pública, estaban castigados con semejante pena. Mucho 
más a menudo, el papel de los jueces se limitaba a proponer o impo- 
ner un acuerdo, y después a prescribir el pago de una indemnización, 
conforme a la tarifa legal, y de la cual la autoridad, dotada de pode- 
res judiciales, percibía una parte. Pero vino, en el momento de la gran 


enuria de los Estados, un período de venganzas y violencias casi cons- 
tantes. Contra el viejo sistema de represión, cuya ineficacia parecen 
denunciar los mismos hechos, se alza una reacción estrechamente uni- 
da al movimiento de las ligas de paz. En la nueva actitud adoptada 
por los medios más influyentes de la Iglesia, encuentra su expresión 
más característica. En otros tiempos, por el horror a la sangre y a las 


largas rencillas, estos medios habían favorecido la práctica de las “com- 


posiciones pecuniarias”, pero, ahora, los vemos reclamar ardientemente 
que sean sustituidos estos rescates demasiado fáciles por penas aflicti- 
vas, las únicas capaces según ellos de asustar a los malvados. Es en 
este tiempo, hacia el siglo X, cuando el código penal de Europa em- 
pieza a revestirse de un aspecto de extrema dureza, cuyo sello conser- 


vará hasta el esfuerzo humanitario de un tiempo mucho más cercano 
a nosotros: metamorfosis feroz que si a la larga debía facilitar la indi-. 
incipio había estado ins- 


ferencia ante el sufrimiento humano, en un pri 


pirada por el deseo de ahorrar este mismo sufrimiento. 
Ahora bien, en todas las causas criminales, por graves que fuesen, 
nferiores, asambleas 


donde el verdugo no intervenía, las jurisdicciones i 
de centenas o de inmunidades, habían sido siempre competentes. Cuan- 
do el precio en dinero poco a poco retrocedió ante la sanción, los jue- 
ces fueron los mismos; sólo cambió la naturaleza de las sentencias, 
y los condes cesaron de tener el monopolio de las condenas a muerte. 


La transición fue facilitada por dos rasgos del antiguo régimen, Los 


tribunales de las centenas habían tenido siempre el derecho de casti- 


gar a la última pena a los culpables sorprendidos en delito flagrante. 
Así había parecido exigirlo el cuidado del orden público. Esta misma 
preocupación aconsejó a estos tribunales no detenerse en estos límites 
precedentemente fijados. Siempre, los que gozaron de inmunidad, ha- 
bían dispuesto de la vida de sus esclavos. Entre los dependientes ¿dónde 
estaba, a partir de este momento, la frontera de la servidumbre? 


Todas las iglesias poderosas ejerc 
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día, en principio, la facultad de juzgar en todas las cues- 
aban al señor y sus colonos. Especialmente, en cuanto 
an sobre estos últimos. Es inútil citar aquí la 
erencia de los sistemas judiciales oficiales. La verdadera fuente de 
este derecho estaba concedida en la idea muy antigua, a la vez que 
más y más viva, que se tenía de los poderes propios del jefe. Mejor 
dicho: del personaje, sea quien fuere, que se encontraba en posesión 
de exigir de otro hombre el pago de una obligación matizada de infe- 
rioridad. ¿No vemos en Francia, en el siglo XII, al que detenta una 
modesta tenure en vasallaje, la que, a Su vez, ha dado en censo a un 
cultivador, hacerse reconocer como propio señor, sobre este censata- 
rio, en caso de que dejara de pagarse la suma convenida, “el ejercicio 
de la justicia, para eso solamente y para nada más”?? De la jurisdic- 
ción propiamente dicha a la ejecución personal por el acreedor, tan 
frecuentemente practicada y también con frecuencia reconocida, las 
transiciones no eran siempre muy sensibles y la conciencia común, en- 
da, bastante mal. Esta justicia 


tre las dos nociones, distinguía, sin du 
sobre las rentas, la “justicia territorial” de los juristas de la época pos- 
terior, no constituía, sin embargo, toda la baja justicia. En el justicia 


menor, los hombres que vivían en su tierra encontraban también al 
juez corriente para todos los procesos civiles que podían entablar en- 
tre ellos, bajo reserva del recurso al duelo judicial, así como de todos 
sus delitos pequeños y medianos: papel en el que se confundian el le- 
gado de las “causas menores” y el de los derechos de decisión y de 
corrección, tanto tiempo manejados de hecho por los señores. 
Justicias mayores y menores estaban tanto unas como otras liga- 
das al suelo. El que residía dentro de sus fronteras les estaba someti- 
do, El que vivía fuera de ellas, escapaba. Pero, en esta sociedad en la 
que los lazos de hombre a hombre eran tan fuertes, este principio te- 
rritorial sufría perpetuamente la competencia de un principio perso- 
nal. A cualquiera que extendía su maimbour sobre uno más débil que 
él, correspondía en la época franca, al mismo tiempo como un dere- 
cho y un deber, acompañar a Su protegido ante el tribunal, defenderlo 
y avalarlo. De esto a reivindicar el poder de pronunciar sentencia, el 
paso debía fácilmente ser franqueado. Lo fue, en efecto, en todos los 
grados de la jerarquía. ; 

Entre los dependientes personales, los más humildes y más estric- 
tamente sometidos eran los que, de acuerdo con el carácter heredita- 
rio del círculo, se habia acostumbrado a llamar no libres. Por regla 
general, fueron considerados de manera de no poder tener otro juez 
o, por lo menos, jueces de sangre, distintos de sus señores “de cuer- 
po”. Esto incluso en el caso de que no viviesen en tierra del señor, O 
de que éste no ejerciese sobre los demás colonos la justicia mayor. Con 
frecuencia, se intentó aplicar principios análogos a otros tipos de su- 


bordinados modestos, que, por no estar sujetos al señor de padre a 
i, a los servidores 


hijo, no dejaban de estar próximos a su persona: asi, 


Compren 
tiones que enfrent 
a las cargas que pesab 


2 Cartulaire du prieuré de N.-D. de Longpont, ed. MARION, n? 25. 
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y sirvientas, o a los mercaderes que, en las ciudades, los baron 
Iglesia encargaban de sus compras y sus ventas, Estas reivindic 
nes, difíciles de poner en práctica, eran una fuente constante dei 
tidumbre y de conflictos. 
A decir verdad, en la medida que la nueva servidumbre había con. 
servado la huella de la antigua, la justicia exclusiva del señor sobre 
sus siervos podía pasar como la continuación natural del viejo dere. 
cho de corrección; tal es, de otra parte, la idea que parece expresar 
aún un texto alemán del siglo vm 7 Los vasallos militares, por el con: 
trario, siendo hombres libres, dependían sólo del tribunal público, en 
la época carolingia. A lo menos, de derecho. ¿Cómo dudar de que el 
señor, en realidad, no se esforzara en solucionar las dificultades que 
amenazaban con enfrentar a sus fieles o que las personas, ofendidas 
por los satélites de un poderoso, no estimarán más seguro buscar en 
éste el enderezo de su entuerto? A partir del siglo X, estas prácticas 
dieron origen a una verdadera justicia. La metamorfosis había sido 
favorecida y se había hecho a veces casi insensible por el favor que 
la evolución general de los poderes había hecho a las jurisdicciones 
públicas, “Honores”, después feudos patrimoniales, estos, en su ma- 
yoría, habían caído en manos de los magnates. Los poblaban con sus 


es de 
acio- 
Ncer- 


leales y se puede seguir claramente, en ciertos principados, cómo la 


asamblea condal, aí compuesta, se transformó poco a poco en un tri- 
bunal verdaderamente feudal, donde el vasallo, antes que nada, resol- 
vía los procesos de los otros vasallos. 


HI. ¿Juicio ANTE LOS IGUALES O JUICIO: ANTE EL SEÑOR? 


El hombre libre juzgado por una reunión de hombres libres, el es- 
clavo corregido sólo por el amo, este reparto no podía sobrevivir a los 
trastornos de la clasificación social, y especialmente a la entrada en 
servidumbre de tantos hombres antiguamente libres que, en estos lazos 
nuevos, conservaban un buen número de rasgos de su primitivo esta- 
tuto. El derecho de ser juzgados por “sus pares” no fue nunca discuti- 
do a personas de categoría tan poco elevada. Esto, mediante la intro- 
ducción de distinciones jerárquicas que, como se ha visto, no dejaban 
de atentar gravemente al viejo principio de la igualdad judicial, naci- 
da simplemente de una libertad común. Además, en muchos lugares, 
la costumbre extendió al conjunto de dependientes, e incluso a los sier- 
vos, la práctica del juicio si no siempre ante los exactamente iguales 
por lo menos ante colegios compuestos de súbditos del mismo amo. 
En la región entre el Sena y el Loira, la justicia mayor continuaba or- 
dinariamente dictándose en las “asambleas generales”, donde toda la 

población de la tierra debía asistir. En cuanto a los jueces con frecuencia 
se les veía aún, conforme a la más pura tradición carolingia, nombra- 
dos por vida por el que detentaba los poderes judiciales —éstos eran 


7 ORTLIEB DE ZWIEFALTEN, Chronicon, I, c. 9 en SS, t. X, p. 78. 
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s sociales, parecía tan grave que el colono libre adquirió, 
de su sumisión al tribunal del señor, su nombre: sokeman, o sea, “el 
sometido a jurisdicción”. A veces, incluso ciertas iglesias o ciertos mag- 
nates recibieron, a título de donación perpetua, el derecho de poseer 
un tribunal de centena; y Se llegó a reconocer a algunos monasterios, 
cjertamente en número reducido la facultad de juzgar a todos los crí- 
menes, mientras el juicio, habitualmente, se reservó al rey. 
Por más importantes que fuesen tales concesiones, jamás borra- 
ron por completo las viejas jurisdicciones colegiadas del derecho po- 
pular. Allí, incluso, donde la corte de la centena estaba en manos de 
un barón, continuaba reuniéndose de igual manera que en el tiempo 
en que estaba presidida por un delegado regio. En lo referente a los 
tribunales del condado, su funcionamiento, según el esquema antiguo, 
no fue nunca interrumpido. Sin duda, los grandes personajes, dema- 
siado elevados para someterse a Sus decisiones, los campesinos, inclu- 
so libres, que se habían asido a la justicia señorial, cesaron en general 
de acudir a estas asambleas; salvo, por otra parte, la gente humilde 
de los pueblos, que, en principio, por deber, debían hacerse represen- 
tar por el sacerdote, el oficial señorial y cuatro hombres. Por el con- 
trario, todo lo que había de mediano en cuanto al poder y a la liber- 
tad, quedaba obligado a frecuentarlos. Ahogadas por los tribunales 
señoriales y, después de la conquista normanda, por la invasión de la 
jurisdicción real, su papel judicial se redujo progresivamente a poca 
cosa. No era absolutamente desdeñable, sin embargo. Ante todo, era 
allí, en el marco del condado principalmente, pero también en el más 
restringido de la centena, donde los elementos verdaderamente vivos 
de la nación conservaban el hábito de encontrarse, para fijar la cos- 
tumbre del grupo territorial, responder, en su nombre, a toda suerte 
de preguntas, hasta llevar si era necesario la responsabilidad de sus fal- 
tas colectivas: hasta el día en que, convocados todos juntos, los dipu- 
tados de los tribunales del condado formaron el primer núcleo de lo 
que debía ser más tarde la Cámara de los Comunes. Ciertamente, el 
régimen parlamentario inglés no tuvo su cuna en “los bosques de Ger- 
mania”. Recibió profundamente la huella del medio feudal de donde 
salió. De su matización propia, que le situó tan netamente aparte de 
los sistemas de “Estados” del continente, y más generalmente, de esa 
colaboración de las clases acomodadas con el poder, tan caracteristi- 
co desde la Edad Media, de la estructura política inglesa, ¿cómo no 
reconocer su origen en el sólido enraizamiento, sobre el suelo insular, 
de la armazón de las asambleas delos hombres libres, según la cos- 
tumbre antigua de los tiempos bárbaros? 

Por encima de la infinita variedad de las costumbres locales O re- 
gionales, dos grandes hechos dominaron la evolución del régimen ju- 
dicial alemán. El “derecho de los feudos”, conservándose distinto del 
“derecho de la tierra”, fue, junto con las antiguas jurisdicciones y sin 
absorberlas, como se desarrollaron los tribunales de los vasallos. Por 
otra parte, el mantenimiento de una jerarquía social más escalonada, 
la larga supervivencia, ante todo, de la idea de que disfrutar de la li- 


sobre los lazo: 
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bido i a E que la jurisdicción del justicia een a 
e Oe como si la conciencia colectiva CS SE 
cho: Esto no D Se y símbolo a la vez de una potencia de 
are A E que no subsistiera nada de las GEN 
pe supo reservarse S os grandes principados territoriales, el ere ER 
lo menos en vastas veces, el monopolio de las causas de sangr ee 
Con frecuencia SS extensiones: así, en Flandes, Normandía Bea a 
dee an a ee el conde juzga sobre los adios 
S as iglesias, imperfi ¡ 2 
en la jerarquí h ‚ IMpertectamente int i 
GE a el un figuran como partes; salvo a re 
públicas y Había e la justicia de los mercados y de las Ei 
RE , por lo menos en germ 
Sé e : 
GC la pen de los poderes dicas BO NND 
no era el ünic N 
TEE GE toda Europa, dos grandes fuerzas trabajaba 
to la una como la ot A star el desmembramiento de las justicias; t S 
ra fueron mucho Ge aa o 
ee m : 
con un porvenir igualmente site po de eficacia mediocre, pero 
rimeramente, la realez 
ee a. En que el rey f 
premo justici ey fuera, por esenci z 
taba SE GE sus pueblos, estaba todo el o de cua E 
iba más allá da ee todas sus consecuencias. El blema wéi 
el tribunal del SS Sp EEN de poder de hecho. En el siglo E 
i k ia no funci i : š 
dependiente j O tunciona mäs que para ju 
le yon en del príncipe y sus iglesias, ee EN E 
SE o menos eficacia i f i 
cuya jurisdicció S , como tribunal d 
sen R een en E a los grandes Cale el 
Eege n por el contrari i 
lo carolin i A raro, concebido segú 
SC SS Get atrae a él buen número de causas pd 
; R 
la persona del in activos, estos tribunales ligados a 
zar a la masa de sübdit eran, con toda evidencia, incapaces de alcan- 
Alemania, por allí d al wl no bastaba que, como ocurría 
` , i donde pasaba el rey en el curso de sus visitas de 
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los a través del rein 


orrará toda otra justicia ante la suya. El poder de 
la monarquía no podía convertirse en un elemento decisivo del siste- 
ma jurisdiccional más que con la condición de prolongar sus tentácu- 
o entero, gracias a una red de jueces especiales o 
Tal fue la obra realizada, en el momento del 
reagrupamiento general de fuerzas, que marcó el término de la segun- 
da época feudal, primero, por los soberanos anglonormandos y an- 
gloangevinos, después, y mucho más tarde y lentamente, por los Ca- 
petos. Tanto los unos como los otros, pero, sobre todo, los últimos, 
debían encontrar un punto de apoyo precioso en el sistema mismo de 
vasallaje. Pues la feudalización que, había vivido entre tantas manos 
el derecho de juzgar, suministraba, no obstante, por el sistema de las 
apelaciones, un remedio contra este fraccionamiento. 

No se concebía en esta época que un proceso una vez solucionado 
pudiese recomenzar, entre los mismos adversarios, ante otros jueces. 
En otros términos, el error propiamente dicho, honestamente cometi- 
do, no parecía susceptible de arreglo. Uno de los litigantes, por el con- 


trario, ¿estimaba que el tribunal había juzgado mal?, o bien, ¿le re- 
prochaba, más brutalmente aún, haberse negado a fallar? Nada im- 
pedía que persiguiese a los miembros ante una autoridad superior. 


Si, en esta acción, absolutamente distinta de la anterior, obtenía la ra- 
zón, los malos jueces sufrían generalmente un castigo y su sentencia, 


de todas maneras, era reformada. La apelación entendida así —nosotros 
la llamaríamos hoy responsabilidad judicial — existía desde la época 
de los reinos bárbaros. Pero entonces sólo podía ser llevada ante la 
única jurisdicción que se levantaba por encima de las asambleas de 


los hombres libres: a saber, el tribunal real. Esto es tanto como decir 
que la práctica era rara y difícil. El régimen de vasallaje abrió nuevas 
posibilidades. Todo vasallo, en adelante, tenía a su señor de feudo por 
juez ordinario. Ahora bien, la denegación de justicia era un crimen, 
como los otros. Se le aplicaba, naturalmente, la regla común y las ape- 
laciones subieron así, de escalón en escalón, a lo largo de la serie de. 
homenajes. El procedimiento era de delicado manejo; sobre todo, era 
peligroso: pues la prueba se hacía habitualmente por medio del duelo. 
Pero, por lo menos, el tribunal feudal al que era preciso dirigirse, en 
adelante, se encontraba singularmente más accesible que el de un rey 
demasiado lejano; cuando finalmente se llegaba al soberano era de gra- 
do en grado. De hecho, las apelaciones en la práctica de las clases su- 
periores, poco a poco se fueron haciendo menos excepcionales. Por 
el hecho de que comportaba una jerarquía de dependencias y, entre 
establecía una serie de 


los jefes instalados uno por encima del otro, 
contactos directos, el sistema del vasallaje y del feudo permitía volver 


a introducir en la organización judicial un elemento de unidad, que 
las monarquías del tipo antiguo, fuera del alcance de la mayoría de 
poblaciones consideradas sometidas, se habían mostrado impotentes 


para salvaguardar. 


buen gobierno, se b 


delegados permanentes. 
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CAPITULO II 


LOS PODERES TRADICIONALES: 
REINOS E IMPERIO 


I. GEOGRAFÍA DE LOS REINOS 


Por encima de la multitud de señoríos, de las comunidades fami- 


liares o campesinas y de los grupos de vasallaje, se elevaban, en la Euro- 


pa feudal, diversos poderes, cuyo horizonte mäs extendido tuvo como 
precio una acciön mucho menos eficaz, pero cuyo destino, sin embar- 
go, fue mantener en esta sociedad fragmentada ciertos principios de 
orden y de unidad. En la cima, reinos e Imperio sostenían su fuerza 
o sus ambiciones de larga historia. Más abajo, tipos de dominio más 
recientes se escalonaban, en una gradación casi insensible, desde el prin- 


cipado territorial hasta la simple baronía o castellanía. Conviene, en 
primer lugar, fijar la atención en las potencias más cargadas de historia. 
El Occidente, después de I 


a caída del Imperio romano, quedó divi- 
dido en reinos gobernados por dinastías germánicas. De esas monar- 
quías bárbaras, por una sucesión más o menos directa, descendían casi 
todas las de la Europa feudal. La filiación era particularmente clara 
en la Inglaterra anglosajona 


, que, hacia la primera mitad del siglo IX, 
se dividía todavía en cinco o seis Estados, auténticos herederos —aun- 


que en mucho menos número— de los antiguos dominios fundados 
por los invasores. Ya hemos visto cómo las incursiones escandinavas 
dejaron sólo subsistir el reino de Wessex, aumentado con los despojos 
de sus vecinos. Su soberano tomó, en el siglo X, la costumbre de titu- 
larse rey de toda la Bretaña, o mucho más frecuentemente, rey de los 
anglos o ingleses. En las fronteras de ese regnum Anglorum subsistía, 
sin embargo, en la época de la conquista normanda, una franja celta. 
Los bretones del País de Gales se repartían entre diversos pequeños 
principados. Hacia el Norte, una familia de Jefes escotos, es decir, ir- 
landeses, sometieron poco a poco las otras tribus celtas de las tierras 
altas y las poblaciones germánicas o germanizadas del Lothian, cons- 


tituyeron una vasta monarquía, que tomó de los vencedores su nom- 
bre nacional: Escocia. 
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En la Península Ibérica, algunos nobles godos, ss SECH 
“as después de la invasión musulmana, eligieron un rey. GE 
KE casiones entre los herederos del fundador, pero S 
F EE tee por la Reconquista, el Estado así forma e SC 
E trasladada a principios del siglo"X, a León, en la Mese i 
e T montañas. Durante el curso de ese mismo siglo, a 
m Si F tablecido, hacia el Este, en Castilla y que al principio ha 
o dl de los reyes astur-leoneses, se fue E 
me $ í de rey. Después, un c 
ee E SEN SEH dio iento en el Oeste, a o 
Ge Be los vascos de los Pirineos Centrales, a los que F a- 
ios vivían aparte, en sus valles. a SC SECH 
constituyé j arece de forma clara c 
A ar, en 1037, E pequeña nao 
e nombre del pequeño río Ser SC e Ge 
: A A | 
a SE EC Paeon fue considerada de SC Ee 
. Be de San Luis, como un feudo del rey de Francia. Tales GE 
SE Ton nes: muy variables y nn a nn E EE es 
de los i de la politica matri — l 
s, de las conquistas y d trim 
Ce de las E E Se lesch 
$ Gees nee SS obra de los Carolingios. La SE 
cos, ER Get Gordo, en noviembre del 887, a la que siguió SR 
GE 113 de enero del año siguiente, señaló el fracaso E ú 
er de unidad. No fue por ningún capricho por lo que e nn 
re Ee no demostró prisa alguna en aceptar ae S 
e ai sabre el Oeste, que le ofrecia el arzobispo de EE 
S ek ue la herencia de Carlomagno parecia demasia 
a Tin ee la división se efectuó según los in Ge 
CS ES partición, la de Verdún, en el 843. Ge 
EE Soe unión de las tres diócesis de la orilla izquierda del 
Rin ee Worms y Spira— con las Ee 
Ge ic í r las dos dinastías ; 
no Be ne Be restablecido en rd 
Eeer 2 SC GC entre sus descendientes: Arnulfo de e 
GE et oriental”, que, por su EE an A 
; rtir de aho . 
Be Ee Gees el Calvas la “Francia Oranen 
SC SE fueron casi simultáneamente proclamados Se S 
SE SE Gi pero de familia franca, Guido de Spoleto, y be co Se 
Nas de origen probablemente sajón, Eudes. El un S Si 
de Neustria, clientela mucho más extensa y que se llenó de SE 
E contra los normandos, triunfó sin dificultad. Aqui a 
En c ironista fue aproximadamente la de Verdún. De 
a SE de límites entre condados, cortaba y recortaba Ges 
es el Elda tocaba el Mosa más abajo de su sk Ge 
Kee allá corría casi paralela al río y a unas cuantas leg 
e DH , 
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de él, por la orilla izqui 
, a izquierda. Llegab 
sur-Saon ES gaba al Saona a : 
a nee con su curso en una dios e d 
“Este. Por Aide sólo de él frente a Chalon, por una infi a 
Ródano. e SE Set ES Eege abandonaba la línea S 
de la orilla occi a a la potencia vecina tod zona. 
idental, y no volví SE odos los cond 
has , volvía a coincidir co ndados 
R en hasta el mar con el a aa a 
bes entre los Es Ce ue que, insertándose al e 
o oa] S e Luis el Germánico y los de Carl elos Al. 
asa a ata Romaa abe 
ba Rine Ee Séi GE SS EC De este príncipe a normada 
: ` por la línea masculi e queda- 
cia debía ser anexion asculina. Finalme 
ada por com ; ente, su heren- 
E por fragmento pleto a la Francia Oriental. Pero lo 
ucesor i ; 
Be Be Estado lombardo, el reino de Italia cubri 
Durante mäs de 1 península, a excepción de Venecia la bi a 
sos males se a conociö el destino mäs GE 
ron su corona: d » Diver- 
sobre tod i na: duques de Spole 
o, hacia el Norte, los señores de los Ge SE SE i 
, € los 


e Port. 
te larga 


que erat AC y 


o de Ivréa, reyes de Borgoña, am 
o , amos de los pasos de los d 
ere SE Si us de Baviera, etc. an a 
a = se hicieron consagrar emperadores por al ee 
EE P a reparto del Imperio en tiempo de Luis Ee 
EE a Ge en razón de los derechos de SE SCH 
en Se a consigo sobre Roma y sobre la Bee CH 
E SE en S l S EE necesaria de esta prestigiosa die. 
rencia de los reyes de la Francia PE en dit 
oe Fr . Occidental, a los que jamiento 
June 
gece ntaban entre los próxi ino: 
a on a Ya, en el 894 y el 896, Ao ls 
EE et penetró en él, se hizo reconocer SN SEN 
mer EN el 951, uno de sus sucesores den d 
Ge an nn O quizá había acompañado a Arnulfo en su ER 
an SC emprendió el mismo camino. Fue amado 
ee avía, la vieja capital, y, después de un interv V 
SES ge SE mejor el país y llegó hasta Roma, donde el Se 
GE nn a (2 de febrero del 962). En GEIER 
Ee períodos de crisis, Italia, en el concepto ex o: 
E Se de derecho que el de Alemania. ee 
Se Bee GE S al de raza bävara, el güelfo Rodolfo 
Si el curso de los años DEE SE Carolingios 
= , ecieron entre 
E a a nr a llamar ducado de e 
e EE algunos de los principales pasos inte 
GE . Ro olfo intentó también pescar en las a 5 
ona y escogió, para ello, esa especie de no EE 
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entre las “Francias” del Este y del Oeste, 
ía llamar, con tanta exactitud, de Entre 
ciese consagrar en Toul indica de ma- 


uficiente la orientación de sus esperanzas. No obstante, tan le- 
¡os de su propio ducado, estaba falto de fieles. Derrotado por Arnul- 
fo, tuvo que —conservando el título real— contentarse con añadir a 
la Transjurana la mayor parte de la provincia eclesiástica de Besancon. 
Al norte de ésta, un buen trozo de la herencia de Lotario quedaba 
vacante. Era la región que, a falta de una expresión geográfica apro- 
piada, se denominaba con el nombre de un príncipe que, hijo y homó- 
nimo del primer Lotario, había reinado en ella durante algún tiempo: 
ja “Lotaringia”. Se trataba de un vasto territorio bordeado al Oeste 
or los límites de la Francia Occidental, tal como han sido descritos, 
al Este por el curso del Rin, que la frontera sólo abandonaba por unos 
doscientos kilómetros aproximadamente, para dejar a la Francia Orien- 
tal sus tres diócesis de la orilla izquierda; región de grandes monaste- 
rios y de ricos obispados, de bellos ríos surcados por las barcas de los 
mercaderes; comarca venerable asimismo, puesto que fue la cuna de 
la.casa carolingia y el corazón mismo del gran Imperio. Los vivos re- 
cuerdos que en ella dejó la dinastía legítima es probable que fueran 
el obstáculo que impidió que alguna monarquía indígena se hiciese 
del poder. Como tampoco aquí faltaban los ambiciosos, su juego fue 
enfrentar a las monarquías limítrofes. Sometida en principio nominal- 
mente a Arnulfo que era en el 888 el único de los descendientes de 
Carlomagno que llevaba corona, muy indócil a continuación para un 
rey particular que en la persona de uno de sus bastardos le había dado 
Arnulfo, la Lotaringia, después que en el 911 la rama carolingia de Ale- 
mania desapareció, fue durante mucho tiempo disputada entre los prin- 
cipes vecinos. Aunque una sangre diferente corriese por sus venas, los 
reyes de la Francia Oriental se consideraban herederos de Arnulfo. En 
cuanto a los soberanos de la Francia Occidental —al menos cuando 


pertenecían al linaje carolingio, como ocurrió entre 898 y 923, y entre 
936 y 987— nunca dejaron de reivindicar la sucesión de sus antepasa- ` 


dos entre el Mosa y el Rin. Sin embargo, la Francia Oriental era visi- 
blemente más fuerte, y, cuando en el 987, los Capetos, a su vez, ocu- 
paron en el reino contrario el lugar de la antigua raza, renunciaron 
a proseguir un proyecto extraño a sus propias tradiciones familiares 
y para el que, por otra parte, no hubiesen encontrado sobre el terreno 
el apoyo de una clientela bien dispuesta. Por largos siglos —incluso 
para siempre en lo que se refiere a su parte Nordeste, Aquisgran y Co- 
lonia, Tréveris y Coblenza—, la Lotaringia quedaba incorporada a la 
constelación política alemana. ` 
En las fronteras de la Transjurana, el Lyonnais, el Viennois y Pro- 
venza, la diócesis alpinas estuvieron casi dos años sin reconocer nin- 
gún rey. En esas regiones subsistian el recuerdo y los fieles de un am- 
bicioso personaje, llamado Boson, que, con desprecio de la legitimidad 


onstituía, en el espacio 
ón que más tarde se deb 
gux (Entre las Dos). Que se hi 


ue € 


1 Véase lámina VI. 
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SE supo constituir en ellas un reino inde 
Ge SC Luis —descendiente, además 
perac rio—, consiguió in hacer ; 
fines del año 890. Pero Ss EE 
uis, que en el 905 fue ce 
; gado en i 
les, que, después de esta tra wa 
del desgraciado cie 


pendiente desd 
por su madre, d 


nsagrar en V; 
a 5 al 
ta monarquia tenia que ser Bag Se 

ra. Ni 


punto de partida para la 


espués de la muerte de a E 


Luis (928) 
s llevasen 


€ A z 
Borgoña” así entendida — i 
e bajo el nombre del rei ee 
Se ida en la antigua Francia Oriental 
omo la de tres reinos dife 
misma mano. 


GE Unas veces la tinta, y, otras 
SC > E más característico de 
‚ con limites tan movedizos entr 
tabilidad de su número. Si enel a E 
Ss Ke multitud de dominios er 
ruirse entre si, ninguno de es 
a = —a partir de Rodolfo y 
SECH Br i a Ele que fuese, de dere- 
ee ae ocuentisima de lo que 
an quica, mucho más antigua que 
vivirle durante mucho tiempo. 


esta geografía de las monarquías 
sus territorios, la sorprendente es 
tiguo Imperio carolingio, se levan 
independientes, para incesanteme 
tiranos locales, entre los más po 
Luis el Ciego— atribuirse el títu 
cho, el súbdito o el vasallo de u 
conservaba de vigor la tradició 
el feudalismo y destinada a s 


I. T 
RADICIONES Y NATURALEZA DEL PODER REAL 


N > reyes de la antigua Germania 
Se Be los dioses. Parecidos 
, a semidioses, era de la vi (en 
ee > a virtud mística de 
ata que sus 
EE Ge SE de la que sus pueblos Set KE 
E = y, E la paz, la fecundidad de ees SE 
ee De SES Se e romanos vivieron rodeados de nn: 
i erencia y, sob e 
narquías de la e WEE 
dad feudal derivaron su carácter SES = as 
. El cristia- 


a nee hacian montar su 
os mismos, como dice Jorda- 


396 


tomando de la Biblia un viejo rito de elevación al 
hebraico o siriaco. En los Estados sucesores del Imperio caro- 
en Inglaterra, en Asturias, los reyes no sólo reciben de la mano 
de los prelados las insignias tradicionales de su dignidad y, en particu- 
jar, esa corona con la que, solemnemente, cubrirán en adelante su ca- 
beza durante los consejos O las grandes fiestas, las cours couronnées 
ye evoca un documento de Luis VI de Francia.” Un obispo, como 
nuevo Samuel, unge esos nuevos Davides, en varias partes de su cuer- 
o, con un óleo bendito: acto cuyo sentido universal, en la liturgia ca- 
wéien, es el hacer pasar un hombre o un objeto de la categoría de pro- 
ano a la de sagrado.* A decir verdad, el arma tenía un doble filo. “El 
que bendice es superior al que es bendecido”, dijo San Pablo. ¿No te- 
nía, pues, que derivarse la supremacía de lo espiritual de esta consa- 
gración del rey por los sacerdotes? Tal fue, en efecto, casi desde sus 
orígenes, el sentimiento de más de un autor de la Iglesia. La concien- 
cia de las amenazas que semejante interpretación llevaba consigo, ex- 
plica sin duda que, entre los primeros soberanos que de la Francia 
Oriental, varios descuidaron o rehusaron el hacerse ungir. Pero sus su- 
cesores no tardaron en enmendarse. ¿Cómo podían abandonar a sus 
rivales del Oeste el privilegio de ese prestigioso carisma? La ceremo- 
nia eclesiástica de la entrega de las insignias —anillo, espada, estan- 
darte, incluso corona— tuvo Sus imitadores, más o menos tardíos, en 
diversos principados: Aquitania, Normandía, ducados de Borgoña O 
de Bretaña. 
Es característico que, por el contrario, ningún gran feudatario, por 
poderoso que fuese, osaba nunca elevar sus pretensiones hasta la con- 
l estudio propio de la expresión, es decir, la unción. Apar- 


sagración, en d 
te los sacerdotes, no se veia a “Cristos del Señor” más que entre los 


reyes. 
De esta marca so 


o lo sancionó, 


trono, 
lingl0, 


brenatural, de la que la unción era la confirma- 
ción más que el origen, el valor no podía dejar de ser vivamente senti- 
brada a mezclar en todo momento las in- 


do por una edad acostum 
fluencias del más allá con la vida cotidiana. Es seguro que una realeza ` 
verdaderamente sacerdotal hubiese sido incompatible con la religión 


por todas partes reinante. Los poderes del sacerdote católico son algo 
perfectamente definido: con el pan y el vino puede, él solo, hacer la 
sangre y el cuerpo de Cristo. Incapaces, por no haber recibido la orde- 
nación, de celebrar el sano sacrificio, los reyes no eran, pues, en senti- 
do estricto, sacerdotes. Pero tampoco eran simples laicos. Es difícil ex- 
plicar con claridad esas nociones, rebeldes por sí misma a toda lógica. 
Se tendrá, no obstante, una idea aproximada diciendo que, sin estar 
revestidos del sacerdocio, los reyes, según palabras de un autor del si- 
glo X1, participaban de su ministerio. De lo que se deriva la conse- 
cuencia, gravísima, de que en sus esfuerzos para gobernar la Iglesia, 


2 WARNKOENING y STEIN, Franzósische Staats-und Rechtsgeschichte, 1. 1, Urkinden- 


buch, p. 34, c. 22. 
3 Véase lámina VII. 
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EE Ee les creerá actuar como miembros de la mis 
ao í i 
ne en an que en los medios eclesiästicos nunca dä: 
co er x SC los gregorianos la atacaron con key 
. Luchaban por esa distinció Más 
B Istinción entre lo espiri 
que Rousseau y R de tual 
E ; ) y Renan nos han enseñ 
a re Innovaciones del cristianismo. De E SÉ 
a est Se tan bien los dos poderes sólo SE 
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an $ pos ante los dueños de 1 
, Que no es más que un reflej “ Ra 
R reflejo ante “el Sol”, fuen , 
Dee EC este punto, fue escaso, Tenían D Re 
SC SE Ge a e ojos de los pueblos las monarquías apa. 
otencias modest Me 
oa amente humanas 
| e las masas, este á e 
ER tu ; caracter sagrado no se i 
Ge E REECH Nee de un derecho de Ee 
g e la realeza, en l i Sé 
SE za, en general, o de divers 
cds E todo un ciclo de leyendas. A decir KEE 
SC Se esenvolvimiento hasta el momento en que s e So 
e 2 a i R la mayor parte de los poderes MORE, GE 
ee SS e E Pero sus orígenes remontaban a la e se 
= et 5; a ines del siglo IX, los arzobispos de Reims A 
EE epósito de un óleo milagroso, en otro SE S Se 
a Br una paloma desde lo alto del firmamento: adi or- 
EE que Geer a la vez, a esos prelados reivindica Se 
E ; nopolio de la consagración, y a sus reyes, el deci Ee 
2 onsagrados por el propio cielo a 
osr i ipe I 
Se SE desde Felipe I al menos, probablemente de 
EE E y los reyes de Inglaterra desde Enrique I, tie S 
a ne as enfermedades por el contacto de sus ma a 
en z emperador Enrique IV —excomulgado SH 
= a = a re los campesinos acudian al ner 
or. vestidos d C 
ee ‚ persuadidos de asegurarse con ello 
¿Al aura maravillosa que 
rodeaba d 
o ness e esta forma a las person > 
SE E E poner en duda la eficacia de esta SE SC e 
GE See frecuencia obtenía la autoridad. e de 
u e Se plantear mal el problema. Pues, mirando de DECH 
Reeg GE de reyes imperfectamente obedecidos combati- 
EE por sus feudatarios o, incluso, prisioneros de és 
GE SC perecieran de muerte violenta en manos de sus súb: 
ps E Ee Se nos ocupa, salvo error, veo exactamente tres: 
SE Sa SE e el Mártir, víctima de una revolución palatina 
ee Ede o de su propio hermano; en Francia, Roberto 
E Er = 2 SEN combate por un partidario del rey legíti- 
E Fe GE SE de une dinästicas, Berenguer I. Al lado de 
i ala vista del i, € i 
SE : ; l o que ofrecerá, en el 
te, la lista de muertes cometidas en los grandes EE ER 


ma, Esta era 


4 d 
RANGERIUS, Vita Anselmi, en SS.. XXX, 2 p. 1256, v. 4777 y 
, 2, p. , V. sgs. 
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coronas, y teniendo en cuenta las costumbres familiares a 
una época de violencias, hay que admitir que es muy poco. 

Esas representaciones, así escalonadas de lo religioso a lo mágico, 
no eran, en el terreno de las fuerzas sobrenaturales, más que la expre- 
sión de la misión política reconocida como propia de los reyes: la de 
“jefe del pueblo”, thiudans, según el viejo nombre alemán. En la pro- 
liferación de las dominaciones, que caracterizaba el mundo feudal, los 

como ha escrito justamente Guizot constituían poderes sui ge- 


diferentes 


reinos, i 
neris: no sólo superiores, en principio, a todos los demás, sino tam- 
bién de un orden realmente diferente. Rasgos significativo: mientras 


ue los derechos diversos, cuyo entrecruzamiento hace imposible el re- 
presentar en una mapa ninguno de esos feudos, grandes o pequeños, 

or medio de unos contornos lineales, existían, por el contrario, entre 
los Estados monárquicos lo que legítimamente se puede llamar fron- 
teras. No exactamente, tampoco, como líneas tiradas a cordel, pues 
la ocupación del suelo, muy frágil, no imponía su necesidad. Para se- 
parar Francia del Imperio en las marcas del Mosa, bastaban los mato- 
rrales desiertos de la región de Argona. Pero, al menos, una ciudad 
o una aldea, por disputada que fuese su pertenencia, pertenecía a uno 
o a otro de los dos reinos que se la podían disputar, mientras que en 


ellas se podía ver a cualquier potentado ejercer, por ejemplo, la alta 


justicia, a otro poseer en ella siervos, un tercero, censos con sus juris- 


dicción, y a un cuarto, el diezmo. En otras palabras: para una tierra 
como para un hombre tener muchos señores era casi normal; varios 
reyes, imposible. 


Lejos de Europa, en el Japón, se formó un sistema de subordina- ` 


ciones personales, muy análogo a nuestro régimen feudal, levantado 
poco a poco frente a una monarquía, como en Occidente, mucho más 
antigua. Pero, allí, las dos instituciones coexistieron sin penetrarse. Per- 
sonaje sagrado, como nuestros reyes, y mucho más próximo a la divi- 
nidad que ellos, el emperador del país del Sol Naciente continuó, de 
derecho, como soberano de todo el pueblo. Por debajo de él, la jerar- 
quía de los vasallos-se detenía en el shogun, su jefe supremo. El resul- ` 
tado fue que, durante largos siglos, el shogun acaparó todo el poder 
real. En Europa, por el contrario, las monarquías, anteriores por su 


fecha, y, por su naturaleza, extrañas a la red de vasallaje, no dejaron 


de ocupar su lugar en la cima. Supieron evitar el verse ellas mismas 


envueltas en el sistema de dependencias. ¿Ocurría que, por el juego 
de la patrimonialidad de los feudos, una tierra, antes sometida a un 
señor particular o a una iglesia, entrase en el dominio real? La regla, 
universalmente admitida, era que el rey, aunque tuviese que soportar 
algunas de las cargas, estuviese dispensado de todo homenaje: pues 
no podía declararse fiel de uno de sus súbditos. Por el contario, nada 
había impedido jamás que, entre éstos, que todos eran, en tanto que 
tales, sus protegidos, no escogiese a ciertos privilegiados para esten- 
der sobre ellos, según el rito del homenaje, una protección particular. 

Pues bien, en el número de esos encomendados reales figuraban 
desde el siglo IX, como ya se ha visto, junto a una multitud de peque- 
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III. LA TR 
ANSMISIÓN DEL PODER REAL; PROBLEMAS DINÁSTICOS 
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EI a gnidad monárquica tan r 

Re E er ¿Elección? En ee 

durante la era feudal SC la EE EE Que 
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Be n 1003 el rey de Alemania Enrique II. Y, i 
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Si ulo, aquel a quien la realeza correspondía 

en y que ha sido designado con el unänime co 

ee pos y de los grandes?”” Esto era asi po a 
guno de los dos principios bajo su forma ab Con. 


5 ` 
Diplom. regu j 
gum et imp., t. III, n? 34. —Histor de France, t. XV. p. 144, n? CXIV. 
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do, al rey. En 


H 
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cebid 
to de 


a menos como el ejercicio de un libre arbitrio que bajo el aspec- 
obediencia a una especie de revelaciön intima, que hacia descu- 
brir al elegido, la elección pura encontró defensores entre los ecle- 
siásticos. Hostiles a la idea, casi pagana, de una virtud sagrada de 
la raza, Se inclinaban, además, a ver la fuente legítima de todo po- 
der en un sistema de nombramiento que la Iglesia reivindicaba para 
sí misma, como el único conforme con el rey: ¿no tenía que ser esco- 
gido el abad por sus monjes, el obispo por el clero y el pueblo de la 
ciudad? Estos teólogos coincidían en ese aspecto con las ambiciones 
de los grandes feudatarios, que no deseaban más que ver caer la mo- 
narquía bajo su dependencia. Pero, impuesta por todo un mundo de 
representaciones que la Edad Media recibió principalmente de Ger- 
mania, la opinión generalmente extendida era muy distinta. Se creía 
en la vocación hereditaria, no de un individuo, sino de un linaje, al 
que se juzgaba único capaz de dar jefes eficaces. 
La conclusión lógica hubiese sido sin duda el ejercicio de la auto- 
ridad en común por todos los hijos del rey difunto o la repartición 
del reino entre ellos. Interpretaba, a veces, muy equivocadamente, como 
probando la pretendida asimilación del reino a un patrimonio, mien- 
tras que, por el contrario, expresaban la participación de todos los des- 
cendientes en un mismo privilegio dinástico, estas prácticas, como se 
sabe, fueron familiares al mundo bárbaro. Los Estados anglosajones 
y españoles las perpetuaron durante mucho tiempo en la era feudal. 
Sin embargo, parecieron peligrosas para el bien de los pueblos. Choca- 
ban con esa noción de una monarquía indivisible, que un Enrique II 
ponia conscientemente de relieve y que respondia a la supervivencia, 
entre tanta confusiön, de un sentimiento, aun vigoroso, del Estado. 
Prevaleció, pues, otra solución que, por otra parte, actuó siempre pa- 
ralelamente con la primera. En esta familia predestinada, y en ella sola 
—a veces, si la línea masculina se extinguía, en las familias afines— 
los principales personajes del reino, representantes natos del conjunto 
de todos los súbditos, nombran el nuevo rey. “El uso de los francos”, 
escribe, pertinentemente en 893, Fulco, arzobispo de Reims, “fue siem- 
pre, una vez muerto su rey, elegir otro en la estirpe real”.° 
Esta herencia colectiva, asi comprendida, tenia que llevar necesa- 
riamente a la herencia individual en línea directa. ¿No participaban 
los hijos del último rey, de manera eminente, en las virtudes de su san- 
gre? Pero aquí, el factor decisivo fue otro uso que la Iglesia también 
aceptaba, en sí misma, como un útil antídoto contra el azar de las elec- 
ciones. Con frecuencia, el abad, aún en vida, hacía reconocer por Sus 
monjes el personaje que él mismo designaba como sucesor. Así proce- 
dieron, en particular, los primeros jefes del gran monasterio de Cluny. 
de sus fieles que, estanto aún 


Asimismo, el rey, o el príncipe, obtenían 
vivo, uno de sus hijos fuese asociado a su dignidad, o incluso —si se 


trataba de un rey— consagrado inmediatamente: práctica realmente 
universal durante la edad feudal, en la que se vió a los dogos de Vene- 


6 FLODOARDO, Historia Remensis ecclesiae, IV, 5, en SS., t. XIII, p. 563. 
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e sucedieron sin dificultad. Hasta tal punto que, 


nieto a continuación, I 
do parecía dar por definitivo restablecimiento 


fines del siglo X, to 


de la legitimidad. 
Para ponerla en discusión de nuevo, bastó el azar de un accidente 


de caza en el que sucumbió el joven rey Luis V. La asamblea de No- 
yon, el 1 de junio de 987, proclamö al nieto del rey Roberto, Hugo 
Capeto. Sin embargo, todavia existia un hijo de Luis IV, Carlos, al que 
el emperador alemán había nombrado duque de la Baja-Lorena. No 
tardó en reivindicar por las armas su herencia, y mucha gente, sin duda, 
según la expresión de Gerberto, no veía en Hugo más que un rey inte- 
rino: Un feliz golpe de mano cambió este estado de cosas. Engañado 
y traicionado por el obispo de Laon, Carlos fue hecho prisionero en | 
esta ciudad el Domingo de Ramos del año 991. Como su abuelo, Car- 
los el Simple, tuvo que morir en el cautiverio. Hasta el día en que Fran- 
cia dejara de ser una monarquía, no conocerá más reyes que los de 
la raza de los Capetos. ; 

De esta larga tragedia, con un desenlace debido a la suerte, se de- 
duce que el sentimiento de legitimidad tuvo durante largo tiempo algo 
de fuerza. Más que los documentos de la Aquitania, que bajo Raúl, 

y después bajo Hugo Capeto, marcan sus fórmulas para fechar la vo- 
luntad de reconocer los usurpadores —los países al sur del Loira lle- 
varon siempre una vida aparte y su nobleza era hostil a los jefes sali- 
dos de Borgoña o de la Francia propia—, y mucho más que la 
indignación convencional o interesada de ciertas crónicas, los hechos 
hablan aquí muy alto. Necesariamente la experiencia de Eudes, de Ro- 
berto y de Raúl hubo de parecer mediocremente tentadora para que 
tardase tantos años en ser renovada. Ningún escrúpulo impidió al hijo 
de Roberto, Hugo el Grande, tener durante cerca de un año prisionero 
a Luis IV. Lo curioso es que no se determinase, aprovechando esta cir- 
cunstancia tan favorable, a proclamarse rey. Consecuencia de la más 
inesperada de las muertes, el acontecimiento del 987 no fue, aunque 
se haya dicho, “un hecho eclesiástico ante todo”. Si el arzobispo de 
Reims, Adalberón, fue indiscutiblemente su principal artesano, no toda ` 
la Iglesia se colocó detrás de él. Según todas las apariencias, los hilos 
de la intriga llegaban de la corte imperial de Germania, a la que el 
prelado y su consejero Gerberto estaban unidos a la vez por el interés 
personal y por las convicciones políticas. Pues, a los ojos de estos clé- 
rigos instruidos, Imperio era sinónimo de unidad cristiana. En los Ca- 
rolingios de Francia, los sajones, que reinaban entonces en Alemania 
y en Italia, temian la sangre de Carlomagno, del que ellos mismos, 
sin ser sus descendientes, habían recogido la augusta herencia. Más 
concretamente, de un cambio de dinastía, esperaban, a justo título, 
la pacífica posesión de esa Lorena en la que los Carolingios se sentían 
en su casa y nunca renunciaron a disputarles. El éxito estuvo facilita- 
do, en la propia Francia, por la balanza de fuerzas. Obligado a buscar 
fortuna fuera de su país natal, Carlos de Lorena no tenía muchos fie- 
les. De una manera más general, la causa carolingia fue víctima de 
la incapacidad de los últimos reyes para conservar bajo su dominio 
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to, PUES, probablemente, algo de sangre de Carlomagno corría por las 
venas de la mujer de Hugo Capeto. Después, a partir, lo más tarde, 
del reinado de Luis VI, se ve a la familia reinante procurando utilizar 
en su provecho la leyenda del gran emperador que, llevada por la epo- 

eya, Se extendía entonces por toda Francia. Incluso, es probable que 
colaboraran a su expansión. No tardaron mucho en añadirle, de su 

ropia cosecha, un milagro especialmente emocionante: el de la cura- 
ción. El respeto por la unción, que no impedía las revueltas, prevenía 
las usurpaciones. En una palabra, casi extraño al mundo romano, pero 
llegaba a Occidente por la Germania, de los lejanos tiempos primiti- 
vos, el sentimiento del misterioso privilegio que parecía unirse a una 
raza predestinada y poseía tanto vigor que, desde el día en que se vio 
ayudado a la vez por el azar de los nacimientos masculinos fieles, se 


vio una fresca legimitidad reconstruirse con rapidez sobre las ruinas 
de la antigua. 

En Alemania, la historia de las sucesiones regias ofreció, en sus 
principios, unas líneas mucho más simples. Cuando la dinastía caro- 
lingia, en su rama germánica, se extinguió en el 911, la elección de los 
magnates recayó sobre un señor franco, Conrado I, emparentado con 
la familia desaparecida. Mal obedecido, pero sin que nunca se levan- 
tase contra él un rival, este príncipe designó él mismo, para reinar des- 
pués de su muerte, al duque de Sajonia, Enrique, que, a pesar de la 
rivalidad del duque de Baviera, fue elegido y reconocido sin muchas 
dificultades. Desde entonces —mientras el reino del Oeste se debatía 
en una larga querella dinástica—, los soberanos de esta familia sajona 
se seguirán de padres a hijos durante más de una centena de años 
(919-1024). La elección, que continuaba haciéndose de forma regular, 
parece que no servía más que para confirmar la herencia. Pues bien, 
damos ahora un salto de un siglo y medio aproximadamente a través 
del tiempo. Entre las dos naciones, subsiste el contraste, Pero está in- 
vertido. En adelante, uno de los lugares comunes de la especulación 
política europea será el oponer al reino hereditario de Francia la Ia- 
mada monarquía electiva de Alemania. i 

Tres causas, que actuaron en el mismo sentido, desviaron de este 
modo la evolución alemana. El azar fisiológico, que fue tan favorable 
a los Capetos, se inclinó aquí contra la continuidad dinástica: sucesi- 
vamente se vio sucumbir sin descendencia ni agnados, el quinto de los 
reyes sajones, después, el cuarto rey salido de la familia salia, es decir, 
franca, que había ocupado su lugar. Por otra parte, la realeza alema- 
na, desde Ọtón I, parecía unida a la dignidad imperial. Pues bien, si 
las realezas de tradición básicamente germánica reposaban sobre la idea 
de una vocación hereditaria, si no del individuo, al menos del linaje 
la tradición romana, que se encontraba en el origen de la idea de Im- 
perio por una literatura histórica o seudohistórica cada vez más cono- 
cida desde fines del siglo XI, no había, contrariamente, aceptado ja- 
más de manera plena estos privilegios de la sangre. “Es el ejército quien 
nombra al Emperador”, se repetía con gusto; y los grandes nobles asu- 
mían con placer el papel de las legiones o incluso, como se compla- 
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esde fines del siglo XI, por el nombre de Rey de Roma- 
berano alemán lleva en adelante desde su elección a ori- 
ilas de Rin, para cambiarlo por un nombre más bello sólo el día en 
ue, habiendo emprendido la clásica “expedición romana”, el Rómer- 
zug tradicional, podrä cubrise, a orillas del Tiber, con la corona de 
los Césares. A menos que las circunstancias, poniendo obstáculos a este 
largo y difícil viaje, no lo condenen a contentarse, durante toda su vida, 
con ser rey de un Imperio. 
Supongámosle, sin embargo, lo bastante feliz para haber sido he- 
cho emperador, como será, por otra parte, la suerte, más pronto o más 
tarde, hasta Conrado III exclusivamente (1138-1152), de todos los mo- 
narcas alemanes. ¿Cuál era, pues, el contenido de este título tan de- 
seado? No hay duda de que, en principio, parecía expresar una supe- 
rioridad sobre la generalidad de los reyes: los “reyezuelos” (reguli) como 
se complacerán en decir los cortesanos del monarca en el siglo XII. 
Se explica así que a veces se haya visto adornarse con él, fuera de los 
límites del antiguo Imperio carolingio, a soberanos que con ello pre- 
tendían, al propio tiempo, señalar su independencia frente a toda mo- 
narquía con pretensiones de universalidad y su propia hegemonía so- 
bre los reinos o antiguos reinos vecinos: tales, en Inglaterra, ciertos 
reyes de Mercia O de Wessex y, con más frecuencia, en España, los de 
León. En realidad, se trata de simples plagios. En Occidente, no exis- 
tía otro emperador auténtico que el emperador “de Romanos”, según 
la fórmula que, desde el 982, la cancillería otoniana empleada frente 
a Bizancio. La memoria de los Césares proporcionaba, en efecto, el 
alimento con que se alimentaba el mito del Imperio. Y preferentemen- 
te, los recuerdos de los Césares cristianos. ¿No era Roma, al mismo 
tiempo que “la cabeza del Mundo”, la ciudad apostólica, renovada por 
la preciosa sangre de los mártires? A las reminiscencias de la universa- 
lidad romana, la imagen de Carlomagno, también él, según expresión 
de un obispo imperialista, “conquistador del Mundo”, venía a mez- 
clarse para fortificar con sus evocaciones menos lejanas esta idea. Otón 
III, que sobre su sello inscribió la divisa “Renovación del Imperio ro- 
mano” —ya empleada por el propio Carlomagno—, hizo buscar en 
Aix la tumba del gran emperador, que generaciones más indiferentes 
a la historia habían descuidado y, además de procurar a tan gloriosos 
restos un sepulcro esta vez digno de su renombre, recogió, para su pro- 
pio uso y como otras tantas reliquias, una joya y algunos fragmentos 
del vestdo del cadáver: gestos paralelos por los que se expresaba elo- 
cuentemente la fidelidad a una doble e indisoluble tradición. 
Seguramente todo ésto eran, ante todo, ideas de eclesiásticos. Al 
menos en su origen. No es muy seguro que guerreros casi incultos, como 
un Otón I o un Conrado II, las llegaran a asimilar. Pero los clérigos, 
que rodeaban y aconsej aban a los reyes y a veces habían cuidado de 
su educación, no dejaban de tener influencia sobre sus actos. Porque 
era joven, instruido, de temperamento místico, por haber nacido en 


expresada, d 
nos que el so 


7 LIUDPRANDO, Antapodosis, 1, c. 26. 
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la púrpura y haber recibido las lecciones de una princesa bizantin 
madre—, Otón III agotó la embriaguez de los sueños imperiales. «m 
mano, triunfador de los sajones, triunfador de los italianos es o 
de los Apóstoles, por la gracia de Dios Augusto emperador del m 
do”; ¿se puede creer que el notario que, a la cabeza de uno de s SR 
plomas desarrollaba así sus títulos, no estaba seguro, por adelant. a 
del asentimiento de su señor? Como un sonsonete, las prime 
gobernador del Mundo”, “señor de los señores del Mundo”, su de 
de nuevo, un poco más de un siglo más tarde, bajo la pluma del hi S 
riógrafo oficial del primero de los salios.® e 
, Sólo que esta ideología, si se mira de cerca, es un tejido de cont 
dicciones. Nada más seductor, en apariencia, que dejarse, como Otón 
I, tratar de sucesor del gran Constantino. Pero la falsa, Donación E 
la Curia puso bajo el nombre del autor de la Paz de la Iglesia Gg 
la cual se le atribuía el haber entregado Italia, al papa, o CHE a 
el Occidente, era para el poder imperial, tan molesta que en la ew 
de Otón HI se hizo un esfuerzo para demostrar su falsedad; el es es 
de partido despertó el sentido crítico. Haciéndose consagrar CS SE 
ferencia, desde Otón I, en Aquisgrán, los reyes alemanes significaba ; 
que se tenían que por los legítimos herederos de Carlomagno. Sin Ge 
bargo, en Sajonia, de donde salió la dinastía reinante, el recuerdo de 
la guerra atroz llevada a cabo por el conquistador había dejado 0 
sabemos por la historiografía— muchos rencores. ¿Vivía todavía Ss 
realidad el Imperio romano? Entre los clérigos, se contestaba en senti- 
do afirmativo, puesto que la interpretación que de ordinario se daba 
al Apocalipsis obligaba a ver en él el último de los cuatro Imperios 
antes del fin del Mundo. No obstante, otros escritores dudaban de esta 
perennidad; en su opinión, el reparto de Verdún marcó el comienzo 
de un nuevo período histórico. Por último, esos sajones, francos bá- 
varos O suabos —emperadores o grandes señores del Imperio—, que 
querían acomodar su paso al de los romanos de antaño, se sentían en 
realidad, frente a los romanos de su tiempo, almas extrañas y vence- 
doras. No los amaban ni los estimaban y ellos, por su parte, los detes- 
taban con ardor. Por las dos partes se llegaba a las peores violencias 
El caso de Otón III, verdadero romano de corazón, fue excepcional, 
y su reinado se terminó en la tragedia de un sueño no realizado Mu- 
rió lejos de Roma, de donde le había arrojado el populacho, mientras 
que, entre los alemanes, se le acusaba de haber descuidado por amor 
a Italia, “la tierra de su nacimiento, la deliciosa Germania”. 

En cuanto a las pretensiones a la monarquía universal, es evidente 
que estaban faltas de todo apoyo material por parte de soberanos que 
—para no hablar de dificultades más graves— con frecuencia se veían 
impedidos de gobernar eficazmente sus propios Estados por una aso- 
nada de los romanos o de la gente de Tívoli, por un castillo ocupado 
por un señor rebelde en un lugar clave o, incluso, por la mala volun- 
tad de sus propias tropas. De hecho, hasta Federico Barbarroja (que 


® WIPONIS, Opera, ed. BRESSLAU, p. 3, 5 y 106, 11. 
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no pasaron del 
illeria. No se ve en absoluto que en el 


ubió al trono en 1152), tales pretensiones parece que 
S 


ambit 
curso 
¡ones e 


o de las fórmulas de canci! ! 
de las frecuentes intervenciones de los primeros emperadores sa 


n la Francia Occidental, fuesen puestas en práctica. an me- 
s, estas inmensas ambiciones no intentaban entonces mani SE 
e indirectamente. Dueño supremo de Roma, por tanto, procurador 
an Pedro, es decir, su defensor, heredero, en particular, de los de- 
I os tradicionales que los emperadores romanos y los E 
lingios ejercieron sobre el pasado; guardián, por último, e la fe : 
A Ce or todos los países en donde se extendía su dominación, rea 
tendida el emperador sajón o salio no tenía a sus propios OJOS 
1 on más elevada ni más estrechamente ligada a su dignidad Ee el 
Sieger, reformar y dirigir la Iglesia romana, Como dice SC ie 
i Vercelli, es “bajo la protección del poder del César” que “el E 
TA a los siglos de sus pecados”.? Este “César”, Be See e 
derecho de nombrar al soberano SE SEH E = a = 
ienado sin su consentimiento. o 
e ido como papa a nuestro preceptor el An en X E 
la voluntad de Dios, lo hemos ordenado y establecido co E p ! 
así habla Otón III en uno de sus diplomas. Por ello, Ge Ce S Gg 
no era sólo obispo de Roma, sino también y sobre todo e GE Ge 
Iglesia Universal SE Ee EE 
legio concedido por Otón el Grande GE o SE 
se reservaba sobre la cristiandad entera una SC e 
calización que, llevado a la práctica, hubiese hecho S Ge 
. Por ello, también, un germen de inevitable iscordia 
EE y lo temporal se introdujo en el Imperio: un germen de 


muerte, en verdad. 


9 Herman Boch, en Neues Archiv, 1897, p. 115. 
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CAPITULO IH 


DE LOS PRINCIPADOS TERRITORIALE 


CASTELLANIAS SS 


I. Los PRINCIPADOS TERRITORIALES 


En si misma, la tendencia que llev 
mentarse en formaciones políti 
muy vieja en Occidente. Casi 
de los jefes del ejército, la indo 
des, en ocasiones agrupadas 
la unidad del Imperio roman 
Europa feudal, sobrevivían aú 


partes olvi 
idadas, algunas de estas pequeñas Romaniae oligárquicas 


asociación de poblados fun- 
Tierra Firme y cuyo nombre 
en, no tenía que fijarse hasta 
to —nuestra Venecia—, pro- 
tal. Tales, asimismo, en Italia 
gunas dinastías de jefes indi- 
En Otras partes, el estableci- 
ó este fraccionamiento. No sin 
hacerse más de una concesión 
ocales. ¿No se había visto a los 
cer, Unas veces a la aristocracia 
legir el conde; Otras, a los gran- 
os su mayordomo de palacio par- 
nstitución de poderes provincia- 
e en el momento del hundimiento 
O se encuentra, un poco más tar- 
ecer, en cierto sentido, un simple 
instituciones públicas, muy fuer- 
erior, imprimió entonces al fenó- 


reyes merovingios obligados a recono 
de tal o cual condado el derecho de e 
des de Borgoña, el de darse a sí mism 
ticular? Hasta el punto de que la co 
les, que se efectuó en todo el continent 
del Imperio carolingio y cuyo paralel 
de, entre los anglosajones, pudo par 
salto atrás. Pero la influencia de las 
tes, de la época inmediatamente ant 
meno un giro original. 


En tod i 
o el Imperio franco, en la base de los principados territoria- 
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ncontramos regularmente aglomeraciones de condados. En otras 
—puesto que el conde carolingio era un verdadero funcio- 
nario— los beneficiarios de los nuevos poderes pueden, sin un ex- 
cesivo anacronismo, ser comparados con una especie de subprefec- 
tos, cada uno de los cuales, al propio tiempo que jefe de tropas, hu- 
biese reunido varios departamentos bajo su administración. Se dice 

ue Carlomagno tenía por norma no confiar nunca a un mismo con- 
de varias circunscripciones a la vez. No se podría asegurar, sin embar- 
go, que ni incluso bajo su gobierno, esta prudente precaución fuese 
siempre observada. Es seguro que, bajo sus sucesores y en particular 
después de la muerte de Luis el Piadoso, dejó de serlo. No sólo choca- 
ba con la voracidad de los magnates, sino que las mismas circunstan- 
cias la hacía difícilmente aplicable. Habiendo llegado la guerra hasta 
el corazón del mundo franco, a causa de las invasiones y de las luchas 
entre los reyes rivales, el establecimiento de extensos mandos milita- 
res, semejantes a los que siempre existieron en las marcas, se imponía 
un poco en todas partes. En ocasiones, tenía su origen en una de esas 
visitas de inspección instituidas por Carlomagno; el inspector tempo- 
ral, el missus, se transformaba en gobernador permanente, como lo 
hicieron, entre el Sena y el Loira, Roberto el Fuerte, y más al Sur, el 
antepasado de los condes de Toulouse. 

A estas concesiones de condados se añadía de ordinario la de los 
principales monasterios reales de la región. Convertido en su protec- 
tor, o hasta en su abad laico, el gran jefe sacaba de ellos importantes 
recursos en bienes y en hombres. Con frecuencia, ya enraizado, por 
su propia cuenta, en la provincia, adquiría en ella nuevos feudos o nue- 
vos alodios, y se constituía —en particular, usurpando el homanaje 
de los vasallos reales— una importante clientela. Incapaz de ejercer 
su autoridad sobre todos los territorios que le estaban legalmente so- 
metidos, obligado, por consiguiente, a instalar o a aceptar, en algunos 
de ellos, ya a condes de categoría inferior, ya a simples vizcondes (o 
sea, simples delegados del conde), procuraba al menos unirse a estos 
subordinados por los vínculos del homenaje. Para designar a estos go- 
bernadores de varios condados la costumbre antigua no proporciona- 
ba ningún nombre. Casi de manera indiferente, se les titulaba y se inti- 
tulaban, archicondes, condes principales, marqueses —es decir, 
gobernadores de una marca, por analogía con los gobiernos de las fron- 
teras que proporcionaron el modelo de los del interior— duque, por 
último, expresión tomada de la terminología merovingia y romana. Pero 
esta última palabra no se empleaba más que allí donde la unidad pro- 
vincial o étnica antigua servía de soporte a la nueva organización. 

La moda, de manera lenta, hizo triunfar aquí uno, y allí otro de 
estos títulos, o, a veces, al final, el simple nombre de conde, como en 
Toulouse o en Flandes. 

Estas constelaciones de poderes no adquirieron una verdadera es- 
tabilidad más que a partir del momento en que —muy pronto, como 
sabemos, en la Francia Oriental, mucho más tarde en el Imperio— se 
introdujo la posibilidad de heredar honores en general. 


les, € 
alabras 
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Hasta este momento, una muerte inoportuna, los camb 
prichos de un rey por una vez capaz de hacer sentir c 
autoridad, la hostilidad de los poderosos o hábiles vecinos Podían 
cada instante, arruinar el edificio. En el norte de Francia, dos tentat. 
vas al menos, de reunión de condados, por dos linajes diferentes oe 
cedieron a la obra que los “marqueses de Flandes”, desde su ciudade. 
la de Brujas, debían llevar a buen fin. En una palabra, en el éxito o 
en el fracaso, el azar tuvo indiscutiblemente una gran parte, Sin em. 
bargo, sus caprichos no lo explican todo. 

Los fundadores de los principados sin duda no eran 
geógrafos, Pero no hicieron una labor útil más que allí d 
grafía no contradecía sus ambiciones: allí donde supieron coser, Unos 
a otros, territorios entre los que las comunicaciones eran suficiente. 
mente cómodas y tradicionalmente frecuentadas; allí, sobre todo, donde 

les fue posible adueñarse de los puntos de paso, cuya importance 
nos ha demostrado el estudio de las monarquías, al 
siciones militares decisivas y, a causa de los peajes, fuentes de excelen- 
tes ingresos. ¿Cómo hubiese conseguido vivir y prosperar el principa- 
do borgoñón, amenazado por tantas circunstancias desf: 


avorables si, 
desde Autun, el valle de Ouché, los duques no hubiesen d 


ominado los 
caminos que, a través de las ásperas soledades del país alto, unían la 


Francia propia con la cuenca del Ródano? “Ardía en deseos de poseer 
la ciudadela de Dijon” —dice, de un pretendiente, el monje Richer—, 
“pensando bien que el día en que dispondría de esta fortaleza, podría 
someter a sus leyes la mejor parte de Borgoña”, Señores de los Apeni- 
nos, los castellanos de Canossa no tardaron en extender, desde lo alto 


de las montañas, su poder sobre las llanuras cercanas, tanto hacia el 
Arno como hacia el Po.! 


Con frecuencia, asimismo, la labor e 
hábitos de vida en común. Y no fue si 
de muchos jefes nuevos, se vio reaparece 
les. A decir verdad, allí donde el grupo así designado era demasiado 
extenso, no subsistió, a fin de cuentas, nada más que una etiqueta, bas- 
tante arbitrariamente aplicada a un fragmento de un todo. 

Entre las grandes subdivisiones tradicionales del Estado franco, que 
en más de una ocasión constituyeron monarquías separadas, Austra- 
sia había sido absorbida casi por completo en la Lorena. De las otras 
tres, por el contrario —Aquitania, Borgoña y Neustria, a la que se acos- 
tumbraba llamar simplemente Francia— el recuerdo, hacia el año 900, 
aun no se había borrado de la memoria de los hombres. Colocados 
a la cabeza de grandes mandos regionales, diversos personajes se titu- 
laron, después, duques de los aquitanos, de los borgoñones o de los 
francos. La reunión de estos tres principados parecía recubrir hasta 

tal punto el reino entero, que el propio monarca se llamaba a veces 
“rey de los francos, de los aquitanos y de los borgoñones” y que, aspi- 
rando a dominarlo todo, Hugo el Grande, no creyó encontrar para ello 


muy sutiles 
onde la geo. 


„portancia ya 
propio tiempo po- 


staba preparada por antiguos 
n razón que, bajo los títulos 
r los viejos nombres naciona- 


7 Véase lámina VII. 
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iantes ca. 
on eficacia Su 


NACIO 


_ masiado 


“se encontró con q 


do de Francia, en el que había 
d is seguro que sumar al duca d d 
u O em padre la investidura de los otros dos: SEH de 
agr dido randiosa para que durase mas de un momento. EN 
ep hecho, los duques de Francia, SEN SE E 
d eierci autoridad real ma 
n nunca una 
Capetos, no ejercieror e duo los del 
no ían directamente en sus S 
os que tenían EI 4 a 
oS condad e usurpados por sus propios vizcondes o do 
a e 987, a seis u ocho circunscripciones aproxima un a de 
d Y París y de Orleáns. El nombre de la antigua e SE 
E Se se repartió, al fin, en la época feudal, Fr a Br Er 
Me dientes de Rodolfo, un gran feudo poreo g a EE 
o la comté de Borgoña, nuestro Franco-Conda y R 
e EI aun este último, extendido desde el e 
a ba lejos de comprender 
la de Avallon, estaba lejo: oa 
GE, r ejemplo— que, en la Fran 
= Sens y de Troyes, por €] la t do 
a an siendo consideradas “en ‚El en 
dai se había extendido por el es ae = 
ucado, 

i o, el centro de gravedas e | e 
dee al río. El duque Guillermo el Piadoso e Sé GE . 
don el documento de fundación de GE SC Er er 

Í i ntre varias casas rivales, ) 
SE GEN principio, sólo poseía derechos efectivos Se 
llanuras al oeste del Macizo Central. Después, hacia ee EE 
cia afortunada le permitió sumar a su Ee EE 
entre Burdeos y los Pirineos, D n : 
E —a causa de haber a GEN E See 
er 1 — se llamaron duques de los 
por gentes de lengua eúscara— sel en ne 
los gascones. El Estado feudal surgido de EE 
considerable y, sin embargo, dejaba fuera de sus fron 
rimitiva Aquitania. = 
SÉ En = partes, la base étnica era > Be SS E 
jó se de con l 
tender, abstracción hecha de toda cla E 
damente raciales, la presencia, como su , de PEE 
de cierta unidad tradicional de civilización. A través GR 
ade el ducado bretón fue el heredero del reino que, a 


| 3 Ro- 
i itulo de duque de Francia, llevado por 
2 ses se ha sostenido que el títu de GE 
bert SE sus descendientes, expresaba una especie de vice pa Go Geet Se 
GE Es posible que ciertos contemporáneos SE Ste = in = 
i sión bien clara en ningún texto Sëch 
ple Eeer 2, no es más que una traducción pedante de ar en 
a. Se Galliarum ducem constituit hace alusión a la investidura eP Poen a 
da ECHT Borgoña, junto al ducado de Francia). Pero que d E 
E itorial no parece dudoso. ¿Cómo comprender, en la le a H Ce 
eer e tres ducados intentada por Hugo? Quizá la Sc En o a 
SC había sido también dividida, como en Alemania, según E 
(real) a lante cada ducado su conde de palacio particular: así e a GE 
ie sonde Palatio paralelamente deiere en BE en Ge een 
fi sonde de Troyes (llamado, más , “de ( ur 
ni ee Acerca del título real tripartito, cf, Rec. des His 
nia, por ! 
France. t. YX, p. 578 y 580 (933 y 935). 
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turbulencias del imperio carolingi í 
EE | gio, habían creado jefes célt 
Eer 
1 confines de otra | : 
Ge romanas de Rennes y de Nantes. Non dia 
SE S los piratas escandinavos. EE 
Ee na, divisiones de la isla, trazadas por el 
a nn pueblos germänicos, sirvieron de A 
en ña los grandes gobiernos que los re ée 
algunos aristócratas. Pe on la costumbre de constituir en provecho! E 
Se . Pero en ningún sitio este carácter habí, Sa 
Ee 2 que en los ducados alemanes fde neei, 
k anes. 
Ee een los mismos hechos que en la Franci 
ee : reunión de varios condados en mandos nen 
A Eaa de la designación. Esta, sin kuba e 
Ee más rapidez y con mucha más unifor Mai 
po cortisimo —del 905 al 915 re 


OS de la 
a las tie. 
1, las an. 
debia su 


’ 


a Be el derecho hereditario 
ora bie á ión públi 
n, el carácter de función pública, conservado de esta for 
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a por el poder ducal, se unió al sentimiento persistente de la nacio- 


nalidad &tnica, para hacer del ducado alemän del siglo X algo muy 


distinto a los principados franceses: algo, si se quiere, mucho menos 
feudal, muy sintomático, por consiguiente, en un país que llegó, en 
el mismo grado que Francia, a no conocer, entre los poderosos, otra 
forma eficaz de gobierno y de obediencia que la relación de vasallaje. 
Mientras que en Francia, a pesar de los esfuerzos de los primeros du- 
ques de los francos, de los aquitanos o de los borgoñones, el duque, 
el marqués, el archiconde pronto no ejercieron más poder real que el 
ue tenían sobre los condados de los que estaban personalmente in- 
vestidos o que, de ellos, eran poseídos en feudo; el duque alemán, sa- 
cando evidentemente una gran parte de su fuerza de sus propios ho- 
nores, continuó, sin embargo, como jefe supremo de un territorio 
mucho más vasto que éstos. Podía ocurrir que, entre los condes cuyas 
circunscripciones se encontraban comprendidas en las fronteras de la 
provincia ducal, algunos debiesen homenaje directo al rey. Pero tam- 
bién estaban, en parte, subordinados al duque: un poco —osando em- 
plear una vez más una comparación demasiado anacrónica— como, 
entre nosotros, un subprefecto, nombrado por el poder central, que- 
da, a pesar de ello, subordinado al prefecto. El duque convoca a sus 
consejos solemnes a todos los grandes del ducado, dirige su hueste y, 
encargado de mantener la paz, extiende sobre él un derecho de justi- 
cia que no deja de ser fuerte a pesar de tener unos contornos bastante 
imprecisos. 
Sin embargo, estos ducados étnicos —los Stammesherzogtümer de 
los historiadores alemanes— estaban amenazados desde lo alto por 
la monarquía, cuyo poder limitaban singularmente, y desde abajo, por 
todas las fuerzas de fragmentación, cada vez más activas en una so- 
ciedad que, apartándose de sus orígenes, como del recuerdo de los pue- 
blos antiguos, iba hacia una progresiva feudalización. En ocasiones 
suprimidos pura y simplemente —este fue el caso de Franconia en el 
939—, con más frecuencia, divididos por los reyes, privados de toda 
autoridad sobre las principales iglesias y sobre los condados a ellas ` 
unidos, perdieron de forma progresiva sus caracteres primitivos, Des- 
pués de que el título ducal de Baja-Lorena o Lothier pasó, en 1106, 
a la casa de Lovaina, ocurrió que, ochenta y cinco años más tarde, 
el poseedor de esta dignidad pretendió hacer valer sus derechos en todo 


el espacio antiguo. 


La corte imperial le respondió que, según costumbre probada, “él 
dados que poseía por sí mismo 


no tenía como ducado más que los con 
ista contemporáneo traducía 


o que otros tenían por él”. Lo que un croni 
diciendo que los duques de este linaje “nunca ejercieron la justicia fuera 
8 Imposible expresar mejor la orien- 


de los límites de sus propias tierras”, 

tación nueva de la evolución. De los antiguos ducados, subsistieron 
algunos títulos y, a veces, algo más. Pero los pocos principados así 
calificados no se distinguían ya mucho de la multitud de potencias (e: 


Y GISLEBERT DE Mous, ed. PERTZ. p. 223-224 y 58. 
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ar 


se constituyeron de ma; 

nera tan fuerte en | ; 
lo xH a en la Alemania i 
; 3 SH See CR ST, para dar EC ñ del si- 

E a forma que han durad > in, a 
organism Íti Jue han durado hasta hac 2. ag 
GE o mucho más próximos al tipo Gage POCOS años: 
EE m ellos también, más que conglomerados SE que 
CET o EN poderes de esencia variada. Por una dif e derechos 
ee > an como las que ya nos son familiares, AL. o 

, con unos dos siglos d H ` es, Al 

e diferencia > sema- 
su vecina del Oeste ya parecía abandonar , en la misma vía que 


Il. CONDADOS Y CASTELLANÍAS 


Converti Á 4 

a e SC ar pronto o más tarde, en hereditarios, los c 
ds a s surgidos del Imperio carolingio, no todos Die 
SE Ge Gs Eis principados. Algunos, continuaron Ren 
po una existencia ind i E 

DEER \ ependiente: tal, au i 

p jo la amenaza de sus vecinos angevinos o normandos Me 
> e ai: 


ne, que l - 
que lo fue hasta 1110. Pero, el juego de las particiones, la institu 


ción de numerosas i i 
À nmunidades, las i 
consigui Ss > usurpaciones Alt 
ee Eh a E de los derechos condales Hasta ee 
EE s SC eros legítimos de los funcionarios francos 1 Wen 
ido a astante afortunados o bastante hábiles GE 
anos gran número de señorí ; Aber 
¡ 2 eñoríos y d ej ; 
rencia Ip $ y de justici 
—que, GEN e más, tendió a reducirse al uso o no Gs de SE SC 
EE e a parte, en algunas ocasiones era usurpado por de e 
e = ar de las iglesias (así los avoués de Saint-Ri ertos 
nos ricos n condes de Ponthieu) o incluso, en Alemania ler 
público EE alodiales—. Hasta tal punto la idea del icio 
orraba ante la com Bi : ge Oficio 
hecho: probación, simplísima, del poder de 
En el establecimi 
miento y fortalecimi : 
título BR 3 ento de estas dominaci 
Se ee cristalizaciön, por los castillos. “Era EE 
EE o Vital del señor de Montfort, “como hombre que di e 
ne SR ee guardados por fuertes guarniciones” Se 
Se Ge ie a de a casas fortificadas con las que 
s caballeros. Los alcá 
eran ve allETOS. cázares de los m 
Geier Zeie Subsistía la torre, al propio as 
uno o asa ee de la defensa. Pero, alrededor de ella 
e EE un espacio bastante vasto en el ue 
y de EE para el alojamiento de tropas, de E 
y ra almacenes en los qu ! 
: E e se guardaban | 
en especie o las provision q guardaban los censos 
es. En esta form ; 
x, el a, nos aparece, en el 
O er Warcq-sur-Meuse; y de la misma re 
dablemente SE SE e Brujas y de Ardres, de una construcción indu- 
perfeccionada, pero casi iguales en las líneas funda- 
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ch 

` podel po 
 gjtimosS D sesl ~ ; 
{illos construidos sin el permiso 


ntales de su plano. Las más antiguas entre estas ciudadelas fueron 
evantadas, en tiempo de las invasiones húngara y normanda, por los 
eyes O los jefes del ejército; y jamás, en lo futuro, se borró de hecho 
aidea de que el derecho de fortificación era, en su esencia, un atribu- 
der público. De una edad a otra, siempre se calificará de ile- 
según la expresión anglonormanda, de adulterinos, los cas- 
del rey o del príncipe. La regla, sin 
embargo, no tenía otra fuerza real que la de la autoridad interesada 
en hacerla aplicar, y sólo la consolidación de los poderes monárqui- 
cos O territoriales, a partir del siglo XII, tenía que restituirle un con- 
tenido concreto. Cosa más grave todavía: impotentes para impedir la 
erección de fortalezas nuevas, los reyes y príncipes no consiguieron tam- 
oco conservar la disposición de las que, después de haberlas cons- 
truido ellos mismos, entregaron a la guarda de fieles, a título de feu- 
dos. Contra los duques O grandes condes se vio levantarse a sus propios 
castellanos, ellos también oficiales o vasallos prontos a transformarse 


en dinastas. 
Pero esos cast 


illos no eran sólo un refugio seguro para el señor y, 
a veces, para sus súbditos. Constituían asimismo, para toda la región 
del contorno, una cabeza de distrito administrativo y el centro de una 
red de dependencias. En ellos, los campesinos ejecutaban las presta- 
ciones personales de fortificación y aportaban sus censos; los vasallos 
de los alrededores tenían que hacer sus guardias, y, con frecuencia, 


se decía que sus feudos los tenían —así, en el Berry, de la “grosse tour” 


de Issoudun— de la propia fortaleza. Allí se administraba justicia y 


de allí partían todas las ma 
hecho sintomático es que, en 
x1, muchos condes incapaces € 


nifestaciones sensibles de autoridad. Un 
Alemania, a partir de fines del siglo 
n adelante de ejercer sus derechos de 


mando sobre la totalidad de una circunscripción irremediablemen- 
te fraccionada, se acostumbraron a sustituir, en su titulación, al nom- 
bre del distrito —del Gau—, el de su principal fortaleza patrimo- 
nial. El uso de esta denominación se extendió a veces hasta perso- 
najes más elevados aún en dignidad: así, vemos cómo Federico I tra- 
taba al duque de Suabia de duque de Staufen.* En Francia, aproxi- 


madamente en la misma época, se acostumbró a calificar de cas- 


tellanía el territorio de una alta justicia. Más rara aun tenía que ser 
’Archambault: aun- 


la fortuna de un castillo aquitano, el de Bourbon- 
que sus poseedores no fuesen de categoría condal, dio origen, final- 
mente, a un verdadero principado territorial, cuyo nombre sobrevivió 
en el de una de las provincias famosas —el Bourbonnais—, y en el 
patronímico de una ilustre familia. Las torres y los muros que eran 
la fuente visible del poder le servían dé etiqueta y de justificación. 


TIT. Los DOMINIOS ECLESIÁSTICOS 


Siguiendo la tradición merovingia y romana, los Carolingios siem- 
4 Monumenta Boica, t. XXIX, 1, n? CCCCXCI; Württemberger Urkundenbuch, 
t I n? CCCLXXXIII 
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r i | 
pre tuvieron por normal y deseable la participación del 


o, a vece i 
. quías ee En delegado real, o sea, del conde orador 
€ a edad feudal fuer is lei : aS mo 
al propio obispo, on más lejos al convertir en conde 
La evolución t S 
uvo lugar en dos f. o 
diócesis W os fases. Más aún qu 
locada papas Fu se levantaba la iglesia al De de la 
cción y la autoridad i recía c 
tras que el conde tenia mi ! ad especiales de su Se 
$ enía mil ocasiones d pastor, Mie 
residía, con preferenci ASN e recorrer los campo Se 
ncla, en su ciudad. En los di pos, el obisp 
que sus hombres ayudab - En los días de peligro, mi o 
| an a guarnecer la > Mientras 
siones co i s murallas, en 
abrían ee y reparadas a su costa, y mientras e De Se 
meando ee Se E sitiados, con frecuencia él o de 
. éndole sobre esta fi asumí 
defensas lo a fortaleza urbana y sus próxi a 
BR i Geste condales, sumados de ordinario a Sha Kee 
unestado de hecho a o la posesión del recinto, los reyes ee 
GE dea que se juzgaba favorable a la defensa. E eet 
ed > en de En de Bergamo, sin duda en eo 
f 3 > pira, en el 946, par i 1 d 
más que el ej KR - , Para no citar, región dé 
el GE mn. Se antiguo que se conoce. El conde VE 
que ser duradero Een próximas, reparto que algunas veda Sie 
sis SEN E siglos, la ciudad de Tournai tuvo su SE 
del Turnaisis re 2 = an conde; el conde de Flandes fue ende 
. artes, se prefirió fi e 
todo el territori A Ó finalmente otorgar í 
EE SE concesión del condado de Lanas o 
ds os Ge a la del condado en Langres. Y So Se 
BEES oa s SE de condados completos e 
E : aber llegado a s 51 ` , ro- 
bispós Se er sólo condes de Rei 
CC en el 940, en condes de Reims del = Se 
dentes Paba ner S A nenn son evi. 
j lelo y en la Tierra. Allí arri S 
alegraban ra. Allí arriba, los 
e RE de ver a sus servidores, a la vez S 1 
eu a E A esembarazados de incómodos vecinos Ala x 
, ndado al obispo, era ' Aquit aba- 
entregar el mand 
mas seguras. i ando a manos 
ne en prelado, con el que no se corria el ar 
bramiento estaba so Se en patrimonio hereditario, cuyo SC 
al asentimiento del j 
otorgado directament 4 O del rey —cuando no 
e por éste—, que cra 
se encon por su cultura y sus i 
mayor hate See los partidarios de la monarquía u a 
D 3 
rios. Es Dës circunstancias, el menos indócil de los ee i 
SEET Ivo que los primeros condados confiados por los e 
le cietas Ou EE E lejos de las ciudades con SE 
iones alpinas, cuya pérdi e 
_ k pérdida 
de las montañas, hubiese comprometido de E 
imperial. manera grave la política 
Sin embar i : 
EH SE EE parecidas, la institución evo 
en sentidos muy di ` 
En la mo : ` uy diferentes. 
narquía francesa, muchos obispados habían caído, des 
, des- 
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admini ió Ee i 
stración temporal de su diócesis. Pero, era a título EaR en la 


e el siglo X, bajo la dependencia de príncipes territoriales, o incluso 


de simples condes. El resultado fue que. sólo un número bastante pe- 


ueño de obispos, agrupados, sobre todo, en la Francia propia y en 
la Borgoña, obtuvieron para sí mismos los poderes condales. Dos de 
ellos, al menos, los de Reims y Langres, parecieron por un momento 
a punto de constituir verdaderos principados, reuniendo alrededor de 
la circunscripción central, que ellos mismos gobernaban, una conste- 
¡ón de condados vasallos. En las guerras del siglo X, no hay fuerza 
militar citada con más frecuencia, ni con más respeto, que los “caba- 
leros de la iglesia de Reims”. Pero, encerrados entre los principados 
vecinos, víctimas, por otra parte, de la infidelidad de sus propios feu- 
datarios, estos vastos dominios eclesiásticos tuvieron una vida efíme- 
ra. A partir del siglo XI, los obispos-condes, de toda categoría, no tie- 
nen, contra las fuerzas enemigas, otro recurso que confiarse por 
completo a la monarquía. 

Fieles a la tradición franca, parece que los soberanos alemanes du- 
daron durante bastante tiempo en tocar la antigua organización con- 
dal. No obstante, hacia fines del siglo X, se multiplicaron rápidamen- 
te, en provecho de los obispos, las concesiones de condados enteros, 
o incluso de grupos de condados: hasta el punto que, añadiéndose a 
estas donaciones inmunidades de toda clase y concesiones diversas, 
en pocos años se crearon grandes dominios territoriales de la Iglesia, 
Visiblemente, los reyes, aunque a regañadientes, adoptaron la idea de 
que, para luchar contra el acaparamiento de los poderes locales por 
indóciles magnates y, en particular, por los diques, no existía mejor 
arma que el poder temporal de los influyentes prelados. 

Es notable que estos territorios eclesiásticos fueran, sobre todo, nu- 
merosos y fuertes en los lugares en que los ducados habían sido ya 
borrados del mapa —como en Franconia—, o, como en la antigua Lo- 
rena Renana o la Sajonia Occidental, privados de toda dominación 
eficaz sobre una parte de su antiguo territorio. Pero, a fin de cuentas, 
los hechos debían oponerse a estos cálculos. La larga querella entre 
papas y emperadores y el triunfo, al menos parcial, de la reforma ecle- 
siástica, hicieron que los obispos alemanes, a partir del siglo XII, se 
consideraran cada vez menos como funcionarios de la monarquía y, 
todo lo más, como sus vasallos. Aquí, el principado eclesiástico acabó 
por ocupar un lugar entre los elementos de desunión del Estado na- 
cional. 

En la Italia lombarda y —aunque en menor grado— en Toscana, 
la política imperial siguió al principio las mismas línas que en Alema- 
nia. De todas formas, las aglomaraciones de condados, entre las ma- 
nos de una misma iglesia, fueron allí mucho más raras y la evolución 
llevó a unos resultados muy diferentes. Detrás del obispo-conde pron- 
to surgió un nuevo poder: el de la comunidad urbana. Poder rival en 
muchos aspectos, pero que supo, finalmente, utilizar, en provecho de 
sus ambiciones propias, las armas preparadas por los antiguos seño- 
res de la ciudad. En muchas ocasiones, a título de herederos del obis- 
po, o escondiéndose detrás de su nombre, a partir del siglo XII, se vio 


lac 
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a E GE repúblicas oligárquicas de las ciu 
Ges SS ependencia y extender su dominaci 

n excesivo refinamiento jurídico el quere 

emasiado rigurosa entre 


de tod ió 

por ello poseía me Ee a concesión d 
nos señoríos de i i € esta especi 

nmunidad, menos vasala no 

, Cam. 


verdadera : ‚ Para figurar, casi con el mi 8 
potencia territorial. Por todas partes, el SE o us como 
i O de Occid 

ente 


as de esa ; 
cas. En algun i : s grandes liber. 
gunas, alineaciones de cruces jalonaban eg eclesiásti. 

htornos 

y Se. 


o ` Suger, a otr. 
cules’, infranqueables a los profanos otras tantas “columnas de a 


dades lombard 


‚Aura 
GD País algun 
a iglesia Provista 


Ontrar uno 


poder: 
enazas u obtenidas boti 


algunas veces, por la es 
s en los límites del anti- 
ecto de la Prötecciön se. 


3 T ad 
y C a 
H S 


especial a los monjes de Ios deberes de su estado; 


rec imi Ke i 
onocimiento oficial concedido a las jurisdiccion y como precio del 


es señoriales, elin- 
sticias bien defini- 
n q poseer su 
jue ión de este age 
Ge pública. El procurador Gre 
servicio del obispo o del monas- 
unto a ellos el papel de una especie 


A S 
SC Vie de Louis VI, ed. WAQUET, p. 228 
o existe ningún estudio d re | , 
l j etallado sobre lz ió 
GE sobre la protección señori: ingi 
: | "d ado st , ial postece 7 
E ae neun más graves de las e d 
Nero Una pe Ge a ci es e llenar. En Alemania la institución ha sid ari en 
b erto abuso de la teoría—, en sus relaciones con el si y Set 
l $ sistema judicial. 
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On sobre la Wee afir- 


: 
| 
$ 


dela avouerie o en just 
avoué, 


unfo de los lazos de dependencia personal, se dejó general- 
te de considerarlo como vinculado al rey, al que no prestaba ho- 
enaje, Para no ver en él más que el vasallo del obispo o de los mon- 
s En adelante, de la libre elección de éstos dependió su nombra- 
“miento. A lo menos, hasta el momento en que, rápidamente, a pe- 
gar de algunas reservas de derecho, su feudo, como los otros, con 
1 oficio, se convirtió en hereditario. 
Al propio tiempo, el papel del avoué había aumentado mucho. En ` 
“primer lugar, como juez. Habiendo acaparado las inmunidades las cau- 
as de sangre, se le vio, en adelante, en lugar de conducir a los crimi- 
nales al tribunal condal, manejar por sí mismo el arma temible de la 
alta justicia. y, sobre todo, ya no era sólo un juez. En aquellos turbu- 
lentos tiempos, eran necesarios a las iglesias jefes de tropas para llevar 
sus hombres al combate, bajo el gonfalón del santo. Habiendo dejado 
el Estado de ser un protector eficaz, les eran necesarios defensores más 
róximos, para asegurar la salvaguardia de unos bienes constantemente 
amenazados. Las iglesias creyeron encontrar unos y otros en los repre- 
sentantes laicos de que les había dotado la legislación del gran empe- 
rador; y según parece, esos guerreros profesionales se apresuraron a 
ofrecerse, o, incluso, a imponer sus servicios para tareas que se pre- 
sentaban llenas de posibilidades de honor o de beneficios. Lo que mo- 
tivó un verdadero desplazamiento del centro de gravedad de la carga. 
Cada vez más, cuando los textos se esfuerzan en definir la naturaleza 
ificar las indemnizaciones reclamadas por el 
acentúan la idea de protección. De manera paralela, el recluta- 
miento se modificó. El procurador carolingio no había sido más que 
un oficial bastante modesto. En el siglo X, los primeros entre los po- 
derosos, los propios miembros de los linajes condales, no desdeñaban 
procurarse un título que poco antes les habría parecido muy por de- 
bajo de su categoría. 
Sin embargo, la fragmentación, que fue entonces la suerte común 
a tantos derechos, no dejó de afectar también a éste. La legislación 
carolingia parece que previó, para los establecimientos con posesiones 
en vastos espacios, la presencia de un procurador por condado. Pero 
. pronto su número se multiplicó. A decir verdad, en Alemania y en Lo- 


taringia donde, de todas formas, la institución se separó menos de su 


carácter original, estos avoués locales, con frecuecia llamados sous- 
de ordinario, los vasallos 


avoués, fueron en principio los delegados y, 
ya de procurador general de la iglesia, ya de uno u otro de los dos o 
tres avoués generales entre los que ésta había repartido sus bienes. En 
Francia, como era de prever, la fragmentación aún fue llevada más le- 
jos: hasta el punto de que no hubo, a fin de cuentas, tierra O grupo 
de tierras importante que no dispusiese de su defensor particular, re- 
clutado entre los nobles de la vecindad. También aquí, sin embargo, 
el personaje, de categoría superior, por lo general, al que correspon- 
día la guarda del obispado o del monasterio, sobrepasaba en mucho, 
en ingresos y en poder, a la multitud de pequeños protectores locales. 
Podía ocurrir, además, que ese magnate, al propio tiempo que avoué 
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de la comu i igi 
a el 


signaba al abad— , 
ad—, o que, incluso, llevase él Mismo, aunque ae de. 
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na eda 
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título abacial: c ió 
: confusión de noci 
' , ones muy c Ger? 
Ue, más : E y caracterís 
q El Ge Se jurídicas, era sensible a e SC 
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tierras de la iglesia e A a misma le permitía extender hast y eneral, 
censos. En Al ae. de gobierno y percibir de a te las 
, ue en otros lugare S buen 
S, aunque co À Os 
Dvertido 
en 


autoridad real 4 
SC Ge ee el reparto de las jurisdicciones se realiza 
E S; y este desorden, más sin duda que el SC 
E SE eclesiásticos. ¡Cuántas exacciones, Gë = 
a las iglesias por sus E m los som 
E d es o pretendidos! 
EE 2 = Ei GE en Francia, donde la avouerie cayó 
a R iranuelos campesinos, esta protección A 
a A T a historiografía clerical quisiera hace lo 
GE , que no obstante parece redactado en Ge 
E deene necesaria y muy útil”.? Pe a 
ah iba muy cara. Servicio de ayuda en foda; 
Er ación personal rural al hospedaje, de la hu SS 
EE SE rentas en avena, en vino, en Ge 
EE E propio campo y, con más frecuencia lo: 
EE Ss todo lo que se tenía que defender) en las 
EE Ser a lista de todo lo que la ingeniosidad de 
ee os campesinos, de los que no eran señ f 
E ger, es innegable que los devoraban “a dee 
El siglo X y la primera mitad d 
Dee d XI fueron la edad d 
mole E a sobre el continente, pues Erster Se e a 
` nO CONOCIÓ nunca la institución. Después es 
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sia, reavivada por el 
esfuerzo gregori $ 
riano, pasó a la ofensi 
ensiva. Por acuer- ` 


7 H 
Mém, Soc. archéol. Eu -et-Loir r V r. 
H $ re-et-Loi Ball, X, p. y j j. 
l ; M , P. n Gallia ch Ist, L IH, inst d col. 323. 
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o ncesi 


cta 
gudable < 
patrimonios. 
de una de sus 


` guardia universal. Pues si obispos, 


das por el arrepentimiento O la piedad, con- 
r a los avoués al ejercicio de derechos es- 
resivamente reducidos. Entre tanto, es in- 

cederles buena parte de sus antiguos 
bién continuaron extendiendo, sobre más 
tierras, sus poderes judiciales, y percibiendo censos cuyo 
origen era cada vez más difícil de comprender. Por otra parte, los cam- 

esinos Nunca sacaron gran provecho de la obra paciente de sus amos. 


Pues la renta rescatada no dejaba por ello de ser percibida: simple- 
spo o alos señores monjes, 


n adelante era pagada al señor obi 
de enriquecer a algún hidalgo vecino. Pero, una vez consenti- 
itables sacrificios, el poderío señorial de la Iglesia escapa- 


los más insidiosos peligros que nunca la habían amenazado. 
Mientras tanto, obligados a renunciar a la explotación de recursos 
hasta ahora casi indefinidamente abiertos y sin los cuales más de una 
familia caballeresca del pasado no hubiese jamás llegado a salir de su 
rimitiva mediocridad, las dinastías pequeñas y medianas de avoués 
sufrían los efectos de la reforma. Los locales, hacia fines de la segun- 
da edad feudal, eran ya casi inofensivos. Las avoueries generales sub- 
sistian en manos de reyes y de elevados personajes que habían sido, des- 
de siempre, sus principales titulares. Y ya se empezaba a ver a las 


monarquías reivindicando, sobre todas las iglesias de sus Estados, una 
capítulos o monasterios osaron de- 


tos pequeños defensores, era por- 
dían contentarse en adelante con 


o ones gratuitas obteni 
guió, POCO a poco, limita 
mente definidos y prog 
e que tuvieron que 
Sin duda, tam 


mente, € 
en lugar 
dos los Inev 
ba a uno de 


sechar los onerosos servicios de tan 


que, para garantizar su seguridad, po 
el apoyo, otra vez eficaz, de los grandes gobiernos monárquicos o prin- 


cipescos. Pero también esta protección, con cualquier nombre que se 

encuibriese, tuvo que comprarse mediante servicios muy onerosos y con- 
tribuciones en dinero, siempre en aumento. “Es necesario que las igle- 

sias sean ricas”, hacía decir, ingenuamente, a Enrique II de Alemania, 

un falsario del siglo XII; “pues cuanto más tienen, más se les puede 
exigir”? Inalienables en principio, preservados por su propia natura- 
leza del eterno peligro de los repartos sucesorios, los dominios ecle- 
siásticos habían sido, desde sus orígenes, en un mundo tan lleno de 
inseguridades, un notable elemento de estabilidad. Llegado el momento 
del reagrupamiento general de las fuerzas, tenían que constituir un ins- 
trumento todavía más precioso en manos de los grandes poderes. 


2 Diplom. regum et imperatorum, 1. III, n? 509. 
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CAPITULO IV 


EL DESORDEN Y LA 
LUCH 
CONTRA EL DESORDEN 4 


I. Los LÍMITES DE LOS PODERES 


e A 
; aña al bagaje mental de 1 
mencionan alguna vez la viej e los doct 
: vie sup 
res hacia el señor próximo, Ja palabra república 


Ciertamente, la no- 


semejantes preocupaci 
clones hasta el si : 
cha, en las monarquías q siglo XII, y menos aún, en 


el Anjou de Enrique Pla 
Flandes, que debe a su 


A 
R 
| 


de mäs escaso radio de acción, y, 
peto al feudalismo propiamente « 


7 [45]. Véase 1. II, cap. L 
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INS AAA loo 


su constitución en comunidades autónomas, por las escuelas, 
hospitales y los reglamentos sobre la economía. l 

pe hecho, el rey o el barón tiene tres deberes fundamentales y no 
ene más que éstos: por medio de piadosas fundaciones y por la pro- 
¡ección acordada a la verdadera fe, asegurar la salud espiritual de su 
“pueblo; defender a éste contra los enemigos del exterior, función tute- 
lar 2 la que se añade, cuando se puede, la conquista, inspirada por 
el honor tanto como por el deseo de poder; hacer reinar, en fin, la 
iusticia y la paz interior. Su misión, pues, al imponerle antes que nada 
el destruir a los invasores o a los maleantes, lo lleva a guerrear y casti- 
gar, reprime más que administra. No obstante, la tarea así entendida 


era ya bastante pesada. 
o de los rasgos comunes de todos los poderes es si no precisa- 


Un 

mente su debilidad, por lo menos el carácter siempre intermitente de 
su eficacia; y esta tara en lugar alguno se muestra con más brillo que 
allí donde las ambiciones son mayores y más vasto el radio de acción 

retendido. Cuando un duque de Bretaña, en 1127, se declara incapaz 
de proteger uno de sus monasterios contra sus propios caballeros, con 
ello no hace sino denunciar la debilidad de un principado territorial 
mediocre. Pero, entre los soberanos de los que los cronistas cantan su 
alto poderío, no se encontraría ni uno siquiera que no haya tenido que 
ar largos años en sofocar revueltas. 

El menor granito de arena sirve para detener la máquina. Un pe- 
o conde rebelde que se fortifica en su madriguera, y he aquí al 
dor Enrique II detenido durante tres meses.? Ya hemos encon- 


empera 
trado las principales razones de esta falta de aliento; lentitud y difi- 
cultades en los vínculos; ausencia de reservas en numerario; necesi- 
dad, para ejercer una autoridad verdadera, de un contacto directo con 


los hombres. En 1157, dice Otón de Freising, que cree con ello inge- 
nuamente encomiar a su héroe, Federico Barbarroja: “ganó de nuevo 
el norte de los Alpes; por su presencia la paz fue devuelta a los fran- 
cos” —entiéndase a los alemanes—; “por su ausencia, fue retirada a 
los italianos”. Añádase, naturalmente, la tenaz competencia de los la- 
zos personales. En pleno siglo XIII, una recopilación consuetudinaria 
francesa reconoce aún que hay casos en que el vasallo ligio de un ba- 
rón puede hacer legítimamente la guerra al rey, abrazando la causa 


defendida por su señor. 
Los mejores espíritus concebían 


tado. A Conrado II de Alemania, 
“Cuando el rey perece, el reino subsiste, como el navío cuyo capitán 


ha muerto”. Pero las gentes de Pavía a las que se dirigía esta amones- 
tación estaba más próximas sin duda de la opinión común, cuando 
negaban que se les pudiera imputar como crimen la destrucción del 
palacio imperial. Pues, decían ellos, que ésta había tenido lugar du- 


pas 


queñ 


netamente la permanencia del Es- 
su capellán le atribuye esta frase: 


2 Cartulaire de Redon, ed. de COURSON, p. 298, n? CCCXLYII; cf. p. 449. —S. 
HIRSCH, Jahrbücher des d. Reiches unter Heinrich TI, t. HI, p. 174. 
7 Ef. de Saint-Louis, 1, 53. i 
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ran j s i 
e Ce Hemos servido a nuestro emperador mi 
een nn ya rey”. Las gentes dense ; 
a r por A nuevo soberano los privilegios E dejaban 
en ee en pleno siglo XII, unos monjes ingle t 
costumbre no debía EE EE EE una vi j 
otros términos, de la idea a EE autor En 
SCH concreta del jefe. Los reyes ños DEE Me = la ima. 
r D D .q. u e 
a a Es GC O familiar estrechamente Ee o 
rela x nn marchando ala Cruzada A 
See poder monárquico, rs ke en indispensable de 
anta. Si su hijo le sobrevi 5 a 
x si el hijo muere ee en limosnas; 
O pensem i sgim 
Pa ben E EE en un régimen de absolutismo perso 
E . Según el código de buen gobierno ento Ke 
ve sin haber antes ido como No SE Ge DEE en 
o . por cierto del pu Nadie 
E Ss E E directamente o por GE Ge 
er es a ¿acaso no tenía, según elon di 
EE ES s po erosos? Será, pues, de sus principales s ib: 
ni en de los que el rey o el principe Dedi ; 
EE 3 Tonn en el sentido feudal de la a 
EE Ge osos nunca dejan de recordar en sus di lo. 
EH De emperador Otón L ¿acaso no dere 
GC E e ee E prevista para una asamblea de 
a ulgarse “a causa de la ausencia de al- 
pendía del equilibrio de las See Pero jaa ee nn 
Gre as. s hubiera sid 
n m SE E las únicas órdenes que los en 
Tr Ge E SE se creían obligados a respetar eran aque- 
uns Se e si no siempre con su asentamiento, por 
tico de modo distinto E SE pol 
más una de las causas profundas del beto Se 


H. LA VIOLENCIA Y LA ASPIRACIÓN A LA PAZ 


En cuan i 
e EE 
e a c realidad una imagen falsifi 
x ENA an las instituciones juridicas, se ae 
A Ne SC SCH de perpetua y dolorosa inseguridad. 
EE Ge stia el peligro atroz, sino colectivo, pero in- 
SC GE SÉ e un conjunto de naciones en armas. Ni tam- 
e las fuerzas económicas que trituran al pequeño o al 


4 
BIGELOW, Placita An 1 
; W, glo-Normanni 
Constitutiones regum et imp. LL Sg e: 28-29 
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tras yi- 


Orgados 


as b 


| 
| 
| 
| 


Ja guer 


_ mente podía decir a un peque 


raciado. La amenaza de cada día pesaba sobre cada destino indi- 
al. Alcanzaba tanto a los bienes como la misma carne. Además, 
ra, el asesinato, el abuso de la fuerza, no hay páginas de nues- 
o análisis en la que no dejen de perfilar sus sombras. Algunas pala- 
astarán para recoger las causas que hicieron de la violencia la 
marca de una época y de un sistema social. 

«Cuando el Imperio romano de los Francos haya perecido, diferentes 
es ocuparán el trono augusto, cada hombre no se fiará más que de 


e a 
? da”, así, bajo el tono de profecía, hablaba, a mediados del si- 


su espa ge ` S 5 
lo IX, UN clérigo de Rávena, que había visto y deplorado el desvane- 


cimiento del gran sueño imperial carolingio.° Los contemporáneos tu- 
vieron, pues, una conciencia clara; efecto ella misma en gran parte de 
irreprimibles hábitos de desorden, la penuria de los Estados había a 
su vez favorecido al desencadenamiento del mal. Asimismo, las inva- 
siones, que haciendo penetrar por todo el homicidio y el pillaje, tra- 
bajaron eficazmente para romper los viejos cuadros del poder. Pero 
ja violencia llegaba también a lo más profundo de la estructura social 
y de la mentalidad. 

Estaba en la economía; en una época de cambios raros y difíciles, 
para hacerse rico ¿qué medio más seguro que el botín o la opresión? 
Toda una clase dominadora y guerrera vivía de ésto y un monje fría- 
ño señor, en un documento: yo doy esta 
tierra “libre de todo censo, de toda exacción, de toda talla, de todo 
trabajo manual... y de todas esas cosas que, por violencia los caballe- 
ros tienen costumbre de arrancar a los pobres”. 

Estaba en el derecho: de acuerdo con el principio consuetudinario 
que a la larga tendía a legitimar casi toda usurpación; como conse- 
cuencia, también, de la tradición sólidamente enraizada que al indivi- 
duo o al pequeño grupo reconocía la facultad o, incluso, imponía el 
deber de hacerse justicia a sí mismo. Responsable de una infinidad de 


dramas sangrientos, la faida familiar no era la única forma de ejecu- 
stantemente en peligro el orden público. 


ción personal que puso con 
Cuando a la víctima de un daño material, real, O ficticio, las asam- 


bleas de paz prohibían indemnizarse directamente arrebatando algu- 
nos de los bienes del autor del desaguisado, sabían así esperar de ello 
una de las ocaciones más frecuentes de desorden. 

La violencia, en fin, estaba en las costumbres, porqué mediana- 
mente capaces de reprimir su primer movimiento, poco sensibles, ner- 
viosamente, al espectáculo del dolor, poco respetuosos de la vida, don- 
de sólo veían un estado transitorio antes de la Eternidad, los hombres, 
además, eran muy inclinados a poner su punto de honor en el desplie- 
gue de la fuerza física, casi animal. «Todos los días”, escribe, hacia 
1024, el obispo Burchard de Worms, “crímenes, a la manera de bestias 


e 
jidu 


6 eg rer Langob. Saec. VI-IX (Mon. Germ.), P- 385, c. 166. i 
7 Cartulaire de Saint-Aubin d'Angers, ed. B. de BROUSISSILLON, t. Il, numero 


DCCX, 1138, 17 sept. 
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salvajes, se cometen entre los dependientes de San P d 
Dees por orgullo o por nada” SES Persiguen 
A p ) d 
N ee SES A y cinco siervos de la iglesia han sido 
minales, lejos de a E ee de la iglesia; y ee 
e arrep , su crimen” i Ee 
Sn inglesa, alabando la gran paz que SE Weg 
See establecido en Inglaterra, no creía pod mo l 
Se Ee = estos dos rasgos: ningún hombre Dücden BE 
SE Se S See haya recibido de éste; cualquiera Reis 
Se n el cinturón lleno de oro, sin peligro a] Re 
en ingenuamente la doble raíz de los males más Greef 
ee , Que, según las ideas de la época, podía ostent An 
2 Be moral, y, tambien, el pillaje en su desnudez Ze 
tas, las sufra, y los jes, DE Ed en resumidas cuen 
Gre > > le, tenian conciencia del S 
perturbada se levanta con toda D Ze onfundidades de SE 
' van t una aspiración haci 4 
peor, dm nace delos ons de Bis, nro ar 
EE ites a, la paz interior. Para un 
e EE a CC elogio más bello que el título de pacífico. La pa. 
GE Rn pleno sentido, no que acepte la paz sine 
a: d E a paz sea en el reino”: así se ruega en el di 
ee = a los pacificadores”, exclamarä San Luis. 
EE a: deres, esta preocupación se expresa a veces en 
cas r impresionante. Este mismo rey Canuto, del 
= E e S E GE había dicho “tú eras aún joven, oh Brinäpe y 
e o 2 nn $ los hombres a medida que tú añ. 
“que todo hombre, de más de A GE SE 
ni será cómplice de un ladrón”. 2 P AS rs 
nn - tero como, precisamente, los grandes 
Ee ra ces se vio desarrollar, al margen de las 
o g s y bajo el impulso de la Iglesia, un esfuerzo es- 
en favor de la organización de este orden tan deseado. 


III. PAZ Y TREGUA DE Diog?’ 


Fue en i i 
las reuniones episcopales donde nacieron las asociaciones 


8 . 
Constitutiones, t. I, p. 643 — 
» E. L, p. 643, e 20. —Tivo of th i 3 
cas , l c. 30 of the Saxon Chronicl 
E e Bene acumular anécdotas. Serían precisas, sin emba a 
adero color de la época. Enrique I de Inglaterra p. ej E 
A $ + P €J., 


10 : 

N Las obras relativas a la historia de 
Görıs, [139], contienen muchas referenc 
trañar que en las citas a continuación h 


la paz de Dios (especialmente, HUBERT, 1137] 
las fáciles de localizar. No hay, pues, que ex 
aya un gran número sin llamadas. 
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u 
S cristiano, 


de paz: Entre los clérigos el sentimiento de solidaridad humana se ali- 
mentaba de la imagen de la Cristiandad, concebida como el cuerpo 
místico del Salvador. “Que ningún cristiano mate a otro cristiano” di- 
1054, los obispos de la provincia de Narbona; “pues matar un 
nadie duda que es derramar la sangre de Cristo”. En la prác- 
tica, la Iglesia se sabía particularmente vulnerable. Consideraba como 
su deber particular el proteger, con sus propios miembros, a todos los 
débiles, a esas “miserables personas” de las que el Derecho canónico 
le confiaba la tutela. 

No obstante, a pesar del carácter ecuménico de la institución ma- 
dre y hecha excepción del apoyo tardío del papado reformado, el mo- 
vimiento, en sus orígenes, fue muy especificamente francés. Nacido, 
según parece, hacia el 989, cerca de Poitiers, en el Concilio de Cha- 
rroux, al que desde la Marca de España hasta el Berry o el Ródano, 
debían seguir numerosos sinodos, fue solamente en la segunda déca- 
da del siglo X1 cuando se le vio propagarse con Borgoña y el norte 
del reino. Algunos prelados del reino de Arles y el abad de Cluny, en 
:1040 y 1041, se hicieron sus propagandistas cerca de los obispos de Ita- 
lia. Sin gran éxito, según parece.” Lorena y Alemania no fueron deci- 
sivamente influidas hasta fin de siglo; Inglaterra, nunca. Las diferen- 
cias de la estructura política explican fácilmente las particularidades 
de este desarrollo. Cuando, en 1023, los obispos de Soissons y de Beau- 
vais, habiendo formado una asociación de paz, comprometieron a su 
colega de Cambrai a unirseles, este prelado, como ellos sufragáneo de 
la diócesis metropolitana de Reims, que estaba situada en Francia, pero 
sujeta al Imperio, rehusó: sería “inconveniente”, dijo, que un obispo 
se mezclara en lo que corresponde a los reyes. En el Imperio, en espe- 
cial entre el episcopado imperial, la idea de Estado era aún viva, y el 
Estado mismo no aparecía completamente incapaz de cumplir con su 
obligación. De igual manera, en Castilla y León fue menester, en 1124, 
una crisis de sucesión, que debilitó considerablemente a la monarquía, 
para permitir la introducción por parte del gran arzobispo de Com-. 
postela, Diego Gelmirez, de las decisiones conciliares tomadas a imi- 
tación “de los romanos y de los francos”. En Francia, por el contra- 
rio, la impotencia de la monarquía saltaba a la vista por todas partes. 
Pero, en lugar alguno con mayor amplitud que en los países anárqui- 
cos del Sur y del Centro, acostumbrados desde mucho tiempo a una 
existencia casi independiente. Además, allí ningún principado tan só- 
lidamente constituido como Flandes o Normandía, por ejemplo, ha- 
bía logrado establecerse. Era, pues, necesario ayudarse a sí mismo o 
perecer en el desorden. f 

No había que soñar en suprimir todas las violencias. Pero, por lo 
menos, se podía esperar fijarles unos límites. Se trabajó en un princi- 
pio, y fue lo que se llamó propiamente “Paz de Dios”, colocando bajo 


12 End sur de la peninsula, la tregua de Dios fue introducida por un papa francés 
(Urbano II) y por los barones normandos; Jamison en Papers of the British School 
at Rome, 1913, p. 240. 
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una especi SS 
del Es As ciertas personas o ciertos obj 
e Charroux es au : jetos; ; 
Denat porla fuemtena s e muy rudimentaria: prohibice: lista 
pesinos sus ganados, de ar Iglesias O saquearlas, de robar a q de 
armas. Luego, se des i Ipear a un clérigo, en caso de OS cam. 
d i arrolló más y se precisó, Se i € que no lle 
eres entre los protegidos por natural . Se incluyó a los mer. 
fue en el sínodo de Pu uraleza: por primera vez Merca. 
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: ario de lo ih; ac 
destruir un ini s actos prohibidos: ada 
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ica dela de dee las viñas, atacar a un Hobbie one Plo 
cían impuestas por las e prevetan ciertas excepciones, U € vaya 
vais, en 1023, autori necesidades de la guerra: el juramento de pare 
, D 
Car A oriza a matar los animales de los cam o de Beau. 
SÉIS Ge para alimentar a la escolta. Otras a Sies 
das como insepmables de e Soe de las violencias, entone SE Por 
; e todo ejercicio d oncebi 
a los villanos” o de mando: “Yo SS 
, prometen, en 1025, 1 ñ no despojaré 
el Saona, “yo ax 2>, los señores reunidos Jaré 
Otras porúltimo D Sus animales, salvo en mis propia: Se 
E eran inevitables por las tradiciones judo tierras”. 
semed EE Expresamente o por rte mo- 
pedir que los on nn después de un crimen, era ria X m. 
os pequeños f O. Im- 
lla de los tes y los pequeños fuesen arrastrad 
a prevenir la venganza, cuando Stee las quere- 
ca de la EE el Concilio de Narbona, que un ddai Se 
obre una deuda; sob ate acer- 
incluso Role: a; sobre todo, pone a 
ne o parecían demasiado e no al pillaje; 
abia seres y cosas especi r 
: ecialment 
unos dias c : pe e respetables,’ ¿ A 
hibla.que GE a toda violencia? Ya una capitular colin E 
vez en un modesto uese proseguida el domingo. Recogida por gia pro- 
ven l pado de SEH diocesano reunido en el Rosellón a m 
conociera en. ‚ Segun parece, no sin la duda de u D 
prescripción, que se uni a oscura capitular, pero la idea era Se SN 
Publio Muy e unía generalmente a las de otro tipo, tuvo eg 
de descanso. GEN Se suficiente una sola Ben 
FAR a ini 
cho su aparición, esta vez en el u dominical, el de Pascua había he- 
gua de Dios”, así se lla be el Norte (en Beauvais, en 1023). La “t 
POLOA Poca A Ee SC a a este armisticio periódico se extendió 
de la semana (a partir aaeei las grandes fiestas, a los tres días 
domingo , rcoles por la noche) : 
u ue 
men AE E Así, pues, la era oda de 
ción admitida, lingua e E Se no existía, en principio, excep- 
ber exigido d : lera sido más saludabl i 
e 7 €, per 3 
8 masiado, la regla quedó, la más d , Pero, por ha 
muerta. ` ás de las veces, en letra 
Los más anti FR 
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tado a legislar , como el de Charroux, se habían limi 
giosas. Pero ee más trivial, bajo la sanción pl 
a sus diocesanos caballerc S obispo de Puy, Guy, habiendo reu do 
prometieran por má alleros y villanos, en un prado “les rogó SCH 
Juramento a observar la paz, a no oprimir e 
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obres en sus bienes, a restituir lo que había robado... Ellos 
A ésto, el prelado hizo venir, al amparo de la noche, tro- 
mente había reunido. “De mañana, emprendió de nue- 
“yo la tarea de obligar a los recalcitrantes a jurar la paz, a entregar re- 
H N 1 À eer 
penes; lo que, Dios mediando, fue hecho”. % Tal fue, según la tradición 
focal, el origen, que no podríamos llamar puramente voluntario, del 
rimer “pacto de paz”. Siguieron otros, y pronto no hubo casi asam- 
plea, ocupada en limitar las violencias, que no se prolongara asi por 
edio de un gran juramento colectivo de reconciliaciön y de buena 
conducta. Al mismo tiempo, la promesa, inspirada en decisiones con- 
ciliares, Se hacia mäs y mäs precisa. Algunas veces, se acompañaba 
de entregas de rehenes. En estas uniones juradas, que a la obra de pa- 
cificación se esforzaban en asociar el pueblo entero, representado na- 
iuralmente, ante todo, por sus jefes, pequeños O Mayores, residió la 
verdadera originalidad del movimiento de las paces. 
Quedaba el constreñir o castigar a los que no habían jurado o que, 


habiéndolo hecho, habían faltado a sus compromisos. De las penas 
espirituales no había que esperar, evidentemente, más que una efica- 
los castigos temporales, que 


cia muy variable. En lo concerniente a 
las asambleas se esforzaban en establecer —especialmente bajo forma 


de indemnizaciones a las víctimas y multas—, no podían ellos mismos 
tener eficacia si no se encontraba una autoridad capaz de imponerlos. 
. Parece que, en principio, se acudió a los poderes existentes. La vio- 
tencia de la paz era exigible al “señor del país”, debidamente obligado 
por su juramento y cuya responsabilidad, ésta también como se ve en 
el Concilio de Poitiers, en el año mil, podía hacerse efectiva por me- 
dio de rehenes. ¿No era ésto, sin embargo, volver al sistema que se ha- 
bía manifestado impotente? Por una evolución casi fatal, las asocia- 
ciones juradas, cuyo objeto primero no había sido sino el de unir a 
los hombres por una vasta promesa de virtud, tendieron a transfor- 
marse en órganos de ejecución. Tal vez se dieron algunas veces, por 
lo menos en el Languedoc, jueces particulares, encargados, al margen 
de las jurisdicciones ordinarias, de castigar los delitos contra el buen 
orden. Es seguro, en todo caso, que muchas de entre ellas constituye- 
ron verdaderas milicias: simple regularización del viejo perseguir a los 
| bandidos. Esto fue, originariamente, con el visible deseo de respetar 
¡las autoridades establecidas: las fuerzas a las que el Concilio de Poi- 
` ` tiers confía la misión de reducir a contrición y propósito de enmienda 
al culpable, si su propio señor no ha logrado llegar a término, son las 
de otros señores participantes en el juramento común. Pero pronto se 
crearon ligas de un tipo nuevo, que desbordaron absolutamente los mar- 
cos tradicionales. El azar de un texto nos ha conservado el recuerdo 
dela confederación que en el año 1038 instituyó el arzobispo de Bour- 
ges, Aimon. El juramento era exigido a todos los diocesanos que tu- 
vieran más de quince años, por la mediación de sus sacerdotes. 


as ni los P 
ehusaron’ ` 
as que secreta 


a 
E 
E 
; 


12 Histoire du Languedoc, t. V, col. 15. 
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Estos, desplegando las banderas de sus iglesias 


dos en la 
GC Rn obancion del desorden. Pues habia en une Hiere 
SE eg KO ento antitético a la Jerarquía: no ell Ncontest _ 
Os al pillaje oponía los villanos, ode l0 Porque 3 ls 
> a 


eier pero estas ejecuciones es 
oe de los medios señoriales. Por un r 
de e ve al mismo monje, en Auxerre 
a 05 Duenos servidores del orden, d 

€ oprobio a su secta indócil. Según 
acusaba de perseguir “la ruina dla 


Gase al año siguiente, cubrir 
o 3 ras de otro cronista, se les 
nstituciones que nos rigen por 


Jas pe 


cia, presumiblemente ignorante, trátese del carpintero Durand 
Juana de Arco, siempre han parecido, y no sin razón, a los guar- 
s de la fe cargadas de amenazas para la ortodoxia. Aplastados 
"e armas conjugadas de los barones, obispos y salteadores de ca- 
Ds los jurados del Puy y sus aliados acabaron tan miserablemente 
mi o La el siglo anterior las milicas del Berry. 

Eos catástrofes no eran sino el síntoma, particularmente elocuente, 
e de alcance más general. Incapaces de crear, por entero, 


eun fracaso S BE h 
licía y la recta justicia sin las que no era posible la paz, 


uena: po. ` ran) e n 
M cilios y las ligas jamás llegaron a reprimir de modo duradero 
rturbaciones. “El género humano”, escribe Raul Glaber “fue se- 
| perro que vuelve a su vómito. La promesa se había hecho. 


mejante a : S S 
en otros medios y bajo formas diversas, el 


fue mantenida”. Pero, 


No : ; i 
n sueño desvanecido debía dejar trazas profundas. 


së El movimiento comunal francés debutó con las expediciones de cas- 
o, con las banderas de las iglesias al viento, contra los castillos de 


a señores dedicados al pillaje, en Mans, en 1070. Hasta a las pala- 


lo BEE a A ee 
bras “santas instituciones”, con las que la joven colectividad de Mans 


designaba sus decretos, el historidador de las paces da un sentido fa- 
miliar. Ciertamente, otras necesidades, de naturaleza bien distinta, obli- 
gaban a los burgueses a unirse. ¿Cómo olvidar, sin embargo, que en 
laamistad urbana, según el bello nombre que ciertos grupos gustaban 
darse, la represión o el apaciguamiento de las venganzas entre los aso- 


ciados, y la lucha exterior contra el pillaje, fueron desde el principio 
una de las principales justificaciones? ¿Cómo no recordar, sobre todo, 


del pacto de paz al pacto comunal, la filiación establecida por este 
rasgo, presente en las dos partes y del que ya hemos visto el acento 
revolucionario: el juramento de los iguales? Pero, a diferencia de las 
grandes confederaciones creadas bajo los auspicios de los concilios y 
prelados, la comuna se limitaba a reunir en una sola ciudad hombres 
ligados por una vigorosa solidaridad de clase y ya acostumbrados 
al codo a codo. Este estrecho contacto fue una de las grandes razones 
de su fuerza. 
Sin embargo, los reyes y los príncipes, sea por vocación o por inte- 
rés, buscaban también el orden interno. Este movimiento, que había 
surgido fuera de ellos, ¿podían dudar largo tiempo en sacarle prove- 
cho, constituyéndose, a su vez, cada uno en su esfera, según el título 
que debá darse expresamente, en 1226, un conde de Provenza, en “gran- 
des pacificadores”?!* Ya parece que el arzobispo Aimon había soña- 
do en hacer en su provecho de las milicias de Berry una verdadera so- 
beranía provincial. En Cataluña, se vio a los condes, que en principio 
se habían limitado a participar en los sínodos, incorporar pronto las 
decisiones en sus propios ordenamientos, no sin dar a estos préstamos 
un giro tal que la paz de la Iglesia se convertía en paz del príncipe. 
En el Languedoc, y, notablemente, en las diócesis del Macizo Central, 
los progresos, en el siglo x1I, de la circulación monetaria habían per- 


13 R. BUSQUET, en [195], p. 563. 
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puso a legislar a s 


rmó. Pero desde el interior de Italia. Ha- 
partes de Alemania donde la autoridad 
l ya no se reconocía, los barones sentían la necesidad de unirse 
ara luchar contra el desorden. La Iglesia y los poderes locales ten- 
blemente a apoderarse de la tarea de los reyes. 

No obstante, la monarquía imperial era todavía demasiado fuerte 
ara abandonar esta arma. Desde su regreso de Italia, Enrique IV se 
u vez contra las violencias, y, en adelante, durante 
radores y reyes promulgar de tiempo en tiempo 
vastas constituciones de paz aplicables ya a una u otra provincia par- 
ticular, O, con más frecuencia, al Imperio entero. No era esto el retor- 
no puro y simple a las prácticas anteriores. Trasmitida por Lorena, la 
influencia de las paces francesas había enseñado a sustituir las órde- 
nes muy generales de otra época por un gran lujo de reglas, cada vez 

to, que la costumbre se introdujo progresi- 


más minuciosas. A tal pun 
vamente de deslizar en estos textos toda suerte de prescripciones, que 
mitivo objeto. Las “Friedes- 


sólo tenían una lejana relación con su pri 
briefe”, dice justamente una crónica suaba de principios del siglo XII, 
“son las únicas leyes que usan los alemanes”.!* Entre las consecuen- 


cias del gran esfuerzo intentado por los concilios y las asociaciones 
juradas, la menos paradójica no fue la de, habiendo ayudado en el 
Languedoc al nacimiento del impuesto principesco, favorecer en Ale- 
mania la resurrección de la legislación monárquica. 

Inglaterra, desde el siglo X y XI, tuvo también, a su guisa, sus li- 
gas, sus guildas de paz. Puestos por escrito entre el 930 y el 940, los 
estatutos de la de Londres son un documento extraordinario de inse- 
guridad y de violencia: justicia expeditiva, perseguidores lanzados a 
la pista de los ladrones de ganado, ¿no creería uno hallarse entre los 


pioneros del Far West, en los tiempos heroicos de la “Frontera”? Pero 
se trataba, en este caso, de la policía completamente laica de una ruda 
comunidad, un código penal popular cuyo sangriento rigor —una adi- 
ción al texto nos lo atestigua— no dejaba de chocar con el rey y los 
obispos. Bajo el nombre de guildas, el derecho germánico había en- 
tendido las asociaciones de hombres libres formadas aparte los lazos 
de parentesto y de destinos, y encaminadas, en cierto modo, a susti- 
tuirlos: un juramento, bebidas periódicas que, en tiempos paganos, se 
acompañaron de libaciones religiosas, a veces, una caja común, y, SO- 
bre todo, una obligación de ayuda mutua eran las características prin- 
cipales: “por la amistad como por la venganza permanceremos uni- 


» dicen las ordenanzas londinenses. En Inglaterra, 


dos pase lo que pase”, 
donde las relaciones de dependencia personal tardaron mucho más que 


en el continente en invadirlo todo, estos agrupamientos, lejos de ser 
prohibidos, como en el Estado Carolingio, fueron reconocidos de buen 
grado por los reyes, que esperaban apoyarse en ellos para el manteni- 
miento del orden. ¿La responsabilidad del linaje o del /ord dejaban 
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LA RECONSTITUCION DE LOS ESTADOS: 


gAcia 
LAS EVOLUCIONES NACIONALES 


I. RAZONES DEL REAGRUPAMIENTO DE FUERZAS 


En el curso de la segunda época feudal, se vio, por todas partes, 
que el poder sobre los hombres, hasta este momento dividido al extre- 
mo, comenzará a concentrarse en organismos más vastos: no nuevos, 
ciertamente, pero sí renovados en su capacidad de acción. Las aparen- 
tes excepciones, Como Alemania, se desvanecen desde que se quiere 
cesar de ver el Estado únicamente bajo los colores de la realeza. Un 
fenómeno tan general no podía ser dirigido más que por causas CH" 
munes por igual a todo el Occidente. Para enumerarlas, bastaría to- 
mar en sentido inverso el cuadro de las que precedentemente habían 
conducido al desmembramiento. 

La detención de las invasiones había libertado a los poderes rea- 
les y principescos de una obligación que gastaba sus fuerzas. Al mis- 
mo tiempo, permitía el prodigioso crecimiento demográfico que de- 
nuncia, a partir de la mitad del siglo XI, el empuje de la rotura- 
ción. La densidad acrecida de la población no sólo hacía más fá- 
cil el mantenimiento del orden. Favorecía también la renovación 
de las ciudades, del artesanado y de los cambios. Gracias a una cir- 
culación monetaria más abundante y más activa, el impuesto rea- 
parecía. Con él, el funcionario asalariado y los ejércitos mercenarios, 
sustituyendo al régimen ineficaz de servicios hereditariamente contrac- 
| tuales. Seguramente, el pequeño señor, o el medio, no dejaba de sacar 
| su provecho, él también, de las transformaciones de la economía; tuvo 
sus tallas, como se ha visto. Pero el rey, o el príncipe, poseía, casi siem- 
pre, más tierras y más vasallos que cualquiera. Además, la naturaleza 
propia de su autoridad le proporcionaba múltiples ocasiones de co- 
brar impuetos sobre iglesias y villas. La renta diaria de Felipe Augus- 
to, a su muerte, igualaba, en orden de cantidad, a casi la mitad de las 
rentas anuales confesadas, un poco más tarde, por un señorío ecle- 
siástico que, sin contar entre las más ricas, disponía no obstante de 
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IL. UNA NUEVA MONARQUÍA: LOS CAPETOS 


ngia de la gran época había obtenido su fuer- 
S lativa, de la aplicación de algunos principios 
enerales: servicio militar exigido a todos los súbditos; preeminencia 
del tribunal real; subordinación de los condes, entonces funcionarios 
auténticos; red de vasallos reales, extendidos por todas partes; poder 
sobre la Iglesia. De todo esto, ¿qué quedaba a la realeza francesa ha- 
cia fines del siglo X? Casi nada, en realidad. Seguramente, sobre todo 
después que llegando a la corona los duques robertinos le habían he- 
cho aportación de sus fieles, un gran número de caballeros medios y 
equeños continúan prestando el homenaje directamente al rey. Pero 
se les encuentra, en adelante, casi exclusivamente, en ese espacio bas- 
tante restringido de Francia del Norte donde la dinastía disfruta ella 
misma de derechos condales. En las otras regiones no tiene apenas más 
que vasallos indirectos, salvo los altos barones: inconveniente terrible 
en una época en que el señor próximo es el único al que se siente uno 
moralmente ligado. Los condes o acumuladores de condados, que se 
han convertido así en el eslabón intermedio de tantas «cadenas de va- 
sallaje, no niegan que su dignidad la tienen del rey. Pero el oficio se 
ha convertido en un patrimonio, lleno de obligaciones de un tipo par- 
ticular. “Yo no he obrado en nada contra el rey”, hace decir un con- 
temporáneo a Eudes de Blois, que había intentado quitar a otro vasa- 
llo de Hugo Capeto el castillo condal de Melun: “No le importa que 
un hombre u otro posea el feudo”.? Entiéndase: siempre que la rela- 
ción de vasallaje subsistía. Se creería a un granjero: “Mi persona es 
indiferente, siempre que el alquiler sea satisfecho”. Aun este alquiler 
de fidelidad y de servicio era muy mal pagado con frecuencia. 
Por todo ejército, el rey corrientemente está reducido a sus peque- 
ños vasallos, a los caballeros de las iglesias sobre las que no ha perdi- 
do todo el poder, a los reclutados en sus propias villas y en las tierras 


de estas mismas iglesias. A veces, algunos duques O grandes condes 
le aportan su contingente. Como aliados, más que como súbditos. Entre 
los litigantes que persisten en llevar su causa a los tribunales, son aún 


los mismos círculos los que encontramos casi exclusivamente represen- 
tados: pequeños señores ligados por el homenaje directo, iglesias rea- 
les. Si, en 1023, un magnate, el conde de Blois, afecta someterse al jui- 
cio de la corte, es poniendo como condición que, primero, le sean 
concedidos los feudos que eran precisamente el objeto del litigio. Pa- 
sados al dominio de las dinastías territoriales, más de dos tercios de 
los obispados, con cuatro provincias eclesiásticas enteras: Ruán, Dol, 
Burdeos y Narbona, escapaban totalmente a la realeza. A decir ver- 
dad, eran aún muchos los que le quedaban inmediatamente someti- 
dos. Gracias a ciertos de ellos, queda aún presente hasta el corazón 
de la Aquitania, con el Puy, 0, con Noyon-Tournai, en el centro mismo 
de los países de dominación flamenca. Pero la mayoría de estos obis- 
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Dee reales están también concentrados entre el Loira y ] 

Se mpre Tal es igualmente el caso de las abadias le a Se 
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las mejores reservas de fuerza de la monarquía. Los pri DEN 

no obstante, parecen demasiado débiles para que a E SE 
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campo a otro campo. La imagen es doblemente engañosa. Expresa 
uy mal la mentalidad de ungidos del Señor, por añadidura grandes 
o distribuidores de estocadas, y en todo tiempo, como la clase caballe- 


seca a la i 


Miera 
S que 
ducal 
na de 


petos, 
OS que Supone, en sus intenciones, 


que les unían sus maneras de sentir, sometidos peligrosa- 


mente a los prestigios de la aventura. 
una continuidad que los historiado- 


podían distribuir atribuyera su i : 
Hugo Capeto se Sege en de Ee importancia, De “res, por poco que observen de cerca, comprueban raramente. Si este 
plomas; de su contemporáneo Otón III de Alemani ‚ una docena de qj. a ouchard de Vendóme, al que Hugo Capeto había hecho conde de Pa- 
te años —de los que los primeros fueron de min dea menos de vien. ds, de Corbeil y de Melun, no se hubiese encontrado desprovisto de 
trocientos. oridad— más de cua. o todo otro heredero directo que un hijo, desde hacía mucho tiempo re- 
Esta oposición entre el desfallecimiento de la real ligioso, se hubiera visto constituir, en el corazón mismo de la ille-de- 
Occidental, ne DEE e Se eza, en Francia France, el más peligrosamente situado de los principados territoriales. 
dejó de impresionar a sus contemporáneos Se habl de vecino, no Enrique I, aun considerará, en un diploma, la infeudación de París 
Lotaringia de las “costumbres indisciplinadas” de 1 aba libremente en como una eventualidad no del todo inverosimil.* Visiblemente, había 
es, de los habitantes del antiguo reino de Carl ; IC Kerlinger”, esto -aún dificultades en desprenderse de las prácticas carolingias. 
cil comprobar el contraste que dar cuenta de a. e Caña Es más fá- No obstante, después del comienzo del siglo XI, los reyes adquie- 
rolingias no habían tenido en un principio EN S Instituciones ca. ren sucesivamente una serie de condados sin establecer en ellos nin- 
que de otro. Probablemente, la explicación deb e? Ne ún nuevo conde. En otras palabras, los soberanos han cesado de con- 
profundos de estructura social. El gran Priheipio a hechos siderar a estos magnates como funcionarios, y dudan cada vez menos 
bramiento feudal fue siempre el poder del jefe, Ba del damen en erigirse ellos mismos condes. En las tierras heredadas de los ante- 
pequeños grupos, sustraidos así a toda autoridad O personal sobre pasados O adquiridas recientemente, se elimina la sombra de una po- 
vez dejada de lado la Aquitania, tradicionalment ea Pues, una tencia intermedia y los Únicos representantes de la autoridad real son 
nes que formaban propiamente el corazón de la SH SEN las regio- -~ personajes de escasa categoría, colocados cada uno a la cabeza de una 
narquía francesa circunscripción también pequeña: y si en un principio, alguno de es- 


eran precisamente estos países entre el Loira y Mosa, donde la señoría 


rural se remontaba a la más lejana de las épocas y en la que la enco tos prebostes, cuya mediocridad los hacía poco peligrosos, se suceden 


en sus cargos de padres a hijos, sus señores no tuvieron dificultad, du- 


E 


mienda de hombre a homb í 
re había encontrado su ti i 

e su tierra pr d ! ! 
una región en la que la mayoría de los bienes rurales tie En rante el siglo XII, en transformarlos casi todos en colonos tempora- 
ya feudo, y donde se llegó, muy pronto, a llamar libre, no Sr ee KE Después, a partir de Felipe Augusto, como grado superior de la 
sin señor, sino a aquel a quien quedaba como todo pri ilegi ombre jerarquía administrativa, aparecen auténticos funcionarios asalariados, 
cho de escoger a su dueño, no había lugar para un EE el dere- «bailes o senescales”. Al adaptarse a las nuevas condiciones sociales, 

No obstante, esta misma ruina del Derecho público e SE la monarquía francesa había hecho basar modestamene su poder en 
servir finalmente al destino de la monarquia capeta er e e el mando directo de grupos de hombres poco extendidos, y debido a. 
nueva monarquía nunca se había propuesto romper A andai Gr ia esto, cuando las circunstancias favorecen el reagrupamiento de las fuer- 
carolingia, de la que sacaba su mejor fuerza moral. Pero a | EH zas, puede, en provecho de las ideas y de los sentimientos antiguos que 
órganos carcomidos del Estado franco, se vio obli Se o a los VIEJOS ella ha ido incorporando continuamente, obtener la mayor ventaja. 
por otros instrumentos de poder. Teniendo a lós Se e a sustituirlos | La monarquia francesa no es la ünica en beneficiarse de este he- 
dos, los reyes de entonces no habian imaginado poder een | cho, El mismo fenómeno se produce en el seno de los grandes in 
gun territorio importante de modo distinto que a traves d mbin pados territoriales todavía subsistentes. Entre el mosaico de condados 
Ge No se observa que ningún condado, colocado EE que desde Troyes a Meaux y a Provins, Budes de Blois había logrado, 
el poder real, lo encontrara Hugo Capeto en la herencia d do hacia 1022, y gracias a lazos familiares astutamente explotados, apro- 
Carolingios. Por el contrario, surgidos de una een e los últimos piarse el Estado de Champaña, de principios de siglo XIII, con su de- 
deza había nacido de una acumulación “de honores” A a la gran- recho sucesorio, que, fundado en la primogenitura, excluía en ade- 
es naturalmente, continuaron en el trono la Se no = lante los repartos. Con sus circunscripciones administrativas bien 

sto fue así, pero no sin algunas incertidumbres SE > m h delimitadas, sus funcionarios y sus archivos, no había más diferencia * 
comparado a nuestros reyes con campesinos, cosiendo pacien e E e | que entre el reino de Roberto el Piadoso y el de Luis VIII. Los cuadros 
mente así constituidos fueron tan fuertes que ni la misma absorción final por 


la monarquía fue capaz de romperlos. 


3 
Gesta ep. Cam i 
p. Cameracensium, TII, 2, en SS, XVII, p. 466; cf. III, 40, p. 481. 
1 TARDIF, Cartons des rois, n? 264. 
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III. UNA MONARQUÍA ARCAIZANTE: ALEMANIA 


Comproband $ 
o que “la perpetuid 
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ae ? us seguramente aventurada SE t 
) d ontesquieu, de u zá , Sn 
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SE Í ) a palabra que habrá i 
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ct Z 
avoués de las las 1 i 
Iglesias inmunes”, que tienen por una concesiön espe 
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ancia, de 1314 on la 


osu original estructura. A pesar de las supresiones y divisiones he- 
s por los Otones, los duques no cesaron de ser poderosos e indöci- 
- Pero, contra ellos, los reyes supieron utilizar la Iglesia. 
Pues, a diferencia de los Capetos, el heredero alemán de Carlo- 
agno SUpo quedar como dueño de casi todos los obispados de su 
yeino. El abandono de los obispados bávaros, que Enrique I tuvo que 
ceder al duque de Baviera, sólo fue una medida eventual, muy pronto 
etirada; la tardía concesión de las sedes de más allá del Elba, otorga- 
or Federico Barbarroja al duque de Sajonia, sólo interesaba a un 
país de misiones alpinos entregados a la investidura del metropolitano 
de Salzburgo, constituía una excepción sin importancia. La capilla real 
esel seminario de los prelados del Imperio y este personal de clérigos 
instruidos, ambiciosos, habituados a los negocios, mantendrá la con- 
tinuidad de la idea monárquica. Obispados y monasterios reales, del 
Elba al Mosa, de los Alpes al Mar del Norte, ponen a disposición del 
soberano Sus servicios: prestaciones en metálico o en especies; vivien- 
da ofrecida al príncipe o a su gente; y, sobre todo, la obligación mili- 
tar. Los contingentes de las iglesias forman la parte más considerable 
más estable del ejército real. No la única. Pues el rey persiste en rei- 
vindicar la ayuda de todos sus súbditos, y si el reclutamiento en masa 
propiamente dicho, “la llamada al país” (“clamor patriae”), no tiene 
más aplicación real que en las fronteras, en casos de correrías bárba- 
ras, la obligación de servir con la caballería incumbe a los duques y 
“condes de todo el reino y no deja de ser cumplida con bastante eficacia. 
- Sin embargo, este sistema tradicional no funcionó jamás perfecta- 
“mente. Sin lugar a duda, hizo posibles las grandes finalidades de “las 
expediciones romanas”. Pero, por esto mismo, al favorecer ambicio- 
nés demasiado vastas y anacrónicas, era ya peligroso. Pues, en el inte- 
rior del país, la armazón no era lo suficientemente fuerte para soste- 
ner semejante peso. Este gobierno, sin otro impuesto que algunos 
servicios financieros de la Iglesia, sin funcionarios asalariados, sin ejér- 
cito permanente; este gobierno nómada, que no disponía de medios de : 
comunicación convenientes y al que los hombres sentían muy lejano 
física y moralmente, ¿cómo habría logrado obtener una obediencia 
constante? No hay reino sin rebeliones. 

Con algún retraso y con bastantes diferencias, la evolución hacia 
el desmembramiento de los poderes públicos en pequeños grupos de 
mando personal arrastraba consigo tanto a Alemania como a Fran- 
cia. La disolución de los condados, entre otras causas, retiraba poco 
apoco la base necesaria del edificio. Ahora bien, los reyes alemanes, 

siendo bastante más que principes territoriales, no se habían dado nada 
que semejase al dominio restringido, pero bien centrado, de los du- 
ques robertinos, convertidos en reyes de Francia. Incluso el ducado de 
Sajonia, que Enrique I había detentado antes de su advenimiento, lo- 
gró finalmente, aunque con menor extensión, escapar a la realeza. Fue 
uno de los primeros ejemplos de una costumbre que pregresivamente 
tomó fuerza de ley. No hubo feudo de dignidad que, adquirido provi- 
sionalmente de la Corona, sea por confiscación o por vacante, no tu- 


443 


viera que ser casi al mom 
: ento vuelto a i 
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d -France, erizada por > en Sajoni 
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D Caracteri S 


gado. Ahora bien, este 
S > to no A 387 
habia hec 4 Bes era mäs que reminis i SZ 
ho derribar a un papa; el propio padre y Beer er 
e Enri- 


señores hereditari i 
E a e dominios fragmentados, disminuían el nú- 
res, en la primera acepción de la palabra y 
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en fin, gran parte del carácter a los tribunales progresiva- 
lizados. Seguramente, en el siglo XII, Federico Barba- 
mo un monarca muy poderoso. Nunca se ex- 


So la idea imperial, alimentada por una cultura más rica y más 
te, de manera más fuerte que bajo su reinado y en su ambien- 
Pero el edificio, mal dispuesto, mal adaptado a las fuerzas del pre- 


ente está ya a merced de todo choque un poco rudo. 
a No obstante, otros poderes se apresuran a nacer sobre las ruinas 
ja monarquía y de los viejos ducados étnicos. Principados territo- 
ales, hasta ese momento bastante débilmente unidos, se les verá, des- 
S pués del decisivo giro de fines del siglo XIII, desgajarse poco a poco 
je los Estados burocratizados, relativamente organizados, sometidos 
a impuestos, provistos de asambleas representivas. Lo que subsiste de 
la organización del vasallaje se ha convertido en provecho del princi- 
e y la misma Iglesia obedece. Nada ya de Alemania, políticamente 
hablando; sino, como se decía entre los franceses, “las Alemanias”. 
Por una parte el retraso, especificamente alemán, de la evolución so- 
cial; por otra el advenimiento común a casi toda Europa de las condi- 
ciones propias de una concentración del poder público: el encuentro 
de estas dos urdimbres causales hizo que el reagrupamiento en Ale- 
mania no se Operase más que al precio de una larga fragmentación 


del antiguo Estado. 


aban, g 
nte señorialize 
ja se presenta aun co 


nscien 


IV. LA MONARQUÍA ANGLONORMANDA: HECHOS DE CONQUISTA 
Y SUPERVIVENCIA GERMÁNICAS. 


onormando había surgido de una doble conquista: 
de la Neustria occidental, por Rollon, de Inglaterra, por Guillermo 
el Bastardo. A este origen debió una estructura más regular que la de 
los principados edificados a base de piezas y trozos o la de las mo- 
narquías cargadas de una larga y, a veces, confusa tradición. Añádase. 
que la segunda conquista, la de Inglaterra, se había producido en el 
momento mismo en el que el cambio de condiciones económicas y men- 


tales en todo el Occidente comenzaba a favorecer la lucha contra el des- 
omienzo, esta mo- 


membramiento. Es significativo que, casi desde elc 
narquia, nacida de una guerra afortunada, se nos presente fundada 
en el documento escrito; muy pronto también provista de un personal 


instruido y de costumbres burocráticas. 

La Inglaterra anglosajona de los últimos tiempos había visto la 
constitución, en manos de sus earls, de verdaderos principados terri- 
toriales, formados, de acuerdo con el tipo clásico, por aglomeraciones 
de condados. La guerra de conquista y las posteriores revueltas, do- 
minadas rudamente, habían hecho desaparecer de la escena a los gran- 
des jefes indígenas con lo que todo peligro por esta parte parecía des- 
cartado para la unidad del Estado. Sin embargo, la idea de la 
posibilidad de que el rey gobernase directamente su reino entero, apa- 
recía entonces tan extraña a los espíritus que Guillermo se creyó en 


El Estado angl 
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nía el grueso de las tropa 
otras partes, esta cifra al 


446 


f 
| 
Í 
i 
H 


seme) 
el dis 


—gutorida 
hombres 
renovar Katz 

que los superaba—, ¿era, acaso, 
d los reinos bárbaros y que los sobera- 
nos de la ainas 
cado? Por débil que parezca 
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` germánica— f 
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omadas de un pasado lejano. ¿Cómo no reconocer en 
tablecida, desde la ocupación de los condados neustrios, 

el código de un ejército acantonado, 

anés Saxo Grammaticus atri- 

obre todo, hemos de evitar 
anglosajona. El juramen- 
086 Guillermo requirió de todos los que tenían 
“de cualquier señor de quien ellos fuesen los 
sus dos primeros sucesores hicieron 
ente a todos los lazos de vasallaje y 
otra cosa, que el antiguo juramento 


“adiciones t 
verte paz es 
woe “duques de los piratas”, 
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| rey Frode, conquistador legendario? S 
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la parte de herencia 


minuir con exceso 
fidelidad que en 1 
d en Inglaterra, 
» y que, a continuación, 
esta promesa trascend 


de 


súbditos, familiar a todos 
la dinastía de Wessex, así como los Carolingios, habían practi- 


en sus últimos tiempos la monarquía an- 
mantener, única entre sus contem- 
un impuesto, que por haber servido primero para pagar 
los invasores daneses, y después para combatirlos, había 


do el nombre de Danegeld. En esta superviviencia sorprendente, 
la isla una circulación monetaria menos debili- 


tes, los reyes normandos debian encontrar un ins- 
nte eficaz. En fin, la persistencia, en Inglaterra, 
ombres libres, asociados de tantas ma- 
to del orden público — institución netamente 
avoreció enormemente la conservación, después la ex- 


sticia y del poder administrativo reales. 
pleja no era de otra parte más 


de disociación permane- 
de más en más obtenido 
Iquier coacción sobre sus 
chos menos de llegar, 


elos 


josajona, NO había dejado de 


oráneas, 


ue parece suponer en 


La fuerza de esta monarquía com 
que relativa, También en ella los elementos 
cían activos. El servicio de los feudos fue, 
con dificultad, porque, capaz de ejercer cua 


principales tenentes, el gobierno real lo era mu 
a través de ellos, a la masa de pequeños feudatarios, a menudo recal- 


citrantes. La baronía fue casi constantemente indócil. De 1135 a 1154, 

durante las largas perturbaciones dinásticas del reinado de Esteban, 
la construcción de numerosos castillos adulterinos, la heredabilidad 

reconocida a los sheriffs, que reunían a veces diversos condados bajo 
su dominio y llevaban ellos mismos el título de condes, parecían anun- 
ciar el irresistible empuje del desmembramiento. No obstante, después 
del resurgimiento que marcó el reinado de Enrique II, veremos a los 
magnates, en sus rebeliones, buscar no desgarrar el reino, sino domi- 
narlo. La clase caballeresca, por su lado, encontraba en los tribunales 
de los condados la ocasión de agruparse y de darse sus delegados. La 
potente realeza de los conquistadores no había destruido todos los res- 
tantes poderes. Pero los había forzado a no actuar, 


aun cuando fuera 
contra ella, sino en los cuadros del Estado. 


V. LAS NACIONALIDADES 


¿En qué medida estos Estados fueron o Se convirtieron en nacio- 
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cosse 
Borgoña; 


politica 
piciones, 


había causado en los contemporáneos el s 


noble región del mundo”, p 


s Alpes, donde nos habremos de contentar con escrutar 


de las entidades nacionales: el nacimiento, si se quiere, 


mania. 
desde luego, la unidad: tradición, a decir ver- 


relati oco artificial, en su aplicación a todo 
erio carolingio; varias veces secular, sin embargo, y apoyada so- 
dera comunidad de civilización cuando se trata sólo del 


una verda 
¿y regnum Francorum. Por sensibles que puedan ser, una vez al- 


zadas las capas profundas de la población, los contrastes de cos- 
mbres Y lenguas, una misma aristocracia y un mismo clero habían 
ayudado a los carolingios a gobernar el inmenso Estado, desde el Elba 
vasta el Océano. Y aun estas grandes familias, emparentadas, habían 
do, después del 888, a los reinos o a los principados, surgidos del 
membramiento, sus jefes, nacionales solamente en apariencia. Fran- 
o disputaban la corona de Italia; un bávaro había ceñido la de 
un sajón de origen, posiblemente con Eudes, la de Francia 
undeos que les imponían tan pronto la 


res de honores, como sus propias am- 
an tras de sí toda una clientela, la mis- 
a de este carácter que podríamos 
to de 840-843, con toda razón 
entimiento de una guerra civil. 


S - Sin embargo, bajo esta unidad subsistía el recuerdo de agrupacio- 
n Europa dividida, se vio 


es más antiguas. Estas fueron a las que, € 
imero reafirmarse, en una reciprocidad de desprecio o de odio. Neus- 
ios, desde la cima del orgullo que les inspira pertenecer a “la más 
restos a tratar a los aquitanos de pérfidos 
a los borgoñones de perezosos; la perversidad de los francos es, a 
su vez, denunciada por los aquitanos y el fraude suabo por los del 
Mosa; los sajones valientes y que nunca han huido, destacan al negro 
cuadro de la cobardía turingia, de las rapiñas alemanas, sacados de 
escritores que se escalonan desde fines del siglo noveno hasta princi- 
pios del XI, esta antología de injurias.? Por razones ya conocidas, este 
tipo de oposiciones fueron particularmente tenaces en Alemania. Le- 
jos de servir a los Estados monárquicos amenazaban su integridad. 
El patriotismo del monje cronista Widukindo, bajo Otón I, no care- 
pero era un patriotis- 


cía ciertamente ni de fervor ni de intransigencia, 
el paso a la conciencia de las 


mo sajón y no alemán. ¿Cómo se operó 
nacionalidades adaptadas a los nuevos cuadros políticos? 
No podemos pensar en una patria anónima. Ahora bien, nada más 
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päg. 308 y sigtes.—LAPÓTRE, L’Europe et le Saint-Siege, 
Kern, Die Anfänge der französischen Ausdehnungspolit 
M. L. BuLsTTHIELE, Kaiserin Agnes, 1933, pág. 3, n? 3. 
9 Appo, De Bello Parisiaco, ed. Perrz, I, v. 618: II, v. 344 y 452.— ADEMAR DE CHA- 
BANNES, Chronique, ed. CHABANON, Pág. 151.— Gesta ep. Leodensium, 1, 26 en SS, i. 
. THIETMAR DE MERSEBOURG, 
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odo i icci 
De SC a sin embargo, esta restricción de sentido acabó 
E GE Sé E época del Rolando, el cronista lorenés 
nía por generalmente admitida. ;Co 
Se y nbl j e admitida.” ; 
E Ee aún mal estudiado el gran enigma del ee 
a . + ee parece haberse implantado durante la é e 
SE Gier al reino del Este, gobernado por sajones, el del ea 
SE a a ae franca, la raza carolingia. Encon 
tulo real mismo. Por cont ive 5 
. raste con sus rival 
5 vales, 
su 2 e 2 se denominaban más que reyes, sin más, y Stee, 
E j o e señalar con brillo su dignidad de heredero de Car 
u er H el Simple, después de la conquista de Lorena, había 
Te EE viejo título de rex Francorum. Sus sucesores aun 
más que sobre Francia e i í , s 
e incluso hab 
pertenecer al antiguo linaje i SES 
continuaron engalaná él. Añ 
Ge , con galanándose con él. Añá- 
en Se SE de que en Alemania el nombre de francos, frente a Se 
Cie E en Ges forzosamente un carácter particula 
sta: ; O, para designar corriente ; 
ta: serví mente las gen 
ES E y del valle del Main —lo que hoy SS E 
E F u va por ejemplo, no hubiera aceptado el que le 
Ges a e i O opuesto de la frontera, por el contrario, se 
CECR Goes es, s1 no a todas las poblaciones del reino por 
e a S itantes de ese pais de entre el Loira y el Mosa en 
umbres estaban impregnadas profundamente de la hue- 


pales sur. 
num Franco. 
riental y ocei. 
no constituían 


e Cf. lámina VI. 
SS, t. VI, p. 339; 41-42. 
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al A ei 


¡fa franc i: 
se el empleo, por cuanto la otra Francia estaba en vías de darse un 


a. Por último, a la Francia del Oeste le fue más fácil reservar- 


nombre distinto, salido de una realidad sensible entre todas. 
“Entre los “hombres de Carlos” y los del reino del Este, se aprecia- 

a un contraste muy sorprendente. Era —en despecho de las diferen- 
cias dialectales, en el interior de cada grupo— una antítesis lingúísti- 
ca. Por una parte, los Francos romanos; por otra, los Francos fhiois. 
Por medio de esta última palabra, conforme al uso medieval, traduz- 
co el adjetivo del que ha salido el alemán actual, deutsch, y que en- 
tonces los clérigos, en su latín, lleno de reminiscencias clásicas, con- 
vertian, con desprecio de toda etimología, en teutön. El origen no da 
lugar a duda. La theotisca lingua, de que hablaban los misioneros de 
la época carolingia, no era otra cosa que la lengua del pueblo (thiuda), 
opuesta al latín de la Iglesia; quizá también la lengua de los paganos, 
de los gentiles. Ahora bien —el término de germano, más docto que 
popular, habiendo estado siempre desprovisto de raíces profundas, en 
ta conciencia común—, la etiqueta creada así para designar una ma- 
nera de expresarse, pasó rápidamente a la dignidad de nombre étnico: 
“£e] pueblo que habla thiois”, dice ya, bajo Luis el Piadoso, el prólogo 
de uno de los poemas más antiguos compuestos en este lenguaje. De 
ahí a designar una formación política, el paso a franquear no era difí- 
cil. El uso, probablemente, lo decidió antes que los escritores osasen 
dar derecho de ciudadanía a un giro tan poco de acuerdo con la histo- 
riografía tradicional. A partir del 920, sin embargo, anales salzbur- 
gueses mencionan el reino de los Thiois (o Teutones). 

Quizá esta aventura semántica no dejará de asombrar a las perso- 
nas que, en su adhesión a los hechos de lengua, inclínanse a ver una 
efervescencia reciente de la conciencia nacional. El argumento lingüís- 
tico, no obstante en manos de políticos, no es de hoy. En el siglo X, 
un obispo lombardo, indignándose de las pretensiones —históricamente 
bien fundadas— de los bizantinos sobre la Apulia, ¿acaso no escri- 
bía: “que este país pertenezca al reino de Italia, lo prueba la lengua 
de sus hablantes”??? No sólo el uso de los medios de expresión comu- 
nes hace siempre a los hombres más próximos los unos a los otros 
y manifiesta, al mismo tiempo que crea otras nuevas, las semejanzas 
de las tradiciones mentales. Cosa más sensible aun a las almas todavía 
rudas: la oposición de lenguajes mantenía el sentimiento de las dife- 
rencias, fuente a su vez de antagonismos. Un monje suabo, en el siglo 
Ix, notaba ya que los “Latinos” se reían de las palabras germánicas, 
y fue de las burlas sobre sus idiomas respectivos cómo, en el 920, na- 
ció entre las escoltas de Carlos el Simple y Enrique I, una pelea lo su- 
ficientemente sangrienta para poner fin a la entrevista de ambos mo- 
narcas. Asimismo, en el interior mismo del reinado del Oeste, la 


12 Prólogo de Heliand, d. E. SIEVERS, pág. 3. La distinción de los vasallos reales. 
Teutisci quam et Langobardi se hace en una acta italiana de 845 (MURATORI, Ant, t. Il, 
col. 971). — Annales Juvavenses maximi, en SS. t. XXX, 2, página 738. 

13 LIUDPRAND, Legatio, c. 7. 

14 NW ALAFRID STRABO, De exordiis, c. 7, en Cap 
481.— RICHER, I, 20. 


itularia reg. Francorum, t. I, p. 
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o particularmente digno de SCH 
azar la historia profunda no 
confirmarse o constituirse — 


ara alabar a un caballer 
de la que Deen tr 

i n 
Estados. Vio, también, y 
muchas vicisitudes— las patrias. 


curiosa evolución, aún mal explicada, .que en el galorromano hah; 
ER SE abi 
provocado la formación de dos grupos de hablas distintas, hizo. 
durante siglos los “Provenzales” o gentes del Languedos, sin Do 

ni mucho menos, la unidad política, tuvieran netamente el sentimie e 
de constituir una colectividad aparte. Igualmente, con Ocasión de E 
segunda cruzada, se vio a los caballeros loreneses, súbditos del Im a 
rio, aproximarse a los franceses, de los que entendian y hablaban la 
lengua.” Nada más absurdo que confundir la lengua con la nacion A 
lidad. Pero no lo sería menos negar su papel en la cristalización a . 
las conciencias nacionales. 8 

Que éstas —tratándose de Francia y Alemania— aparezcan ya mu 
claramente formadas hacia los alrededores del año 1100, los textos no 
nos lo permiten dudar. Durante la primera Cruzada, Godofredo de 
Bouillon, que, gran señor lotaringio, hablaba, afortunadamente para 
él, las dos lenguas, tuvo mucho que hacer para apaciguar las hostili- 
dades, según parece ya tradicionales, entre las caballerías francesa y 
thioise.** La “douce France” de la Chanson de Rolando está presente 
en todas las memorias: Francia aún algo incierta en sus límites, fácil. 
mente confundida con el gigantesco Imperio de un Carlomagno de 
leyenda, pero cuyo corazón colocaba, con toda evidencia, en el reino 
capeto. Al haber sido así como dorado por el recuerdo carolingio —e| 
empleo del nombre de Francia favoreciendo la asimilación, y la leyen- 
da, a su vez, ayudando a fijar el nombre—, el orgullo nacional, en hom: 
bres ebrios de conquistas, recibía un vigor mayor. Los alemanes, por 
otra parte, ostentaban con gran altivez el haber permanecido pueblo 
imperial. La lealtad monárquica contribuía a mantener estos sentimien- 
tos. Es significativo que su expresión esté casi por completo ausente 
en los poemas épicos de inspiración puramente baronal, como el ciclo 
de los Loreneses. No hay que imaginar, sin embargo, una confusión 
total. Patriota ferviente, el monje Guiberto, que, bajo Luis VI, dio a 
su relato de la Cruzada el título famoso de Gesta Dei per Francos, no 
era más que un tibio admirador de los Capetos. La nacionalidad se 
nutría de aportaciones más complejas: comunidad de lengua, de tra- 
dición, de recuerdos históricos más o menos bien entendidos; sentido 
del destino común que imponían cuadros políticos limitados muy al 
azar, pero del que cada uno respondía, no obstante, en su conjunto, 
a afinidades profundas y ya antiguas. 

Todo esto, no lo había creado el patriotismo. Pero en el curso de 
esta segunda época feudal, caracterizada a la vez por la necesidad que 
los hombres sentían de agruparse en colectividades más extensas y por 
la más clara conciencia que, de todos modos, la sociedad adquiría de 
ella misma, estas realidades latentes fueron como la manifestación, al 
fin explícita, y por ello, creadora a su vez de nuevas realidad. Ya, en 
un poema algo posterior al Rolando, “ningún Francés vale más que 


o formar los 
stas aún a 


isch 
- ed. FOERSTER (Romaniscı 
"En ES | 17 Girart de Rousillon, trad. P MEYER, 631; e 
76 EKKEHARD D'AURA, en SS, p. 218. | GER 
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LIBRO TERCERO 


EL FEUDALISMO COMO 
TIPO SO 
Y SU ACCION id 


A eures 


CAPITULO 1 
EL FEUDALISMO COMO TIPO SOCIAL 


I. ¿FEUDALISMO O FEUDALISMOS: SINGULAR O PLURAL? 


A los ojos de Montesquieu, el establecimi 
led ieu, stablecimiento de las “le 
E eu fenómeno único en su género, E 
SE S en el mundo y que quizá no volverá a repetir. 
e Ge O, u duda, en la precisiön de las definiciones 
E E e e por horizontas más amplios, Voltaire protestó: 
e e en absoluto un acontecimiento; es una forma 
yar ; ıbsiste en los tres cuartos de nuest E 
administraciones diferentes”.* La cienci re GE 
Se h +. La ciencia actual se ha inclinado, por lo 
SE Ee P Fa ms Voltaire. Feudalismo egipcio, aqueo, chino 
veces no dejan de ee ne a A 
inquietudes. Pues no podrían ignorar la diversi Aa denn 
5 ersidad de definicio 
a ON e a nombre en su propia tierra a 
Dee eu A , ha dicho Benjamín Guérard, es la tierra 
KE ee Jacques Flach. Los feudalismos exóticos 
Guérard?, ¿o según SE SE = E ec 
A ? quivocos no hay otro remedi 
aus a en desde sus principios. Puesto que, con Sg 
E EE 
= en razón de sus similitu- 
E EE feudalismo, los EH 
ma de referencia, son los que nos im made EC 
sin que, de antemano, separemos ECK le ne 


abusi OS, de una expresi ) n i ono 


1 
Esprit des Lois, XXX, 1, —V 
ie ee ae ZT En Fragments sur quelques revolutions dans 
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En el regimen que bautizaron con el nombre de feudalismo, sus 
imeros padrinos, como sabemos, percibían ante todo lo que tenia 
e antitético con la noción de un Estado centralizado. De aquí a cali- 
ficar de este modo toda fragmentación de los poderes sobre los hom- 


pres, la distancia era corta. Tanto más, que a la simple comprobación 


e un hecho se venía a mezclar, de ordinario, un juicio de valor. Con- 
cibiéndose como la regla la soberanía de un Estado bastante vasto, toda 
excepción a este principio parecía clasificarse entre lo anormal. Esto 


sólo bastaría para condenar un uso que, por otra parte, no haría más 


que engendrar un insoportable caos. Á veces, se entrevé una noción 
más precisa. En 1783, un modesto agente municipal, el guarda del mer- 
cado de Valenciennes, denunciaba como responsable del encarecimiento 
de las mercancías “un grupo feudal de grandes propietarios rurales”.? 
¡Cuántos polemistas, desde entonces, han llevado y traído los feuda- 
lismos bancarios O industriales! Cargada de reminiscencias históricas 
más o menos vagas, la palabra parece, en ciertas plumas, no evocar 
nada más que la brutalidad del mando; pero, con frecuencia también, 
de una forma menos elemental, la idea de una invasión de la vida pú- 
blica por las potencias económicas. Pues es innegable, en efecto, que 
la confusión de la riqueza —entonces principalmente rústica— con 
la autoridad fue uno de los rasgos característicos del feudalismo me- 
dieval. Pero era menos en razón de los caracteres propiamente feuda- 


- les de esta sociedad que porque ella estaba, al mismo tiempo, fundada 


en el señorío. 
Feudalismo, régimen señorial: la confusión aquí remonta mucho 


más lejos. En principio, se produjo en el empleo de la palabra vasallo, 


La huella aristocrática que este nombre había recibido de una evolu- 
ción en suma secundaria, no era tan fuerte como para que no se la 
viese aplicada, desde la Edad Media, a siervos —primitivamente muy 
próximos a los vasallos por la naturaleza persona de su dependencia— 
o a simples colonos. Lo que no era entonces más que una especie de 
aberración semántica, frecuente en particular en las regiones incom- 
pletamente feudalizadas, como Gascuña o León, se convirtió, a medi- 
da que se borraba la conciencia del auténtico vínculo de vasallaje, en 
un uso cada vez más extendido: “Es bien sabido por todos”, escribe, 
en 1786, Perreciot, “que en Francia los súbditos de los señores son por 
lo general llamados sus vasallos”. De forma semejante, se tomó la- 
costumbre de designar, a despecho de la etimología, con el nombre 
de “derechos feudales” las cargas que pesaban sobre las tenures cam- 
pesinas: aunque anunciando su intención de destruir el feudalismo, 
los hombres de la revolución entendían con ello su idea de hacer desa- 
parecer al señorío rural. Pero aquí también el historiador tiene que 
reaccionar. Elemento esencial de la sociedad feudal, el señorío, como 


2 G. LEFEBVRE, Les paysans du Nord, 1924, p. 309. 

3 Por ejemplo, E. LODGE, Serfdom in the Pyrenees, en Vierteljahrschr. für Soz. und 
W. G., 1905, p. 31. —SANCHEZ-ALBORNOZ, Estampas de la vida de León, 2: ed., p. 86, 
n? 37. —PERRECIOT, De Pétat-civil des personnes, t. II, 1786, p. 193, n? 9. 
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tal, era más anti í 
una clara Se y inia que ser más duradero. Es impo 
Intentemos GE que las dos nociones queden bien dife men 
Dee pues, reunir, en grandes rasgos, lo que del Säck 
Justo sentido, nos ha enseñado su histori udalismo 
ria. 


H. CA 
RACTERES FUNDAMENTALES DEL FEUDALISMO EURO 
PEO 


Lo más i i 
e GE T sin duda empezar por decir lo 
ee q as obligacjones nacidas del Geert oe 
en omo muy vigorosas, no se fundaba Get 
EE SC a con más precisión: los lazos Problema e 
el 5 ser en que los de la sangre no bistan ku 
ns a e i persistencia de la noción de una a e Por 
mo coincidió con Se SE EN Se feudali 
A ro miento del Esta er: 
SE E protectora. Pero la er Ee 
SE E SÉ de parentelas y a una sociedad See sólo 
GE Se E a continuación de sociedades EC 
R las caracterizan tenián EE e Ge SC personal 
nn. teni esco artificial 
us a ae lazo entre los compañeros, > Ger Sep 
Ee Jercidos por tantos pequeños jefes una bue Pe 
a a Ee a potencias regalistas. ig 
brutal disolución de ee SC Gen en, 
plicable sin el gran trastorno de las er 
gando a fusionarse a dos sociedades o le 
Ké B diferentes de evolución Ee 
volv ici 
AN a muchos modos de pensar y hábitos social 
R g armente primitivo, Se constituyó de fo def 
sfera de las últimas incursiones bárbaras GE 


desempeñado un papel tan débil 
camente feudales, en su aplicació 
E razón de existir. En medi 
venturero era demasiado 
grande, la i 
EE memoria de los hombres excesi- 
asegurada para permitir la estri 
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cons 


- gerec 
cho de una 
ciar el cielo. 


- deobligaciones mi 
sentido, pero, a diferencia 


gobierno germánico de las aldeas, extendió y 
olidó estas formas de explotación del hombre por el hombre y, 
sumando en inseparable haz el derecho a la renta de la tierra con el 

ho al mando, hizo de todo ello el verdadero señorío. En prove- 


omano y el sistema de 


oligarquía de prelados o de monjes encargados de propi- 
En provecho, especialmente, de una oligarquía de guerreros. 

más rápida de las investigaciones comparativas basta para mos- 
trarnos que, en efecto, entre los caracteres distintivos de las socieda- 
des feudales se debe colocar la casi coincidencia establecida entre la 
clase de los jefes y una clase de guerreros profesionales, sirviendo de 
la única forma que entonces parecía eficaz, es decir, como jinetes pe- 
sadamente armados. Ya lo hemos visto: las sociedades en las que per- 
sistió un campesino armado, ignoraron la organización del vasallaje 


o el señorío, o conocieron de ambas formas muy imperfectas: así, 
en Escandinavia, por ejemplo, o en los reinos del grupo astur-leonés. 


El caso del Imperio bizantino quizá es aún más significativo, porque 


las instituciones llevaron en él la huella de un pensamiento director 


mucho más consciente. Allí, después de la reacción antiaristocrática 
del siglo vU, un gobierno que había conservado las grandes tradicio- 
nes administrativas de la época romana y al que preocupaba, por otra 
parte, la necesidad de tener un ejército sólido, creó tenures cargadas 
litares para con el Estado: verdaderos feudos en un 
del Occidente, feudos de campesinos, cons- 
desta explotación rural. Los soberanos, 
en el futuro, no tendrán preocupación más grata que el proteger estos 
“bienes de soldados”, así como a los pequeños poseedores en general, 
contra el acaparamiento por los ricos y poderosos. Llegó, sin embar- 
go, hacia fines del siglo XI, el momento en que el Imperio, desborda- 
do por las condiciones económicas que hacían la autonomía cada vez 
más difícil a los campesinos cargados de deudas, debilitado también 
por las disensiones internas, cesó de extender sobre los libres cultiva- 
dores alguna protección útil. Con ello, no sólo perdió preciosos recur- | 
sos fiscales, sino que cayó en manos de los magnates, únicos capaces, 
en adelante, de reclutar, entre sus dependientes, las tropas necesarias. 
En la sociedad feudal, el lazo humano característico fue la vincu- 
lación del subordinado a un jefe muy próximo. De escalón en escalón, 
los nudos así formados alcanzaban, como por otras tantas cadenas 
indefinidamente ramificadas, desde los más pequeños a los más gran- 


des. La misma tierra sólo parecía tan preciosa porque permitía procu- 


rarse hombres, remunerándolos. Queremos tierras, dicen en sustancia 


los señores normandos, que rechazan los regalos de joyas, armas y ca- 
ballos ofrecidos por su duque. Y, entre ellos, añaden: “así nos será po- 
sible mantener muchos caballeros y el duque no podrá hacerlo”.* 
Quedaba por crear una modalidad de derechos rüsticos apropiada 
para la recompensa de los servicios y cuya duraciön se modelase sobre 


tituidos cada uno por una mo 


4 DUDON DE SAINT-QUENTIN, ed. LAIR, Mém. Soc. Antiquaries Normandie, t. 
XXIII, MI, 43-44 (933). 
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la misma devoción. De ió 
d el feudalismo Ee SCH A E 
Ke ac ras Ä 
Si Se de servicio agrupadas Be 
nn aban recibiendo tierras en concepto ded 
feudos, en Hindi vital de algunas vacilaciones, sólo se vio ma tag 
Ee en Pues entre las clases mäs elevadas AE 
pendencia revistieron, al o a Ce m relaciones de Se 
establecidos entre dos personas vi e EE A 1 
R ivas colocados frente a f er 
EE mejor de 
ee „pronto, lementos vinier 
E Ce da Se SE la herencia, natural en Ge er ie 
taa We a constituida con tanto vigor; la Ba 
DEE an lación) que, impuesta por las condi 
= Ge GE nn la tierra de servicios más que al h Re 
la ee nn 2 ad de los homenajes, en último y GE 
SE Ee seguía siendo, en muchos See I 
ee a social por excelencia, llamado Se 
a poner a raya el Eër da = Ge 
EE rden, ecididamente inefi 
a a trascendencia concedida a e 
E , SE parte de artificial. Su generalización f S 
SE SCH legado de un Estado moribundo do 
e instituciones didas de SE e en de 
SE i d erilización. Por i 
a S Ee ans es indudable que no en 
ee e ado, como lo atestigua la monarquía an lo. 
EE GE O, era necesaria una autoridad central poa 
EE a, on que por la sola conquista por la a 
el De q ondiciones materiales y morales nuevas. En 1 
Së S a a GE la dispersión era demasiado fuerte, i 
a E occidental, el mapa del feudalismo ofre- 
EE rs península escandinava, Frisia, Irlanda. Qui- 
SE De que la Europa feudal no estuvo 
que en ninguna parte lo fue GE EE 
E l s . En ningún país - 
A n ee en los vínculos de una Kees SCH 
an SS : Ge todos los lugares —aunque en número muy 
en ees subsistieron alodios, grandes o peque- 
a SE SC desapareció por completo y, allí don- 
A See algunos hombres insistieron en llamarse 7i- 
a EH de la palabra, por el hecho de que no 
EE jefe del pueblo o de sus representantes. Gru- 
EE SE se mantuvieron en Normandía, en la In- 
ai EE El Juramento mutuo, antítesis de los ju- 
en los concejos. Es indudable us Pe ee a 
sistema de instituciones humanas el DR RER ne e 


este Proble. 


de re Sinales, 
OS Princi. 
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un espacio muy sombreado, que, en € 


O lia; alrededor de este núcleo cen 


-amplio empleo de la tenure-servici 


manera imperfecta. Más de una empresa escapaba al esquema ge- 
al en la economía europea de principios del siglo XX, colocada in- 
scutiblemente bajo el signo del capitalismo. 


Entre el Loira y el Rin y en la Borgoña de las dos orillas del Saona, 
l siglo XI, las conquistas nor- 


de manera brusca hacia Inglaterra y el sur de Ita- 
tral las tintas disminuyendo con regu- 


andas ensancharán 
sobre todo, en León y Castilla, 


dad, hasta alcanzar en Sajonia y, 
s tonalidades muy claras: he aquí, de forma aproximada, bajo qué 


o se presentaría rodeado por sus blancos, el mapa feudal que 
ideado. En la zona marcada con más fuerza, no es difícil reco- 
nocer las comarcas donde la influencia de la regularización carolingia 
fue más profunda, donde asimismo la mezcla, más intensa que en otras 

artes, de los elementos romanos y de los elementos germánicos de- 
bió dislocar de manera más completa la armazón de las dos socieda- 
des, y permitió el desarrollo de gérmenes particularmente antiguos de 


señorío rústico y de dependencia personal. 


jari 
una 
aspect 
hemos 


II. UN CORTE A TRAVÉS DE LA HISTORIA COMPARADA 

gar del salario, por lo general imposible, 
o, que es, en el sentido preciso, el 
guerreros especializados; lazos de 


Sujeción campesina; en lu 


- feudo; superioridad de una clase de 
obediencia y de protección que atan el hombre al hombre y, en esa 


clase guerrera, revisten la forma pura del vasallaje; fraccionamiento 
de los poderes, generador del desorden; pero en medio de todo esto, 
la supervivencia de otros sistemas de agrupación, parentela y Estado, 
entre los que el último tenía que recobrar, durante la segunda edad 
feudal, un nuevo vigor: estos parecen ser los rasgos fundamentales del 
feudalismo europeo. Como todos los fenómenos revelados por esa cien- 
cia del eterno cambio que es la Historia, la estructura social así carac- 
terizada llevó ciertamente la huella original de un tiempo y de un medio. 


Del mismo modo, sin embargo, que el clan de filiación femenina o 
agnático o, incluso, que ciertas formas de empresas económicas se en- 
es en civilizaciones muy diferentes, 


cuentran en formas muy semejant 
no es imposible que civilizaciones distintas a la nuestra hayan atrave- 
sado un estadio aproximadamente análogo al que acaba de ser defini- 
do. Si es así, merecieron, durante tal fase, el nombre de feudales. Pero 
el trabajo de comparación así comprendido excede de manera patente 
a las fuerzas de un sólo hombre. Me limitaré, por este motivo, a un 
único ejemplo, capaz de sugerir al meños la idea de lo que, llevada 
por manos más seguras, podría dar semejante investigación. La labor 
está facilitada por excelentes estudios que llevan la marca del más sano 
método comparativo. 
En la lejanía de la historia del 
ciedad de grupos consanguíneos, 
hacia fines del siglo VII de nuestra era, 


Japón, lo que se entrevé es una SO- 
o reputados tales. Después, viene, 
bajo la influencia china, la ins- 


459 


e ur Se 

9 Y si es así, ¿bajo la acción de qué causas, eg 
de i ncierran los futuros trabajos. Se 

a. ] proponer a los investigadores este c a 
an para un trabajo que superase po 


or ell 
a Este es el sec 
le libro se sentiri 
ario, pudiera p | 
jeto el ofrecido aquí. 


tauración de un régimen de Estado que, como los carolingi 
fuerza en una especie de patronato moral de los súbditos. Por 
se abre —a partir del siglo XI, aproximadamente— el Período 
acostumbra a llamar feudal y cuya llegada, según el esquema ¡jon 
conocemos, parece coincidir con cierta disminución de los cambios S comp 
nómicos. Aquí, pues, como en Europa, el feudalismo habría estad, 
precedido por dos estructuras sociales muy diferentes, Como entre n 
sotros asimismo, conservó profundamente la huella de ambas. Más a 
traña, como ya hemos dicho, que en Europa al edificio feudal —puest . 
que la red de homenajes se detenía antes de alcanzar al emperador. 
la monarquía subsistió, de derecho, como la fuente teórica de todo po. 
der; y, allí también, la fragmentación de los derechos de mando ue 
se alimentaba de costumbres muy antiguas, se presentó oficialmente 
como una serie de usurpaciones sobre el Estado. 

- Una clase de guerreros profesionales se levantó por encima de la 
masa campesina. Y fue en ese medio donde, sobre el modelo dado Por 
las relaciones del seguidor de armas con su jefe, se desarrollaron, las 
dependencias personales, afectadas por ello, según parece desde sus 
orígenes, por un carácter de clase mucho más acentuado que la enco- 
mienda europea. Lo mismo que en Europa, estaban jerarquizadas, Pero 
el vasallaje japonés fue, mucho más que el nuestro, un acto de sumi- 
sión y, mucho menos, un contrato. También fue mucho más riguroso, 
puesto que no admitía la pluralidad de señores. C 
mantener a estos guerreros, les fueron distribuidas 
cidas a nuestros feudos. A veces, incluso, a la mane 


merosa —mucho más, en apariencia, que en Europa— para permitir 
la constitución, en su provecho, de verdaderos señoríos con fuertes po- 


la sujeción campesina no revistiese igualmente, unas formas originales. 
Demasiado sumario y, en la apreciación de los contrastes entre las 


permitir, a nuestro parecer, una conclusión bastante firme. El feuda- 
lismo no ha sido “un acontecimiento ocurrido una vez en el mundo”, 
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CAPITULO II 


PROLONGACIONES DEL FEUDALISMO EUROP 
EO 


I. SUPERVIVENCIAS Y RENOVACIONES 


A partir de la mit i 
ad del siglo vm. la i 
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taron definitivamente del tipo feudal. No obstante, ne Ba 
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gimen señorial, al que 
situdes que aquí no nos 
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el arriere ban de los vasallos. * Pero, por parte de la mayoría de 
b esto no era más que una medida desesperada ante la falta 
soldados, o en otros casos, por el juego de las multas y las exencio- 
un simple expediente fiscal. Entre los caracteres del feudo, sólo 
< cargas pecuniarias que pesaban sobre él y las reglas particulares 
ucesión conservaban realmente un valor práctico, desde fines de 
Edad Media. Como ya no existían los vasallos domésticos, el ho- 
menaje había quedado uniformemente ligado a la posesión de una tie- 
‚Su aspecto ceremonial, por vano que pueda parecer a los ojos de 
Jos juristas formados por el racionalismo de los tiempos nuevos,? no 
a indiferente a una clase nobiliaria con preocupaciones por la eti- 
veta. Pero el propio rito, antes cargado de un sentido humano tan 
rofundo, casi no servía más —aparte las percepciones a que a veces 
daba lugar— que para comprobar el traspaso del bien, fuente de dere- 
chos más O menos lucrativos, según las costumbres. Esencialmente con- 
tenciosas, las “materias feudales” ocupaban a la jurisprudencia y su- 
ministraban hermosos temas de disertación a una abundante literatura 
de doctrinarios y de prácticos. Que, con todo, el edificio estaba carco- 
mido por completo y los provechos que esperaban sus beneficiarios 
fueron de rendimiento muy débil, nada lo muestra mejor, en Francia, 
ue su fácil hundimiento. La desaparición del régimen señorial se rea- 
tizó al precio de bastante resistencia y no sin perturbar de manera gra- 
vela repartición de las fortunas. La del feudo y del vasallaje pareció 
el inevitable y casi insignificante final de una larga agonía. 
- No obstante, en una sociedad que continuaba sometida a tantos 
esórdenes, las necesidades que habían suscitado las antiguas präcti- 
cas de los compañeros y, después, del vasallaje no habían dejado de 
hacer sentir sus efectos. Entre las razones diversas que provocaron la 
creación de las órdenes de caballería, fundadas, en tan gran número, 
en los siglos XIV y XV, una de las más decisivas, sin duda, fue la nece- 
sidad que sentían los príncipes de vincularse, mediante un lazo lo bas- 
tante fuerte, un grupo de fieles bien situados. Los caballeros de Saint- 
Michel, según los estatutos dados por Luis XI, prometian al rey bon- - 
ne et vraye amour y servirle lealmente en sus justas guerras. Tentativa, 
por otra parte, tan vana como antaño lo fue la hecha por los carolin- 
gios: en la más antigua lista de personajes honrados con el famoso 
collar, el tercer lugar estaba ocupado por el condestable de Saint-Pol, 
que de forma tan rastrera tenía que traicionar a su señor. 

Más eficaz —y más peligrosa— fue, durante los desórdenes de fi- 
nes de la Edad Media, la reconstitución de tropas de guerreros priva- 
dos, muy próximos a los vasallos satélites, cuyos bandidajes fueron 
denunciados por los escritores de la época merovingia. Con frecuen- ` 
cia, su dependencia se expresaba por llevar un traje con los colores 
de su señor de guerra o con sus armas. Condenado en Flandes por 


I Bando por el que el rey convocaba a sus vasallos indirectos para ir a la guerra. 


(N. del T.) 


2 P, Hév, Consultations et observations sur la coutume de Bretagne, 1724, p. 343. 
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` pero no eran 
dios, proscritas por el Estado e 


en nuestras sociedades, 


«yrídicas anquilosadas para siempre; de todas formas, el espíritu 
ue lo había animado renacía sin cesar de sus cenizas. Y sin duda no 

difícil encontrar en sociedades aún más próximas a noso- 
nifestaciones de sentimientos y de necesidades casi parecidas. 
an más que prácticas esporádicas, particulares a ciertos me- 
n cuanto parecían amenazarlo, incapa- 


ces, en suma de unirse en un sistema bien homogéneo y de imponer 


os ma 


ce . 8 
a toda la estructura social su tonalidad. 


II. LA IDEA GUERRERA Y LA IDEA DE CONTRATO 


e la siguieron, la era feudal legó la caballería, 


A las sociedades qu 
n, la clase dominante conservó 


cristalizada en nobleza. De ese orige 
el orgullo de su vocación militar, simbolizada por el derecho a llevar 


ía espada. Se unió a ella con una fuerza particular allí donde, como 
en Francia, obtenía de la misma la justificación de preciosas ventajas 


fiscales. Los nobles no deben pagar la taille, exponen, hacia 1380, dos 
escuderos de Varennes-en-Argone; pues “por la nobleza, los nobles son 


obligados a exponer sus cuerpos y Sus haberes a las guerras”. * Bajo 
el Antiguo Régimen, la nobleza de vieja extracción, por oposición a 
la aristocracia de los oficios, persistia en llamarse “de espada”, Hasta 

en las que el hacerse matar por su país ha de- 
jado de ser el monopolio de una clase o de un oficio, el tenaz senti- 
miento de una especie de supremacía moral unida a la función del gue- 
rrero profesional —cosa extraña a otras civilizaciones, como la china— 
continúa como un recuerdo de la división efectuada, al principio de 
los tiempos feudales, entre el rústico y el caballero. 

El homenaje del vasallo era un verdadero contrato bilateral. El se- 
ñor, si faltaba a sus compromisos, perdía sus derechos. Transportada, 
como era inevitable, al terreno político —puesto que los principales 
súbditos del rey eran al mismo tiempo sus vasallos—, sumada en este 
aspecto a las muy antiguas representaciones que, teniendo al jefe del ` 
pueblo por misticamente responsable del bienestar de sus súbditos, le 
llamaban al castigo en caso de desgracia pública, esta idea tenía que 
ejercer una profunda influencia. Y aún más porque esas viejas corrien- 
tes se unieron con otra fuente de pensamiento, nacida, en la Iglesia, 
de la protesta gregoriana contra el mito de la realeza sobrenatural y 
sagrada. Fueron los escritores de este grupo, religioso en esencia, los 
primeros en, exponer, con fuerza desigual, la noción de un contrato 
que ataba al soberano de su pueblo, “como el porquero al amo que 
le emplea”, escribía, hacia 1080, un monje alsaciano. Frase que ad- 


quiere todavía un mayor significado puesta frente al grito de indigna- 
ción de un partidario, moderado sin embargo, de la monarquía: “un 
ungido del Señor no puede ser destituido como un alcalde de aldea”. 
Pero esos doctrinarios del clero no dejaban, ellos mismos, de invocar, 


6 CH. AimonD, Histoire de la ville de Varennes, 1925, p. 50. 
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abandonar al mal señor.? ida al vasallo de 


te, en este volumen, los principal 


BIBLIOGRAFIA 


TOMO I. LA FORMACION 
DE LOS VINCULOS DE 
DEPENDENCIA 


NOTA PARA EL USO DE LA BIBLIOGRAFIA 


Tal y como se ha tratado el tema en esta obra una bibliografía de la socie- 
dad feudal, exigiría un espacio desmesurado; y reproduciría inútilmente, y de 
manera limitada, otras listas. Para las fuentes, pues, me he limitado a indicar 
los grandes inventarios elaborados por los eruditos. Sólo se mencionan apar- 
es documentos de la literatura jurídica. En 
cuanto a los trabajos de los historiadores, me ha parecido que sobre los as- 
pectos socales que no han sido abordados de manera directa —mentalidad, 
vida religiosa, modos de expresión literaria— bastaba con rogar al lector, una 
ve por todas, se dirija a los otros volúmenes de la Evolución de la Humani- 
dad, en los que estos problemas son examinados. Se ha hecho excepción con 
algunas cuestiones que se han estudiado con detalle y que seguramente no se- 
rán tratadas en dichos volúmenes, tales como los ferrores del año mil, Se ha 
puesto verdadero interés, por el contrario, en proporcionar bibliografías de 
trabajo mucho más completas sobre las últimas invasiones, por una parte, y 
los hechos de la estructura social por otra. Estas bibliografías, naturalmente, 
no son exhaustivas sino escogidas. Entre las lagunas que en ellas podrán seña- 
lar los especialistas, seguramente las hay involuntarias; pero otras son plena- 
mente conscientes: ya porque no habiendo podido consultar la obra se haya 
prescindido de una referencia de segunda mano, ya porque habiéndola con- 
sultado no se ha considerado digna de cita. 

Conviene añadir que en el volumen que seguirá a éste, que estará consa- 
grado al estudio de las clases y el gobierno de los hombres durante la era feu- 
dal, se incluirá la bibliografía correspondiente. Nos hemos tomado la libertad 
de remitirnos a ella, de antemano, para los problemas que, destinados a ser 
examinados entonces de una forma más completa, han tenido que ser insi- 
nuados en el presente libro. 

Se ha intentado una clasificación, que, como todas las clasificaciones, 
es imperfecta. A pesar de esta dificultad, ha parecido mejor que una simple 
enumeración a renglón seguido. A continuación, se da el plan de las principa- 

les divisiones. En el interior de cada rúbrica, el orden seguido, según los casos 
metódico, geográfico o simplemente alfabético, esperamos que no presentará 
muchas dificultades a los que lo usen. Las obras sin indicación de lugar de 


impresión han sido publicadas en Paris. 
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[22] Du CANGE, Glossarium mediae et infimae latinitatis, Éd. HENSCHEL, 
7 vol. 1830-50. Reimpresión, Niort, 1883-1887. 

[23] HABEL (E.), Mittellateinisches Glossar, Paderborn, 1931. 

[24] MEYER-LÜBKE (W.), Romanisches Etymologisches Woterbuch, 3: éd., 


Heidelberg, 1935. 
[25] KLUGE (Friedrich), Etymologisches Wörterbuch der deutschen Sprache, 


112 ed., Berlín, 1934. 
[26] MURRAY (J. A. H.), The Oxford English dictionary, Oxford, 1888-1925. 
[27] BLocH (Oscar) con la colaboración de W. von WARTBURG, Dictionnaire 
étymologique de la langue frangaise, 1932. 
[28] GAMILLSCHEG (E), Etymologisches Wörterbuch 
che, Heidelberg, 1928. SEW 
[29] WARTBURG (W. von), Franzósisches etymologisches Wörterbuch, 1928, 
y sig. (en curso de publicación). 
[30] BRUNEL (CL), Le latin des chartes en Revue des études latines, 1925. 
[31] HECK (Philippe), Uebersetzungsproblemen im früheren Mittelalter, Tu- 


binga, 1931. 
[32] HEGEL (Karl), Latenische Wörter und deutsche Begriffe en Neues Ar- 
chander Gesellschaft für ältere deutsche Geschichtskunde, 1893. 
[33] OGLE (M-B.), Some aspects of mediaeval latin style en Speculum, 1926. 


word-list from British and Irish 


der franzósichen Spra- 
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[34] Re (Karl), Introduction A 
- VAN DE WOESTIJNE, Ga 
[35] TRAUBE (L.), Die lateinische SE 


l'étude du latin 


che des Mittelalters 


lesungen und Ab 
handlungen, E II, Munich, 191] en TRAUBE Vor. 
mples de l'emploi du Provencal 
en Ro. 


[36] BRUNEL (Cl.), Les premiers exe 
Dt A mania, 1922. 
ERKEL (Felix), Das Aufk: 
a: ‚D ommen der deutsch 
tráce Ke eien des ausgehenden Mittelalte, da he in de 
E ulturgeschichte des Mittelalter. 45) Leipzig, 93 
.), Les plus anciennes chartes en Hama ds 


toi, a 1 l 
oire offerts à H. Pirenne, Bruselas, 1926, t Ge en Mélanges q "his 


[39] OB i j S 
REEN (H.), Introduction de la langue vulgaire dan l 
es 


diplomatiques e ; 
ques en Belgique et dans le Pays-Bas en Sens 
€ belge de 


Philologie, 1935. 

[40] ees (Max), Das erste Auftreten der 
SE en, Lepzig, 1895 (Preisschriften 
onowskischen Gesellschaft, histor-n 


deutschen Spra, 
gekrönt... von der 


ationalökonom. Section XXX) 


$ 3.—La historiografía 


41] B 
H 5 on Le ehe italiane nel medio evo, 2° 
S ed moyen-ä "histoir ILS 
SE ae conte médiévale, t. IL 16 A 
Si (Karl), Die Geschichtsmetaphysik des Rola 
Ee eitscl rift für romanische Phi j 
= Du literarische Bild Karls ee a 
n chrifttum des Mittelalters en Si EA 
Ee 7 an Phil-hist, Kl, 1934 EE 
„L.), Chronicles ʻa bri j 
eg ENEE and annals: a brief outline of their origin and 
CHMIDL je j 
Se N pa A geschichtsphilosophische und kirch iti 
a a i ttos von Freising. Ein Beitrag zu De 
E = u de Brisgovia, 1906 (Studien od 
dh n Gebiete der Geschichte, hgg. von H. En 


[46] SPORL (Johanne 
s), Grund 
chauung, Munich, SEH di 


ON, Lesprit de la 


ndliedes und ihre Ver- 


chmittelalterlicher Geschichtsans- 


$ 4.—Exa ti 
men critico de los testimonios literarios 


[47] AcHER (Jean), Le 
, Les archaïsme , 
de Cambrai» en Revue des EE dans la Chanson de «Raoul 


[48] Fark (J.), Erud S ngues romanes, 1907 
[49] KALBFLEIS e sociale sur les chansons de geste, Nyköpi 
brai», ARA E R e K alfranzösischen en 
> "e V ` am- 
Grh. Realgymnasiums). enchaftliche Beilage zum Jahresbericht E 


[50] MEYER (Fritz), Die Stä 
, Die Stände, ihr Leb , 
uf 5 » en und Tr 
S En E und Abenteuerromanen, Ma a 
em Gebiete der roman, Philologie, 89) SCH 


[51] Tamassia (G.), 11 diri 
; JI diritto nell’epica fr. 
I: pica ; 5; 
vista italiana per le scienze Er E e so A 
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1933. médiéval, traducia 
D 


N Städ. 


0 (Bei. S S (55] DRESDNER (Albert), Kultur und 


156] EIC 


che in den ur- 
fürstlich Ja. 


ed., Milán, 1900. ` 


IL— LAS ACTITUDES MENTALES 


§ 1—Maneras de sentir y de pensar; costumbres, instrucción 
ei BESARD (L.), Les larmes dans l’epopee, Halle, 1903. 
53] BILFINGER, Die mittelalterlichen Horen und die moderne Stunden, 
Stuttgart, 1892. 


4) DOBIACHE-RODJESVENSKY, Les poésies des Goliards, 1931. 


Sittengeschichte der italienischen Geis- 

tlichkeit im 10, und ll, Jahrhundert, Breslau, 1910. 

KEN (Heinrich v.), Greschichte, und System der mittelalterlichen Wel- 

tanschauung, Stuttgart, 1887. 

157) GALBRAITH (V. H.), The literacy of the medieval English kings en Pro- 

ceedings of the British Academy 1935. 

[58] GHELLINCK (J. de), Le mouvement théologique du XH” siècle, 1914. 

159] GLORY (A.) y UNGERER (Th), Ladolescent au cadran solaire de la cat- 
hédrale de Strasbourg en Archives alsaciennes d’histoire de lart, 1932. 

[60] HASKINS (Ch. H.), The renaissance of the twelfth century, Cambridge 


(Mass.), 1927. 
(61) HOFMEISTER (Ad.), Puer, iuvenis, senex: zum Verständnis der mittelal- 
terlichen Altersbezeichnungen en Papstum und Kaisertum... Forsch, 


P Kehr dargebr., 1926. 
162] IRSAY (St. d’), Histoire des universites frangaises et étrangères, t. 1, 1933. 
[63] JACOBIUS (Helene), Die Erziehung des Edelfraüleins im alten Frankreich 
nach Dichtungen des XII, XIII, und XIV, Jahrhunderts, Halle, 1908 
(Beihefte zur Zeitsch, für romanische Philologie, XVD). 
[64] LIMMER (Rod.), Bildungszustände und Bildungsideen des 13. Jahrhun- 


derts, Munic, 1928. 
TREMBLAY (P.), La renaissance du XII siè- 


[65] PARÉ (G.), BRUNET (A.), 
cle: les écoles et enseignement, 1933 (Publications de PInstitut d'étu- 


des médiévales d'Ottawa, 3). 
[66] RASHDALL (H.), The Universities of Europe in the middle ages, 2° ed. 
por F. M. POWICKE y A. B. EMDEN, 3 vol., Oxford, 1936. 
[67] SASS (Johann), Zur Kultur —und Sittengeschichte der sächsischen Kai- 


serzeit, Berlin, 1892. 
einische Vagantenpoesie des 12, und 13, Jahr- 


[68] SUSSMILCH (Hans), Die lat 
hunderts als Kulturerscheinung, Leipzig, 1917 (Beitráge zur Kultur- 


gesch, des Mittelaliers und der Renaissance, 15). 


$ 2—Los “terrores” del año miP 


American Histor. Review, 1900-01. 
der Erwartung der Weltuntergang 
hre 1000 en Forschungen zur deuts- 


[69] BURR (G. L.), The year 1000 dans 
[70] Eicken (H. von), Die Legende von 
und der Wiederkehr Christi im Ja 
chen Gesch, t. XXIII, 1883. , 
[71] ERMINI (Filippó), La fine del mondo nell'anno mille e il pensiero da 
Odone di Cluny en Cluny en Studien zur lateinischen Dichtung des 
Mittelalters Ehrengabe für K. Strecker, Dresde, 1931 (Schriftenreihe 


der Histor Vierteljahrschrift, 1). 


destinada especialmente a ilustrar al lector las obras 


2 Bibliografía muy sumaria, 
demás estudios más antiguos O más detallados. 


que se citan conducen a los 
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[72] GRUND (Karl), Die Anschauun 
año Se Greifswald, 1910. 
RSI (P.), Lanno mille en Rivi j 

EE en Rivista storica italia 
çois), Les prétend SM 
[75] W des questions historiques, t. Gol de l'an mille en R 
ADSTEIN (Ernst), Die eschatologische Ide a 


sabbai-Weltende und Weltgericht, Leipzig, 1895". 


E 
gen des Radulfus Glaber in seinem 
listo. 


Ichrist-Wey,. 


IIL— PRINCIPALES HISTORIAS GENERALES 
$ 1.—Europa 


o o (Corrado), JI medio evo, Turin, 1935 

Ze e (Joseph), Le monde feodal, s. d. (Clio, 4) 

en N ee history, 8 vol., Cambridge 191 

es RE Weltgeschichte als Machgeschi ee 

[81] GLorz (O), Histoire AER d Bue Ers e 
nées de "Empire en Occident EE i Les desti 
EC de lent, por F. Lor, Chr. Prıs Se 

SE o 2 2 d 11. L’Europe occidentale de SS Ir . GANS- 

on Em. Lessor des Etats d'Occident , a 

[821 Hasen (ch nn en, 1937. BEE 

. H.), The j, 4 

[83] PIRENNE (Henri), Histoire de l'Eure Se EE 

SE ope des invasions a 


[84] VOLPE (G.), I! medio evo, Florencia [1926] 


Boston, 1915, 
H XVI" siècle, 


$ 2.—Historias nacionales o por reinados” 


[85] GEBHARDT (Bruno l 
, Hi 

Stuttgart, SEH? andbuch der deutschen Geschichte, t. I, 78 éd. 
[86] Jahrbücher der deutschen Geschichte, B | 
Geo E Ke N ne [5] 

arl), Herrscher d l 
d EECH chergestalten des deutschen Mittelalters, Leipzig 
L 
] LAMPRECHT (Karl), Deutsche Geschichte, t. II et II, Berlín, 1892-93 


[89] BÜHLER (Johannes) D e eschic hte Ur e (e a 
5 , eutsch 1 j Fi 
Ł B a H Zi IT, Baue ntum und A iS: 


[90] MANITIUS (Max.), Deutsche Geschi 

an EE Kaisern, Stuttgart, 1889 
a e Kaiser Otto II, en Beiträge zur thüringisch 

a EC Festschrift für O. te 1929. er 
DE A o III, Kaiser der Römer en Judeich-Festschrift, 


erlin, desde el 1862 (Para el de- 


chte unter den sächsischen und sa- 


SS eg EE SE Otto III, Amsterdam, 1928 
; SC. i j j 7 , 
o al ee in der Zeit der Salier und 


[95] Hunr (V. 
(V.) et POOLE (R. L.), The political history of England, t. I, To 


3 
Las obras relativas inci 
a las provincias serä 
ee lan ` Serán agrupadas, en la bibliografí igui 
los trabajos relativos a la historia de los principado: as 
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1066, por Th. HODGKIN, Londres, 1920; t. IL, 1066-1216, por G. B. 
ADAMS, 1905; t. III, 1216-1137, por T. F. Tour, 1905. 
MAN (CW. C.), A history of England t. I, Before the Norman Con- 
quest, por C. W. OMAN, Londres, 1910; t. II, Under the Normans 
and Angevins, por H. W. C. Davis, 1905. 
msay (J. HÄ The foundations of England C. B. C. 55, A. D. 1154) 
2 vol., Londres, 1890. —The Angevin Empire, 1154-1216, 1903.— The 
dawn of the constitution, 1908. 
S 98] HODGKIN (R. H.), A history of the Anglo-Saxons, 2 vol., Oxford, 1935. 
(99) LEES (B. A.), Alfred the Great, Londres, 1915. 

og PEN (Charles), The life and time of Alfred the Great, Oxford, 

1 ; 


(96) O 


[97] RA 


101] LARSON (L. M.), Canute the Great, Nueva York, 1912. 

1102] STENTON (F. M.), William the Conqueror and the rule of the Normans, 
Londres, 1908. 

103] NORGATE (K.), Richard the Lion Heart, Londres, 1924, 

104] PIRENNE (Henri), Histoire de Belgique, t. 1, 3° ed., Bruselas, 1929. 

[105] POUPARDIN (René), Le royaume de Bourgogne (888-1038), 1907 (Bi- 
blioth. Ec. Hautes Études, Sc. histor. 163). 

[106] ALTAMIRA (R.), Historia de España y de la civilización española, t. 1 
y II, 4° ed., Barcelona, 1928-29. 

[107] NALLESTEROS Y BERETTA (ANTONIO), Historia de España y su influen- 
cia en la historia universal, t. II, Barcelona, 1920. 

[108] ANGLES, FOLCH 1 TORRES, LAUER (Ph.), D'OLWER (Nicolau), PUIGI CA- 
DAFALCH, La Catalogne à l'époque romane, París, 1932 (Université 

de Paris, Bibliothèque d'art catalan, II). 

[109] LAVISSE (E.), Histoire de France, t. Il, 1 (C. BAYET, C. PFISTER, A. 
KLEINCLAUSZ), t. H, 2 et IM, 1 (A. LUCHAIRE), t. II, 2 (Ch.V. LAN- 
GLOIS), 1901-1903. 

[110] KALCKSTEIN (K. von), Geschichte des Französischen Königtums unter 
den ersten Kapetinger 1. Der Kampf der Robertiner und Karolinger, 
Leipzig, 1877. 

[111] FAVRE (E.), Eudes, comte de Paris et roi de France, 1893 (Bibliothèque 
Éc. Hautes Études, Sc. histor, 99). y ; 

[112] ECKEL (A.), Charles le Simple, 1899 (Bibliothèque Ec. Hautes Etudes, 
Sc. histor, 124). l 

[113] LAUER (Ph.), Robert Ie et Raoul de Bourgogne, 1910. ` 

[114] LAUER (Ph.), Le règne de Louis IV d’Outre-Mer, 1900 (Biblioteque Ec. 
Hautes Etudes, Sc. histor, 127). p 

[115] Lor (Ferdinand), Les derniers Carolingiens, 1891 (Bibliotheque Ec. 
Hautes Etudes, Sc. histor, 87). 

[116] Lor (Ferdinand), Études sur le règne de Hugues Capet, 1903 (Biblio- 
thèque Ec. Hautes Études, Sc. histor, n? 147). 

[117] PFISTER (C.), Études sur le règne de Robert le Pieux, 1885 (Bibliothè- 
que Éc. Hautes Études, Sc. histor, 64). 

[118] FLICHE (Agustin), Le régne de Philippe 1°; 1912. 

[119] LUCHAIRE (Achille), Louis VI le Gros. 1890. 

[120] CARTELLIERI (AL), Philipp II-August, Leipzig, 1899-1922. 

[121] PETIT-DUTAILLIS (Ch.), Etude sur la vie et le règne de Louis VIII, 1894. 

[122] CASPAR (Erich), Roger II (1101-1154) und die Gründung der 
normannisch-sicilischen Monarchie, Innsbruck, 1904. 

[123] CHALANDON (E), Histoire de la domination normande en Italie et en 
Sicile, 2 vol., 1907. 
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EE ee (G. M.), I! mezzogiorno d 
E KE Se e (P. S.) etc., Il regno normanno, eg 193g, 
; es ‚)» Le royaume de Provenc da 

(Biblioth. Éc. Hautes Études, Sc. ROR Carolingiens, 190; 


[127] Parisor (R.), Le ro "rai 
A , yaume de Lorraine sous les Carolingiens (843-933 ) 


la 
Italia nel medio evo 
, 


IV.— ESTRUCTURA JURIDICA Y POLITICA 


$ 1.—Principales fuentes Jurídicas 


[128] Capitularia regum Francorum, ed. A. B 
SE ee (Mon. Germ, REN 
ulae merowingici et Karolini aevi f 
| (Mon. a rolini aevi, ed. K, ZEUMER, Hanover, 1933 
[130] Sachsenpiegel, ed. K. A. ECKHARDT, Hanover, 1 
a Kap turis germanici, Nova series). j 
BOROUGH (F. L.), j 
RE Beer ), The laws of the carliest English Kings, Cam- 
IEBERMANN (F.), Die Gesetze der A i 
‚Di ngelsachs 
ses igualmente las ne ee EE 
eer E 
E 1000. e Kings of England from Edmund 


13 ] 
[134] A e el consuetudinibus Angliae, ed. G. E. W 
NE, 2 vol, New-Haven (U. S) 1915-1932 (Yale His Publ Me in. 
ias) o Jus Ei Londres, 1878-83 (Rolls Series, hl): 
SE ek et E regni Angliae ed. G. E 
S -Haven {U. S. ? j ublications 
ES Manwerbis CH (U. S.), 1932 (Yale Historical Publications, 
e Conseil de Pierre de Fontaines 
onsei ‚ed. A. J. 
[137] Les Etablissements de Saint-Louis, ed. P a e 
(Soc. de PHist. de France). GE 
[138] (J.) y BEZIN (G. de) 
Travaux sur Phistoire d oi ri 
D u droit méridional, fasc. 
[139] ió go RE ES de Bee en A. SALMON 
a E oll 5 AS e ` . , 
Te Oa = textes pour servir à Vétude... de Phist.). 


[141] MUN de Normandie, 2 vol., R y 

l b re a (T.), Colección de fueros municipales GE Se 

os reinos de Castilla, León, Corona de Ararón NA 

[142] U t. I, Madrid, 1847. e Aragon y Navarra, 
satges de Barcelona, editats amb i 

1ViwvaLs E VALLS TABERNER Br oduccid per R. D'ABADAL 

talá, 1). ABERNER, Barcelona, 1913 (Textes de dret ca- 


[143] AcHeR (Jean), No 
‚Notes sur le droit say a 
A | ` ant au moyen 
go Een SE So Se i 906 (traité des oa a 
, Speculum judiciale. (El ; : 
1271 y 1276, ha du l texto, compuesto entre 
E 5 mpreso varias veces). 
[145] See EE Se (Handschriften, Tex- 
n . p u ' ' 
Ee nd Vulgattext nebst den capitula extraor- 


ORETIUS et V. KRAUSE Hano 


933 (Mon. Germ., Fon- 


uctu- 


Les Fors de Bigorre, Bagnères, 1901 
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46] SECKEL (Em.), Ueber neuere Editionen juristischer Schriften des Mit- 
telalters en Zeitschrift der Savigny Stiftung, G. A., 1900 (sobre las 
Summae feudorum del siglo XI). 


o $ 2.—Obras principales sobre la historia de las instituciones y del derecho? 


` (147] MAYER (Ernst), Mittelalterliche Verfassungsgeschichte: deutsche und 


französische Geschichte vom 9, bis zum 14. Jahrhundert, 2 vol., Leip- 


zig, 1899. 
[148] BELOW (Georg. v.), Der deutsche Staat des Mittelalters, t. 1, Leipzig, 
1914. 


[149] BELOW (Georg. v.), Vom Mittelalter zur Neuzeit, Leipzig, 1924 (Wissens- 
chaft und Bildung, 198). 

1150] BRUNNER (Heinrich), Deutsche Rechtsgeschichte, 2 vol., 2$ éd., Leip- 
zig, 1906 et 1928. 

1151] KEUTGEN (E), Der deutsche Staat des Mittelalters, Jena, 1918. 

[152] MEYER (Walter), Das Werk des Kanzlers Gislebert von Mons besonders 
als verfassungsgeschichtliche Quelle betrachtet, Königsberg, 1888. 

[153] SCHRÖDER (R.), Lehrbuch der deutschen Rechtsgeschichte, 6% ed., Leip- 
zig, 1919-1922. 

[1154] WAITZ (G.), Deutsche Verfassungsgeschichte, t. la VI en 2: ed., Ber- 
lin, 1880-1896; t. VII et VIIL Kiel, 1876-78. 

[155] CHADWICK (H. MÄ The origin of the English nation, Cambridge, 1924. 

[156] CHADWICK (H. M.), Studies in Anglo-Saxon Institutions, Cambridge, 
1905 


[157] HOLDSWORTH (W. S.), A history of English law, t. 1, Y y IL 32 ed., 
Londres, 1923. 

[158] JOLLIFFE (J. E. A.), The constitutional history of medieval England, 
Londres, 1923. 

[159] MAITLAND (F. W.), Domesday Book and Beyond, Cambridge, 1921. 

[160] POLLOCK (Frederick) y MAITLAND (E W.), The history of English law 
before the time of Edward I, 2 vol., Cambridge, 1898. 

[161] PoLLocK (Œ), The land laws, 3? ed., Londres, 1896. 

[162] STUBBS (William), Histoire constitutionnelle de l’Angleterre, trad. par 
Ch. PETIT-DUTAILLIS et G. LEFEBVRE, 3 vol., 1907-1927 (con notas 
adicionales de los traductores). 

[163] VINOGRADOFF (P), English society in the eleventh century. Oxford, 
1908. 

[164] GAMA-BARROS (H. da), Historia da administragao publica em Portu- 
gal nos seculos XII a XV. 2 vol., Lisboa, 1885-96 (con acopio de 
noticias tambien sobre Leön y Castilla). 

[165] MAYER (Ernest), Historia de las instituciones sociales y politicas de Es- 
paña y Portugal durante los siglos V a XIV, 2 vol., Madrid, 1925-26. 

[166] Riaza (Román) y GALLO (Alfonso García), Manual de historia del de- 
recho español, Madrid, 1935. 

[167] SANCHEZ-ALBORNOZ (CL), Conferencias en la Argentina en Anuario de 
historia del derecho español, 1933. 

[168] SANCHEZ-ALBORNOZ (C1), La potestad real y los señoríos en Asturias, 
León y Castilla en Revista de Archivos, 32 serie, XXXI, 1914. 


4 Las referencias a las leyes anglosajonas han sido dadas anteriormente por el nombre 
de los reyes; las de las colecciones de derecho consuetudinario por sus respectivos 
títulos. 
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[169] BEsn 
[170] CHENON EE Normandie, Histoi 
gege 1926 15) Histoire generale du droit français sat, 1935 
S Ges E [ve 5 
(A.), Cours élémentaire d’histoi el privé > 
[172] F e oire du droit frangaj; 
LAC ei e 
[173] Se Ge de l'ancienne France, 4 a 
ne F ANGES, Histoire des institutior vol., 1886-1917 
[174] HAsKINS (Ch 6 vol., 1888-1892, tons politiques de Pa, 
vard Histe H.), Norman institutions, Cambri 
(175) cen oil Studies, XXIV). ` ridge (Mass), 1918 (y 
PAE A U eschichte der Provence sei a 
[176] LUCHAIRE KE ee der Konsulate (510-1200 der Ostgothen. 
ER ; » Manuel des institutions GD Leipzig, 19 
De emmer Période des Cy 
l IER-MARTIN, Histoire d Re 
Kee Paris, 3 vol., 1922.1930. e la coutume de la prevöte el vicomté 
[179] Vior erer Se Jors de Béarn, Toulouse 1907 a 
‚Histoire des instituti BR > . 
Dan pen, (EB), Font on 18901903. Politiques et administrative 
), Fonti, legislazione e sch Ge > 
pero roman scienza giuridicha dell 
ag Gen Ee sec. XV3 Milán, 1923 (Storia m. 
ICKER (J. iano., 
a Ge » Forschungen zur Reichs— und Rech ; 
[182] LercHrT (P SE 1868-74, echtsgeschichte Italiens 
< 3.), Ricerche sul diritt j ; j 
[183] e a 1914-1922. "to privato nei documenti preirneriani 
rnst), Italienische Verfas. i 
SU i 
iia T e errscha ft, 2 vol, Leip a von der Gothenzeit 
a as E italiano, 82 ed., Tari 
[186] JAMISON (E.) E 32 ei, Milán, 19307 
A The Norman administ looking $ 
[187] een N School at Re lia and Capua en Pa- 
ns), Die Gesetz, Bee 
num Siciliae, Halle, Kee der normannischen Dynastie im reg. 


d. 


GER en 
La mentalidad juridica y la enseñanza del Derecho 


1188] CHENON (E.), Le'droi 
AJ Le droit romain a j 
r 4 ala Curia regi d 1 
a 1907 (Reseña por J. See R E SE 
Weg 11 19058), HER, Rev. générale de droit 
SE SE d’Irnerio, Turín, 1910. 
e GH a re vom Gewohnheitsrecht, I: G j 1 
a o sun rolas re , L Geschichtliche Grund- 
LLI (L.), Recherches é 
GE ci sur l'état des étud 1 j 
ven Dee a ol Nouv, Revue EE 1896. = 
R , uellen und Li ; Römi ; i 
2 ien e SE e des Römischen Rechts im 
), Etudes critiques sur Phistoir d tr j 
SE E e du droit romain au moyen áge, 
OUR "Egli | 
a (P), LEglise et le droit romain au XTIIIe sie 
Dën Ee GE de droit, 1890. Be 
e e on E See romain dans les chartes poitevines d 5 
ull. de la Soc. des Antiquaires de l'Ouest 1035 
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Goertz (W.), Das Wiederaufleben des römischen Rechts im 12. Jahrhun- 


96) dert en Archiv, für Kulturgeschichte, 1912. 
97] MEYNIAL (E.), Note sur la formation de la théorie du domaine divisé... 


du XIIe au XIV? siècle en Mélanges Fitting, t. Il, Montpellier, 1908. 
MEYNIAL (E.), Remarques sur la réaction populaire contre Pinvasión 
da droit romain en 


France aux XII® et XIII" siècles en Melanges Cha- 
baneau, Erlangen, 1907. 
199] OLIVIER-MARTIN (Fr.), Le roi de France et les mauvaises coutumes en 
o Zeitschrift der Savigny Stiftung, G. A., 1938. 
[200] NIS (P.), Roman Law in medieval Europe, 2? ed., Oxford, 
1929, 
1201] WEHRLE (R.), De la coutume dans le droit canonique, 1928. 


a [198] 


$ 4—Las ideas políticas 
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arzobispo de, 335 (véase Anselmo, 
San) 
Canuto, 428 
Capétiens (capetos), 364 
Capetos, 305, 343, 356, 390, 391, 
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Courtois, 326, 337 
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450-451, 452, 462, 463 
ducado de, 413 
Occidental, 
409, 413, 414, 449 
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Raúl de Cambrai, 325 

Raúl, duque de Borgoña, 402-3 
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Servidumbre, 359, 362 
Servil, 359 
Sheriffs, 446-447 
Shires, 388 
Shogun, 399 
Sicilia, 365, 438 
reyes de (véase Roger IN) 
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